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ADVERTENCIA,

Cuando me propuse traducir los nuevos ele-

mentos de Historia Natural escritos por Sala-

croux, fue mas bien mi objeto reunir cuanto hu-

biese de interesante sobre la materia en un solo

tratado, que hacer una versión literal de la obra

que habia tomado por base. Fijo en estas ideas,

y advirtiendo que el autor habia en la Botá-

nica estrechado los límites hasta el punto de

ocupar solo algunas páginas, y constituir unas

ligeras nociones snhrp ramos tan vastos, he pro-

curado que la segunda parte del reino orgánico

corresponda por su estension á la primera. Así

he podido tratar de un modo completo la ana-

tomía vegetal, esplicando el lenguage de los au-

tores antiguos ó modernos
; presentar con al-

guna estension y novedad la fisiología de las

plantas; incluir varias clasificaciones metódicas
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y luminosas hechas por hombres celebres, au-

mentar mas de cien familias, generalmente ad-

mitidas , á las cuarenta y cuatro que el autor

describe ; abrazar mayor número de géneros y

especies aun en aquellas de que hablaba
9
con la

indicación de su sinonimia, correspondencia en

el sistema de Linneo, caracteres que les distin-

guen, usos en que se emplean, y sitios en

donde se crian
5
concluyendo finalmente con la

esposicionde la geografía botánica, materia has-

ta ahora poco estudiada. De este modo he for-

mado un nuevo tratado en que las ideas de

Salacroux han quedado enteramente disemi-

nadas.

Breve el trabajo
, y corto fuera el dispendio,

si se hubiera presentado una traducción senci-

lla
,
pero sobre toner que faltar á lo ya pro-

metido al público que tan favorable acogida ha

dispensado á los tomos precedentes
, y de com-

prender muy poco de cuanto hay de impor-

tante en la ciencia, no podía permitir que á

cada paso se mentasen las plantas indígenas

de Francia, ó de otros países, callando que las

teniamos en nuestra patria ; en esta nación
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privilegiada por la naturaleza , donde se en-

cuentra ó puede aclimatarse la vegetación de

casi todos los climas.

Como las aplicaciones de las plantas y el es-

tudio de sus singulares propiedades , son el fin

y verdadero término de la Botánica, por eso

he descrito y distinguido casi todas las que ofre-

cen algo de notable por sus virtudes medici-

nales , y por sus aplicaciones á las artes (5

á la economía domestica. Los demás vegeta-

les han sido omitidos por raros , exóticos

ó inútiles
;
por consiguiente nada importa no

describirlos, puesto que no es posible cono-

cerlos todos, ni conservar sus caracteres aun

cuando se poseyese la memoria mas prodigio-

sa, y mucho menos encerrarlos en el breve es-

pacio de una obra elemental.

Inútil es decir que me he valido para estos

trabajos de los antiguos y recientes de los hom-

bres distinguidos de todos paises como Ri-

chard, Raspail, Pouchet &c.; pero principalmente

de los de nuestros sabios españoles Quer , Pa-

lau , Cavañilles , Yañez &c. Por lo mismo y si-

guiendo á los dos últimos no he acentuado mas
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familias que las que generalmente lo son por todo

el mundo; el que quisiere hacerlo hallará en el

índice metódico y en la tabla alfabética el modo

con que debe practicarse si estuviese conforme

con nuestro modo de pensar.
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SEGUNDA PARTE
BEL

REINO ORGÁNICO.

CONSIDERACIONES GENERALES.

Ya hemos visto en las consideraciones generales sobre

la Historia natural que los cuerpos terrestres orgánicos

se dividen en dos grandes secciones: la de los animales^

de que ya liemos tratado
, y la de los vegetales , de que

vamos á ocuparnos ahora.

Pero antes de entrar en el estudio de estos últimos,

es preciso recordar que se distinguen de los animales

por la falta de nervios, músculos y cavidad digestiva , y
que por consiguiente carecen de sensibilidad , motilidad

y verdadera digestión. No teniendo ninguna idea de su

existencia ni de la de los seres que les rodean, no espe-

rimentando ninguna de las necesidades que la facultad

de sentir origina á los animales, permanecen fijos en el

.mismo lugar dufante toda su vida
,
porque allí reciben

enteramente elaboradas y dispuestas á ser incorporadas

las sustancias nutritivas que han menester para su in-

cremento , sustento y multiplicación.

En vista de lo que acabamos de decir, parecería que

nada es mas fácil de distinguir que un animal y un ve-

getal , lo cual es cierto en el mayor número de casos;
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pero cuando se comparan ciertos seres colocados en los

límites de los dos reinos, como las esponjas , los cora"

les, las coralinas, las tremellas 8cc. , es tan poco marca-

da la diferencia, que los mas sabios naturalistas han du-

dado á que' clase debían agregarlos
, y los han clasificado

tan'pronto en un grupo como en otro.

Sin embargo, es preciso advertir que todo ser que

tiene una cavidad digestiva y.
goza de movimiento vo-

luntario, es realmente un animal, mientras que se de-

berá mirar como un vegetal al que , aun gozando de

ciertos movimientos, carezca de cavidad alimenticia , co-

mo la sensitiva, y otras plantas análogas. Esta observa-

ción facilitará la clasificación de la mayor parte de los

cuerpos que hemos citado
, y de los que se les asemejan

por la imperfección de su organización. Asi el coral es

indudablemente un animal
,
puesto que se contrae y re-

duce por un acto de su voluntad, y tiene ademas una

cavidad interior; la tremella será por el contrario un
vegetal (vegetahile) ó planta (planta), porque no tiene

motilidad ni cavidad digestiva.

§. I. Definición y divisiones de ¡a Botánica.

La ciencia que se ocupa de los vegetales, estu-

diando su organización, funciones vitales, clasificación,

historia y usos se conoce con el nombre de Fitología ó

Botánica.

Su vasta estension y la necesidad de presentar sepa-

radamente aquellas partes que mas pueden interesar, han

obligado á hacer en esta ciencia tres grandes divisiones:

la Botánica orgánica ó Física vegetal, la Botánica de

clasificación ó Metodología y la Botánica aplicada.

La botánica ORGxíINiCA trata particularmente del es-

tudio de los órganos, de las plantas y del de sus funcio-



nes en el estado normal ó en el 'morboso, y se subdí-

vide en Anatomía vegetal ú Organografia, que tiene

por obgeto la descripción de los órganos, incluyendo la

de su forma, posición, estructura' y conexiones ; en Fi-

siología vegetal ú Organofisia ,
que se ocupa del cono-

cimiento de las potencias que constituyen la vida de las

plantas, y descubre la causa y la naturaleza, de sus fun-

ciones; y en Patología vegetal , que ensena las altera-

ciones ó enfermedades de que son susceptibles los vege-

tales. La Glosologia de los autores , á la que Raspail

llama Organonimia , y que trata de la nomenclatura de

los órganos y de la de sus diversas modificaciones, no

debe constituir una división especial, y sí referirse á la

Organografia
,
porque en anatomía vegetal como en la

zoológica es preciso que el nombre se grabe en la me-
moria al mismo tiempo que se aprende á conocer ^1

órgano.

La Metodología comprende los diferentes medios

de clasificar los vegetales . para abrazar el mayor núme-
ro posible, suministrando al entendimiento el modo de

arreglarlos sistemáticamente , de retener su disposición

sin esfuerzo, y de describirlos metódicamente. La Metodo-

logía se subdivide en Taxonomía ó aplicación ele las le-

yes generales de la clasificación al reino vegetal
, y estu-

dio de las diversas clasificaciones propuestas; y en Fito-

grafía
,
que algunos toman por el arte de describir las

plantas, pero que mas propiamente es la descripción de

estas mismas con arreglo á una clasificación determinada.

La, Botánica orgánica y la Metodología forman la

Botánica general ó pura.

La Botánica aplicada que considera á los vegeta-

les en sus relaciones con nuestros conocimientos y con
los servicios que puede prestarnos, abraza: 1.° la B. agrí-

cola , que es la aplicación de los conocimientos de los
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vegetales al cultivo de la tierra ;
2.° la B. medica o apli-

cación de los conocimientos botánicos al estudio de las

plantas usadas en la medicina y al de la naturaleza de sus

virtudes; 3.° la B. industrial
,
que tiene por obgeto dar

á conocer la utilidad de las mismas en las artes y en la

economía doméstica; 4.° la B. histórica, que se ocupa

de la historia especial de las plantas, desde los tiempos

mas remotos hasta nuestra época; y 5.° la B. orictológi~

ca 6 estudio de los vegetales fósiles en sus relaciones, ya

con los diversos terrenos del globo en que se encuen-

tran , ya con las especies que viven actualmente. Pero

todas estas divisiones convienen mas para dar una idea

de los diferentes aspectos bajo los que se deben conside-

rar las plantas que para formar la base de un orden en

su esposicion.

§. II. De los elementos fundamentales de Jos vegetales.

La composición de los vegetales es casi la mis-

ma que la de los animales
,
escepto que carecen de ner-

vios y de músculos. Su cuerpo tiene por base sólidos y
líquidos que presentan respecto de los de los animales

algunas diferencias, que vamos á dar á conocer.

De los líquidos vegetales.

Los líquidos contienen la materia organizable de las

plantas, y las suministran inmediatamente los materiales

de las partes sólidas.

La savia, que es un líquido diáfano, sin color ni

olor , mas ó menos espeso según las partes del vegetal,

y compuesto de agua , en que se encuentran disueltas

sales minerales
,
algunas sustancias vegetales y gases que

las raices sacan de la tierra y del seno de las aguas y



las hojas del aire atmosférico, desempeña el principal

papel en el acto de la vegetación. Pero ademas de ella

se hallan también en ciertos vegetales Jugos de diversos

colores, que contienen muchas veces los principios mas

activos
, y á los que se da el nombre de jugos segre-

gados.

Los jugos segregados »on elaborados por el tegido

de la planta á espensas de los demás líquidos que en ella

circulan. Unas veces están destinados á permanecer en

lo interior del vegetal, y allí ocupan cavidades distintas:

por lo cual los botánicos los han ííamado jugos propios,

para indicar que mientras que la savia es sensiblemente

idéntica en todos los vegetales
,
por el contrario estos

jugos segregados presentan siempre una naturaleza espe-

cial según los seres que los han producido; otras veces los

jugos segregados están derramados en los tegidos. Tam-
bién hay algunos jugos que constantemente son espelidos

del vegetal en que se forman, y se llaman mas especial-

mente escreciones*

Los jugos segregados son de una naturaleza estre-

mamente variada. Los que se designan particularmente

bajo la denominación de jugos propios presentan diverso

color, y son muchas veces muy activos; unos son lecho-

sos, otros resinosos, y los hay formados por aceites fijos

ó volátiles. Los jugos escrutados bien se solidifican en la

superficie de las plantas , y son entonces de naturaleza

sacarina, salina ó parecida á la cera 8cc. &.C., bien se

encuentran bajo la forma líquida, y, en este caso son

ácidos , acres 8cc. , ó bien están constituidos por vapo-,

res á veces inflamables, que se exhalan e« el aire á me-

dida que la planta los despide por sus poros.
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De Jos legidos vegetales. (Lám. I.)

El tegido elemental se presenta bajo dos formas

principales, que pudieran en rigor reducirse á una sola»

La primera es el tegido celular , llamado uiricular ó

areolar (íi£. 1.), que se compone de una multitud de

vej iguitas ó celdillas (cellulce) imperforadas , de paredes

contiguas
, y cuyo aspecto se ha comparado con bastan-

te exactitud á la espuma del jabón ó de la cerbeza. Estas

celdillas, que es muy fácil aislar cuando empiezan á des-

arrollarse , se sueldan después de tal modo , que es im-

posible separarlas sin rasgarlas
;
pero nunca la misma

pared es común á dos de ellas.

Su diámetro varía, y están formadas: 1«° por una

vejiguilla esterna, sin color, diáfana y permeable á los lí-

quidos de su elección: por una capa interna que la

tapiza, glutinosa y colorada generalmente de verde; capa

delgada y poco consistente, en la que se distinguen por

una atención sostenida , vueltas de espira regulares, mar-

cadas de un número mas ó menos grande de glóbulos , en

general del mismo color que la capa interna, aunque

también muchas veces presentan diversos colores, según

las'partes en (
3
ue se observan. Cada uno de estos glóbu-

los es un a pequeña vejiguilla en rudimento, en la que mas

tarde se forman otros granos mas pequeños, que des^

arrollándose á su vez se hacen nuevas celdillas unidas

por un filamento á Ja,pared materna, que puede conside-

rarse como compuesta de glóbulos atómicos é invisibles

por nuestros medios de investigación. Pero este modo

de formación y multiplicación del tegido celular
,
que pu-

diéramos llamar intra-utrícular , no es el solo ; nuevas

celdillas pueden desarrollarse ya en la superficie esterna

y libre (formación extra-uiricular)
,

ya en los espa-







cíos que dejan entre sí las vejiguillas (formación ínter ~

utrícular).

Las formas que presentan las celdillas dependen de

la resistencia que esperimentan por su mutuo contacto

al tiempo de su incremento. Cuando las celdillas engen-

dran por su pared interna cada nueva vejiguilla se re-

dondea
, y después por la presión de sus conge'neres se

hace poliedra; las mas veces, y en el legido celular co-

mún, afecta la forma de un sólido tetraclecaedro casi re-

gular , cuyo corte es un perímetro hexagonal
;
algunas

otras son octaedras, pero entonces constituyen verdade-

ros prismas hexágonos cerrados por sus bases, y para-

lelos entre sí como los tubos de un órgano ó los alveo-

los de los panales de las abejas. En otros casos se prolon-

gan mucho, y los autores han admitido en las partes

leñosas de los vegetales unas celdillas muy alargadas que

se parecen á una especie de tubos paralelos entre sí,

que Casi ni ha llamado ¿ubillos y Link tegido prolon-

gado. Sus paredes son opacas
,
gruesas , y algunas ve-

ces concluyen por obliterarse enteramente. Estas celdi-

llas prolongadas se hacen también á veces fusiformes, es

decir, que van insensiblemente adelgazándose hácia sus

estremidades ; abundan mucho en los vegetales leñosos,

guardan la misma disposición paralela que los tubillos,

sus paredes son mas ó menos opacas, y constituyen lo

que Dutrochet llama dostros. (fig. %)
En el sitio en que corresponden las aristas de las

celdillas quedan unos pequeños espacios, especie de con-

ductos llenos de aire ó de savia, á los que se ha da-

do el nombre de intersticios (ínterstitia). Los que de-

jan las celdillas prolongadas cuando no pueden tocarse

mas que por sus porciones mas engrosadas , se han lla-

mado conductos intercelulares ; contienen solo aire, y

á veces, asi como las celdillas de algunos vegetales de
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testura floja, unos corpúsculos de consistencia firme*

ordinariamente unidos en haces , sin adherencia mani-

fiesta con las paredes de las celdillas en que se los ob-

serva, y que se han designado con el nombre rafides,

sobre cuya naturaleza nada hay averiguado de positivo*

Como el tegido celular en el estado de pureza nati-

va tiene poca consistencia, se rasga fácilmente, y resul-

tan unos espacios ocupados igualmente por el aire, que

se llaman lagunas
, y se encuentran sobre todo en los

yegetales que viven en el agua.

En esta misma especie de plantas se hallan unas cel-

dillas mas grandes , cuyas paredes están formadas por

vejiguillas prismáticas dispuestas por series alternas , y
separadas unas de otras por diafragmas celulosos, ca-

rácter que diferencia las lagunas de las celdillas com-

puestas , nombre que se da á estos espacios.

Las celdillas unas veces están vacias (vacuoe), y enton"

ees conservan su cavidad primitiva /aunque no contienen

mas que aire: también estas se han llamado medulares

porque se encuentran formando la me'dula de ciertos ta-

llos; otras agotadas (efjelce) , cuando no estando dis-

tendidas ningún fluido, ni aun por el aire, sus pa-

redes se aplastan, y solo se distinguen por la red vascu-

lar, que .se ha formado á espensas de sus intersticios. Si

contienen un liquido sin color y diáfano como en los ve-

getales tiernos y acuosos , se llaman trasparentes (lím-

pida:) ; otras veces hay en ellas granos libres y separa-

dos de fécula, y en un gran número de casos sus pare-

des interiores tienen corpúsculos colorados que las ha-

cen aparecer de color (colóralesJ. En fin , las celdillas

prolongadas de las partes leñosas están incrustadas inte-

riormente de una materia opaca mas ó menos dura, cuyo

color varía según la especie de madera, y se llaman opa-

cas (opacce).
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Los primeros micrógrafos emitieron la opinión que

habia poros y hendiduras por las que se comunicaban

las celdillas
;
algunos modernos fueron arrastrados por

su autoridad
,
pero otros han negado con razón su exis-

tencia
, y pretenden que solo comunican entre sí por los

espacios intermoleculares ó poros invisibles : de modo

que el paso de los líquidos de una celdilla á otra es pro-

bablemente por una verdadera exudación.

Antes de terminar todo lo que corresponde á este

tegido, debemos manifestar que goza de dos propieda-

des esenciales: la facultad de absorver los líquidos , y su

escitabilidad orgánica. Por medio de estas dos propieda-

des se esplican muchos fenómenos de la vida vegetal.

El tegido celular existe sin escepcion en todos los

vegetales
;
pero algunos están enteramente compuestos

de él, y se llaman celulares, al contrario de los que por

entrar en su testura el siguiente, reciben el nombre de

vasculares.

El tegido vascular ó tubular es la segunda especie de

tegido elemental
; y los vasos (vasa) ya son unas celdillas

desarrolladas indefinidamente en longitud, como si se hu-

biese arrollado una lámina de tegido celular en forma

de conducto , ó ya resultan de la superposición de unas

celdillas prolongadas sobre otras , y cuyos diafragmas

muchas veces han desaparecido. Los vasos no son con-

tinuos desde la base hasta la estremidad de la planta, sino

que se anastomosan dntre sí y acaban algunas veces por

cambiarse en tegido celular. Sus paredes son algunas ve-

ces gruesas y poco trasparentes.

Toda celdilla prolongada que pasa de ciertos límites

á cansa del desarrollo de la espira , ó de que naciendo de

la parte esterna de una vejiguilla del tegido celular no

encuentra para desarrollarse sino el intersticio que la

hace prolongada por la presión lateral que esperimeota,

TOMO IV. 2
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se convierte eti un vaso. Como se ve, la espira de las

celdillas desempeña un papel muy importante en la for-

mación de los vasos. Estas espiras son muy frágiles y de

un tegido muy tierno al principio, pero después ad-

quieren mas consistencia que las paredes de la celdilla

convertida en tubo. Las vueltas de las espiras son en-

tonces mas espaciadas entre sí que en los tubos que tie-

nen mas tiempo
;
pero por prolongado que sea el estu-

che vascular ó tubular , la espira llega hasta su estre-

midad , donde aquellas (las vueltas) son mas apretadas

que en el resto del tubo; otras vueltas de espira vienen

á intercalarse entre las de la primera ; llenan los in-

tervalos que dejaban y acaban todas por formar aglu-

tinándose un tercer tubo continuo. Las paredes del va-

so estarían pues constituidas por dos membranas idén-

ticas á las que hemos dicho componían las celdillas, y

ademas la túnica interior resultante por la aglutinación

de las espiras. Parece que la causa de los fenómenos in-

dicados es el incremento de la espira
,
independiente del

de los órganos que la envuelven
,
que precede en des-

arrollo á la vejiguilla general, y que á veces goza de una

vida tan activa, que no bastando la capacidad del tubo á

su marcha rápida, se ve obligada á replegarse y aproxi-

mar sus vueltas. La espira es elástica , y tiene un resorte

mas ó menos enérgico, porque se la ve lanzarse por sí

misma por el orificio que la sección ha abierto. Su gran-

de poder refringente induce á creer que es un tubo y no

un cilindro sólido, pero nunca una lámina, como se

ha dicho que eran las espirales de las traqueas. Estas es-

piras resisten á la descomposición que destruye los tubos

en cuyo seno se han desarrollado. •

Estando la pared de una celdilla generadora compues-

ta de glóbulos homogéneos , no solo tendrá la facultad

de producir por los glóbulos integrantes de su pared in-
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terna, sino también por los de la esterna. Cuando una

celdilla, y mas si es prolongada en tubo, engendra por

su pared esterna, permanece alargada, y da origen á

celdillas que se alargan á su vez ; mas si la celdilla vaso

engendra por su interior como la del tegido celular co~

mun, entonces la nueva generación se compondrá de

celdillas internas tan prolongadas como la generadora

amoldadas en su cavidad , é infiltradas de los mismos ju-

gos, porque por su origen están destinadas á las mismas

elaboraciones; en una palabra, será una generación de

vasos en lo interior de un vaso. Y si cada una engendra

como ha sido engendrada
, y asi sucesivamente se con-

cluirá por tener un encaje de vasos, que es lo que se

observa por la maceracion en algunos que son gruesos.

Los autores ban admitido hasta siete especies de va-

sos, según su aspecto real ó aparente, á saber: los va-

sos simples , moniliformes , punteados y rayados, las

traqueas, los vasos mistos y los propios.

Los vasos simples son unos vasos de volumen varia-

ble, muchas veces ramificados y anastomosados entre sí,

de paredes delgadas , mas ó menos opacas , y que no

presentan ningún poro visible.

Los vasos moniliformes ó en forma de rosario son

unos tubos llenos de puntos salientes , y angostados

de trecho en trecho, de modo que se parecen á unas

celdillas añadidas unas á otras por sus estremidades.

(%• 3.)

Los vasos punteados son unos simples tubos que pre-

sentan en su superficie una infinidad de puntos opacos

que ciertos observadores consideran como poros
; pero

que otros atribuyen ya á la sombra producida por los

glóbulos
,
que hemos dicho existen asi en los tubos

como en las celdillas, ya á la correspondiente á los pun-

tos de intersección de las espiras ó á los de contacto de
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estas con las paredes dé un tubo prismático, (fig. í y 5.)

Los vasos rayados , rajados , anulares ó falsas tra-

queas son también unos simples tubos, pero que en lu-

gar de puntos tienen su superficie llena de líneas trasver-

sales
,
que algunos botánicos miran como hendiduras

cercadas de Un rodete, y otros como un error de óptica

producido por glóbulos ovalados, y mas principalmente

por las sombras internas de espiras de vueltas algo sepa-

radas y vistas por refracción, (fig. 6.)

Los vasos traqueas ó simplemente traqueas están for-

mados por un cilindro delgado, trasparente, arrollado en

espiral como los alambres de los elásticos de los tirantes,

y que por lo común es fácil de desarrollar, (fig. 7.) Al-

gunas veces hay dos, tres y aun mas cilindros que en-

tran en la composición del tubo (fig. 8). Pero las tra-

queas no son mas que vasos cuya espira ó espiras inte-

riores son ya grandes, y han aproximado mas ó menos

sus vueltas.

Los vasos llamados mistos participan á la vez de la

naturaleza de todos los demás, es decir, que aparecen

alternativamente porosos, rajados ó arrollados en espiral

en diferentes puntos de su estension. Su existencia es

también un obgeto de controversia: según Raspail, un
vaso que comprimido por otros tubos congéneres que

puede haber encontrado en su trayecto, tiene la forma

prismática, y se halla recorrido interiormente por una

espira , presentará en los puntos de contacto mas ó me-

nos prolongados de esta la apariencia de poros ó de ra-

jas ; mas lejos si no está comprimido, y el vaso toma la

forma cilindrica
,
aparecerá rayado circ*larmente, por-

que la espira se aplica y dibuja enteramente en sus pa-

redes.

Los vasos propios, que se designan también con el

nombre de reservatorios de los jugos propios , son unos
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tubos cortos sin apariencia de poros ni de hendiduras,

y que contienen un jugo peculiar de cada vegetal. Los

botánicos han distinguido dos especies de vasos de jugos

propios: los simples y los compuestos. Los primeros son

unas filas de celdillas superpuestas según unos, ó ver*

daderos tubos según otros , rodeados de un tegido cé-

lula*. Los segundos son unos haces de vasos propios

simples
,
que por su reunión dejan entre sí un espacio

vacío , en el que depositan su jugo particular.

Toda esta multitud de especies de vasos, escepto los de

la última
,
que están llenos de jugos especiales , no pare-

cen contener mas que savia , por lo que merecen el nom-
bre de linfáticos (lymphatici) que en otro tiempo les

dieron; pero algunos de ellos, tales son las traqueas, los

vasos punteados y rayados han pasado en la opinión de

observadores de gran nota, como ocupados por el aire;

lo que todavía en el dia da márgen á una discusión no

terminada.

De la reunión de los diferentes vasos descritos y sol-

dados entre sí por el tegido celular resultan unos ha-

cecillos de fibras prolongadas , á los que se da el nom-

bre de fibras (fibrcej. Por el contrario , se llama paren-

quima (parenchyma) la parte ordinariamente blanda,

compuesta esencialmente de tegido celular, que se ob-

serva en los frutos y hojas 8cc. 8cc.

Los tegidos que acabamos de describir se llaman ¿$?

temos porque se hallan constituyendo principalmente el

interior de los vegetales, y en contraposición de los que

siguen, á los que se da el nombre de estemos igualmente

que á la epidermis , de que hablaremos al tratar del tallo.

Colocamos aqui las glándulas (glandalce) asi como
los pelos ,

aunque realmente no pueden considerarse

como tegidos generadores puesto, que las mas están com-

puestas de tegido celular mas ó menos mezclado con un
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gran número de vasos
,
porque ademas de ser su orga-

nización muy sencilla se hallan en todas las partes de las

plantas, en donde están las primeras destinadas á separar

de los fluidos en circulación líquidos de distinta natura-

leza, y los segundos ya para servirlas de conductos escre-

torios,ó para aumentar los puntos de absorción y de

exhalación.

Se han dado diversos nombres á las glándulas en ra-

zón de su forma y estructura particular que es muy va-

riada
;
pero se han confundido y confunden á menudo

con órganos muy diferentes, tales son algunas vegeta-

ciones ú otras producciones que de ningún modo son

glandulares, pues no están destinadas á segregar hu-

mores.

Asi se llaman glándulas vejigosas (vesiculosa), á

unas pequeñas cavidades llenas de un aceite esencial,

alojadas en la cubierta herbácea de los vegetales, y que

mas bien que glándulas son tal vez unos reservatorios

donde se acumula el jugo propio. Estas glándulas son

muy aparentes en las hojas del mirto y del naranjo , don-

de se ven como unos puntos trasparentes cuando se las

mira al trasluz.

2.° Glándulas globosas (globosas), á las que tie-

nen la forma esfe'rica , no están adheridas á la superficie

del vegetal mas que por un solo punto, y contienen co-

mo las precedentes un aceite volátil. Son muy comunes

en la salvia.

3.° Glándulas utriculares ó en ampolla (utriculares

)

cuando están llenas de un líquido acuoso y sin color, co-

mo en la yerba escarchada.

Glándulas papilares (papilares) , si forman una

especie de pezoncillos ó papilas, que se han comparado

á las de la lengua , como las que se encuentran en la

ajedrea.
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Guando las glándulas están sostenidas por* un piece-'

cilio se llaman pecliculadas (stipitalce) , y sentadas (ses-

siles) en el caso contrario.

Finalmente, también pueden tomar otras varias for"

mas, como la lenticular (lenticulares

J

, la de peonza (tur'

binatcej, ó de maza ( claviformesJ; ser escavadas (cyati-

forrnesj, salientes (prominulce) ó poco perceptibles é in-

crustadas en la superficie de los vegetales como simples

celdillas heteroge'neas (inconspicucej ; ó bailarse asociadas

de dos en dos (geminatce) , y ocupar distintos órganos

del vegetal, lo que hace se las denomine de diferente

modo.

Los pelos (pili) son unos órganos sencillos , filamen-

tosos, mas ó menos aislados y menos flexibles
,
cuyas ca-

vidades están llenas de líquido. Unas veces están com-

puestos de una sola celdilla mas ó menos prolongada;

otras son varias superpuestas de tal modo , que el pelo

parece estar dividido interiormente por tabiques. En fin,

en ciertos casos está formado por un número de celdi-

llas diversamente agrupadas mas ó menos considerable.

Se dividen los pelos por sus usos en glandulíferosr

escretorios y linfáticos : los primeros están aplicados in-

mediatamente sobre una glándula , ó terminados por un

pequeño cuerpo glandular , como en el díctamo blanco

ó fresnillo ; los segundos están colocados sobre glándu-

las, de las que parecen ser los conductos escretorios, des-

tinados á verter al esterior los líquidos segregados; y los

terceros no son mas que una simple prolongación de la

epidermis.

La forma de los pelos presenta un gran número de

variedades. Asi pueden ser vejigosos (vesiculosi) * en

forma de aguijón (aciculares

)

; aleznados (subulati)\

aplastados (vitati); tubulosos (tubulosi)\ articulados

( articulati) ó divididos de trecho en trecho como si es-
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tuviesen formados de varias porciones; moniliformes (mo-

nil¿formes) cuando sus articulaciones están angostadas

en forma de rosario; con cabezuela (capitulati) cuando

están terminados por una bola llena de líquido, como en

las ortigas; (fungiformes) cuando la cabeza que los ter-

mina tiene la forma de una seta; ganchosos ó en anzue-

lo (uncinati seu hamosi) ; sencillos (simplices) cuando

no presentan división alguna ; ramosos (rampsi) divi-

didos en ramas; si lo están en dos ó en tres, entonces

se llaman (bifidi, trifidi). Unas veces se hallan aisla-

dos (solitarii) , otras reunidos en forma de estrellas

(stellati) , en pequeños hacecillos (pulvinati) , d dis-

puestos á la manera de los dedos (digiiati).

En cuanto á su disposición sobre una parte deter-

minada, ya se hablará en su lugar.

§. III. Be los órganos.

Aunque el número de los tegidos fundamentales

de la planta sea tan reducido, los órganos que por su

combinación forman no son por eso menos numerosos y

variados; en efecto, un vegetal bien desarrollado , por

egemplo un rosal, una azucena, ó una clavellina, nos

presenta: 1.° una rafe por laque está agarrado á la tier-

ra; %° un tallo que se eleva en el aire; 3.° hojas mas

ó* menos anchas; 4.° un pistilo y estambres para repro-

ducir el vegetal; 5.° un cáliz y una corola para proteger

los órganos de la reproducción; 6.° el fruto que contie-

ne los gérmenes de una ó de muchas plantas nuevas, y

gran número de órganos que entran en la composición

de los que acabamos de enumerar, y que daremos á co-

nocer mas adelante.

Pero considerando el uso á que están destinados es-

tos diversos órganos, no se tarda eu advertir que es el
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mismo en la mayor parte de ellos; y asi la raíz, el ta-

llo , las hojas Scc. sirven para absorver en la tierra , en

el aire y en el agua los alimentos necesarios á la planta,

como el pistilo, el estambre, el fruto, la corola, el cáliz

y otros órganos análogos tienen por objeto su repro-

ducción.

De aquí resulta que las diferentes parles de que se

compone el vegetal, están destinadas al desempeño de

una de las dos grandes funciones orgánicas ; unas á la

nutrición , otras á la reproducción*

CAPÍTULO I.

DE IOS ÓRGANOS DE LA NUTRICION Ó VITALES.

La nutrición es mas sencilla en las plantas que en

ios animales ; en las primeras los jugos nutritivos son

absorvidos por una multitud de poros de que está lle-

no el vegetal; y mezxlados al instante con la savia van

á suministrar á los órganos los materiales necesarios pa-

ra su desarrollo y conservación. Asi siendo susceptibles

de ser inmediatamente asimilados, no necesitan esperi-

mentar las alteraciones profundas que la saliva, e\ jugo-

gástrico, la bilis &.C , producen en los alimentos de que

hacen uso los animajes.

La planta no tenia pues necesidad de conducto di-

gestivo , de glándulas salivales, ni de hígado. La senci-

llez de esta función hace que pueda ejecutarse por casi

todas las partes del vegetal; pero como no se verifica

por todas de la misma manera , vamos á ver cómo se efec-

túa en la raiz, tallo, yernas, hojas, y en algunos órga-

nos accesorios que contribuyen mas ó menos directamen-

te á la función de la nutrición.

TOMO IV. 3
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§. I. De la Raíz.

Se cía el nombre de raíz (radix) á la parte del

vegetal
,
que introducida las mas veces en la tierra , sir-

ve para fijarle, crece en una dirección opuesta- á la del

tallo , y tiende á dirigirse hacia el centro de la tierra.

Siempre oculta en el suelo, en el que jamas recibe la in-

fluencia de la luz, la raíz tiene en general tintas som-

brías y oscuras; sin embargo, puede tomar toda suerte

de colores, desde el blanco hasta el negro y rojo subido,

pero sin hacerse jamas verde.

A escepcion de algunas iremellas y cenfervas, que

sumergidas en él agua ó vegetando en su superficie , ab-

sorven los materiales necesarios para su nutrición por

los diferentes puntos dé Su estension, todos los demás

vegetales están provistos de raices ; unos las tienen im-

plantadas en la tierra ó en las rocas (plantas terrestres)',

en otros flotan en medio de las aguas (plantas acuáti-

cas); y algunos las introducen en el tronco y en la

raiz de otros vegetales r cuyos materiales nutritivos ab-

sorven, mereciendo bien el nombre que tienen de plan-

tas parásitas.

La clusia rosea , la siempreviva arbórea
,
algunas es-

pecies de higueras exóticas y otras plantas, ademas de Ia s

raices que las terminan irtferiormente, producen otras

de diferentes puntos de su tallo, que de una altura mu-

chas veces considerable bajan y se introducen en la tier-

ra; mas no empiezan á engrosarse hasta que su estremi-

dad ha llegado al suelo , y saca los materiales para su

incremento : estas raices se llaman aereas.

Destinada la raiz á fijar la planta y á suministrarla

los materiales necesarios para su desarrollo, está com-

puesta de dos partes: una que la sirve especialmente de
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apoyo y sostenimiento, y otra de chupador para absorvet1

su alimento. ¿

La primera
,
que es la continuación del tallo , es de

una consistencia y grandor generalmente proporcionados-

á la magnitud del vegetal, y se la da el nombre de cuer-

po ó base ; la segunda
,
compuesta de fibras ó de filamen-

tps muy delgados, cuya superficie
, j sobre todo cuya

extremidad, están, acribilladas de poros absorbentes , se

ll4ma raicillas; pero estas dos partes no tienen sus fun-

ciones de tal modo distintas que no puedan reemplazarse

mutuamente* El cuerpo de la raií tiene también su super-

ficie acribillada de poros que la permiten absoryer las mo-

léculas nutritivas, aunque con menor energía
; y las raici*

lias, estendie'ndose á lo lejos en el suelo, y aun insinuán-

dose en las hendiduras de las rocas, fijan la planta y se ter*

minan muchas veces por una especie de pequeños en-

grosamientos compuestos de tegido celular, pero que de

todos modos chupan con una actividad infatigable los

jugos que la tierra oculta en su seno,

i
Los poros radicales no absorven indistintamente to-

do lo que se les presenta; dotados de una especie de

sensibilidad ó tacto instintivo, saben dejar á un lado las

materias dañosas ó inútiles para no tomar mas que las

sustancias nutritivas; asi se ve á la raíz, que no se en-

cuentra en un terreno conveniente , recorrer trayectos

largos y tortuosos, atravesar gruesas paredes, en una pa-

labra, superar mil obstáculos que se creerían invenci-

bles para encontrar en un suelo mas favorable el alimen-

to apropiado al vegetal.

Esta misma energía desenvuelve la raíz para dirigir-

se hácia el centro de la tierra, especialmente al princi-

pio de su desarrollo , pues vence todas las dificultades

que se la oponen; no porque tenga líquidos mas elabo-

rados, ni porque sea llamada por la humedad y la natu-
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raleza misma ele la tierra, si no atraída por un movi-

miento espontáneo
,
por una especie de fuerza interior

ó de sumisión á las leyes de la gravedad
, de la que solo

parecen esceptuarse las plantas parásitas que la dirigen

siempre perpendicularmente hacia los cuerpos en que está

fijada la semilla, cualquiera que sea su naturaleza.

Pero la raíz no se limita á fijar la planta á la tierra

y á suministrarla jugos nutritivos, pues la sirve también

para desembarazarla de los materiales inútiles y para muir'

tiplicarla. Los poros de que está dotada producen la ex~

halacion, por la que el vegetal arroja de sí los restos

usados de sus órganos ó el residuo de la nutrición. A esta

materia diferente 'en cada especie de vegetal se han atri-

buido las simpatías y las antipatías? que ciertos vegetales

tienen unos respecto de otros. En efecto, existen algu-

nas plantas que, por decirlo asi, se buscan y viven cons-

tantemente unas al lado de las otras, lo que forma las

plantas llamadas sociales', al paso que otras parecen no

poder crecer en el mismo lugar.

En cuanto al modo con que la raíz contribuye á la

multiplicación, se esplica fácilmente por los ojos ó yer-

mas de que está sembrada, y cuyo desarrollo produce

una nueva planta.

La raíz puede considerarse como uno de los órganos

mas esenciales del vegetal, puesto que le sostiene, le re-?

produce y le desembaraza de sus restos; sin embargo, sus

dimensiones no están siempre en relación con el gran-

dor de la planta; la de la gatuña, por ejemplo, que es una

yerba miserable, es una raiz enorme, al paso que las

del pino y las palmeras, que son unos árboles grandes,

son de poca magnitud. En el primer caso se verifica la

absorción principalmente por la raiz, en el segundo es mas

bien por los órganos rodeados de aire, y sobre todo por

las hojas.



Sí las raíces son útiles al vegetal , no prestan menos

servicios al hombre; unas son empleadas como alimen-

tos, la zanahoria , el nabo, la chirivia, la patata y

la remolacha
,
que á la par de ser alimenticia, suminis-

tra un azúcar que puede reemplazar sin desventaja al de

caña ; otras se usan en medicina, tales son el ruibarbo,

el malvavisco , la zarzaparrilla , la ipecacuana &c. $Cc
4 ;

algunas encuentran su aplicación en la tintura de las

telas, como la rubia , el orcanete, la cúrcuma; y otras en

fin que poseen la facultad de estenderse y ramificarse á

grandes distancias sirven para afirmar los terreónos mo-
vedizos y arenosos , como el lartan de las arenas y la

retama.

Las raíces se han estudiado por los naturalistas con

mucho cuidado porque les proporciona escelentes medios

para distinguir los vegetales. Por esta razón han exami-

nado su duración, consistencia, estructura, composi-

ción y forma.

A, Según su duración las raices son anuales , bie-

nales
, y perennes. Llámanse anuales (annucc), cuan-,

do las plantas á que pertenecen se desarrollan , fructifi-:

can y mueren en el mismo ario (el trigo, la amapola),

A estos vegetales se les marca con el signo @ del sol, que

emplea un año en hacer su revolución aparente. Las bie-

nales (biennes) son las que viven dos arios, y que des-

pués de haber producido sus hojas el primer ario, flore-

cen y fructifican en el segundo (la barbacabruna comun
9

la zanahoria). El signo que las distingue es 6 el de Mar-

te, que tarda cerca de dos anos ea hacer su giro alre-

dedor del sol. Las vivaces ó perennes (perennes) son las

que perteneciendo á plantas leñosas ó herbáceas viven

muchos años , sea que perezcan ó no anualmente sus ta-

llos y sus hojas (la violeta, la esparraguera , y io-

dos los árboles y arbustos). Las plantas que correspon-
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cien a ellas se indican con el signo de 7p Júpiter, que ne-

cesita algunos años para completar su revolución alre-

dedor del sol.

La división que acabamos de hacer de las raices por

su duración, y por consiguiente de los vegetales á que

pertenecen, está muy sujeta á variar por la influencia de

diversas circunstancias. El clima, la temperatura, la si-

tuación de un pais y el estado del cultivo modifican sin-

gularmente la duración de las plantas. Asi no es- raro

ver plantas anuales que vegetan dos anos, si están en un
terreno que les sea apropiado y abrigado , como sucede

á la reseda, que siendo una planta anual en nuestro pais,

es por el contrario vivaz en los arenales de los desiertos

de Egipto. Algunas plantas leñosas y vivaces del Africa,

trasplantadas á las regiones septentrionales , se hacen

anuales: el ricino es un buen ejemplo de esta verdad.

Por lo general todas las plantas exóticas pueden dar orí-

gen á nuevos seres que florecen desde el primer año en

nuestros climas
, y se hacen anuales.

B. En cuanto á su consistencia , las raices pueden

ser: carnosas (carnosos), cuando son gruesas y tiernas,

como la remolacha-, leñosas (lignosa), si las fibras que la

componen son duras como la madera, como en la encina

y el álamo. Algunos conocen también por este último

nombre las raices vivaces que viven muchos anos con sus

tallos, sea que se caigan ó persistan sus hojas. Las plan-

tas que tienen estas raices se distinguen con el signo
fj de

Saturno, que emplea 30 años en recorrer su órbita.

C. Por su estructura y forma se dividen las raices en:

t.° perpendiculares (perpendiculares) (fig. 9, 10 y 11.)

las que son cónicas y se introducen perpendicularmente

en la tierra (el rábano y el fresno)', 2.° fibrosas (fibro-

sa), ó compuestas de un gran número de fibrillas ó fila-

mentos sueltos, unas veces sencillos y delgados, otras
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gruesos y ramificados (la palmera, el trigo); 3.° tube-

ríferas (tuberíferce} (figv 1"S , 13 y 14.), las que presen-

tan en diferentes puntos de su cstension, algunas veces

en la parte superior, otras en el medio ó en las cstremi-

dades de sus ramificaciones unas masas carnosas ó mas ó

menos numerosas ;
4.° bulbíferas (bulbiferce) (fig. §1 y 22.)

ó formadas por una porción carnosa horizontal delgada

y aplastada , que se llama disco
,
que da origen por su

parte inferior á una raiz fibrosa, y sostiene por la supe-

rior un bulbo ó cebolla, que es un cuerpo formado de

escamas ó túnicas aplicadas unas sobre otras.

Los tubérculos (tubérculo}
,
que se han considerado

sin razón hasta el día como raices , no son mas que en-

grosamieptos de tallos subterráneos, cuyo tegido celular

-se ha enriquecido de fécula, y en cuya superficie se

.ve fácilmente (por ejemplo en la patata) uno ó mu-
chos ojos, es decir, una ó muchas yemas > igualmente que

los vestigios de hojas análogas á los que hay en las ye-

mas del tallo aéreo. No se encuentran tubérculos en las

plantas anuales , sino que se los observa esclusivamente

en las vivaces, como en la pataca y en los espárragos.

La verdadera raiz en las tuberíferas son las diferentes fi-

brillas que se advierten en ellas.

Los bulbos ó cebollas (bulbi}, no son mas que el re-

sultado del engrosamiento de las primeras hojas, las que

se cubren mutuamente y envainan todas juntas el ta-

llo (la cebolla, el ajo), ó se hallan dispuestas en escamas

en rededor suyo sin cubrirse (la azucena). Un bulbo

es la yema de la planta, como las yemas comunes lo son

de los ramos.

1 ,° La raiz perpendicular es ramosa (ramosa) (fig. 9.),

cuando se parte en varios ramos ó divisiones (el llantén

oficinal ó zaragatona , la encina , el olmo, y la mayor par-

te de los árboles de nuestros bosques), ó sencilla (sim-
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visiones
, y á lo mas tiene algunas barbillas (la zana-

horia , el rábano.}

La raiz sencilla puede ser: fusiforme (fusiformis),

(fig. 10.) la larga, gruesa en su medio, y que va dismi-

nuyendo hacia sus dos estremidades (el rábano largo);

napiforme ó en forma de trompo (napijormis) (fig. 1 1 .),

la adelgazada ó terminada repentinamente en punta por

la parte inferior (el rábano redondo); cónica (cónica), la

que presenta la forma de un cono invertido (la zanahoria

y la chirivia); redondeada ó casi redonda (subrotunda)
t

como el nabo redondo; y aplastada (depressa), como en

una variedad de la naba.

La raíz fibrosa es: capilar (capillaris) , cuando

está formada de fibras capilares muy delgadas, numero-

sas y sueltas (el trigo y la cebada); filiforme (frfiformis)
9

la de filamentos sencillos mas largos y mas sueltos (la

lenteja acuática); y en cabellera ó barbada (comosa), si

los filamentos capilares son ramosos muy apretados , como

en el brezo.

3.° La raiz tuberífera es : globosa {tuberoso-globosa),

cuando los tube'reulos se acercan á la figura esfe'rica (la

patata rnanchega) ; didimoidea (didyma
,
testiculata, scro-

tiforrnis) (fig. 1á.), cuando el tube'rculo del año pre-

cedente y el del siguiente , habiendo llegado á tener

casi las mismas dimensiones, forman dos cuerpos aova-

dos casi adherentes , y presentan la imagen que espre-

san estos te'rminos (la ojris omarilla)\ palmeada (tub,

pálmala) (fig. 13.), cuando cada uno de los tubérculos

precedentes se dividen en lóbulos separados hasta la mi-

tad de su espesor de modo que imita á una mano abierta

(la orquide de hojas anchas)
;
digitada (tub. digitata),

cuando ias divisiones del tube'rculo llegan casi hasta la

base
;
agrumada (tub. grumosa), cuando se compone de
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pedacitos adherentes unos á otros mas ó menos largos (et

ranúnculo dejardín)] pendolera ó nudosa {tub, péndula

vel tub, nodosa), cuando los tubérculos están unidos por

filamentos radicales mas ó menos largos (la filipéndula)',

en hacecillo {tub. fasciculata) (fig. 14.), la que está for-

mada por la reunión de un gran número de tubérculos

mas ó menos prolongados
,
que parten todos de la base

del tallo (el gamón amarillo),

4.° La raiz bulbífera presenta algunas diferencias;

pero como estas mas se refieren á los cuerpos que sostie-

ne que á la verdadera raiz , hablaremos de ellas al tratar

de las yemas.

Ademas de los tubérculos y de los bulbos se han con-

fundido con la raiz los tallos horizontales subterráneos

ó que producen raices, á los que pertenecen las que

antes se llamaban horizontal {horizontalis
) , es decir,

la que se estendia paralelamente al horizonte, aun cuan-

do no encontrase obstáculos , como el lirio de Florencia;

la rastrera {repens) ó que arroja barbillas por todas partes,

(la grama); la de renuevos (slolonífera), 6 sea la rastrera

que arroja renuevos de donde salen otras raices y tallos

(el trigo rastrero) ; la articulada {articúlala), que forma

como nudos y articulaciones (el sello de Salomón) , y la

despuntada {prcemorsa) cuando la estremidad parece co-

mo si hubiese sido truncada (la escabiosa mordida).

Las plantas que hemos llamado parásitas no tienen

otras raices que los chupadores (suctoria), órganos ó va-

sillos que se implantan i/nas ó menos profundamente en

la corteza de los¡ troncos o en las raices de las plantas.

§. II. Del Tallo*

Al contrario de la raiz
, que está constantemente ocul-

ta en la tierra, el tallo (caulis) busca la luz y tiende siem-

pre á elevarse eu la atmósfera. En vano se pretendería

TOMO iv. 4
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forzarle a tomar otra dirección , porque supera todos

los obstáculos que le impiden obedecer á su teodencia

natural, á no ser que , demasiado débil para sostenerse

por sí mismo, se vea obligado á arrastrarse por el suelo;

y aun entonces no es raro que se agarre á las plantas

inmediatas para poder elevarse con su ausilio.

Pero si bien hay tan grande diferencia respecto á la

dirección entre el tallo y la raiz, existe una grande ana-

logía en cuanto á su estructura entre los ramos que el

uno ecba en la atmósfera y los que la otra produce en

el seno de la tierra; porque si se arranca un árbol tierno

y se introducen en la tierra sus ramas dejando sus raices

al aire , las yemas que están situadas en la axila de las

hojas , en lugar de desarrollarse en ramos, se abilan y pro-

longan en fibras radicales , al paso que las yemas ocultas

que existen en las raices y que están destinadas á renovar

anualmente las fibrillas se convierten en hojas. Por consi-

guiente las principales diferencias que entre,estos órganos

se notan, dependen de los medios en que se desarrollan:

y del modo de crecer; pues al paso que el tallo se alarga

por todos los puntos de su estension á la vez , la raiz

solo lo verifica por su estremidad; por esto lo que se diga

acerca de la estructura del uno es aplicable á la organi-

zación interior del otro.

Todos los vegetales tienen por lo : general un ¿alio;

pero esta parte es algunas veces tan poco desarrollada,

que apenas se ta puede distinguir de la raiz, con la que

se confunde' en ^cueUó ó nudo yáitúl, que es el punto

donde sé feuné con esta" nilüima, -f <jue%k«fe de límite ó

división á los dos. Las plantas de esta especie se llaman

acaules {sin tallo), cómo la vellorita, el jacinto 8cc.

En otros por el contrario * ej tallo adquiere un incre-

mento enorme , ya en longitud ya en grosor. No es, raro

encontrar en nuestros bosques árboles de 120 y de 130
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píes de alto, y en América las palmeras pasan de esta al-

tura mas de 20 píes. Lo mismo sucede con el grue-

so; se cita un peral de Oxford en Inglaterra, cuyo tron-

co tenia 18 pies de circunferencia, un tilo de Neustad,

en el Vutemberg, que tiene 37, un sicómoro [higuera

moral), americana de 72 en su; base, y un naturalista

viagero, cuya veracidad conocen todos, ha visto en las

islas de Cabo Verde un baobal que llegaba á 90 píes. To-

davía pudiera añadirse á todos estos como complemento

el , célebre castaño del monte Etna , cuya circunferencia

es de 1 60 , y que se supone haber abrigado durante

una tempestad á la reina Juana de Aragón seguida de

100 personas á caballo: sin embargo este coloso vege-

tal no es una reunión de troncos como se ha pretendido.

Por lo general las dimensiones del tallo de las plantas es-

tan también en relación con el tiempo que emplean para

su completo desarrollo : los vegetales herbáceos crecen y
viven poco; pero los leñosos que crecen lentamente y ad-

quieren tamañas magnitudes exigen largos años para su

incremento, llegando á durar muchos siglos. La tradición

asigna de 1 000 á 2000 años á una higuera plantada cerca

del templo de Baika en Conchinchina , é igual duración

á los cedros del Líbano
;
poco hace se conservaba aun

en la ciudadelá de Atenas un olivo que se plantó en la

época de su fundación
; y sin hacer aquí mención de los

árboles de diversas especies de que algunos autores fide^-

dignos antiguos ó modernos han hablado como perdién-

dose en los tiempos fabulosos , no son raros en Europa

los egemplos de encinas milenarias.

Estructura del tallo. Las partes que puede presentar

el tallo mas complicado son : 1.°en el centro un tubo cilin-

drico llamado conducto medular (fig, 1 6. A), que contiene

la médula (B); 2.° en su circunferencia la corteza , que

se compone de la epidermis y de la cubierta herbácea (C),
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de las capas corticales y del líber (D); 3.° en fin , entre el

conducto medular y la corteza, de las capas leñosas for-

madas por la albura (E) y por el lefio (F). Parles que va-

mos á estudiar sucesivamente precediendo del esterior al

interior, y que seria un error creer que son visibles en

todos los tallos , ni que guardan la misma disposición,

pues pueden hallarse completamente confundidas.

La epidermis ó cutícula (epidermis
,
cutícula) (fig. 1 7.)

es una membrana delgada, seca, trasparente, compuesta de

celdillas agotadas de una forma escesivamente variable
, y

algunas veces constituida por capas superpuestas; envuelve

todas las partes del vegelal , y se distingue perfectamente

en los tallos tiernos, donde se la puede separar con alguna

precaución. Como no es muy estensible, se rasga y se

hiende cuando el tronco ha adquirido cierto volumen,

como se observa en la encina y el álamo ; otras veces se

desprende por tiras ó pedazos como en el plátano, pero si

se arranca de un tallo tierno se regenera con facilidad.

Sus colores variados son debidos á los jugos de que está

penetrado el tegido subyacente.

Su superficie está sembrada de pequeríos puntos lla-

mados estomas, glándulas ó poros corticales (fig. 1 7. A), y
que se consideran como unos poros en forma de hendidura

oval ó prolongada cercada por un rodete , formado por un
número variable de celdillas de la epidermis, que hacen co-

mo muchos creen el oficio de esfínter, estrechándose por

la humedad y el agua, ó dilatándose por la sequedad y los

rayos solares , y destinados á dar paso al aire, y mas particu-

larmente á la exhalación del oxígeno. Sin embargo, Ras-

pail pretende , con arreglo á sus observaciones, que no son

mas que celdillas organizadas como las demás del tegido

epide'rmico que elaboran todavía , cuando las de mas an-

tigua formación ó de una organización mas enérgica han

pasado ya su tiempo, se han agotado después de su com-
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pleto desarrollo, y no se manifiestan á la vista del obser-

vador sino por la#ed vascular que circula al rededor

de ellas. El mismo autor cree también que el rodete ó

borde de cada lado no es mas que una ilusión de óptica

producida por un simple pliegue ó la depresión central

de la membrana de una celdilla prolongada ú oval, y que

pudiera ser circular si la celdilla fuese esférica.

La superficie de la epidermis presenta algunas veces

unos pequeños órganos en forma de manchas prolonga-

das longitudinalmente en los ramos tiernos y trasversal-

mente en las ramas viejas, que se han llamado glándulas

lenticulares ó lenticillas
, y son comunes en el álamo blan-

co y en el bonetero sarnoso. De ellas nacen las raices

llamadas aéreas, asi como lasque se forman cuando se

introduce una rama en la tierra en la operación del amu-

gronamiento
, y pueden considerarse como yemas. En la

superficie déla cutícula nacen también las diferentes es-

pecies de pelos de que hemos hecho mención.

La cubierta herbácea está situada inmediatamente de-

bajo de la epidermis
, y consiste en una hoja de tegido ce-

lular que se reúne á las capas corticales; es de color verde

las mas veces en los tallos tiernos por su edad ó naturaleza^

y llena los espacios que dejan entre sí las ramificaciones de

los nervios de las hojas. Esta cubierta comunica con la mé-

dula interior por medio de ciertas prolongaciones; por lo

que se cree que es análoga á ella en organización y usos,

y se la ha dado por algunos el nombre de médula ester-

na. Muchas veces encierra los jugos propios de los ve-

getales cuando están contenidos en conductos sencillos 6

reunidos en hacecillos, como en el cáñamo, ó en reser-

vatorios particulares como en muchas plantas análogas

al pino. Se reproduce fácilmente en los vegetales le-

ñosos
,
pero no asi en las plantas anuales ; cuando ha

adquirido un espesor considerable y cualidades físicas
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particulares constituye el corcho del alcornoque. La cu-

bierta herbácea que hemos visto q^e entra en la com-

posición de las hojas, es donde se verifica por una cau-

sa difícil de esplicar , la descomposición del ácido car-

bónico de la atmosfera absorvidó por la planta, y la que

desempeña un papel muy importante en la vegetación,

siendo el órgano principal en que se verifica la asimila-

ción de los alimentos, la elaboración de los jugos propios

y la traspiración. Esta parle del tallo conserva pocos anos

su color verde en los ramos tiernos ; á los dos ó tres su

tegido se seca, pierde su estensibilidad , é igualmente que

la epidermis se esquebraja como se ve en el tronco del

olmo ó dé la encina , ó se cae á pedazos todos los años y

en una época fija como en el plátano.

Debajo de la cubierta herbácea se ven una serie de

hojas superpuestas * generalmente delgadas, unidas en

tre sí por un tegido celular. Reunidas forman la mayor

parte de la corteza con el nombre de capas corticales : las

mas esternas de estas que son también secas y formadas

por un tegido mas flojo, se llaman capas corticales pro-

piamente, dichas, y las que están colocadas mas profun-

damente liher.

Las hojas del líber se hallan formadas por una red

vascular ,
cuyas areolas prolongadas están llenas de

un tegido celular; es raro poder separarlas, como in-

dica su nombre, pero se consigue siempre por la mace-

racion, porque las diferentes hojuelas que han sido for-

madas cada año están unidas por un tegido celular que

por esta operación se destruye. Asi como todas las demás

partes de la corteza, el líber puede repararse cuando se

le quita, con tal que el sitio que ha quedado sin el este'

preservado del contacto del aire
;
porque entonces mana

de la superficie del cuerpo leñoso y de los bordes de la

certeza una sustancia viscosa llamada cambiara, que se



31

estiende sobre la herida, toma consistencia, se hace ver-

de, celulosa, y reproduce el liber que es indispensable

para la vegetación. Un ingerto no prende si su liber no

se encuentra en contacto con el del árbol en que se in-

gerta
; y si se quita del tronco una tira circular del liber

dejando el cuerpo leñoso descubierto , no solo no se des-

arrolla toda la parte superior, sino que al cabo muere.

Todos los anos se forma una nueva capa de liber que

se pega á la cara interna de la del ano precedente; esta

se endurece, se seca, y por la distensión que la hacen

esperimentar las capas leñosas
,
que aumentan en núme-

ro y en espesor , sus hojas corticales se adelgazan , sus

fibras se separan, y las mallas de la red que representan

cada vez se hacen mas anchas. Las capas corticales están

atravesadas por líneas divergentes del centro á la circun-

ferencia , que son una prolongación de los rayos me-

dulares.

Dase el nombre de albura á las capas leñosas mas este-

rtores que tocan al líber. La albura no se diferencia del leño

ó madera perfecta sino en que no ha adquirido todavía la

dureza y tenacidad que debe tener mas tarde; su tegido

está compuesto de fibras mas débiles, mas separadas unas

de otras, y en general de color mas claro, principalmente

en los árboles de madera muy dura y compacta como el

ébano y el campeche. En los de madera blanca y fofa

esta diferencia es poco ó nada manifiesta, como se ve en

el álamo y el pino.

El leño ó madera se compone de las capas mas inter-

nas de la albura
, que adquieren sucesivamente mayor du-

reza, y por consiguiente situadas entre la albura y el

conducto medular. Durante la vida del vegetal se forma

cada año una capa de madera y una capa de albura , es

decir, que la capa mas interior de la albura se hace leño

á medida que se forma al esterior una nueva capa dejuV,
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bura, ó sea una nueva zona conce'ntrica con las que ja

existían.

La dureza del leño no es la misma en todas las ca-

pas que le constituyen; por lo común las mas interiores,

que son las mas antiguas, suelen serlo mas que las este-

riores que se van acercando á la albura.

Los vasos del leño son de los que se han llamado po-

rosos y rajados , ya dispersos sin orden en la sustancia

de la madera, ya reunidos en hacecillos; pero con el pro-

greso de la edad , las paredes de estos vasos se engruesan,

su cavidad disminuye, se obliteran , y el curso de los lí-

quidos se interrumpe en la sustancia leñosa. La dureza

mayor ó menor de las diversas especies de madera pare-

ce depender de la naturaleza muy diversa de los materia-

les que la vegetación deposita en el tegido leñoso, porque

este mismo tegido aparece casi idéntico en todos los ve-

getales cuando se les despoja de las materias estrafías de

que está penetrado.

El conducto medular
,
impropiamente llamado canal

por algunos, es un conducto que ocupa el centro del ta-

llo, tapiza la capa mas interior del leño, y tiene por uso

contener la médula. Sus paredes están formadas de vasos

muv largos, paralelos y dispuestos longitudinalmente.

Estos vasos son porosos, rajados y traqueas. Las últimas

no se han observado hasta el dia mas que en esta parte

del tallo. La forma del conducto medular varía en todos

los vegetales; muchas veces es cilindrico, otras elíptico ó

comprimido , de tres, cuatro, cinco ó mas ángulos. Por

lo general su figura depende de la disposición de las ho-

jas en los ramos; aunque esta ley parece tener numero-

sas escepciones. Una vez formado el conducto medular,

no cambian su figura y dimensiones
, y permanecen cons-r

tantemente las mismas durante la vida del vegetal, aun-

que hasta ahora se ha dicho generalmente que el coa-



33

ducto medular se estrecha poco á poco, y concluye por

desaparecer con los progresos de la edad.

La médula ó meollo es una sustancia esponjosa,

trasparente y ligera , formada casi toda de tegido ce-

lular que llena el conducto medular. En algunas plam-

tas se ven algunos vasos que la recorren longitudinal-

mente , y se llaman fibras ó vasos medulares. Las celdi-

llas de la médula son por lo común muy regulares, y co-

munican entre sí como las demás del tegido celular. Algu-

nas veces» sobre todo en las ramas tiernas y en las plan-

tas herbáceas, el tegido celular de la médula está infiltrado

de jugos y lleno de glóbulos verdes. Pero por los progre-

sos de la vegetación todas estas sustancias desaparecen,

no queda mas que un tegido diáfano mas ó menos dese-

cado y fofo, y aun en ciertos vegetales la misma médula

concluye por hacer lo mismo en párte ó en totalidad
, y

el tallo se convierte en hueco ó fistuloso. Cuando la mé-

dula desaparece incompletamente, ya se forman en el con-

ducto medular cavidades separadas unas de otras por dis-

cos de médula, ya ésta solo queda en las paredes inter-

nas de aquel conducto.

La médula comunica con la capa celulosa y herbácea

de la corteza por medio de prolongaciones particulares

dispuestas como rayos divergentes
,
que envía á través

del cuerpo leñoso
, y que se han llamado inserciones ó

prolongaciones medulares. Están formadas por tubos po-

rosos colocados horizontalmente , y su uso es establecer

una comunicación directa entre la médula y la cubierta

herbácea. También existen rayos medulares en la mayor

parte del espesor de la corteza, pero los que salen de

esta no tienen comunicación directa con los de las capas

leñosas.

En cuanto á los usos de la médula, están discordes

las opiniones; es, según unos, el agente de la vegeta-

TOMO IV. 5
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cipn, porque siendo elástica y dilatable , obra á la mane-

ra de un resorte en las partes que escita á desarrollarse,

otros la consideran como inerte, y Dutrochet la atribu-

ye jfunciones muy importantes en el incremento en diá-

metro de los vegetales.

La estructura, la consistencia, la sustancia , la forma,

la dirección, Ja composición, el vestido y la superficie del

tallo, presentan una multitud de modificaciones que cons-

tituyen ©irás tantas especies de él, que es necesario dis-

tinguir.

A. Solo en cuanto á su estructura y modo particular

de desarrollo se conocen cinco

:

1.
a El tronco (truncus) , ó tallo de los árboles de

nuestros bosques, como la ¿mina, el pino , el Jres-

no 8cc,
,
que es

;
cónico y prolongado de modo que pre-

senta mayor grosor en su base, Inferiormente está des-

nudo , pero superiormente terminado por divisiones ca-

da vez mas pequeñas, á las que se las ha dado los nom-
bres de ramas, ramos y ramillas, que sostienen comun-

mente las hojas y los órganos de la reproducción.

% z El astil (frons, stipes), que está formado por una

especie de columna cilindrica tan gruesa en su cima como

en su base e$.muc]i»as veces mas grueso en su parte media

que en sus dos extremidades, rara vez ramificado, y co-

ronado superiormente por un rasmíllete de hojas inter-

poladas de flores , como en la palmira. .

3.a La cana (culmiis), que es un tallo sencillo , casi

nunca ramificado , las mas veces hueco en su inferior, y di-

vidido de trecho en trecho por una e^pecie
;
de pudos ó ta-

biques de donde salen las hojas
;
[tal es. el del trigo y el

de la caña común &c.

4.
a La cepa ó rizoma (rhizoma) (fig. 15.); asi se ha

llamado á los tallos subterráneos y horizontales de plantas

vivaces, ocultos enteramente ó en parte debajo déla tier-
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ra, y que brotan por su estremidad anterior á medida

que la posterior se destruye. A esta especie de tallo sub-

terráneo es á la que se ha dado el nombre de raíz des-

puntada, y á el también se refieren las raices que hemos

dicho se llamaban rastrera, articulada 8cc. Ademas de

su dirección horizontal > carácter que la distingue de la

raíz
,
presenta en algunos puntos de su estension vesti-

gios de laPs hojas de los años precedentes ó escamas que

las reemplazan, y se prolonga ó aumenta por sü base,

todo lo contrario de lo que sucede en la raíz.

5.
a

El tallo propiamente dicho (caulis) es el que no

es tronco , astil , cana ni cepa.

B. Por su consistencia se dice que el vegetal es: una
yerba (herba) 6 de tallo herbáceo (herbaceus^, cuando este

es verde, tierno, y perece todos los anos (Ta cebada , la

avena); una mata (suffrutex) ó de tallo semilefíoso (suf-

fruticosus), cuando este es leñoso y persistente , al paso

que sus ramos mueren y se renuevan todos los anos (el

tomillo y la salvia oficinal; un arbusto (frutex) ó de ta-

llo leñoso (fruticosus) , el duro como la leña y dividido

desde su base en ramos persistérités sin llevar yemas (el

brezo); un arbolillo (arbuscula) , el arbusto con yemas
(e\ avellano, la lila); un árbol {arbor) ó de tallo arbóreo

(arborescens) cuando es leñoso, sencillo en su base, y so*

lamente dividido á cierta altura en ramos también persis-

tentes (el álamo, el roble).

Estas distinciones, sobre todo las tres últimas no
son tan rigurosas como pudiera creerse á primera vista-

pues la naturaleza las modifica y las hace asemejarse, y
él arte puede trasformar unas en otras. La poda bien di-

rigida convierte el manzano en arbolillo enano, el espino

y el rosal en un arbolito bastante alto y ramoso en su
estremidad.

C. Por su consistencia y la disposición que presenta
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su sustancia interna es: sólido (solidus), el que no ofrece

cavidad' interior (la caña de azúcar , el iorongil) \ hueco 6

fistuloso (fistulosus) f
el que presenta una cavidad interna

continua ó separada por tabiques horizontales (la caña co-

mún y el eneldo); meduloso (medullaris) el lleno de mé-
dula en su interior (la higuera)

;
esponjoso (spongiosus)

el formado interiormente de un tegido celular elástico,

esponjoso y compresible, que retiene la humedad á ma-

nera de las esponjas (el saúco)', blando (mollis seu flac-

cidas), cuando no puede sostenerse por sí mismo y cae

sobre la tierra (h anagálida de los sembrados); rígido

ó tieso (rigidus), cuando se eleva directamente, se sos-

tiene derecho, y si una fuerza le obliga á ceder vuelve á

enderezarse (la bistorta); flexible (flexibilis), cuando se

puede doblar ó encorvar fácilmente (el geranio de Ro-
berto); leñoso (lignosus) , el compuesto de una sustancia

dura y leñosa (la mayor parle de los árboles); fibroso

rosus), el compuesto de hebras largas separables (el

árbol coco); carnoso (carnosus), el que tiene una gran

cantidad de jugos ó de sustancia acuosa (la borraja , y la

siempreviva arbórea); pulposo (pulposus ), aquel cuya

sustancia es pulposa ó pastosa (la yerba de plata); y ju-

goso (succqsus), el lleno de mucho jugo (las leche-

tremas).

D. En cuanto á su forma ó figura , el tallo es rolln

zo (ieres), cuando no tiene ángulos ni esquinas (la espa-

daña); cilindrico {cylindricus) ,
el rollizo cuyo corte tras-

versal presenta un círculo de diámetros casi iguales (el

estramonio) ; medio rollizo (semiteres), el medio cilindri-

co, ó plano por un lado (el jacinto oriental); mimbreado

ó adelgazado {yirgatus)> el que es delgado , largo, dere-

cho y se prolonga considerablemente disminuyendo des-

de la base hasta la punta (el malvavisco); comprimido

feompressus) , el que tiene dos caras ligeramente conve-
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xas (el látiro de hoja ancha) ;*de dos cortes (anceps),&

que presenta dos cortes opuestos frente uno de otro (la

graciola oficinal) ', angular (angulosus vel angulatus), el

que tiene mas de dos ángulos cuyo número es'determi-

nado. El tallo anguloso puede ser de ángulos agudos

(acutangulatus) corno en la escrofalaria nudosa ; de án-

gulos obtusos (obtusangulaius) como en la escrofularia

acuática. Según el número de ángulos
, y por consi-

guiente de las caras distintas, se llama triangular ó de

tres caras (triangular is
,
trígonus, iriqueter), cuando ofre-

ce tres ángulos (el edisaro de tres caras y el cacto tri-

angular)', cuadrangular ó tetrágono (cuadrangularis , ie-

trágonus) , cuando tiene cuatro ángulos y cuatro caras. Si

los ángulos son iguales, asi como las caras, entonces es

cuadrado (la menta , la salvia, el marrubio). Es pentágo-

no (pentágonus), si tiene cinco caras
, y hexágono (hexá-,

gonus) si tiene seis.

Distingüese también el tallo por su figura en: nudo-*

so (nodosus) , el que presenta nudos ó* engrosamientos

solidos de trecho en trecho (el geranio nudoso)', articula-!

do (articulatus), el formado de articulaciones superpues-;

tas (la clavellina)', geniculado ( geniculatus) , cuando las'

articulaciones están dobladas en ángulo (la pamplina yí

el geranio sanguíneo)
;
delgado (gracilis), cuando es muy]

largo en comparación de su grosor (ciertas orquídeas);

filiforme (filiformis), cuando es muy delgado y echado

en tierra.

E. Respecto á su dirección el tallo es derecho (rec-

tus vel strictus), el querube perfectamente perpendicular,

sin formar ninguna corvadura ni desviación lateral (la

malva real y el gordolobo)', erguido (erecius)
y
cuando se

levanta casi perpendicular al horizonte (la lila y la mayor
parte de los árboles) ; tendido ó postrado (procumbens seu

posiratus) , el que está todo echado ó tendido en el suelo
t



38

pero sin echar raices (la verónica) ; medio tendido decum*

bens) el que primero se levanta un poco y después se echa

ó tiende en el suelo (el serpol)] desparramado (diffusus)t

cuando tiene ramos echados muy abiertos y divergentes

alrededor de su centro común (la helerosperma pinada);

rastrero (repens) , el que echándose sobre la tierra da á

trechos unas raicillas (el trifolio rastrero)', cundidor (rep-

tans vel stoloniferus), cuando desde la base nacen nuevos

rastreros que arrojan raices y forman nuevas plantas (la

fresa) ; oblicuo (obliquus), el que se levanta oblicuamente

al horizonte (ja poa anual); ascendente ó levantado (as*

cendens), el que se endereza después de haber formado un
arco convexo por la parte de abajo (eí agenjo glacial ó

genepíy, inclinado [declinatus) , el que forma un arco

convexo por la parte de arriba (el pancracio inclinado);

cabizbajo (incurvatus seu nutans) y el erguido que sigue

derecho hasta su estremidad donde se inclina y encorva

hacia el suelo (la fritilaria meleagris)\ torcido (tortuo-

sus) , el que tiene varias curvaduras en diferentes direc-

ciones; sarmentoso (sarmentosas), el fruticoso, largo y
débil por sí mismo , que se eleva por medio de ape'ndices

particulares que se llaman zarcillos , ó enroscándose alre-

dedor de otro cuerpo (la vid y la madreselva) ; trepador

(scandens ,
radicans) , el que no pudiéndose enderezar de

por sí se agarra á los cuerpo's inmediatos por medio de

raices (la yedra); voluble, revuelto ó* en espiral (volubi-*

lis vel spiralis) , el que sube enroscándose por otros

cuerpos. Cuando considerándose el espectador en lo in-

terior de la espiral y mirando al mediodía el tallo se di-

rige de derecha á izquierda , se dice revuelto á la derecha

volúbilis dextrorsum) como en el convólvulo de las cer-

cas); á la izquierda en el caso contrario (volúbilis sinistrór-

sum (el hombrecillo)- la primera variedad se distingue

por este signo la segunda con este otro <g\
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- F. Por su composición se distingue el tallo en: sen-

cillo (simplex) , cuando no tiene ramificaciones marca-

das (la digital purpurea); muy sencillo ó entero (sim-

plicissimus vel inieger^ si no tiene ramo alguno (la

yerba tora) ; ramoso (ramosus), el dividido en ramas y en

ramos (el romero) : puede serlo desde su base (basi ra-

mosus), ó solamente en su estremidad (ápice ramo-

sus); muy ramoso (ramosissimus), el que está todo po-
.

blado de muchísimos ramos (el ceñiglo de jardin); pro-

lífero (prolifer), el que echa ramos por la punta (la dra-

cena drago)', ahorquillado (dichotomus), el que se divide

formando siempre una horquilla de dos ramos (la valeria-

na de canónigos)', trifurcado (trichotomus) , el que se sub-

divide de tres en tres ramas (la maravilla de noche); as-

pado (brachiatus) , al de ramas opuestas y en forma de

cruz (la randia pinchuda); en panoja ( paniculatus)9

cuando los ramos por sus frecuentes subdivisiones imi-

tan á u^a panoja (la sida en panoja); arramilleteado

(fastigiatus) , cuando los ramos suben á igual altura (la

santolina acipresada).

En cuanto á la disposición de los ramos relativamen-

te al tallo ó ramescencia (ramescentia) , es enteramente

análoga á la de las hojas, por lo tanto creemos inútil ha-

blar aquí de ella, pues lo que pronto se dirá de la posi-

ción de las hojas es aplicable á las ramas y ramos.

G. Por su vestido y ape'ndices es el ta41o: con hojas (fot

liatus), el que está poblado de eMas (la mayor parte de los

fallos); sin hojas (aphyllus) , ó desprovisto de hojas (el

gamón) ; desnudo (nudus), el que no tiene hojas, escamas

ni otra vestidura (el epítimo); escamoso (squammosus)
9

el poblado de escamas (la yerba tora); con estípulas (sti-

pulatus), el que tiene estípulas como el de la trinitaria',

alado (alatus), el guarnecido longitudinalmente de ape'ndi-

ces membranosos ó foliáceos
,
que provienen las mas ve-
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ees de las hojas (la consuelda mayor)
;
recargado o em-

pizarrado [imbricatus) , el poblado de hojas ó escamas muy
contiguas que se recargan al modo de las tejas (el aloe

viscoso)', envainado {vaginaíus), el que está metido en la

vaina de las hojas (la caña de Indias) ; embudado (/?/-

xidatuS) , el que se compone de partes , de las cuales las

superiores entran en las inferiores (la cola de caballo);

bulbífero (bulbifer), el que lleva bulbos ó tubérculos en

los sobacos de las hojas (la azucena bulbífera).

H. Por razón de la superficie se llama el tallo: liso

(laevis), cuando su superficie no tiene ninguna especie

de asperidad ó de eminencia (el lepidio); lampiño (gla-

ber) , el que no tiene vello (la yerba doncella) ; pulveru-

lento (pulverulenlus) , cubierto de una especie de polvo

producido por el vegetal (la prímula harinosa ); glauco

(glaucus), cuando este polvo forma una capa estremamen-

te delgada , que se quita fácilmente quedando debajo de

un color verde de mar , • y es producto de un§ exuda-

ción de cera escretada por la hoja que la defiende de la

humedad; punteado (punctatus), cuando presenta puntos

prominentes ásperos al tacto, insensibles á la vista, y
que parecen ser unos pelos pequenitos, ásperos y suma-

mente cortos (el liiosperrno oficinal)', verrugoso (yerru-

cosus), el que tiene pequeñas escrescencias callosas (el bo-

netero sarnoso)
;
esquebrajado (rimosus), el de grietas pro-

fundas (el olmo)', estriado (sirialus), el que presenta lí-

neas longitudinales superficiales (la laureola) ; asurcado

(sulcalus), el que tiene líneas longitudinales profundas (el

dorónico); acorchado (suberosus), el cubierto de una sus-

tancia esponjosa y elástica (el alcornoque)', y tunicado (/w-

nicalus), aquel cuya corteza se separa en membranas re-

cargadas como el abedul.

I. La pubescencia del tallo , es decir la naturaleza y la

disposición de los pelos que pueden cubrir su superficie,
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bens seu biliosas), al cubierto de pelos suaves muy finos

y juntos, pero distintos (la digital purpúrea)-, pelu-

do (hirsutas seu pilosus) cuando los pelos son largos,

separados y algo tiesos (la agrimonia y el ranúnculo acre);

pelierizado (hirtus), cuando los pelos son tan tiesos que

causan una aspereza desagradable al tacto (la viborera

común); lanudo (lanatus), cuando está cubierto de pelos

largos un poco crespos y ásperos, semejantes á la lana

(la balota lanuda); borroso (cotonnatus) , cuando los

pelos son blancos , largos y suaves al tacto como el algo-

don (la estaquis de Alemania) ; sedoso (sericeus), cuando

los pelos son largos, suaves al tacto, lustrosos y suel-

tos, como los hilos de la seda (la protea plateada)^

tomentoso ó afelpado (tomentosus) , cuando los pelos

son cortos, entrelazados, y parecen estar tegidos como

en el paño (el gordolobo)
;
pestañoso (ciliatus), cuando los

pelos están dispuestos por filas ó líneas mas ó menos re-

gulares (la anagalida de las aves); cerdoso (hispidus),

cuando está cubierto de pelos largos , tiesos y de base tu-

berculosa ( la mostaza de los campos ) , y picante (urens)
t

el poblado de pelos tiesos y no muy largos, que parecen

aguijoncitos y pinchan (la ortiga).

J. Las armas de que está muchas veces revestido el

tallo le hacen llamar: espinoso (spinosus) ó armado de es-

pinas (el espino albar)
;
pinchudo ó con aguijones (acu-

leatus seu muricatus) como el del rosal; inerme (inermis),

cuando no tiene espinas ni aguijones.

Los usos del tallo son bastante limitados respecto de

la planta ; el principal parece ser sostener las hojas , las ye-

mas y los órganos de la reproducción
;
por consiguiente

sirve para nutrir y multiplicar las plantas. Pero las uti-

lidades que presta á las artes y á la economía doméstica,

son mucho mas numerosas ; los árboles dan la madera

TOMO IV. 6



de construcción , las yerbas forman la base del alimento

de nuestros ganados; el sándalo, el campeche se emplean

diariamente en la tintorería ; de la cana de azúcar se saca

la mayor parte del azúcar del comercio; en fin , la medicina

hace un continuo uso de la quina
,
angostura, cascarilla,

del sasafras y del torbisco , y los fabricantes de curtidos

de la corteza de la encina , de la del roble y del pino.

§. III. De las Yemas.

Se da el nombre de yemas á unas pequeñas eminen-

cias como las que se observan en el tallo y en sus di-

visiones
, y que encierran los rudimentos de las hojas,

flores y ramos
;

por consiguiente son órganos muy
importantes, y tan útiles para la reproducción como

para la nutrición ; asi la naturaleza ha tenido un especial

cuidado de preservarlos de las injurias del aire. Forma-

das como de pequeñas escamas, colocadas de modo que

se cubren unas á otras, las yemas están ademas protegi-

das, á lo menos en los climas septentrionales y templados,

y en ciertos parages de la planta, por una especie de bor-

ra fina parecida al algodón, y una capa de un barniz pe-

gajoso y resinoso que las hace inaccesibles al frió é im-

penetrables á la humedad.
5

Las yemas empiezan á desarrollarse en el estío , y en-

tonces se llaman ojos. Estando ya mas crecidas en el oto-

fío, en virtud de ser el movimiento de la savia mas acti-

vo, toman el nombre de botones (1). Como los fríos vie-

nen después á suspender el curso del líquido nutricio,

el desarrollo del botón- se detiene, y no continúa á no

ser que los calores del otoño se prolonguen y sostengan

lá actividad de la savia, y por consiguiente el desarrollo.

(i) Con este nombre se designa mas especialmente la flor que aun

no está abierta.
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En este caso hay doble vegetación
, y algunas veces do-

ble cosecha de frutos. A la vuelta de la primavera siguen

la impulsión general comunicada á las demás partes de

la planta ; se dilatan y se engruesan , sus escamas se se-

paran y dejan salir los órganos que protegían, y entonces

es cuando se las llama yemas. En los países muy cálidos

como la vegetación es continua, rara vez se presentan

yemas
;
porque desde el momento en que el nuevo ramo

apunta sigue desarrollándose; pero si los árboles se tras-

plantan á nuestras regiones , entonces no carecen de ellas

por una razón contraria.

La forma y la naturaleza de las yemas se diferencia

mucho en las diversas especies de plantas. Se llaman espe-

cialmente yemas (gemmce) álas que se desarrollan en la axi-

la de las hojas, y á ellas se aplica lo que acabamos de decir

acerca de lás yemas en general, como las del melocotón , el

ciruelo &c; turion ó pimpollo (turio), á la que nace de una

raiz ó de un tallo subterráneo, como las de la esparra-

guera. Se da el nombre de bulbo ó cebolla (bulbus) á la que

proviene de una raiz bulbosa, y está formada de esca-

mas carnosas (la azucena, el jacinto)', y en fin, el de bul-

bilíos (bulbilli) ó provenas (propagines) á unas pequeñas

yemas sólidas ó escamosas que nacen en diferentes partes

de la planta, y que desprendiéndose después por sí misr

mas de la madre , se desarrollan y producen un vegetal

perfectamente análogo al de que traen origen.

.ó'ííMr* t £
£
u;g - lo-iq ?.fy 'lorian í;Í &D A .

I

A. Be las yemas propiamente dichas.

Las verdaderas yemas se dividen en desnudas y- es-

camosas. Las primeras (nuda) son las que no presentan

escamas esteriormente, es decir, que todas las partes que
las componen crecen y se desarrollan , como las de la ma-
yor parte de las plantas herbáceas. Se llaman por el con-

trario escamosas (squammosce) las que tienen la parte
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esterna formada ele escamas mas ó menos numerosas, que

son órganos abortados e imperfectos que algunas veces

se desarrollan, como se observa en los árboles de nues-

tros climas.

Según los órganos de que están formadas las escamas

se dividen las yemas escamosas en: foliáceas ú hojosas (fo-

liace.ee), las que tienen escamas de hojas abortadas (la lau-

reola); peciolares (petiolares) , cuando sus escamas están

constituidas por la base persistente de los peciolos ó cabi-

llos de las hojas (el nogal); estipuladas (stipulacece), cuan-

do reunie'ndose las estípulas envuelven al renuevo (el

ojaranzo); fulcráceas (fulcracece) , cuando están forma-

das por peciolos guarnecidos de estípulas (el ciruelo).

Las yemas son las mas veces visibles mucho tiempo

antes que se abran, pero en algunos árboles están como

engastadas en la sustancia misma de la madera, y no

aparecen sino en el momento en que empiezan á desen-

volverse: en las acacias, y en algunas otras plantas las

yemas están colocadas en una pequeña cavidad entera-

mente cerrada.

Por las partes que contiene la yema puede ser: de flo-

res (florífera vel fructífera) , esto es, que no encierra mas

que flores sin hojas; por lo general es bastante gruesa,

ovoidea y redondeada , como se ve en el peral y en el

manzano ; de hojas (foliífera); no contiene mas que hojas

como la qué termina el tallo de la laureola, esta al con-

trario de la anterior es prolongada y puntiaguda (fi-

gura 19.); en fin, mista
(foliífero-florífera) es la que

contiene á la vez flores y hojas como én el lila. (fig. 20.)

Algunos han designado á estas dos últimas especies

de yemas con el nombre de ojos.

Cuando la yema no da origen mas que á una sola

rama como en la encina , se llama sencilla, y compuesta

si encierra varias ramas como las del pino.
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B. Del Turion.

El turíon no se diferencia de la yema mas que en su

origen subterráneo, y él es el que produce desarrollán-

dose cada ario nuevos tallos. 3No encontrándose los tubér-

culos sino en las plantas vivaces, dan origen á uno ó mas

turiones
, y en su consecuencia á otros tantos tallos. De

aqui procede la división de los tubérculos en sencillos

cuando no producen mas que un solo tallo, tales son las

orquídeas) y compuestos , aquellos en que de un tubér-

culo sencillo salen muchos tallos , como en la patata.

C. De los Bulbos.

Al hablar de la raíz bulbífera dijimos que el bulbo ó

cebolla era la yema de la planta, y que encerraba los ru-

dimentos del tallo, de las hojas &c.
, y que estaba for-

mado de escamas carnosas. Estas escamas son tanto mas

gruesas, carnosas y jugosas, cuanto mas internas son; y
por el contrario, mas secas, delgadas y como papiráceas

cuanto mas esternas.

Unas veces las escamas son de una sola pieza y con-

céntricas unas respecto de otras , es decir
, que una sola

abraza toda la circunferencia del bulbo , como en la ce-

bolla común
, y entonces se llaman los bulbos tunicados

ó con cascos (tunicati) (fig. 21); otras veces estas esca-

mas son mas pequeñas , libres por sus lados y empizar-

radas
, y constituyen los bulbos escamosos ó con cachos

(squammosi vel imbricati) (fig. 22.) , como en la azuce-

na-, otras en fin, las túnicas que forman el bulbo están

tan apretadas y confundidas, que no se las puede distin-

guir, y parece compuesto de una sustancia sólida y ho-

mogénea; en este caso se llaman sólidos ó macizos CsoUt
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'di), tales son el bulbo del azafrán y el del cóJchico.

Los bulbos tienen en general una forma ovoidea 6

esfe'rica; sin embargo, algunas veces son mas ó menos

prolongados ó cilindricos, como se observa en ciertas

especies de ajos y en otras plantas.

El bulbo puede ser sencillo, cuando está formado de

un solo cuerpo , como en el tulipán y en la cebolla al-

barrana; duplicado, cuando hay dos unidos como en la

corona imperial; y compuesto, cuando bajo una misma

cubierta se encuentran muchos bulbos menores ó esque-

jes reunidos, como en el ajo.

Siendo los bulbos las yemas de ciertas plantas vivaces,

deben regenerarse necesariamente cada año; esto es lo

que con efecto se verifica
,
pero no en todas las especies

de la misma manera.

Algunas veces los nuevos bulbos nacen del centro

mismo de los antiguos, como en la cebolla común ; otras

de la parte lateral de su sustancia, como en el cólchico;

otras en fin se desarrollan al lado de los antiguos, como

en el tulipán y el jacinto; encima, como en la yerba es-

toque , ó debajo , como en un gran número de íxias.

Á medida que un bulbo echa el tallo que contiene,

las escamas esteriores disminuyen de espesor; se marchi-

tan y se secan enteramente. Parece que están destinadas

á suministrar al tallo los materiales necesarios para su

desarrollo.

D. De los bulbillos.

Las plantas que tienen bulbillos se llaman vivíparas

(plantee vivípara). Unas veces los presentan en la axila

de las hojas, como en la azucena que lleva bulbos, y en

este caso se llaman axilares; otras se desarrollan en el

sitio de las flores, como en la leche de pájaro vivípara,

ó entre las fibras radicales, por ejemplo en la saxifra-
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gía granugienta j
que es lo que algunos han llamado

raíz bulbosa articulada
, y otros raíz granugienta.

Se ha dicho también que podían desarrollarse los bul-

billos algunas veces en lo interior del pericarpio
;
pero

no son mas que unas verdaderas semillas que han ad-

quirido muchas veces á espensas del mismo pericarpio un

estraordinario desarrollo. Pero su organización interior

es absolutamente la misma que la de las semillas.

La naturaleza de los bulbillos es semejante á la de

los bulbos , ya son escamosos
,
ya solidos y compactos.

Análogos á los bulbillos son unos cuerpecillos que

sirven para propagar cierto orden de plantas sin verda-

deras semillas; pues se diferencian de estas asi como los

bulbillos, en que no tienen formadas todas las partes de

la planta en un embrión, sino que las van desarrollando

sucesivamente.

Usos de todas las especies de yemas.

Ademas de lo útiles que son las yemas para el vege-

tal, estos órganos tienen muchos usos, asi en la econo-

mía doméstica, como en la medicina y jardinería. En
efecto , el ajo , la cebolla , el puerro , la ascalonia , el es-

párrago, la patata &c. , se usan diariamente como ali-

mentos ó como condimentos ; con el tubérculo de las

orquídeas se prepara el salep
; y la cebolla albarrana , el

cólchico y las yemas de abeto proporcionan al arte de cu-

rar remedios eficaces.

Pero el servicio mas importante que prestan las ye-

mas es el que procuran á la agricultura sirviendo para

ingertar. Por este nombre se entiende una operación por

la que se produce artificialmente la soldadura de las plan-

tas, ó* se implanta en la una una yema de la otra para

que alli se desarrolle. Esta operación, que se usa con
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frecuencia , se emplea para mejorar la calidad de los fru-

tos ó de las flores de ciertos vegetales, multiplicar las que

difícilmente se propagan por semillas, y apresurar la fruc-

tificación de ciertas especies.

Para que el ingerto prenda, es necesario un contacto

prolongado entre él y el patrón que le recibe, y -que la

operación se verifique entre vegetales análogos de la mis-

ma especie, á lo menos del mismo género ó familia, y so-

bre partes en vegetación, á fin de que la savia del pa-

trón pueda alimentar las yemas del ingerto y producir

su desarrollo.

Hay muchos modos de ingertar, pero pueden redu-

cirse á cuatro principales:

1-° Por aproximación (Lám. II, fig. I.) es el ingerto

en que se sueldan dos plantas, por su tallo, vástagos,

raíz
, y aun por sus hojas , flores ó frutos. Para ello se

quitan á cada una de ellas un pedazo del mismo gran-

dor, (desde la epidermis hasta la albura, algunas veces

hasta la madera, y aun hasta la médula, según el caso

lo exija y el proceder que se siga), se aproximan las dos

partes que se mantienen en contacto con ligaduras de

cuerdas ó mimbres y tutores que impidan la desunión,

y se preservan de la acción del aire, del agua y de la

luz por emplastos ó barros hasta que se verifica la re-

unión , en cuyo caso puede cortarse uno de los pies ó de

las ramas por abajo. El carácter esencial de este ingerto

consiste en que las partes que se empleen estén unidas á

pies arraigados, y vivan por este medio hasta que se ha-

yan unido ó se establezca entre ellas la mutua comuni-

cación de la savia. Esta clase de ingerto puede usarse para

dar solidez á los setos, proporcionar maderas curvas y

angulosas á las artes y á la marina
,
prolongar la vida de

los árboles viejos, hacer paisages en los jardines, y con

los demás fines que hemos dicho que en general llenan
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los ingertos. Pueden hacerse en todos los climas de la

tierra y en todas las estaciones del año, escepto en los

tiempos de hielos y de calor estremados
;
pero los mo-

mentos mas favorables son los del movimiento de la sa-

via en su descenso , en el de plenitud
, y mejor en su

ascenso. aa
*

%° El ingerto de púa (fig. 2 y 3.) ó de vastago tierno,

es el mas usado, y se hace con ramos nuevos que tengan

las yemas muy juntas ó con raices que se separan de su

rama madre, para colocarlas en un patrón á fin de que

vivan y se desarrollen á sus espensas.

Para ingertar siguiendo este método , se empieza co-

munmente por serrar la cabeza del patrón
;
algunas veces

esta resección se hace á flor de tierra , sobre todo cuan-

do el ingerto ha de estar enterrado, como en la viña.

Una condición indispensable para que el ingerto pueda

prender es, que su liber coincida en la mayor parte de

su estension con el del patrón.

El ingerto de púa se hace de varias maneras : ya se

practica una raja ó hendidura en el patrón, y se implan-

ta en esta hendidura la ramilla que se quiere inger-

tar, que siempre es un renuevo ó brote de la última sa-

via de los vegetales leñosos, se llama ingerto por hen-

didura (fig. %)\ ya se separa la corteza de las capas leño-

sas subyacentes y se introducen entre ellas varios ramitos

que se colocan circularmente (ingerto de corona) (fig. 3.);

modo muy preferible á todos los demás en los árboles grue-

sos; ya en fin se perfora el tronco del árbol y se adapta una
rama tierna que se mantiene fijada ; este ingerto, en el dia

muy poco usado, se llama de taladro ó de Terencio. Tam-
bién este mismo se practica con ramitos tiernos, con sus

hojas , flores , y aun frutos cuajados en ramos de los úl-

timos órdenes
, y entonces se efectúa en la plenitud de

la primera savia. Por este proceder no es raro obtener de
TOMO iv. 7



lásrSlantas frutos quince ó veinte'años más pronto 3e lo

que les hubieran dado sin este medio,' y aun se ha llega-

do, sembrando una semilla en una época determinada, á

tener antes de acabarse el año frutos perfectamente ma-

duros. .

>

El ingerto de púa se ejecuta también sin cortar á

cercen el patrón; únicamente se saca una tajada de sus

lados y se aplica el ingerto. Esta especie
,
que sirve para

reemplazar las ramas que un árbol ha perdido ó qué no

hubieren salido , es lo que se llama ingerto de costado.

Por último , se deben referir a esta sección los ingér*

\os de una púa eri una raíz dejada en su lugar 6 de una

raizque se ingerta sobre vástagos, ramas y las raices del

patrón.

Estos ingertos tienen por objeto suministrar á las

partes á: que se aplican los principales órganos que las

faltan , esto es r á las unas ramas y á las otras raices, con

el fin de hacer seres completos, üb h non (iqizüqHs líó

3.° Los ingertos por yema ó botón se practican qui-

tando al patrón un pedazo de corteza de diversas formas,

y reemplazándola por otra , que lleva una ó mas yemas y

eslraida del mismo individuo ó de otro diferente. En está

sección se comprenden los ingertos de escudete (fig. A ),

de flauta, de canutillo , de anillo (fig. 5.), que se hace con

un anillo de corteza con una ó mas yemas , que se colo^

ca; en un patrón cuya cabeza se ha cortado &.c. Es de

ejecución fácil y con buen éxito en la primavera en la as-

censión de la savia: , d en la savia de agosto. Esta especie^

y en particular la primera variedad, es muy usada, sobre

todo para la multiplicación en grande de los árboles fru-

tales* :

. f
aom3ÍJ ¿oüauvi aoo coilnr/iq o¿ ówmm t)h.o. ftpid

El ingerto herbáceo es enteramente nuevo
, y se

ejecuta principalmente en los- vegetales herbáceos 6 con

las ramillas verdes de los árboles en la plenitud de la sa-

; . ,vi oíñút
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vía. Para ello se ingiere en la axila o en. la inmediación

de una hoja viva del patrón un brote tierno; la savia
>

atraída por la hoja, no tarda en afluir y producir el des-

arrollo del ingerto.

La descripción de los* difcerstos modos de hacer esta

Operación, y las precauciones q¡ue deben tomarse para

<$ue tenga buen resultado > pertenecen á la agricultura.

I §. IV. De las Hojas.

-r/> r.l 'HeMmm ¡i tsbmh¿ob eíí'j < c'oi kh¡ íll .'jW*.y>
cV

Cor* este nombre se designan uñas esponsiones ó di-

lataciones membranosas /ordinariamente verdes, que na-

cen en el tallo ó en sus divisiones. Esta definición se apli-

ca á la mayor parte de las hojas; pero sin embargo hay

algunas que carecen de estos caracteres, y que en lugar

de ser verdes tienen un color amarillo ó rojizo. Otras en

yez> de ser unas simples éspansiones r delgadas, y mem-
branosas, son gruesas y carnosas, como las del aloes, las

de la siempreviva 8cc.

Las hojas
(.
folíaJ parecen formadas por la espansion

de un haz de fibras , ó poromejori decir de vasos que pro-

cedentes del tallo y ramificándose de diversa manera,

constituyen una especie de red que representa en cierto

modo el esqueleto de la hoja
,
cuyas mallas están llenas

de un tegido celular mas ó menos abundante, que es una

continuación del que forma la cubierta herbácea, del ta-

llo, y al que envuelve una prolongación de la epidermis

del mismo.

Cuando el haz de fibras del tallo, que por su subdi-

visión deben constituir las hojas,; se hiende y ramifica

inmediatamente que se separa de aquel, la hoja está pe-

gada ó unida al tallo sin ningún intermedio, y á esta, es-

pecie de hojas es á las que se ha llamado sentadas (folia

sessiliaj, como en la adormidera.



52

Sí por él contrarió este hacecillo se prolonga antes de

estenderse en membrana, forma- entonces una especie de

pezón llamado peciolo ó cabillo (petiolus). En este caso se

dice que las hojas son pecioladas
(fol. petiolataJ, por,

ejemplo en el tilo , en el tulipán &c.

Como esta última disposición es la mas general , se

puede considerar la hoja como formada de dos partes, a

saber: el peciolo y el disco, ó sea la parte plana y ver-

dosa que constituye la hoja propiamente dicha.

Peciolo, El peciolo, está destinado á establecer la co-

municación entre el tallo y el disco , pero no guarda en

todas las hojas la misma disposición , antes por el contra-

rio presenta notables diferencias, que le han valido dis-

tintas denominaciones. Por su longitud se dice que el

peciolo es muy largo (longissimus), cuando esta dimen-

sión es mucho mayor que la de la hoja; largo (longusj,

cuando es algo mayor que ella; mediano (mediocrisJ,

si de igual longitud ; corto fbrevisj, cuando es menor; y
cortísimo (brevissimus si es considerablemente mas pe-

queño. Por su figura el peciolo es lineal (linearis), cuan-

do es igual su anchura en todas sus partes, como en el

cidro ; alado (alatus), el que tiene alguna ala ó espan-

sion , como el del naranjo-, con colgajos (appendiculatusJ,
si hácia su báse se ven unos pedazos hojosos que cuelgan,

como en la cardencha menor
\
cilindrico, comprimido, de

tres caras ó* filiforme, cuando tiene esta figura; en forma

de maza (clavatus), el mas grueso en su ápice ó parte

que sostiene la hoja, como en la cacalia de olor suave; acá*

nalado ( canaliculatum ), el convexo en su cara esterna y
cóncavo del lado del tallo; espinescente (

'spinescens) , el

q¿ue después de haber caido la hoja se convierte en espio-

na, como en el espino serval. Por último, el peciolo pue-

de ser sencillo (simplex^ cuando no se divide, por ejem-

plo en la violeta, 6 compuesto (compositus) t si se par^
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te en otros pecíolos parciales, v. g. en la cicuta.

Asi como el peciolo falta en su gran número de ho-

jas, asi también á veces el disco aborta
, y la hoja no se

compone entonces roas que del peciolo, que muchas ve-

ces se dilata y toma la forma y caracte'res de una hoja sen-

tada , como se observa en las de todas las especies de aca-

cia de hojas sencillas de la Nueva Holanda ; á estos pecio-

los dilatados se íes ha dado el nombre de foliformes ó fo-
I
lioides Cphyllodes).

Disco. En el disco hay que considerar la base 6

parte que está inmediata al peciolo, ramo, tallo ó raiz:la

estremidad , ápice ó punta
,
que es el remate , y la m«r-

gen, que constituye la circunferencia de la hoja. En éi

también se distinguen ordinariamente dos caras ó" super-

ficies: una superior ó haz, que por lo común es mas lisa,

mas verde 4 cubierta por una epidermis mas adheren-

te, y que presenta menos poros corticales y asperezas, y
otra inferior, dorso ó envés, de un color menos subi-

do, muchas veces llena de pelos ó de vello, cuya epi-

dermis está mas flojamente unida á la cubierta herbácea,

y con mayor número de poros que la otra. También-

en esta superficie inferior se advierte mas especialmente

el hacecillo que forma el peciolo prolongándose á lo lar-

go de la hoja, bajo la forma de una línea saliente mas ó

menos gruesa llamada costilla , nervio longitudinal ó del

medio, y que desde su base ó partes laterales envía há-

cia la circunferencia unas prolongaciones, conocidas con

el nombre impropio de nervios (nervij. Los nervios se

dividen también á su vez, y dan origen á las venas (ve-

nce), que son méhos prominentes que los nervios
, y cuyas

últimas ramificaciones anastomosándose, frecuentemente

constituyen el enrejado fino y delicado de la armazón de

la hoja
, y reciben el nombre de venillas (venulce).

En ciertas plantas, como en la azucena y el trigo, en
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lugar de ramificarse el peciolo en nervios y venas, se

parte al entrar en el disco en un número de porcio-

nes que se dirigen paralelamente hasta la estremidad" de

Ja hoja.

Algunas otras veces los nervios no se terminan en la

circunferencia del disco, sino que sobresalen en la már-

gen, y adquiriendo cierta dureza, forman espinas mas q

menos agudas. Lo mismo sucede con frecuencia á la cos-

tilla; pero en casos todavía mas raros la prolongación

de esta se divide en la punta en zarcillos , ó se alar,

ga cada vez mas en forma de hilo, que doblándose hacia

la tierra , se arraiga en ella y da origen á otra planta de

la misma especie , ó se termina en una cápsula como en

el nepentes.

Aunque el estudio de las hojas no tiene la importancia

que el de la flor , es de un grande interés para la dis-

tinción de las plantas
;
pues las diferencias que presenta

su inserción, división
,
origen

,
disposición , dirección , fi-

gura , el estado de su punta y de la márgen , forma y

vestido de las superficies, distribución de los vasos , corir

sistencia y naturaleza de su tegido, color, duración y
disposición en las : yemas, suministran excelentes. caracteV

res para establecer *ina línea de demarcación entre ciejv

tos vegetales análogos por su organización y propiedades.

A. Inserción. Toda hoja sentada ó peciolada puede es-

tar unida de diferentes modos al tallo ó á las ramas que

la sostienen. Unas veces solo está fijada por una especie

de angostamiento ó articulación, como en el plátano y

en el castaño de, Indias, lo que hace que se caiga muy
pronto ;

otras la hoja está tan unida al fallo que no pue-

de separarse sin rasgarse ; en este caso dura lo que el

ramillo que la sostiene, como se ve en la yedra ó en el

pino.

El modo con que las hojas sentadas están unidas al
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tallo merece estudiarse: se da el nombre de pegadas

(adnata) á las ¿enfadas que se apoyan algún tanto en

el tallo por la base de una de sus caras (el jerante-

mo vestido)] medio abrazadoras (semi-amplexicaulia),

aquellas en que la costilla se ensancha y abraza el tallo so-

lo en la mitad de su circunferencia ; abrazadoras (ampie-

xicaulia) , cuando por su base ciñen completamente al

tallo (la adormidera)] envainadoras (vaginantia), las que

prolongándose forman una vaina que circuye enteramen-

te el tallo cierto trecho í por ejemplo en la bistorta y en la

cebada. Esta vaina puede considerarse como un peciolo

muy ensanchado, cuyos bordes se han soldado para for-

mar una especie de tubo. El punto de reunión de la vai-

na y de la hoja se llama cuello , el que unas veces está des-

nudo, otras guarnecido de pelos , ó de una membrana ó

lengüecita (lingula) , á h*cual se la da el nombre de axi-

lar (intrafoliácea) cuando se encuentra entre la hoja y
la caña, y opuesta (oppositifolia), cuando se halla opues-

ta á la hoja. La vaina es por lo común entera ó cerrada

(vagina clausa)
t
pero en otros casos está rajada sin pro-

longarse la hendidura hasta el nudo (yag. semiclausa) , ó

prolongándose hasta e'l (vag. fissa).

Las hojas sentadas pueden ser también: escurridas (de-

currentia), aquellas que en vez de terminarse en el punto

en que nacen del tallo se prolongan ó escurren por él

formando una especie de alas membranosas (el cardo es-

pinoso); medio escurridas (semi-decurrentia), cuando la

base solo se escurre por un lado (el sínfito menor) ', per-

foliadas (perfoliata) (fig. 6.), las que tienen el dit.co co-

mo atravesado por el tallo (el bupleuro de hoja redonda);

trabadas (connata, coadnata) (fig. 7.), las hojas opues-

tas que se reúnen por su base, de modo que el tallo pasa

en medio de sus bases soldadas (la clavellina común, y
la jabonera).
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B. División. Las hojas pueden ser sencillas, ('Simpli-

cia) cuando el peciolo no presenta ninguna división no-

table, y cuyo disco está formado de una sola pieza (la

qncina, la calabacera)
;
compuestas (composiíaJ, aquellas

cuyo peciolo sostiene en las partes laterales en su punta

varias hojas aisladas distintas unas de otras llamadas ho-

juelas
f\
folióla), todas fijadas ó reunidas en las partes la-

terales ó en la estremidad del peciolo común (el castaño

de Indias). Cada hojuela puede estar sentada ó bien sos-

tenida por un peciolo mas pequeño , como se observa en

las hojas de la acacia &.c.

Entre la hoja sencilla y la compuesta hay una serie

de modificaciones que sirven en cierto modo para esta-

blecer el paso insensible de una á otra. En efecto, hay

hojas que tienen las divisiones de su márgen tan profun-

das, que llegan hasta el nervio^áel medio, y simulan asi

•una hoja compuesta. Pero siempre será fácil distinguir-

las bien de la hoja verdaderamente compuesta, porque

en esta se podrán desprender cada una de las piezas de

que está formada sin interesar ninguna de las otras; sien-

do asi que en una simple, por profundamente dividida

que este', la parte foliácea de cada división se continúa en

su base con las inmediatas, de modo que no se la puede

separar sin rasgarla.

De la hoja simple.

Origen. Relativamente al sitio de que nacen las hojas

son: seminales (stminalia)¡ las que están formadas por

los cotile'dones de la semilla, como en la judía: son las

primeras que se desarrollan después de las hojas semina-

les, y están formadas por las dos hojuelas esteriores de la

plumilla; radicales (radicaliaJ, las que nacen inmedia-

tamente del cuello de la raiz, como en el llantén y en el
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diente de /¿onj'caulinas ó del lallo (caulina), las que sa-

len del tallo, como en la lechuga] ramarias ó de los ra-

mos (ramealia seu ramea), cuando están fijadas en los

ramos; axilares (axillaria), las que nacen de la axila ó del

encuentro del tallo y ramos; florales (floralia) , las que

acompañan á las flores y están colocadas en su base, pero

que no han cambiado de forma ni de naturaleza , como

ep la madreselva. Cuando las hojas florales se diferen-

cian mucho de las demás hojas se llaman bracteas.

D. Disposición, Se entiende por disposición ó jolia-

cion el orden con que las hojas nacen del tallo. Asi son:

opuestas (opposita), cuando están colocadas á la misma

altura del tallo, y parten de dos puntos diametralmente

opuestos (el 'olivo, la yerba doncella); cruzadas (decussa-

ta), las opuestas en que los pares superpuestos se cru-

zan de modo que se cortan en ángulos rectos; alternas (al-

terna), las que nacen de una en una en dos lados opuestos

del tallo
, y á alturas diferentes de e'l (el olmo, el tilo); en

espiral (spiralia), cuando sus puntos de inserción siguen

una línea espiral al rededor del tallo; esparcidas (sparsa),

cuando esta última disposición es menos marcada y regu-

lar, de modo que están como dispersas sin orden en e'l,

(la linaria)', ladeadas ó* uniláterales (unilateralia seu se-

cunda)
,
aquellas cuyos discos miran á un solo lado por la

torsión de su peciolo (la convalaria de muchas flores);

dísticas ó de dos carreras (disticha) , las que de cualquie-

ra punto que nazcan del tallo están dispuestas en dos filas

opuestas una á otra (el olmo)
; de tres ó cuatro carreras

(tristicha vel tetrásticha), cuando por su disposición y
dirección forman longitudinalmente tres ó cuatro carre-

ras de hojas superpuestas
; distantes ó separadas fremo-

ta vel distantia), cuando están muy alejadas unas de

otras; aproximadas ( aproximata), si nacen á corta dis-

tancia unas de otras; amontonadas (confería), las nu-

TOMO IVf 8
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inerosas , desordenadas y tan inmediatas que apenas de-

jan ver el tallo, ni los ramos (la linaria)', recargadas ó em-

pizarradas (imbricata), cuando se amontonan y apKcan

contra el tallo cubrie'ndose mutuamente, como* las tejas

de los tejados ó las escamas de un pez (el ciprés); empi-

zarradas de dos, de tres y de cuatro series ó fila$ (biseria-

ta, triseriaia, quadriseriata); mellizas (bina vel gemi-

na) , las que salen de dos en dos de un mismo punto del

tallo (el pino); en hacecillo (fasciculata), cuando nacen

mas de dos juntas del mismo punto del tallo (el cerezo,

el agracejo); verticiladas (verticillata), las que por sus

puntos de inserción, que están á una misma altura, for~

man anillos alrededor del tallo (la adelfa , la rubia); me-

dio verticiladas ( semi-verticillaiaJ, cuando «cada verticilo

es incompleto; verticiladas por tres (temo verticillata),

por cuatro (quadriverticillata

)

, por cinco , seis , siete &c.

(quinoverticillata , sextuploverticillata) 8cc. , si el verti-

cilo está compuesto de tres, cuatro , cinco, seis hojas 8cc;

estrelladas (stellata), las alternas aproximadas y estendidas

que forman una especie de estrella ó rosa, (la yerba pun-

tera); y terminales, coronantes 6 en forma de capitel (ter*

minantia , coronantia vel capitatiformiaj, cuando estaa

reunidas en forma de ramillete en la estremidad del tallo

(la palmera).

E. Por su dirección relativamente al tallo se llaman

las hojas: derechas ó erguidas (stricta vel erecta), cuan-

do forman con la parte superior del tallo un ángulo muy
agudo (la barbacabruna); arrimadas (adpressa), lasque

por su disco se arriman al tallo (el tlaspeos de los campos);

estendidas ó abiertas (patentia), las que se apartan del ta-

llo formando un ángulo agudo que se aproxima al recto

(la adelfa) ;
muy estendidas ú horizontales (patentissima

vel horizontaliaj , cuando forman un ángulo recto (el

flomis yerba de viento)) encorvadas (incurva vel infle"
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xa), cuando están dobladas hacía dentro (la cacalia
fi

L

coide); reflejas (recúrvala seu reflexa), las que están

encorvadas hácia el tallo debajo de su punto de inserción

(el aloefruticoso); envueltas (involuta), cuando cada uno

de sus bordes se arrolla sobre sí mismo hácia la cara su-

perior (algunas osmundas

)

; revueltas (revoluta), cuan-

do los bordes se arrollan hácia la cara inferior (el teucrio

cabezudo)', arrolladas (convoluta), las retorcidas como

hilo, de modo que uno de los bordes cubre al otro (el

esparto)', colgantes (pendentia), las que cuelgan casi per-

pendicularmente hácia la tierra (el convólvulo de los va-

llados); enderezadas ó ascendientes (ascendentia vel assur-

gentia), las que inclinadas ú horizontales al principio su-

ben después casi derechas (el geranio de hoja de vid);

oblicuas (obliqua), las que tienen la cara superior en-

frente del tallo, y se doblan despue%presentándole el

borde (el ajo oblicuo); inversas (resupinala vel inversa

)

cuando el peciolo se tuerce de manera que la cara infe-

rior se hace superior (la peregrina de Lima); tendidas ó

humifusas (humifusa), cuando son radicales, blandas y
estendidas sobre la tierra (la margarita); nadadoras (na-

tantiaJ, las que nadan en la superficie del agua , tenien-

do su cara inferior en contacto de esta, y la superior

con el aire (la ninjea); sumergidas (submersa vel demer-

sa) , las enteramente ocultas debajo del agua (el ranúnculo

acuático); medio sumergidas (emersa), cuando su punto

de inserción está debajo del agua* y su peciolo les eleva

encima de ella (el llantén de agua); y arraigantes (ra*

dicantia), las que dobladas hácia la tierra echan raices,

como el asplenio de hojas con raices,

JP. La figura de las hojas es tan variada, que se ha

dicho que no existían dos perfectamente semejantes; pero

aunque rigurosamente hablando esta espresion es verda-

dera , no es menos cierto que estos órganos tienen en
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cada especie de vegetales una forma casi determinada, y

que no deja de ser útil para distinguirles. Ademas de es-

ta diferencia de figura, que puede presentar individual-

mente cada hoja, hay algunas mas que se observan en cier-

to número de ellas respecto de otras , en una misma plan-

ta , sea que estén colocadas ó* insertas en diversos pun-

tos, ó que se hallen en medios diferentes; en la yedra se

ven á veces hojas enteras y otras profundamente divididas;

en general los vegetales que echan hojas que parten inme-

diatamente de la raiz y otras del tallo, rara vez las tienen

iguales, y en las plantas acuáticas, las que sobresalen del

agua se diferencian por lo común en figura de las que

están constantemente sumergidas. Por esta razón siem-

pre debe buscarse el carácter de las hojas en el mayor

número de ellas, y en las que ocupan el centro de la

planta. É
Las hojas pueden ser: redondas 6 circulares (orbicu-

lata), cuando su diámetro es casi igual por todas partes

(la capuchina pequeña) ; redondeadas ó casi redondas

( subrotundaX, las que se aproximan á la figura circular;

aovadas (ovata vel ovalia) (fig. 8.), las prolongadas y
redondeadas en sus dos estremidades

,
pero en la infe-

rior mas ancha (el orégano) ; trasovadas ú aovadas al

reve's (obovata seu obovalia) , aovadas con el estremo

ancho y la base estrecha (la pamplina de agua)
;
elíp-

ticas (elliptica) (fig. 10.), las prolongadas, cuyas es-

tremidades son igualas, sean obtusas ó agudas (el lirio

de los valles); largas ú oblongas (oblonga), las elípticas

juuy prolongadas y estrechas (el banano); lanceoladas

(lanceolala) (fig. 11.), las oblongas y que acaban in-

sensiblemente hacia su punta (el árbol del paraíso , la

adelfa); lanceolado-aovadas (lanceolato-ovata)', las de

figura media entre las dos
,
pero de suerte que domina

la lanceolada (el ¿abaco)
;
aoyado-lanceoladas (ovato-lan*
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ceolata), cuando domina la figura aovada (la jabonera);

lineares (linearía las largas, estrechas y de igual an-

chura (el romero); en forma de cinta (fasciata), un po-

co mas anchas que las precedentes, pero mucho mas pro-

longadas (la valisneria espiral); aleznadas (subulata),

muy estrechas en su base y que van adelgazándose hácia

la punta (el enebro); en aguja (acerosa), las delgadas muy
tiesas , cilindricas y agudas en el ápice (el pino)

;
capilares

(capillaria, filiformia) ,
lasque son delgadas y flexibles co-

mo los cabellos (el hinojo); cerdosas (setacea), las pareci-

das á cerdas ó cabellos algo tiesos (el espárrago de hojas

#gW¿zs)/cuneiformes ó en forma de cuna [cune
i
formia)

(fig. 12.), las que se estrechan sucesivamente de arriba

abajo formando un ángulo agudo (el carraspique y la

saxifragia de tres dientes); espatuladas ó en forma de

espátula (spatulata) (fig. 13.), las delgadas estrechas en

la base, anchas y redondeadas en su punta (la margarita

perenne); parabólicas (parabólica), las oblongas con pun-

ta redondeada
, y que van estrechándose hácia la base, en

donde están como truncadas (el marrubiofalso díctamo);

de figura de hoz (falcata), (el bupleuro de hojas en for-

ma de hoz); de lados desiguales (inequilateralia) , cuando

el nervio del medio las divide en dos mitades desiguales

(el tilo).

Si no tienen la base entera pueden ser: acorazonadas

d cordiformes {cordata vel cordiformia) (fig. 1 4.) , las aova-

das j escotadas en forma de corazón en la base, de modo
que tiene dos lóbulos obtusos

, y se terminan superiormen-

te adelgazándose (el nenúfar); oblicuamente corazonadas

(obligue cordata), las anteriores cuando los segmentos de

la base son desiguales (la malva leprosa); arrifíonadas ó

en forma de riñon (reniformia), las hojas que son mas
anchas que largas, redondeadas en su punta, y que lie-

nen en su base dos lóbulos casi redondos (fig. 15.) (la ye-
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dra terrestre); lunadas d en figura de medía luna (lunata,

lunulata), las escavadas en su. base cuyas tiras forman

ángulos imitando á una media luna (el adianto luna-

do); aflechadas ó en figura de saeta [sagittata) (fig. 1 6.),

cuando son agudas
,
triangulares y escotadas angularmen-

te en la base, de modo que esta forma con el péciolo dos

ángulos entrantes agudos (la acedera); alabardadas ó en

forma de alabarda [hastata), las largas, triangulares y
escavadas en la base con los dos lóbulos laterales muy
agudos

, y divergentes.

Cuando las hojas tienen ángulos mas 6 menos salien-

tes en su contorno , en vez de presentar algunas de las

figuras mencionadas , entonces se llaman angulosas [an-

gulosa)
; y son triangulares [triangularía)

,
cuadrángula-

res [cuadrangularia) 8cc.
,
según el número de ángulos

que tienen; romboideas [rombea seu rombijormia) (fi-

gura 17.), las que se aproximan á la figura de un rom-

bo (la sida con hoja romboidal); trapezoideas (trapezi-

formia) (fig. 18), las de cuatro ángulos con lados nota-

blemente desiguales (el adianto trapezoidal) ; deltoídeas

[deltoidea) , las cuadrangulares , cuyos lados inferiores o

inmediatos á la base son considerablemente mas cortos

que los superiores (el mesembriantemo deltoideo).

Cuando las hojas presentan divisiones, senos d esco-

taduras en la márgen forman diversas figuras, que por

asemejarlas á la de ciertos cuerpos, se han llamado : pan-

duriformes ó en forma de violin (paríduriformiaJ, las que

son oblongas mas anchas en su base y angostadas por sus

lados hacia el medio de su longitud de modo que imitan

aunque imperfectamente á un violin (algunos convólvu-

los); auriculadas ó con orejuelas (auriculata), las que

tienen dos pequeños lóbulos redondeados en su base (la

escrofularia acuática); palmeadas (palmata) (fig. 19.);

cuando están divididas €n porciones que pasando de Ja
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mitad de la toja se asemejan á una mano abierta (la pa-

sionaria de flor azul); abroqueladas (peltata), (íig.20.),

cuando el peciolo se inserta en el centro de la cara infe-

rior de la hoja (la higuera infernal); en forma de lira

ó liradas (lyrata) ({\g. 21 .), cuando están terminadas

por un lóbulo redondeado, mucho mayor que los demás

(el rábano silvestre); en forma de peine ó pectinifor-

mes (pectiñata) , las divididas en tiras estrechas aproxi-

madas y casi paralelas, de suerte que se asemejan á un

peine (la aquilea de hojas pectiniformes); en forma de es-

pada ó ensiformes (ensiformia^ , las que están muy com-

primidas por sus partes laterales, de modo que sus bor-

des se han hecho posterior y anterior (el lirio de Ale-

mania).

H. Las hojas se terminan de diferentes maneras, de

donde sacan los nombres de: agudas (acuta), las que

van adelgazándose insensiblemente en punta hácia su

ápice (la adelfa) ;
puntiagudas (acuminata), cuando ter-

minan de repente en una punta larga y afilada (la roma-

za de hoja aguda); punzantes (pungentia) , las termina-

das por una punta tiesa (el acebo erizo ó pinchudo);

arrejonadas [mucronata), cuando la punta termina en

una espina ó aguijón delgado, que no parece ser una

continuación de la estremidad de la hoja (la yuca glorio-

sa)
;
ganchosas (uncinata) , cuando rematan en una punta

encorvada en forma de gancho; con zarcillos [cirrhosa\

cuando el nervio del medio se prolonga en zarcillos; as-

cíticas (ascidiata) , las que tienen en su ápice una urna ó

tubo cilindrico [yasculum) lleno de agua clara con su ta-

padera (operculum) como en el nepentes ; obtusas (obtusa),

las de punta roma (la yerba de Sta. María); escotadas

iemarginata) , cuando en su ápice se halla un seno pro-

fundo (el box , la coronilla securiq]aca); remelladas (rs-

tusa), cuando tienen en el ápice un seno muy superficial
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presentan esta figura (la aleluya) ; mordidas (prcemorsa),

cuando están cortadas por su punta en líneas desiguales

como si estuviesen mordidas (el hibisco mordido)', trun-

cadas itruncata) , cuando terminan en una línea perpen-

dicular al nervio principal (el Uriodendron tulipifero) ; trí-

fidas {ápice bifida) , hendidas en la estremidad en dos ti-

ras agudas poco profundas ; bilobadas {ápice biloba), cuan-

do las dos divisiones están separadas por un seno obtuso;

partidas en dos (ápice parlita), cuando las dos divisio-

nes son muy profundas y agudas; y tridentadas (tri-

dentata), las que tienen en la punta tres dientes (la

hiniesta de tres diente^),

J. Por razón de la márgen se dan á las hojas los

nombres de: enteras (integra), cuando el borde no pre-

senta dientes , incisiones ni senos (la barbacabruna) ; en-

terísimas (integerrima) , cuando el borde está liso eu

toda su periferia
, y nada se nota por la vista ó* el tacto

que indique la menor asperidad , ni mayor espesor (la

madreselva); roídas (erosa), las que presentan peque-

nos dientes desiguales , de suerte que parecen sus bor-

des como si hubiesen sido roídos por un insecto (la saU

s?ia etiope); festonadas (crenata), aquellas cuyo borde

tiene festones ó pequeñas porciones redondeadas sepa-

radas por ángulos entrantes (la yedra terrestre, la betó-

nica); doble festonadas (duplicato crenata), cuando los

festones están recortados en otros festoncitos mas peque-

ños (la esclarea); dentadas (dentata), cuando la márgen

tiene dientes pequeños distantes y agudos que miran há-

cia fuera (el abrótano hembra ó guardarropa); aserradas

(serrata), lasque tienen la márgen cortada en dientes que

miran hácia la punta de la hoja (la violeta): cuando las aser-

raduras son obtusas se dicen obtuse-serrata (la balota)*

y por el contrario acute-serrata si son agudas (el tomi~
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lio acinos); dablemente aserradas (duplícalo serrata),

aquellas cujas aserraduras están de nuevo aserradas (la

zarza)-, sinuosas (sinuosa) (fig. 22,), las que tienen en

Jos bordes senos redondeados y anchos (el rotó); serpeadas

(repandaJ, las de senos superficiales y muy pequeños (la

aliaría)] lobadas ó quebrantadas (lobato), cuando la már-

gen está cortada hasta la mitad en tiras redondeadas y dis-

tantes (la hepática)', de tres, cuatro, cinco y muchos ló-

bulos (trilobata, cuadrilobata
,
quinquelobata y multi-

lobafa); laciniadas (laciníata)
,

(fig. 23.), cuando están

partidas en tiras que se subdividen de diversos modos (el

cardo corredor)', escuarrosas (squarrosas) , cuando las

lacinias se doblan alternativamente hácia arriba y abajo;

(el cardo maría)
;
rasgadas (lacera), cuando las in-

cisiones del borde son enteramente irregulares ; .hendi-

das (Jissa), las divididas en tiras lineales hasta su mitad;

hendidas en dos, tres, cuatro ó mas porciones (bifida,

trífida, quadrifida 8cc); partidas (partita), cuando en
las redondas las divisiones llegan hasta la inserción de
los nervios del medio de cada porción en el peciolo

;
par-

tidas en tres, cuatro, cinco ó mas porciones {tripartita,

quadripartita, quinquepartita &c); pinnatifidas , alme-

nadas ó medio aladas (pinnatijida seu semipinnata) (fi-

gura 24.), cuando las hojas largas están cortadas tras-

versal mente en gajos profundos que casi Uegan al me-
dio (la escabiosa); runcinadas (runcinata) (fig, 25.),
las hojas pinnatiTidas cuyos lóbulos laterales son agu-
dos y encorvados hácia abajo (el diente de león); carti-

laginosas (cartilagínea) , cuando el borde es mas grueso
que el resto de la hoja como un ribete; espinosas (mar-
gine spinosa), cuando sus bordes llevan dientes tiesos,

agudos y punzantes (el acebo); pestañosas (ciliata)
, cuan-

do el borde está guarnecido de pelos dispuestos en linea

como las pestañas (la siempreviva mayor)-, glandulopes-
TOMO IV. 9
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tanosas (glandulocHiato), cuando cada una de estas pes-

tañas está terminada por una pequeña glándula mas 6

menos esférica.

X. En razón de la forma que tienen sus superficies

las hojas pueden ser: planas (plana), cuando las dos su-

perficies son planas (las de la mayor parle de las plantas);

convexas (convexa), cuando su cara superior es convexa y

la otra cóncava (la albahaca); cóncavas (cóncava), cuan-

do la inferior es convexa y la superior cóncava (la oreja

de rnonge); en forma de cucurucho (cucullata), cuando

los lóbulos de las hojas acorazonadas se vuelven hácia la

punta formando un cucurucho (el geranio de cucurucho))

rayadas ó estriadas (striata), las señaladas con líneas po-

co hondas (el cirpo marítimo); asurcadas (sulcata) , las

que tienen líneas profundas y anchas (la dedalera fer-

rugínea); acanaladas (canal¿culata), las que presentan á

lo largo un surco algo ancho y profundo á manera de

canal (la vara de Jesé); ampollosas (bullata) , las que

tienen ampollas ó desigualdades convexas en la superfi-

cie superior (la albahaca); lagunosas (lacunosa), las que

presentan una ó mas concavidades en dicha superficie (la

pulmonaria de árboles); arrugadas (rugosa), las que tie-

nen arrugas (la esclarea) * con ondas (undulala)
,
las qué

presentan eminencias y depresiones irregulares (la ber-

za); plegadas (plicata), cuando están dobladas en plie-

gues agudos de la base á la punta (el pie de león); riza-

das (crispa), cuando por razón de la mayor anchura del

borde que el centro del disco la superficie se dobla en

pliegues irregulares (la malva rizada).

Ll Por la lisura ó desigualdad de sus superficies las

hojas son: lisas (levia) , cuando no presenta eminencias

«i asperidades (la ninfea); desnudas (nuda), las destitui-

os ¿e pelos y cerdas (la lila); lampinas (glabra), las des-

nudas y Usas (la espirea alisada); lustrosas (nitida),\as
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lampiñas que relucen (el laurel)] relucientes (lúcida) Jas

que relucen mucho como si estuviesen barnizadas (la an-

gélica reluciente); ásperas ó escabrosas (áspera velscabra),

las llenas de tube'rculos ó asperidades sensibles al tacto y á

la vista (el moral negro); escarchadas d con pezoncitos (pa-

pillosa), las que presentan unos bultitos carnosos y blandos

(la yerba de plata ó escarchada)
;
verrugosas (verrucosa),

las que tienen verrugas ó tube'rculos sólidos (el aloe que

lleva perlas); glandulosas (glandulosa) , las que presentan

en su superficie pequeñas glándulas (el culen); puntea-

das (punctatd) , las sembradas de puntos menudos en

relieve ó escavados (las diosma roja); horadadas (perlw

sa) y las que tienen agujeritos (el dracontio horadado);

enrejadas (cancellata) (fig. 26.), cuando el parénquima

no existe y están simplemente formadas por las ramifica-

ciones de los nervios frecuentemente anastomosados, que

representan una especie de enrejado; pegajosas ( vis-

cida) , las cubiertas de un humor pegajoso (\a jara co-

mún) ; escamosas (squammata) , las que están sembradas

de escamas (la jara escamosa).

En cuanto á las hojas vellosas (pubescentia
,
villosa),

peludas (hirsuta vel pilosa), peliherizadas (hirta vel his-

pida), sedosas (ser/cea), borrosas ó afelpadas (tomentosa),

espinosas (spinosa), pinchudas (aculeata vel sirigosa), é

inermes (inermia), ve'ase lo que hemos dicho al hablar

del tallo , en la pág. 41

.

M. Por la .distribución de los vasos en la superficie

se llaman las hojas: nerviosas (nervosa), cuando el disco

está atravesado por gruesos nervios paralelos ó divergen-

tes , sencillos ó ramificados, que presentan una arma-

zón principal distinta de las anastomosis accesorias (el

dianto de cartujas) ; de nervios basilares ó basinervia-

das (basinervia vel digitinervia) , cuando los nervios

parten de la base de la hoja y se dirigen hacia su punta
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sin dar ramificaciones notables; laterinerviadas 6 de ner-

vios laterales (laterinérvala vel penninervia) , cuando

nacen de los lados del nervio del medio y se dirigen
,
ya

horizontalmente
,
ya oblicuamente hacia su estremidad;

mistinerviadas (mixtinervia), lasque los tienen basilares y
laterales; peltinerviadas ó* de nervios cent-rales (pelt¿nervio),

cuando parten divergiendo del centro á la circunferen-

cia ; de uno , dos, tres, cinco, siete, nueve ó muchos

nervios basilares (uni , bi , tri
,
quinqué, septem , novem,

multi, nervia)\ de uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis,

siete &.c. nervios laterales (uní, tri, quadri, quinqué, sea:,

septem nervosa)', olonerviadas (olonervia) , cuando los ner-

vios basilares están tan aproximados que parecen consti-

tuir la hoja ; olonerviosas (olonervosa), cuando están apro-

ximados los laterales; de nervios impares (imparinervia),

cuando solo existe el nervio del medio ó cuando los hay

laterales; de nervios pares (purinervia) , cuando el ner-

vio del medio falta; sin nervios (enervia) , las que no tie-

nen nervios ó vasos protuberantes (la aspérula alisada);

venosas (venosa), las sembradas de venitas ramificadas (el

árbol del amor); nerviovenosas (nervio-venosa) , cuando

sus nervios antes de llegar hasta la estremidad de la hoja

se ramifican en venas; y sin venas (avenid), la clusia de

flor blanca.

N. Por la consistencia y tegido las hojas son : mem-i

branosas ó aviteladas (membranácea) , las muy delgadas,

blandas ó flexibles
, y que constan de una sustancia pa-

recida al pergamino (el árbol de la seda; escariosas (sea-

ríosa) , las delgadas, secas, semitrasparentes y de color

diverso del ordinario (el pelargonio marginado)
; co-

riáceas (coriácea), cuando son gruesas y tienen cierta

consistencia (el muérdago, el laurel real)
;
duras ó tiesas

(dura) , cuando su sustancia se deja difícilmente penetrar,

y resisten á la flexión (el acebo herizo); blandas (mollio),
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cuando se pueden doblar sin romperlas y tienen poca

consistencia, de modo que se rasgan al menor esfuerzo

(la espinaca , el malvavisco)', crasas (crasa), las gruesas

y llenas de sustancia firme y sólida (la pila)', carnosas

(carnosa) , las gruesas y llenas de una sustancia como

la de las manzanas (la siempreviva mayor)
;
pulposas ó

jugosas (pulposa) , las llenas de una sustancia tierna y

jugosa (el mesembrianíemo verrugoso 6 las uvas de galo).

Las hojas crasas de ciertas plantas han recibido por

sus formas y estructura distintos nombres, el de aova-

das (ovala), las que tienen la forma de un huevo; ao-

vadas al reve's (obovala), las que se parecen á un huevo

al reve's; jorobadas (gibbosa) , las mas gruesas en su me-

dio que en sus estremos (la siempreviva menor) ; semici-

líndricas (semilicylindrica) , cuando tienen la forma de un
cilindro aplastado en una de una de sus caras, que regu-

larmente es la anterior
;
rollizas (lerelia), las cilindricas;

aleznadas (subulata) , las rollizas que van adelgazándose

para terminar en punta (la ascalonia)', cónicas (cónica)
t

las que tienen esta forma ; fistulosas (fistulosa), las cilin-

dricas ó cónicas que están huecas interiormente
; de tres

esquinas (triquetra) , cuando tienen tres caras (el junco

florido)', de cuatro esquinas (tetrágono), las de cuatro

cortes ó caras (el gladiolo triste)-, alengüetadas (lingui-

formia vel lingulata) , las largas , obtusas en la punta y
algo convexas en su parte inferior (el aloe de hojas en

forma de lengua)
;
comprimidas (compressa) ¡ las grue-

sas , carnosas y aplastadas lateralmente, de modo que los

bordes se hacen caras; de dos filos ó cortes (ancipitia) las

comprimidas y agudas por ambos lados que cortan (la

anea); aquilladas (carinóla), las largas y comprimidas

que tienen un ángulo saliente longitudinal al cual cor-

responde un surco hondo por la otra parte (el gamón ra-

moso); de hechura de alfange (acinaciformia)
, las largas y
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comprimidas que tienen un borde convexo, afilado, y el

opuesto casi recto y obtuso (el mesembrianlemo); en for-

ma de azuela (dolabriformia) , las rollizas por la parte

inferior
;
planas y anchas por la superior con un lado

afilado y la estremidad obtusa (el mesembrianlemo de ho-

jas de hechura de azuela).

W. For su color las hojas son: verdes (viridia), co-

mo la mayor parte de las hojas ; coloradas (colórala), las

que no son verdes (la lombarda y el papagayo 6 ama-
ranto de ¿res colores)%\ glaucas (glauca) , de color de agua

de mar (la magnolia glauca) -, color que es debido á una

especie de materia resinosa análoga á la que existe en cier-

tos frutos y que se ha llamado for (pruína); de dos colo-

res (discolora) , cuando las dos caras no tienen el mismo

color, como en la artanita, en la que las hojas tienen la

cara superior verde y la inferior purpúrea; manchadas

(macúlala), las que presentan manchas mas ó menos

considerables de un color diferente del de la hoja , por

ejemplo, las del aro manchado, que las tiene mancha-

das de blanco; blanquecinas (incana) , como en el chopo)

ó de un blanco mas puro aun, como en la aquilea

blanca. ;
<

P. Según vía duración de las hojas en el tallo son:

caducas (caduca), cuando caen poco tiempo después de

su salida, como á medio verano (muchos cactos)-, caedi-

zas (decidua), las que duran solo un verano, como en

los mas de los vegetales ; marchitables (marcescentia),

cuando se secan sobre la planta antes de caer (las de

la encina); perennes, persistentes ó siempre verdes (pe-

rennia
,
persistenlia vel sempervirentia) , las que duran y

se mantienen verdes en el vegetal mas de un año, por

ejemplo las del pino, laurel real, box &c.

«
_.
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hoja compuesta.

En la hoja compuesta , unas veces las hojuelas están

articuladas con el pecíolo común, es decir, unidas á él

por un punto muy estrechado de la base de su pequeño

peciolo , otras son continuas con aquel por la base del suyo,

También hay diferentes grados de composición en las hojas,

según que el peciolo común es sencillo ó que se ramifica,

bien dando ramos que sostienen las hojuelas , bien pro-

duciendo otros que se subdividen á su vez en otros mas,

pequeños y á que están unidas aquellas. En el primer,

caso se llaman recompuestas (deccmposita), en él se^.

gundo sobre-recompuestas (supradecomposita).

Las hojas se dividen según la posición que guardan

las hojuelas en : articuladas (articulata) , cuando una ho-

ja sale del estremo de la otra (la higuera chumba} ; en

aventalladas ó digitadas (digitata) (fig. §7 y ^8.), si del

estremo del peciolo salen dos ó mas hojuelas divergiendo

(el altramuz)', ramosas (pedata), cuando el peciolo se

divide en dos, que echan hojuelas solamente por el lado

interior (el eléboro negro)
; y en pinnadas ó aladas (pinna-

ta) (lám. ÍÍI
,

fig. 1.), cuando las hojuelas salen de am-
bos lados del peciolo común (el aromó).

Las hojas aventalladas ó digitadas se denominan por

el número de hojuelas en: hermanadas (binata) cuan^

do cada peciolo tiene dos hojuelas en la estremidad,

como el látiro silvestre)', temadas (ternata vel trifoliola-

ta), cuando hay tres hojuelas (el trébol acuático)) qui-

nadas (quinata del quinquéfoliolat a), cuando cinco (la

zarzamora); septenadas (septenata del septemfoliolata) si

hubiere siete (el castaño de Indias)
; y de muchas hojue-

las (muUifoliolata), cuando son numerosas.

Las hojuelas de una hoja pinnada pueden ser opues-
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tas la una á la otra, y hallarse dispuestas por pares (la-

mina III
,
fig. 1 .) ; en este caso se dice que son opuestopin-

nadas (pppositi pínnata) , cuando por el contrario las ho-

juelas son alternas se denominan alternadamente pinnadas

[alternatim pinnata), como en la potentila de las rocas.

Las hojas pinnadas se llaman por el número de pa-

res de hojuelas: conyugadas ó apareadas (conjugata) (lá-

mina II, 'fig. 29.), cuando solo hay una hojuela por parte

(el látiro de hoja ancha) ; de dos pares (bijuga vel bi-

jugata) , las compuestas de dos pares de hojuelas (la mi-

mosa nudosa)] de tres, cuatro, cinco, seis ó muchos pa-

res en número indeterminado (/r¿, quadri, quinqué, sex
9

multijuga vel jugata).

Las hojas opuesto-pinnadas se llaman por el modo
de terminarse pinnadas sin impar (abrupte pinnata) (lá-

mina III, fig. 1,), cuando las hojuelas están pegadas por'

pares y la estremidad del peciolo común no presenta ho-

juela solitaria ni zarcillo que la supla (el árbol del sen);

pinnadas con zarcillo (cirrhose-pinnata) , cuando el pe-

ciolo común remata en un zarcillo (la bignomia vellosa);

pinnadas con impar (impar i-pinnata) (lám. III, fig. 2.),

las que tienen el peciolo común terminado por una sola

hojuela (el amiris opabdlsamo).

Las hojas pinnadas con impar han recibido el nom-

bre de: trifoliadas ó de tres hojuelas (impari-pinnata,

trijoliolata) (lám. III
,
fig. 2.)., cuando encima del único

par de hojuelas de que están formadas se encuentra otra

hojuela solitaria peciolada, lo que la distingue de la aven-

tallada trifoliada, en la que las tres hojuelas son senta-

das; interpoladamente pinnadas ( interruple-pinnata)
,

cuando las hojuelas son desiguales y alternan las grandes

con las pequeñas (la agrimonia). En cuanto á las escur-

ridamente pinnadas (decursivc-pinnata) , es decir, aque-

llas cuyo peciolo común es alado por la prolongación de
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la tase de las hojuelas, no pueden considerarse como ver-

daderas hojas compuestas , sino mas bien como profun-

damente pinnatífidas , puesto que ninguna hojuela pue-

de quitarse sin rasgarse la parte foliácea.

Las hojas recompuestas se dividen en: dos veces her-

manadas (bigemina ,duplicato-gemina seu decomposito-bi-

geminata) , cuando cada uno de los peciolos secundarios

sostiene un par de hojuelas (la mimosa-uña de gato) ; dos

veces pinnadas (bipinnala seu duplícalo pinnata) (lám. III,

fig. 3.), cuando el peciolo común sostiene en sus lados

varias hojas pinnadas (la mimosa julibriziri) ; en digito-

pin nadas (digítalo pinnata) , cuando los peciolos secun-

darios representan hojuelas pinnadas partiendo todas de

la estremidad del peciolo común (ciertas mimosas); dos

veces temadas (bilernata seu duplicatorternala)
, cuando

el peciolo común se divide en tres, cada uno de los cuales

sostiene tres hojuelas en su estremo como en las radica-

les de la anemona como taliclro.

Las hojas sobrerecompuestas pueden ser: tres veces

hermanadas (lergemina seu triplícalo-gemina)
, cuando el

peciolo común se parte en tres, cada uno délos cuales lleva

hojuelas bige'minas (la mimosa tres veces mellizo); tres ve-

ces temadas (triternata seu triplícalo lernala)
1
en las que

el peciolo común se divide en tres, subdivididos cada uno
en otros tres , que singularmente sostienen tres hojue-

las (la fumaria de hojas tres veces temadas); tres veces

pinnadas (tripinnata vel triplícalo pinnala), cuando el

peciolo común sostiene hojuelas que son dos veces pin-

nadas (la cicuta).

Por último, tanto las hojas simples como las com-
puestas no guardan en las yemas la misma disposición que
después que están desarrolladas. Esta disposición cons-
tituye la prefoliacion (prcejolíalió)

,
cuyas diversas varie-

dades merecen conocerse* porque son muy buenos carac-

TOMO IV. 1
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teres para la coordinación de los géneros en las familias

naturales. Asi las hojas pueden ser: acaballadas (equitan-

tia), cuando la hoja mas esterna recibe en el pliegue que

forma, estando doblada á lo largo, á la hoja mas interna,

esta á la siguiente , y asi sucesivamente; acaballadas por

cuatro (quadratequltantia) , las acaballadas dispuestas por

pares opuestos, de modo que el un par cubre al otro, y
que la sección trasversal de todas las hojas representa

reuniendo sus bordes un cuadrilátero ; acaballadas por

tres (trigonoequitantia) , cuando cada hoja forma un án-

gulo cuya abertura está cerrada por uno de los lados de

la hoja mas esterna
;
engranadas (obvoluia), cuando las

dos hojas dobladas tienen recíprocamente uno de sus bor-

des metido en el pliegue de la otra; de pref. recargada

(imbricantia) ,
cuando los dos bordes aproximados de dos

hojas opuestas corresponden por cada lado al nervio del

medio de cada una de las dos hojas opuestas mas inter-

nas, y asi sucesivamente; de pref. envuelta (involuta sen

oppositinvoluta) , cuando los bordes de las hojas de pref.

recargada en rudimento se doblan hácia dentro, esto es,

del lado de la cara superior, como en el hombrecillo) de

prefol. revuelta (revoluta vel oppositirevoluta) , cuando

los bordes se arrollan hácia fuera, ó sea del lado de la

cara inferior, como en el sauce; de prefol. arrollada (con*

voluta), cuando arrollándose la hoja mas esterna ^en-

vuelve enteramente la interna , que hace lo mismo con

la siguiente , como en el albaricoquero ; de pref. doblada

(conduplícata) , cuando las hojas se doblan una sola vez

(en la haya) ; de pref. plegada (ph'cata), cuando los ru-

dimentos de las hojas están dobladas en pliegues (en el

abedul); de prefol. recostada (red¿nata) , cuando las pun-

tas ó estremos de las hojas se arrollan hácia dentro (en

el aro); de pref. ensortijada ó enroscada (circinata aut

circinalid) , cuando toda la superficie de la hoja se arrolla
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desdé la punta hasta la base , de suerte que la estremí-"

dad es el centro de esta espiral , como en los heléchos.

Los usos de las hojas son muy multiplicados; sin ocu-

parnos aqui de sus propiedades de absorver en la atmós-

fera las sustancias nutritivas que están en ella disemina-

das en el estado de gas ó de vapor, de contribuir á la ab-r

sorcion que se verifica por las raices, de descomponer las

sustancias absorvidas
,
principalmente el ácido carbónico,

y disponerlas para poder servir á la nutrición, y en fin , la

de arrojar fuera los principios ó materias inútiles para

su alimentación, ya bajo la forma de gas
,
vapor ó sus-

tancias que se convierten en cuerpos sólidos (propieda-

des que hacen de ellas unos órganos esencialmente de la

nutrición
, y de las que hablaremos mas tarde cuando se

trate de esta función), que' de utilidades no prestan á la

economía domestica y á la medicina? Las de la mayor

parle de las yerbas, y aun las de un gran número de ár-

boles, son un escelente pasto para los ganados. Las coles,

las espinacas, las acederas,* la escarola, la lechuga 8cc.

forman parte del alimento del hombre; la malva, el to-

rongil, la codearía, la bella dama, la yerba mora 8cc.

se emplean diariamente en el tratamiento de las enferme-

dades, y prepárase el añil con las hojas del pastel.

Para terminar lo que tenemos que decir de las ho-

jas , entraremos en algunas consideraciones acerca de

sus movimientos y de su caida ó sea defoliación. Estos

órganos esperimenlan por la influencia* de ciertos agen-

tes, como el calor, la luz y la electricidad, cambios de

posición estraordinarios que aunque no pueden conside-

rarse como efectos de una verdadera motilidad
,
puesto

que nada tienen de voluntario, .son análogos á los de

ciertos animales inferiores.
.

. Dóblese, por ejemplo, una rama cubierta de bojas

de manera que la superficie inferior de estas últimas se
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liaga superior, y vice versa, y se verá como poco tiem-*

po después se volverán para tomar su posición natural.

Coloqúese la planta que se quiera en una cueva ó en

otro lugar oscuro en que la luz no penetre mas que por

una lumbrera, todas las hojas se dirigirán hacia esta para

recibir la influencia de los rayos luminosos.

En un gran número de vegetales las bojas siguen los

movimientos del astro del dia. La acacia, por ejemplo^

tiene sus hojas estendidas en el momento en que el sol

aparece en el horizonte, y á medida que este astro se ele-

va en el cénit , se enderezan para comenzar á bajarse

cuando el dia declina, y ponerse casi colgantes durante

las tinieblas de la noche. A este fenómeno es el que el

celebre Linneo designaba con el nombre de sueño de las

plantas. Algunos vegetales presentan también fenóme-

nos análogos que igualmente parecen depender de la in-

fluencia de la luz.

En efecto, favoreciendo esta fa enérgica absorción

y elaboración del aire que bajo su influencia hace la

cara superior, ó habitualmente iluminada de la hoja,

que es la mas lisa y herbácea, la superficie inferior ú os-

cura mas leñosa, es atraída hácia el parage de donde

vienen los rayos luminosos por la superior, quáftiene por

esta grande y constante aspiración, toda la armazón ho-

osa suspendida en el aire; pero si se la intercepta la luz

que la anima , ó se la sustrae el aire que aspira por una

capa de lluvia ó de rocío , la acción de la superficie infe-

rior predominará sobre su antagonista
, y si el peciolo

común permanece flexible , la hoja quedará colgante.

¿Que' diremos de la sensitiva , de esta planta á la que

la sacudida mas ligera, el menor cambio enja tempera-

tura, la mas débil influencia de la electricidad, los gases

irritantes, y aun el paso de una sombra bastan para agi-

tar? Muy pocas personas hay que no hayan oido hablar
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délos movimientos estraordinarios que ejecuta por cau-

sas que ninguna acción ejercerían en el cuerpo de la

mayor parte de los animales vertebrados. Pero uno de

los vegetales mas curiosos bajo este aspecto es la Dionea

muscípula: cuando un insecto atraído por el olor cadavé-

rico que la flor exhala , viene á posarse sobre sus hojas

(lám. III, fig. 4.), inmediatamente estas , irritadas por su

presencia, se contraen con fuerza, se aproximan, y como

están armadas de pinchos
,
cogen y retienen al animal

imprudente ; asi esta planta ha recibido el nombre vul-

gar de atrapa moscas.

Los botánicos han procurado esplicar la causa de

estos movimientos, pero el único resultado de sus inves-

tigaciones ha sido hipótesis mas ó menos ingeniosas que

no están suficientemente fundadas. Un sabio ha creído

haber descubierto en los vegetales músculos y nervios

como en los animales, y atribuye estos movimientos á la

acción nerviosa puesta en Juego por los agentes estemos;

si el hecho fuese cierto se esplicaria muy bien la causa

de estos movimientos.

Pero sin embargo de que todavía no esté demostrada

la existencia de estos órganos, no se puede desconocer la

analogía de estos fenómenos de la vegetación con los de la

innervacion animal , sin esponerse á caer en las suposicio-

nes mas contradictorias, si bien es verdad que no se ha de

llevar muy lejos por una razón semejante. Mas pudiera

decirse que en la rigurosa acepción de la palabra, los

vegetales tienen músculos, porque están dotados de ór-

ganos de tal contractilidad
,
que siendo -flexibles duran-

te el estado de reposo, se ponen rígidos hasta hacerse

quebradizos bajo la influencia de una corriente eléctrica

determinada, ó por el simple contacto de un cuerpo es-

traño; y que tienen nervios porque poseen órganos que no

dan ninguna serial de contractilidad, pero que sirven de
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conductores á la corriente ele'ctrica. Esto no quiere decir

que estos músculos y nervios hayan de tener la misma es-

tructura que las de los animales superiores, puesto que los

de estos tampoco son de la misma que los de los pólipos é

infusorios; pero en fin, tienen como nosotros una mate-

ria nerviosa y una materia muscular, de las cuales la una

presta á la electricidad el ausilio de su conductibilidad,

que todavía es mayor que la de los animales, y la otra

el de su contractilidad. Los movimientos pues de los

vegetales son movimientos de diferencia de intensidad

ele'ctrica que los hace mas aparentes que en los otros ór-

ganos, que en comparación nos parecen inmóviles é in-

animados.

Establecidas estas analogías, todo se esplica fácilmem-

te. Asi cuando se toca, a^n sin comunicar la menor sa-

cudida, la estremidad de una de las hojuelas de la hoja

recompuesta de la sensitiva , por este simple contacto se

sustrae á este órgano una porción de su electricidad , ó

se le comunica otra porción nueva. Desde este momento

es atraído hácia los órganos de la misma naturaleza que

él, y en cuanto toque á uno le sustraerá ó comunicará

una porción cualquiera de su electricidad, que pondrá

á este en las mismas condiciones que en las que se en-

contraba el mismo, y asi de seguida, hasta que ha-

biéndose restablecido el equilibrio en todos los órganos

conge'neres, la repulsión los vuelve á las primeras dis-

tancias. Si se empieza por la punta este movimiento se

comunica de la estremidad á la base
, y vice versa si por

esta. Y como cada hojuela está organizada como Ja misma

hoja recompuesta toda' entera, cada una de sus mitades

se puede asemejar respecto de la otra á una fila de ho-

juelas dispuestas en el mismo lado respecto ele la fila

opuesta ; el nervio del medio que atraviesa la hojuela obra

respecto de ella exactamente como el peciolo con todas
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las hojuelas; las separa, las aisla
, y se presta por su tor-

sión á su aproximación y repulsión. De este modo las

dos mitades de las hojuelas se aproximan entre sí al mis-

mo tiempo que la hojuela entera se acerca á la opuesta;

y la hojuela se estiende» de nuevo al mismo tiempo que

las hojuelas se separan y repelen. Cada peciolo parcial con

su aparato de hojuelas, obra como una hojuela sencilla

respecto de su hojuela opuesta; y cada hoja con todo el

aparato de su recomposición, obra lo mismo respecto de

la hoja recompuesta superior ó inferior; en fin, el ramo

de un lado con el ramo opuesto. De este modo se con-

cibe mejor la acción invisible de las influencias me-

teorológicas y la de la luz y tempestades
,
que ponen

tanta electricidad en movimiento , en la manifestación

de estos fenómenos de contractilidad muscular de las

plantas.

Hay una época en el año en que la mayor parte de

los vegetales se despojan de sus hojas, lo que se verifica

al fin del estío ó al principio del otoño.

Sin embargo, este fenómeno no se presenta al mis-

mo tiempo en todas las plantas; y aunque en general se

caen tanto mas pronto, cuanto mas tempranas son, co-

mo se observa en el tilo , en el castaño de Indias &Lc;

esta regla no carece de escepciones, pues en el saúco sa-

len muy pronto y no se caen sino muy tarde , y por el

contrario en el fresno aparecen muy tarde
, y se caen

antes de concluir el .estío.

Las hojas pecioladas, sobre todo las que están arti-

culadas con el tallo, se desprenden mas pronto que las

dentadas, y con mas razón que las abrazadoras. En ge-

neral en las plantas herbáceas anuales ó vivaces las hor

jas mueren con el tallo sin desprenderse,

Pero existen árboles y arbustos que están en todos

tiempos adornados de sus hojas; por lo común son es-
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pec/es resinosas, como los pinos, pinabetes, Ó ciertos

vegetales de hojas tiesas y coriáceas , tales como el mir-

to y la adelfa, que llevan el nombre de siempre verdes.

En las regiones tropicales de uno y otro continente

en los que la temperatura rara *vez baja de 1 0-»-0
, es

donde se ven la mayor parte de los árboles y arbustos

de estas hojas que se conservan todo el ario. Pero tras-

plantados á nuestros.climas mas frios, estos vegetales es-

tan entonces sometidos á las influencias que obran so-

bre nuestros árboles indígenos , y pierden muchas veces

como ellos su follage.

Aunque la caída de las hojas se verifique al acercar-

se el invierno , no se debe sin embargo considerar el frió

como la principal causa de este fenómeno. Es mas natu-

ral atribuirla á la cesación de la vegetación , ó á la falta

de nutrición que las hojas esperimentan en esta e'poca

del año, en la que el curso de la savia está casi inter-

rumpido ; los vasos de la hoja se encogen , se desecan,

y bien pronto este órgano se desprende del ramo en que

se ha desarrollado.

§. V. De los órganos accesorios de Ta nutrición.

Con este nombre y con el de fulcros ó arreos (ful-

era), se designan ciertas partes del vegetal, cuyos usos no

son bien conocidos, aunque su posición y estructura no

permiten dudar que sirven para la. nutrición : estos ór-

ganos son las estípulas, los zarcillos, los asideros, las

espinas y los aguijones.

1 ,° Las estípulas (stipulc¿) son unos pequeños ape'pdi-

ces escamosos ó foliáceos colocados en la base de las hojas

á las que están destinados á proteger antes de su des-

arrollo, según algunos botánicos. Por lo común son en

número de dos, una á cada lado del peciolo, y las mas
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veces libres, es decir, que no están fijadas al peciolo, en

cuyo caso cuando se caen dejan una cicatriz, que es en

lo que se conoce si el vegetal las tiene y se le han caido;

otras al contrario forman cuerpo con la base de este ór-

gano. Muchos scm los vegetales que, como el guisante,

el rosal, el ¿¿lo
t

la maha &.c. tienen* estípulas, las que

pueden considerarse como hojas abortadas ó mal desar-

rolladas. Estos órganos presentan algunas diferencias,

que
f
se toman en el mismo sentido que las de las hojas,

pero entre las cuales solo son de particular considera-

ción las siguientes:

Por razón del sitio en que se hallan se denominan

las estipulas : laterales (laterales) , las que están á los la-

dos de los peciolos (el loto de cuatro hojuelas)
;
opuestas

á las hojas (opposi¿¿folia) , las que se hallan á los lados

opuestos de las hojas (el ¿rebol); apartadas de las hojas

{ex¿rafaliácea), las que están mas abajo del peciolo de

las hojas (ei astrágalo onobriquis)
; y de entre las hojas

(in¿rafol¿acea) , las que están entre los peciolos y los ra-

mos (el moral negro).

Cuando hay dos estípulas, casi siempre son distin-

tas una de olra, pero algunas veces se sueldan, y se lla-

man soldadas (conna¿a) (el lúpulo); si se sueldan en

la axila de la hoja quedando el «tallo fuera, reciben el

nombre de axilares (axillares).

La consistencia y naturaleza de las estípulas está muy
sujeta á variar. Asi pueden ser foliáceas {foliácea:), 6 se-,

mojantes á las hojas (la agrimonia),, membranosas (mem-

branácea) ,
como en la higuera-, y espinescentes (spines*

ceníes), como en el azufaifo común.

En cuanto á su duración , son fugaces ó caducas

{caduca), cuando ¿aen antes de las rfojas, por ejemplo

en la higuera y en el ¿ilo ; caedizas (decidua), las que
TOMO IV. 1

1



82

caen al propio tiempo que las hojas como la mayor parte

y persistentes (persistentes) , las que se mantienen aun

después de haber caido las hojas, como en el trébol.

%° Los zarcillos (cirrhi, capreoli), los asideros y los

chupadores (suctoriá) , tienen de común que sirven de

agarraderos á las plantas demasiado débiles para soste-

nerse de por sí. Los primeros son unos hilos gruesos,

fuertes y flexibles, como en la vid; los segundos no se

diferencian de los primeros sino en su mayor tenuidad

y en introducirse en los cuerpos, al paso que los zarci-

llos se arrollan (la yedra). Por lo demás, tanto unos co->

rno otros no tienen mas obgeto que fijar el tallo á los

cuerpos inmediatos. En cuanto á los chupadores, se les

puede considerar como asideros acomodados para sos-

lener la planta y como raicillas para absorver jugos nu-

tritivos (el epítimo).

De estos diversos órganos solo los zarcillos, que

son peciolos, pedúnculos, estípulas ó ramos aborta-

dos, ofrecen diferencias notables por su origen' y di-

visión y modo de enroscarse. Asi se llaman por su orí*

gen: axilares (axillares) , los que nacen délas axillas ó

sobacos , como en la pasionaria de flor encarnada ; fo-

liares (foliares) , cuando toman su origen de la hoja,

como en la gloriosa muy alta; peciolares (petiolares),

cuando salen del peciolo
,
por ejemplo en el guisante; pe-

dunculares, cuando nacen del cabillo que sostiene la flor

como en la vid.

Por su división pueden ser sencillos ó indivisos

(simplices) , como en la balsamina, ó divididos en dos

(bifidi) , como en la vid.

Finalmente, en cuanto al modo de enroscarse se

llaman: ensortijadas ó arrollados (convoluti) , los enros^

cados en anillos hácia arriba , como en la yedra de cin-

9
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co hojuelas) revueltos (revoluti), los enroscados lateral-

mente en anillos irregulares, como en la pasionaria de

flor encarnada.

3.° Las espinas (spince), y las púas ó aguijones

(aculei), son unos órganos largos, agudos y punzantes,

que como armas defensivas, el vegetal opone á sus ene-

migos; pero hay entre ellos la diferencia de que siendo

las primeras unas prolongaciones del tallo ó de la rama

de donde salen, no pueden quitarse sin rasgar la parte

que la sostiene .(el endrino), al paso que los segundos,

como no están unidos mas que á la epidermis, se des-

prenden al menor roce (el rosal) , sin que resulte he-

rida alguna.

El origen y naturaleza de las espinas varía mucho;

^asi siempre son otros órganos de la nutrición defor-

mados, abortados y hechos espinescentes. Asi las hojas

en ciertos espárragos de Africa , los peciolos del asirá-

galo tragacanto , las estípulas en el azufaifo, y los ra-

mos abortados en el ciruelo silvestre se convierten en

espinas.

Según su situación y origen se distinguen las espi-

nas- en: caulinares ó del tallo (caulina3

), cuando nacen en

el (el endrino) ; terminales (terminales) , cuando se des-

arrollan en la estremidad del tallo ó ramos (el ciruelo sil-

vestre); axilares (axíllares) , el limonero; infra-axilares

(infra-axMares) , cuando nacen debajo de las hojas y
de los ramos; de la hoja (foliares), si se presentan en la

superficie de las hojas (el cardo maría)
;
marginales (mar-

ginales), cuando se hallan en la margen de las hojas (el

acebo) ; de la estípula (stipulares), como en la mimosa
horrenda.

Por último, las espinas pueden ser sencillas, ramo-

sas
,
solitarias, mellizas ó en hacecillos.

En cuanto á los aguijones, presentan respecto de su
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situación y división las mismas modificaciones que las

espinas, pero por su forma unas veces son rectos (recti),

como en el ramno espina de Cristo; otras encorvados

(incorvati) , cuando eslan arqueados por la.parte de arri-

ba (la mimosa cenicienta), ó reflejos (recurvati) , cuando

lo están por la parte de abajo, como en la ^zarzamora.

CAPÍTULO II.

FUNCION DE NUTRICION.

La nutrición es una importante función por la que

el vegetal saca de la tierra, del agua ó del aire que le

rodean las materias de que tiene necesidad para mante-

nerse y desarrollarse , y las convierte en su propia sus-

tancia, al mismo tiempo que se desembaraza del residuo

de sus órganos y de los materiales que no pueden per-

manecer en él sin peligro.

La savia es el principal agente de esta función, sir-

viendo de vehículo á las materias nutritivas introducidas

del esterior , y á los restos orgánicos que deben ser es-

pelidos
;
por consiguiente es para el vegetal lo que sangre

para los animales.

Por lo que precede se conoce ya que la nutrición ve-

getal , asi como la de estos; no es una función simple,

sino mas bien una reunión de funciones secundarias, á

saber: la absorción, la circulación, la traspiración, la

respiración , la secreción y la asimilación.

§. I. De la Absorción.

Las raices, las hojas y toda la superficie esterna de la

planta , con especialidad las partes verdes , están llenas

de una inmensa multitud de poros ó pequeños orificios,
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continuamente abiertos, y dotados de la facultad de atraer

hácia sí y de hacer entrar en el vegetal los fluidos aéreos

ó líquidos con que se hallan en contacto. Todos ellos, co-

mo ios de la raíz, tienen una especie de sensibilidad de-

licada, y distinguen entre las sustancias de que se en-

cuentran rodeados , las que le son útiles ó dañosas para

admitir unas y rechazar otras.

Entre los diversos órganos destinados á la nutrición

de la planta, la faiz parece ser la que suministra mayor

cantidad de jugos nutritivos para la alimentación del ve-

getal
;
pero también las hojas pueden absorver grandes

cantidades de vapores acuosos. Esta absorción se efectúa

por ambas superficies en lás plantas herbáceas
, y por la

inferior principalmente en los árboles^ pues la superior

parece destinada con mas particularidad á la traspiración

del vegetal y á la fijación de los principias gaseosos que

bajo el influjo de la luz toma del aire atmosfe'rico ; de

manera que puede decirse que en general es necesario la

simultaneidad de acción de estos órganos para que el

vegetal viva
;
porque si á una planta de las comunes se

la corta la raíz , perece, y muchas veces sucede lo propio

si se la quitan todas las hojas. Sin embargo, en algunos

vegetales predomina de tal modo la acción de las hojas

ó Je la raiz
,
que casi es inútil ó insignificante la del

otro. A la gatuña y á la grama les basta su raíz para

vivir, aunque les despojen de sus hojas; al paso que las

diversas especies de palmeras vegetan muy bien en unos

pequeños cajones que apenas contienen algunos pies cú-

bicos de tierra, y mueren cuanto les corlan el ramillete

de hojas que corona su tallo: de donde se puede dedu-

cir que son principalmente estas últimas por las que se

verifica la absorción.

Lo mii>mo sucede en las plantas crasas que viven so-

bre las piedras ó en las arenas movedizas de los dcsier-
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tos, y con la mayor parte délas marinas; las raíces, que

en estos vegetales son muy pequeñas , están implanta-

das en rocas de que ningún alimento pueden sacar, y no

obstante tienen tallos de Tá á 1500 pies de largo, que

no pueden estraer los materiales para su nutrición, sino

del agua en que están sumergidos.

Asi el vegetal
,
que es casi imperceptible al tiempo de

su nacimiento, no solo repara por la absorción sus pér-

didas, sino que se desarrolla apropiándose los elementos

del agua y del aire y las sustancias salinas y terrosas.

Sin agua la vegetación no es posible, porque las plan-

tas mueren de sequedad y faltas de alimento; sin aire

atmosférico todo vegetal perece de asfixia y de inanición
;

en fin , sin un medio cargado de sales terrosas , la ve-

getación languidece y se suspende después de haber ago-

tado los órganos, en los que la naturaleza ha estableci-

do depósitos de materias para la nutrición de los vege-

tales nacientes.

Todas las plantas tienen necesidad de agua, y algu-

nas viven enteramente dentro de ella. La sequedad des-

organiza todos los tegidos, ó por lo menos en ciertos

vegetales se suspenden indefinidamente sus funciones;

pues asi como el reino animal abraza seres capaces de re-

cobrar la vida después de una larga desecación á la tem-

peratura ordinaria (los rotíferos) desde que se les vuel-

ve al elemento que favorece á sñ organización, asimismo

ciertas plantas, como las llamadas liqúenes y musgos, y

otras de nuestros herbarios, reviven, reverdecen re-

pentinamente, estienden sus ramos aplastados y endere-

zan sus hojas arrugadas en cuanto se les pone de nuevo

en el agua ó en contacto c^n una esponja húmeda.

Este fenómeno de resurrección no se manifiesta de

un modo tan marcado en los vegetales de mayor altura,

-porque sus dimensiones no permiten desecarlos sin mu-
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tilarlos, 6 sin -producir lesiones de continuidad en par-

tes cuya integridad es indispensable á su vitalidad , y

porque en órganos de tanta magnitud, en que las cel-

dillas son de mayor capacidad y mas llenas de jugos, la

desecación trae siempre consigo la alteración química de

las sustancias fermentables, si e$ lenta, y la alteración

mecánica de los tegidos si es violenta y rápida.

Sin embargo, se observa alguna cosa análoga en las

partes herbáceas de los vegetales que se descuidan en re-

gar; todos sus órganos se ponen marchitos, su copa se

inclina á la tierra, las hojas están colgantes
;
pero el me*

ñor riego vuelve su vigor y fuerza á esta vegetación se-

dienta ; el tallo se endereza de nuevo , las hojas se es-

tienden y se sostienen en el aire
4 y la vida circula en

la planta de una estremidad á la otra.

La causa de estos fenómenos, que produce la seque-

dad , no es difícil de comprender. Todo vegetal , aun el

mas complicado
i
no está compuesto en último lugar mas

que por una multitud de vejiguillas organizadas. Faltan-

do el agua que venga á humedecer sus paredes y á man-
tener la circulación, cada vejiguilla se marchita, se aplas-

ta, y cede al menor peso que la encorva
;
por el contra-

rio se endereza y se distiende llenándose de líquido, y
se llena absorviendo las partes acuosas que se ponen eii

contacto con su pared ; en su consecuencia el vegetal,

que no es mas que el conjunto de estas vejiguillas , no

puede menos de enderezarse con todas sus partes.

Pero el agua no limita su influencia sóbrela vegetación

á mantener la integridad de las partes y la vitalidad de

los tegidos , ni tampoco á servir de vehículo al ácido

carbónico , hidrógeno y ázoe desarrollados en el seno de

la tierra por la descomposición de las materias vegetales

y animales con que se halla abonada, ó á las sales que

natural ó artificialmente contiene el terreno (que por ser
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sólidas, así como el carbono del vegetal , necesariamente

han debido ser introducidas disuenas), sino que ella mis-

ma es un elemento de vida que suministra sus compo-

nentes á la combinación de Ja sustancia organizada.

En efecto, estando esta última compuesta de una mo-
lécula de carbono que la esperienoia directa demuestra

provenir del ácido carbónico absorvido por las raices <5

las hojas, y de una mole'cula acuosa, esta solo puede to-

marla el vegetal en el agua que circula en sus mallas. El

agua pues en circulación se combina por la acción de los

tegidos coú la mole'cula de carbono.

La atmósfera suministra la mayor parte de este cuer-

po simple y de su oxígeno al vegetal ; ambos son de

los elementos que mas predominan en su composi-

ción. También le proporciona el ázoe, no menos esen-

cial para su vida que los dos precedentes. Ademas basta

privar á una planta de aire, vehículo de las emanaciones

del suelo y de los vegetales, ó no renovársele, para que

perezca por no poderse verificar los cambios que aquel

produce; por consiguiente, este fluido no es menos in-

dispensable para la vegetación que el agua.

Finalmente, la absorción de materias salinas y ter-

rosas esplica por qué las plantas saladas que por.su in-

cineración dan la sosa del comercio , no crecen sino en

los terrenos cargados de sales , como en las orillas del

mar; por qué existen vegetales que prefieren, unos los

terrenos arenosos, otros los arcillosos, estos los calcá-

reos, aquellos los salitrosos 8cc.
;
porqué ciertos abonos

convenientes á determinadas plantas no sirven para otras

cuyos elementos nutritivos no contienen; y por qué es-

pecies semejantes ó idénticas que sacan siempre del mismo

suelo los mismos principios , no pueden vegetar en él va-

rias veces de seguida, al paso que otras especies diferen-

tes , absorviendo otras sustancias
,
pueden criarse muy
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bien (1). I^a razón de todos estos fenómenos se encierra

en estas palabras: "Ninguna planta vegeta donde no en-

cuentra los materiales necesarios para su organización,

y asi como muere en el vacío, asimismo perece en? el

terreno privado de las bases que convienen á su forma

y á su constitución orgánica; porque viyir es combinar;

y sin elementos no bay combinación posible."

(i) Tal vez pudiera preguntarse en qué consiste qué solo

con dejar descansar uno ó mas años á un campo se vuelve ido-

neo para el cultivo ventajoso de una misma especie ele planta*

sin que se le haya abonado con materia alguna que contenga

las Lases terrosas que el vegetal necesita. La solución de esta,

dificultad es fácil. Los restos délas plantas del año anterior, cu-

yas raices están muchísimas veces emplastadas por sustancias

terrosas , como se ve en las plantas acuáticas , conservan su vi-

talidad en algunos casos mas de un año, y las sustraen como un
cuerpo aislador á la elaboración de cualesquiera otras raices ani-

madas de la misma tendencia y de las mismas simpatías; de suérte

que el vegetal del mismo nombre perecerá de inanición en medio

de la abundancia de materiales necesarios para su desarrollo.

Mas al cabo de este tiempo las raices se descomponen
, y todas

estas moléculas terrosas, amontonadas y retenidas por ja suc-

ción de aquellas ,
quedan libres y se diseminan en el terreno. Por

otra parte, este mismo nunca está compuesto de un polvo im-
palpable cuyas partecillas heterogéneas estén igualmente repar-

tidas 9 sino que bay mayor 6 menor porción de fragmentos de
rocas que se descomponen ó se reducen á polvo por la acción

de las aguas y de los instrumentos de agricultura.

Esta teoría esplica también la utilidad de la quema de los

rastrojos, mas bien para destruir el sistema radicular, que pa-
ra enriquecer al campo de potasa j y por qué causa dos plan-fe

tas de familia y fuerza de vegetación diferentes , no pueden
crecer bien juntas en el mismo terreno ; pues la de vitalidad

mas enérgica sustrae fas bases que prefiere
, prescindiendo de

que desarrollándose mas pronto y siendo mas alta, acaba de

ahogar por su sombra á la que habia empezado á debilitar por
su raíz, arrebatándola la luz que la fecunda después^ de ha-
berla quitado su alimento.

,

TOMO IV. 1 9
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En vista de lo que se acaba de esponer, no puede

quedar duda alguna acerca del origen de los cuerpos

simples
,
que como el carbono, el oxígeno, el hidrógeno

y el ázoe, y de los compuestos, que como la cal , la sílice,

el carbonato, el fosfato
, y el malato de cal , los carbona-

tes de sosa y de potasa , el hierro y sus sales 8cc. , en-

tran en la composición de los vegetales. Ninguno de ellos

se forma dentro de estos seres, pues ó les llegan en es-

tado de pureza , ó lo mas que hacen es separarlos de los

cuerpos con quienes antes estaban combinados
,
para dar

lugar á otras nuevas combinaciones.

La fuerza con que las diversas partes de los vegeta-

les , y particularmente las raices y las hojas absorven,

es muchas veces considerable. En efecto , se ha visto,

descubierta la raiz de un peral y cortada la punta á la

que se adaptó un tubo lleno de agua, sumergido por

la otra estremidad en una cubeta de mercurio , ele-

varse este, en seis minutos, ocho pulgadas en el tubo;

y cortada también una cepa de vid sin ramos á unos

tres pies de la tierra
, y adaptado un tubo de doble cor-

vadura lleno del mismo metal hasta cerca de la que do-

minaba el corte trasversal del tallo, salir la savia con

bastante fuerza para elevar en algunos dias la colum-

na de mercurio á 32 pulgadas ; lo que indica que la

fuerza Con que este casóla savia subia de las raices,

era mucho mayor que la presión de la atmósfera. Una

rama separada de un árbol absorve todavía con gran

energía el líquido en que se halla metida su raigal» Lo

mismo acontece si se la vuelve y se sumerge el otro es-

tremó en él agua
;
pero los efectos de esta absorción son

aun mas visibles en las plantas marchitas por falta de

agua
,
poco tiempo después de haber sido regadas. Con

todo, la intensidad de la absorción varía mucho según

la estación, la elevación de la temperatura, la edad del
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vegetal , la energía de la vegetación en razón de sus ca-

racteres gene'ricos
, y de su .esencia específica , de la na-

turaleza del suelo que habita, en fin, del grosor y de la

longitud deJa raiz que se examina.

¿Pero cuál es la potencia que determina la succión

particularmente en las raices? Las leyes de la física y de

la mecánica son insuficientes para ,esplicar semejante fe-

nómeno; y solo se puede concebir admitiendo una fuer-

za inherente al tegido mismo de los vegetales , que de-

termina por su influencia, cuya naturaleza nos es des-

conocida , los fenómenos sensibles de la vegetación.

§. II. De la Elaboración y Circulación.

A medida que los poros absorven los jugos nutriti-

vos, estos son incorporados á la savia, y trasportados

con ella á todas las partes de las plantas. En este movi-

miento, que se puede mirar como análogo á la circulación

animal, la savia adquiere las propiedades necesarias al

objeto que está destinada. En efecto, se observa que su

aspecto es muy diferente según que acaba de ser ab-

sorvida y sube, como la que sale de abajo acriba cuan-

do á un árbol en toda la fuerza de su vegetación se

le hace una raja ó un barreno profundo hasta el co-

razón, ó que ha sido ya elaborada por los tegidos de

los órganos , y desciende, como la que mana v de una hen-

didura de la corteza de un árbol. En el primer caso es

semejante al agua que contuviese una pequeña cantidad

de materias azucaradas y salinas; en el segundo la pro-

porción de líquido ha disminuido considerablemente
, y

se encuentra reemplazada por partes sólidas de , diversa

naturaleza, pero siempre eminentemente apropiadas á la

nutrición. Asi es que se distinguen dos especks de savias,

como se admiten dos especies de sangre: la savia aseen-
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dente-y todavía imperfecta

,
que es la análoga á la san-

gre venosa de ios animales, y la savia descendente , que

es mas elaborada , y corresponde á la sangre arterial por

sus propiedades nutritivas.

¿ Pero cuáles son las vías que sigue este líquido en

el tallo, y que fuerzas determinan este movimiento?

Algunos han pretendido que la ascensión de la sa-

via se verifica por la me'dula , otros por la corteza , y los

esperimentos y las observaciones parecen probar que su-

be al través de las capas leñosas, principalmente por las

mas próximas ál estuche medular, y desciende por la

corteza y las partes mas esternas del tallo; pero los he-

chos en que se funda este modo de ver, pueden esplicarse

de otro modo. Probablemente la ascensión se verifica á

la vez por la me'dula cuando sus celdillas elaboran to-

davía , por las parles aun organizadas de la corteza
, y

con especialidad por las capas leñosas interiores, porque

las celdillas tubulares (vasos) de las mas esteriores han

sido de tal modo comprimidas al desarrollarse el vege-

tal
,
que han desaparecido casi del todo. El modo de efec-

tuarse es como sigue*

En las plantas , ási como en los animales , existen dos

especies de circulación : la celular ó interna y la vascular

intersticial ó esterna. La primera se verifica en lo inte-

rior de cada celdilla del tegido celular ó encada vaso, y se

manifiesta por una corriente continua
,
que á la vista se

presenta bajo la forma de dos corrientes opuestas. Es-

te movimiento del fluido en cada cavidad se percibe

por los glóbulos ó corpúsculos de una tenuidad estre-

ma, y las mas veces verdes flotantes en él
, y que no

se deben confundir con los glóbulos de la membrana

interna 6 verde de las celdillas; pues estos están fijos,

y aquellos se hallan en movimiento. De estos glóbu-

los, unos se dirigen, por ejemplo, de izquierda á de-
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fragma que separa esta celdilla de la superior, van á to-

mar la dirección paralela, pero en sentido inverso á la

primera hasta la estremidad opuesta, donde vuelven á

empezar el curso de izquierda á derecha, y esto sin fin,

hasta que se estingue la vida; los otros un poco mayo-

res, pero menos numerosos, se detienen en la línea de

demarcación , y giran sobre sí mismos sin mudar de si-

tio , obedeciendo asi á la ley de su propia pesantez, y al

molimiento que les comunican las dos corrientes simul-

táneas del líquido en que se ven sumergidos. La direc-

ción de esta corriente es invariable, y es digno de notar-

se que la de cada celdilla no tiene ninguna relación con

la que siguen los líquidos de las inmediatas; asi sucede

que dos vasos que se tocan presentarán el mismo movi-

miento, al paso que los que les rodean tendrán el de sus

líquidos en una dirección contraria. Tampoco se ve que

los glóbulos de una celdilla pasen á otra.

La causa de este movimiento reside en la facultad

que poseen las paredes de las celdillas de aspirar los lí-

quidos y los gases, y de espirar el residuo de la elabo-

ración interna. A la verdad, se concibe muy bien que nada

puede entrar ni salir en una cavidad cerrada sin comu-

nicar un movimiento al líquido que la llena
, y que la

duración de este movimiento seiá indefinida si la in-

troducción y la espulsion del líquido es continua á su

vez; por consiguiente de la aspiración y de la espiración

resulta inmediatamente la circulación interior.

Pero no pudiendo las celdillas aspirar mas que los

líquidos y gases que están en contacto con sus paredes,

y conservando entre ellas ciertos espacios que hemos lla-

mado intersticios, el líquido que proviene de las raices

es atraido por la aspiración celular
, invade y acuba por

redondear
,
por efecto de la tensión hidráulica , estos espa-
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cios, que entre las celdillas vasculares ó vasos forman tu-

bos paralelos tan largos como ellos. Y como todos los

intersticios comunican entre sí alrededor de las celdillas

por cuyas paredes están formados, de aqui proviene que

estas se hallan siempre en contacto con un liquido que

aspiran ó espelen según conviene á su elaboración; y
que por lo tanto debe estar en movimiento en los mis-

mos intersticios vegetales (que forman de este modo una

red vascular análoga á la de los animales), que es lo que

constituye la circulación vascular ó esterna. Efectivamen-

te , si se examina con el ausilio del microscopio un pe-

dazo de una hoja tierna ó de una estípula de higuera, y

se despoja á sus vasos y ramificaciones de la epidermis

que los cubre, se verá en los intersticios (vasos sa-

niosos ó simples )
que forman en general haces delga-

dos al lado de las tráqueas, moverse el fluido circula-

torio con mayor ó menor rapidez, según el estado de la

atmósfera; movimiento que
,
igualmente que el del líqui-

do de las celdillas, se reconoce con facilidad por el de

los glóbulos que en él se agitan , y caminan al mismo

tiempo que el líquido que los contiene. Y aun en un mis-

mo hacecillo no es raro ver dos corrientes en dirección

opuesta, es decir, un vaso en que el fluido sube y otro

en que baja
, y anastomosis que sirven para establecer

la comunicación entre dos vasos vecinos, y por las que

el líquido pasa de uno á otro.

Basta parar un poco la atención sobre lo que aca-

bamos de decir para convencerse de que la ascen-

sión de los líquidos en el vegetal no es únicamente de-

bida á la capilaridad de los vasos que contienen la sa-

via, como se ha pretendido, sino principalmente á una

verdadera atracción. Gada celdilla, al aspirar el líqui-

do pafa proveer á la elaboración de su especial des-

arrollo, le imprime un movimiento , por el cual produce
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el vacío y el líquido sube ; la celdilla siguiente aspi-

ra á su vez
, y el líquido sube también ; asi de celdi-

lla en celdilla no hay altura posible adonde la savia no

pueda elevarse por este mecanismo; y esta ascensión, en

apariencia contraria á las leyes hidráulicas , entra en la

clase de los fenómenos mas sencillos. Cuando se pien-

sa que la aspiración de un solo embolo en una born*

ba es capaz de elevar una columna de agua á 32 pies,

no debe parecer estrano que una pequeña vejiguilla sea

capaz por su aspiración de levantar una columna capi-

lar á la altura de una mínima fracción de línea; esto solo

basta para que el agua aspirada por la raiz, pueda llegar

hasta la cima del mas alto cedro del Líbano; porque cada

una de estas celdillas puede considerarse como una bom-

ba aspirante y un reservatorio en que la siguiente viene

á su vez á aspirar el líquido, del que también va á ser

como una especie de reservatorio , retenie'ndole en su se-

no por solo el obstáculo que le ofrecen sus paredes, ó al

rededor de ellas y en la capacidad de los intersticios por

la constancia de su aspiración.

A la fuerza de aspiración se reúne la de espiración,

porque la espulsion eleva la que la aspiración habia atraí-

do, y la espulsion no pudiera verificarse sin un equiva-

lente de evaporación y de espansion. Asi bajo el aspecto

de la ascensión y de la circulación de los líquidos, el ve-

getal puede considerarse como una serie infinita de bom-

bas aspirantes é impelentes á la vez, y como una serie

de órganos generadores de gases y de vapores.

¿ Pero en qué consiste esta doble propiedad de las

paredes de las celdillas? Aqui, como en la mayor parte

de las funciones de los animales y vegetales, debemos ad-

mitir una fuerza desconocida, poderosa y activa, re-

sultado de la organización y de la vida que preside á

sus funciones. Es verdad que si se separa un vaso por
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un diafragma de vejiga en dos porciones, de las cua-

les una se llena de agua, y en la otra solo se pone una

corta cantidad
, y se hace comunicar la primera con el

polo positivo de una pila y la segunda con el negativo,

pasa el agua á través de las paredes de la vejiga á la ca-

vidad casi vacía, y se eleva á un nivel superior que

el que tenia en la otra ; es cierto también que siempre

que un líquido denso encerrado en una cavidad
,
cuyas

paredes están organizadas y rodeadas de un líquido menos

denso, este es atraído por aquel (endosmosis) , establecién-

dose una corriente basta que el mas denso ba sido comple-

tamente espelido, lo que puede producir aun la ascensión

de los líquidos en una cavidad prolongada: y que por el

contrario, un líquido menos denso encerrado en una mem-

brana rodeada de ot ro mas denso , aquel es atraído por este y

la cavidad queda vacía; siendo no menos verdadero que por

estos fenómenos enteramente físicos se ha querido esplicar

el movimiento y ascenso de la savia, diciendo: que las estre-

midades de las raices son los órganos en donde la savia

ascendente recibe la impulsión que la conduce hácia las

partes superiores del vegetal, porque hallándose estos

órganos rodeados de un medio húmedo , introducen el

agua sin cesar en lo interior de sus celdillas
; que esta

agua introducida y acumulada con esceso en los órganos

que ella hace turgentes, recibe un movimiento de as-

censión que la impele en los tubos ascendentes de la raiz

y del tallo, llevando delante la que ya había penetrado,

lo que es causa de la presión considerable á que está so-

metida la savia ascendente en la vina y en otros vegeta-

les; y que llegada por este medio á las estremidades de

la planta , allí se junta otro órden de fenómenos que fa-

vorece su ascensión, esto es, que al endosmosis por im-

pulsión se reúne otra especie de él , que se ha llamado

por aflujo : pues perdiendo la savia en las hojas una gran
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cantidad de su parte mas fluida por la traspiración
) se

va llenando el vacío que tiende á formarse por la intro-

ducción de fluidos tomados por las celdillas á los órga-

nos vecinos
; y esta acción que produce el aflujo de la

savia háck las hojas, se estiende de celdilla en celdilla

hasta la base del tallo ó de la raiz.

Pero tanto la capilaridad como el endosmosis, que

sin duda contribuyen á la circulación vegetal, no es la

principal causa de la ascensión de la savia, porque de

serlo , la vegetación progresaría tanto en un invierno

lluvioso como en la primavera. Mas no sucede asi, sino

que todo lo que favorécela elaboración celular, todo lo

que la da mas energía , activa también la rapidez y la

fuerza de la circulación.

De aqui procede que el movimiento de la savia está

subordinado á la influencia de las estaciones. Se hace con

mas fuerza en la primavera {savia de primavera ó subida

de la savia), porque el calor dispierta las funciones vitales,

y una temperatura suave, con una luz vivificante protege

las combinaciojaes déla molécula orgánica; hay también en

esta estación mas humedad en .la tierra y en el aire, y los

líquidos vegetales dejan de estar condensados por el frió;

se retarda en el estío porque la temperatura no es tan

favorable para la elabqracion celular , el aire y la tierra

están secos, las partes herbáceas tienden á hacerse leño-

sas cargándose de materias terrosas y de carbono, y los

vasos y parenquima se obstruyen ; asi es que el movi-

miento de ascensión de la savia se va disminuyendo has-

ta que al fin del estío {savia de agosto), cuando empiezan

á amarillear las hojas, recobra un poco de energía, esci-

tada por las mismas causas que en la primavera, y 'por-

que no dando las hojas apenas paso á aquel líquido, em-

piezan á desarrollarse las yemas axilares y terminales de

los ramos; por último, cesa casi del todo en el invierno,

TOMO iv. 13
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en que el frío suspéndela vida y hace mas densos los flui-

dos. Todo lo cual induce á creer que el calórico y la elec-

tricidad son las causas que particularmente parecen deter-

minar la acción de los tegidos. Por eso nunca es la vege-

tación tan activa como en los tiempos de bochorno, los

que están caracterizados por una fuerte elevación de la

temperatura y por tempestades, de las que la electricidad

es la principal, si no la única causa.

§. III. De la Traspiración.

Como cada celdilla , después de haber aspirado el

líquido tiene la propiedad de aspirarle, el vegetal
,
que

no es mas que un grande órgano celular, debe exhalar

el agua por toda la superficie esterna
,
porque el todo

debe gozar de las propiedades de las partes.

Esta exhalación invisible se manifiesta ostensiblemen-

te con solo observar un ramo separado de la planta , y

cuya estremidad amputada no esté metida en agua : no

tarda en marchitarse, y acaba por desecarse, aun cuan-

do se hubiera tenido la precaución de embetunar la su-

perficie amputada ; efecto que es tanto mas rápido , cuanto

mas seco y caliente es el aire que le circunda y mas pura

la luz. Esta exhalación, por la que la savia se despoja en

los órganos
,
principalmente en las hojas, de la cantidad

superabundante de agua , es la traspiración.

Los vegetales, asi como los animales, traspiran
;
por-

que la sustancia orgánica que forma sus tegidos es tan

permeable en unos como en otros
, y los órganos de to-

dos ellos no podrían asimilar el líquido nutricio sin es-

tar dotados de la facultad de eliminar los líquidos su-

pe'rfluos, puesto que cada una de estas funciones es la

consecuencia de la otra.

Siendo la traspiración una eliminación, se sigue que

el agua exhalada debe ser mas pura que el agua aspirada;
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y como esta exhalación se hace por evaporación del lí-

quido , necesariamente si el agua exhalada está todavía

cargada de algunos principios, no puede estarlo mas de

algunos volátiles ó gaseosos , entre los que pueden con-

tarse como de los primeros las sustancias odoríferas y
amoniacales. Esta agua , cuando se exhala en abundancia,

es un verdadero sudor; y aunque por la noche la tras-

piración es menor, asi es como se encuentra por la ma-

ñana si la temperatura es poco elevada, condensada so-

bre las hojas de las plantas en pequeñas gotitas
,
que mu-

chas veces se reúnen y se confunden con el verdadero

rocío. La prueba de que provienen de la planta y no de

la atmósfera, es que se forman, aun cuando se coloque

el vegetal debajo de una campana de vidrio que no con-

tenga la-menor humedad y que se cubra la tierra en que

está plantado de una plancha de plomo.

La cantidad exhalada en un tiempo determinado de-

be variar en cada especie de vegetal , según la edad de la

planta, la estación , la época del dia en que se hace la

observación, y una multitud de circunstancias estranas

ó inherentes al modo con que se esperimente. Según el

célebre Hales, un girasol de tres pies de alto perdió una

cantidad media de 20 onzas por dia-, una col solo 1 9 ; y
según Plenk, un tallo de maiz exhaló siete onzas por dia,

una col 23 , y un cornejo una onza y tres dracmas.

Las plantas acuáticas exhalan mas pronto , y se secan

mas rápidamente que las demás, no porque carezcan de

epidermis que impida hasta cierto punto la evaporación,

pues que las hojas de estos vegetales están en esta parte

organizadas como las demás
, y solo su cutícula es mas

adherente y difícil de separar , sino porque su tegido

contiene mas agua, á igualdad de volumen y de peso; y
por consiguiente consistiendo su armazón en menos pie-

zas, se aplana, se marchita mas pronto cuando ya no
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elabora. Lo mismo sucede á los vegetales herbáceos y

jóvenes respecto de los leñosos y viejos. .Por lo demás , de

dos tegidos del mismo volumen, y de los cuales el uno

presenta mayores cavidades que el otro, si estas cavida-

des están llenas de agua, el tegido del primero exhalará

mas que el del segundo, aunque no se considere mas

gue la influencia de la capilaridad que retendrá mas tiem-

po el líquido en este último. Precisamente esto es lo que

sucede en las plantas acuáticas, en las que los intersticios

y las lagunas son inmensos en las articulaciones, y aun

en los nervios de las hojas.

§. IV. De la Respiración.

Ya hemos dicho que los vegetales absorven ó inspi-

ran una cierta cantidad de aire ó de otros fluidos aeri-

formes, y que exhalan igualmente otra porción de flui-

dos de la misma naturaleza que no ha sido descompuesta

para la alimentación de la planta , que es lo que constituye

la espiración. De donde se deduce que las plantas respiran

como los animales. En el vacio, toda vegetación cesa en las

plantas ae'reas, y las acuáticas perecen desde que el aire

que el agua contiene disuelto se consume. Este hecho

es incontestable, aunque, tanto respecto de uno como

de otro reino, está todavía por esplicar.

La respiración en los vegetales es uno de los actos

principales de la nutrición. En efecto, la savia absorvida

por las raices, y que ha recorrido el tallo y sus ramifi-

caciones, llega y se esparce por las hojas, cuya organi-

zación esencialmente vascular y celulosa
,
presenta nume-

rosas cavidades llenas de aire lagunas que han absorvido, y
les asemeja á unos verdaderos pulmones. Esta savia se en-

cuentra en contacto mediato con la atmósfera ó el aire que

contienen estas cavidades (que se cree comunican con el



101

esteríor por los estomas, como la sangre de los anímales lo

verifica en los órganos respiratorios que les son propios.

De este modo la savia esperimenta por este* contacto en

su naturaleza y propiedades, notables modificaciones que

la hacen mas apropiada para la nutrición de las partes,

á las que va en seguida á ser asimilada , habiendo sus-

traído al aire una cierta cantidad de su oxígeno, pues el

contenido en las hojas no tiene mas que 1 8 en lugar de

21 por 100.

Las plantas acuáticas respiran como los peces el aire

disuelto en el agua que baña sus superficies, y este

contacto basta para comunicar á la savia las modificacio-

nes necesarias.

Las hojas son sin contradicción los Órganos principa-

les de la respiración de las plantas; la esperiencia de-

muestra sin embargo que esta función se estiende igual-

mente á todas las demás partes verdes del vegetal
, y aun

á las que no lo son, aunque estas lo hacen bajo otras

condiciones.

Por la que acaba de decirse, ha podido echarse de

ver la admirable analogía que ofrece la respiración de

los vegetales con la de los animales inferiores. No es por

una abertura única , como en los animales que respiran

por pulmones por la que el aire penetra , sino por pe-

quenas aberturas ó estomas análogas á los estigmas de los

insectos, como generalmente se cree, ó acaso con mas pro-

babilidad por toda la superficie, como en los mas délos zoó-

fitos y radiarios. El aire que.ha entrado dentro del vegetal

penetra en todas sus partes por medio de los intersticios.

Independientemente de la absorción del aire y de su

acción sobre el fluido nutricio
, que constituyen esen-

cialmente la respiración de las plantas, se pueden referir

á esta función otros fenómenos no menos interesantes.

La respiración vegetal y animal reunidas hubieran largo
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tiempo hace consumido todo el oxígeno de la atmosfera,

si al mismo tiempo que pierde este gas por esta operación,

no volviese á adquirirle por otra; en efecto, se ha notado

que ademas de la absorción respiratoria, las plantas tienen

otra por la que se apoderan del ácido carbónico que se

desprende en la respiración animal , combustión &.c. Este

ácido, descompuesto en lo interior del vegetal, se sepa-

ra en dos elementos, de los cuales el uno, el carbono, se

mezcla con la savia para hacerla mas nutritiva , al paso

que el segundo, el oxígeno , es arrojado fuera y se es-

parce de nuevo en la atmósfera. Para que esta descomposi-

ción se efectúe basta que las partes herbáceas ó verdes de

los vegetales que crecen á la luz (vegetales diurnos) estén

sometidas á su iríflujo , porque se observa que rio se ve-

rifica en la oscuridad , en la que parece exhalan dicho áci-

do carbónico; todo al contrario de lo que acaso sucede

en las plantas que vegetan á la sombra y en la oscuri-

dad {vegetales nocturnos) , y en todas las partes que,

como las raices, la corteza, las flores, los frutos, son ór-

ganos nocturnos , pues todos estos le absorven en au-

sencia de la luz y le espiran bajo su influencia, tal vez

porque se descomponen. Fenómenos que ciertamente in-

ducen á creer que la espiración del gas oxígeno de-

pende no solamente de esta influencia directa de los

rayos luminosos , sino de la naturaleza y tegidos de las

partes.

Db esta suerte la respiración animal y la absor-

ción del ácido carbónico por. los vegetales, que sacan 3e

la atmósfera los materiales necesarios para su nutrición

y vida, no alteran su composición material.

Gomo los órganos vegetales que funcionan á la luz

ó en la oscuridad deben aspirar en el aire todos los ga-

ses que entran en la estructura de sus tegidos, á escep-

cion del hidrógeno que encuentran en el agua circulante
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á través de sus celdillas, aspiran también el ázoe como

el oxígeno, puesto que sus lagunas están llenas de aire

atmosférica», que no ha podido venirles sino de la atmós-

fera que les rodea. Pero consumiendo mucho mas oxí-

geno, carbono y agua en su desarrollo que ázoe, que

apenas entra mas que en la composición del gluten y las

sales amoniacales orgánicas , se sigue que rara vez espi-

ran este gas t puesto que casi nunca le contienen en ma-

yores proporciones que el oxigeno
, y que las pérdidas

del que se organiza se reparan con el oxígeno eliminado

del ácido carbónico que la planta absorve. Mas cuando

el oxígeno no es absorvido , ó lo es solo en menor pro-

porción, ni el ácido carbónico es descompuesto, porque la

planta no elabora como si está muerta y lánguida , la es-

piración cesa, ó si espira es el ázoe por la tendencia que

tienen todos los fluidos á equilibrarse. Algunas plantas,

como el acebo, la sensitiva, el laurel real, y otras no

espiran mas que el ázoe, aun á los rayos del sol, pero es

difícil indicar la verdadera causa de esta anomalía,

§. VI De la Secreción.

Luego que la savia ascendente ha perdido por la traspi-

ración el agua escedente, y ha esperimentado la acción vi-

vificante del aire, el producto de la elaboración celular to-

ma los caractéres de la savia, que hemos dicho se llamaba

descendente', entonces se. encuentra dispuesta á reparar

las pérdidas del vegetal, y á producir jugos, que varían

según la especie de la planta
, y cuyo destino

,
algunas

veces incierto , es otras bien determinado. De ellos,

unos son susceptibles de concretarse: tales son la resina

de los pinos y pinabetes, la cera de cierto árbol &c; el

jugo lechoso de la higuera y de las lechetreznas &c; el

maná del fresno , la goma ele los melocotoneros y albari-
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coqueros &c, y otros muchos que, como los aceites vola-

tiles y las emanaciones del zumaque venenoso se difun-

den en la atmósfera.

Algunos han confundido la savia descendente con

varios de estos jugos propios de los vegetales, suponien-

do ser muy diversa la naturaleza de ella: ora consistien-

do en un jugo blanco y lechoso como én las lechetreznas,

ora amarillento como en las adormideras, ó resinoso co-

mo en los pinos. Pero la diversa naturaleza de estos ju-

gos, su existencia en ciertos vegetales solamente, su

situación en vasos determinados y en pequeño número,

son otras tantas pruebas de que son unos verdaderos lí-

quidos segregados en celdillas ó glándulas especiales, en

cuyo interior circulan sin salir , 6 de donde son arro-

jados fuera en circunstancias particulares y por partes

diferentes, con especialidad por las hojas.

§, VI. Déla Asimilación;

La savia elaborada es la que sirve para la nutri-

ción ; cada órgano la convierte en su propia sustancia,

repara sus pérdidas y toma incremento combinando los

elementos de este líquido semiorgan izado por el influjo

de la vida. Tal es la asimilación : considerémosla ahora

en su conjunto y resultados.

Ya hemos dado á conocer, al hablar de la absor-

ción de la savia, el origen de los principios elemen-

tales de que se componen los vegetales, es tlecir, el car-

bono, ej oxígeno, el hidrógeno y el ázoe. Una vez demos-

trada la existencia de estos cuatro principios fundamenta-

les, se puede igualmente concebir la formación délos prin-

cipios inmediatos que entran en la composición de las

plantas, los cuales no son mas que compuestos binarios,

ternarios ó cuaternarios en diversas proporciones de car-
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bono, oxígeno, hidrogeno y ázoe. Estos principios in-

mediatos son estrenuamente variados y numerosos; pero

los que se encuentran mas comunmente son la goma , la

fécula, el principio leñoso, el azúcar, la resina, los acei-

tes fijos y volátiles SCc. No solamente varían en las di-

versas especies de vegetales, sino también en los di-

ferentes órganos ó partes en que se observan; asi es,

por ejemplo , como los aceites grasos apenas se hallan

sino en las semillas l(p. ej. en las almendras) ó en algu-

nos pericarpios (v. g. la aceituna) , como la fécula existe

especialmente unas veces en el tallo, otras en la raiz 8cc.

¿Pero cómo se forman estos principios inmediatos?

¿En virtud de que' fuerza se verifican estas combinacio-

nes de sus elementos para producirlos? ¿Por qué en un

caso se forma fécula, en otro goma ó azúcar? Todas es-

tas cuestiones son en sumo grado importantes, pero in-

solubles por la observación directa. Solo se sabe que sus

elementos existen en el tegido vegetal. Sin duda hay al-

guna combinación química , puesto que se encuen-

tran en estos principios inmediatos los mismos elemen-

tos , solamente en proporciones diversas. Sin embargo,

debemos tener en consideración que estos cambios de

composición, que se verifican durante la nutrición, que

estos principios nuevos son el resultado de la vida y de la

organización, y no únicamente efectos de la afinidad quí-

mica. En todas las mutaciones que sobrevienen en los

cuerpos organizados, no se puede jamas perder de vista

la vida , y por consiguiente su influencia en todos los

fenómenos que se producen, porque la organización des-

empeña un papel muy importan te en estos diversos actos

vitales. En efecto , en virtud de las diferencias
,

algu-

nas veces tan pequeñas que no podemos apreciar, y que

la organización de los vegetales presenta en las diversas

partes déla misma planta, se verifica la formación de este

TOMO IV. 1

4
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principio inmediato, mas bien que la de otro. ¿No vemos

todos los días vegetales de especies distintas , criados en

el mismo suelo y en las mismas circunstancias atmosfé-

ricas , dar productos enteramente diferentes , al paso que

plantas de la misma especie, colocadas en condiciones en-

teramente diversas, dan productos idénticos? No cabe

duda que la organización propia de cada uno de los vege-

tales es la que determina la naturaleza de sus productos.

Finalmente, los fenómenos sensibles de la nutrición son

el incremento de las diversas partes de la planta, y el

desarrollo sucesivo de sus órganos, tanto de la vegetación

como de la reproducción. Los tallos y las raices cre-

cen, las yemas se forman en la axila de las hojas, las

flores se abren , la fecundación se efectúa, y las semillas

maduran bajo la influencia de la nutrición, porque esta

función preside esencialmente al desarrollo y sosteni-

miento de la planta.

CAPÍTULO III.

DE LOS ÓRGANOS DE LA REPRODUCCION.

La naturaleza, que llega á muchos fines por el mis-

mo camino, ha querido que la raiz y el tallo, al mismo

tiempo que conservan su destiuo, cual es el de servir á

la nutrición, pudiesen igualmente concurrir á la repro-

ducción. En efecto, todos los dias vemos que un ramo

separado del tallo de quien procedía, ó simplemente en-

corvado hácia el suelo y cubierto de tierra, echa en ella

raices, produce yemas, hojas, flores y frutos; en una

palabra , se hace una planta perfectamente semejante á

la que le ha dado el ser.

Este es un modo de reproducirse propio de los ve-

getales , que los jardineros imitan diariamente para
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multiplicar ciertas plantas difíciles de obtener por otro

proceder. Solo consiste en inclinar ligeramente un ramo

tierno y cubrirle de tierra en su base, lo que cons-

tituye el amugronamiento, ó en desprender un ramo

para plantarle en tierra, que se conoce con el nombre

de estaca.

El primero de estos me'todos se puede aplicar á to-

da especie de vegetales vasculares
,
por ejemplo, en la cla-

velina , el grosellero y la vid , al paso que el segundo

no se emplea sino para los que tienen la madera blanca

y ligera, como el álamo blanco, el tilo, el sauce 8cc.

Otro modo de reproducción muy común es el que

se bace por las raices; ya hemos manifestado que estos

órganos tienen en su superficie , como los tallos , unas

pequeñas yemas, que al desarrollarse producen tallos, y

por consiguiente plantas semejantes á aquellas de que

provienen: el cerezo , el albaricoquero, el ajo, la pata-

ta 8cc. se hallan en este caso
; y aun la última se mul-

tiplica casi esclusjvamente de este modo.

Pero la manera mas común y mas general que la na-

turaleza usa para reproducir la planta , es sin duda la

fructificación, función desempeñada por ciertos órganos

que se designan con el nombre colectivo de flor , y de

los que vamos á ocuparnos ahora detalladamente.

De la flor en general.

El Criador ha reunido en esta parte de la planta todo

lo que puede lisonjear la vista: la elegancia, la delicadeza

y la variedad en la forma, la magnificencia y el brillo

en los colores. Asi los antiguos , únicamente admirados

de su belleza, solo habían visto en ella un adorno del ve-

getal
, y estaban lejos de sospechar que debajo de esta

rica cubierta existían sus órganos reproductores ;"sin em-
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bargo, la observación vino á desengañarlos.' Al examinar

atentamente la flor, reconocieron que en el centro de este

órgano existían partes menos brillantes, cuyo uso era

desconocido. La esperiencia no tardó en descorrer el velo

del misterio, y se vió con admiración que estas partes

que hasta entonces habían estado sin notarse , ó que á

lo menos habían sido consideradas como inútiles, eran

en realidad las únicas verdaderamente importantes, co-

mo destinadas á reproducir y multiplicar- el vegetal,

al paso que las que se habia creído que constituían por sí

solas la flor , no fueron ya mas que un accesorio útil sola-

mente para proteger los órganos esenciales. Desde entonces

la mayor parte de las plantas, qtie se habia supuesto hasta

aquella época estar privadas de flores, porque no tenían

una cubierta de color, fueron examinadas con mas cui-

dado, y reconocidas por tener órganos reproductores,

aunque privados de toda especie desadorno. Distinguié-

ronse pues dos especies de órganos en la flor , los de la

fructificación, que son indispensables , y los órganos pro-

tectores, que, sin ser tan necesarios, son no obstante

muy útiles
,
puesto que existen pocas plantas que carez-

can enteramente de ellos.

A estas dos especies de órganos reproductores , que

la mayor parte de los vegetales poseen , es preciso aña-

dir algunos otros cuya existencia es mucho menos cons-

tante; y que por consiguiente no son sino de una utili-

dad secundaria para la reproducción. Asi pues se cono-

cen tres especies de órganos reproductores: unos esen-

ciales é indispensables
,
que son los órganos sexuales;

otros, que aunque muy útiles, no sirven mas que para

proteger á los primeros, y colectivamente se les llama pe~

riancio ó mejor aun perigonio; y los terceros no son mas

que partes accesorias, que faltan en un gran número de

plantas y reciben el nombre de nectarios» Pero por dife-



109

rentes que sean estos órganos relativamente á sus fun-

ciones, se observa" que están siempre dispuestos circu-

larmente sobre un eje central , alrededor del cual for-

man verticilos compuestos de mas ó menos piezas.

Los órganos sexuales generalmente están colocados á

la estremidad de un pequeño engrosamiento , llamado

receptáculo , en que se termina con este fin el vastago que

sostiene la flor. Estos órganos son de dos especies : la una

llamada pistilo , en la que se forman y desarrollan los ge'r-

menes ó semillas
; y la otra , á la que se da el nombre de

estambre, que encierra un polvo fino (el polen), cuya

influencia es indispensable para el desarrollo de los ge'r-

menes contenidos en el pistilo.

Estos dos órganos están ordinariamente en la misma

flor, en cuyo caso se dice que es hermafrodita {flos her-

maphroditus); pero sucede con mucha frecuencia que el

pistilo se encuentra en una flor y el estambre en otra.

Entonces las flores llevan el nombre de unisexuales

(unisexuales). Pero ademas de esta denominación, se

llama también á la que contiene el pistilo flor femenina

ó flor hembra (flosflcemineus) , y aquella en que se halla

el estambre flor masculina ó flor macho (flos másculus).

No es raro que la flor masculina y la femenina estén '

colocadas en un pie diferente, v. g. en el cáñamo-, la

planta es entonces dioica, y el pie que lleva las flores

masculinas se llama individuo macho (planta máscula),

y el que tiene las flores hembras , individuo hembra

(planta fcemined) \
otras veces por el contrario, las dos

flores están colocadas en el mismo pie, como en el me-
lón , en la calabacera 8cc. , y la planta recibe el nombre
de monoica ó andrógina (monoica vel andrógyna) ; por

último, si la planta tiene flores hermaíroditas con mas-

culinas ó femeninas en un mismo ó diferente pie, es po-

lígama (polygama).
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Cuando la flor está reducida á solo los órganos sexua-

les, se llama incompleta (incompletus) ó desnuda (nu-

das), y completa (cowpletus) , si estos órganos se hallan

rodeados del cáliz y corola
,
partes de que generalmente

• se compone el per ia ocio.

§. I. Del Pedúnculo y de las Bracteas, (Lám. III.)

La flor puede estar adherida de diversas maneras á las

ramas que la sostienen. Unas veces se halla inmediatamen-

te pegada por su base sin el ausilio de ninguna parte ac-

cesoria ó intermedia
, y en este caso se dice que es sen-

tada (jlos sessilis) ; otras está sostenida por una prolon-

gación particular ó tallito llamado vulgarmente cabo de

la flor ó pedúnculo (pedúnculus)
, y entonces recibe el

nombre de pedunculada (flos pedanculatus). El pedún-

culo es pues una subdivisión del tallo, tiene igual or-

ganización que él, sostiene la flor, y está destinado á con-

ducirla la materia nutritiva.

Puede ser sencillo (simplex) , esto es, que no se di-

vide, ó compuesto (compositus) si lo verifica ; en cuyo

caso se llama pedúnculo común (communis) al princi-

pal
,
pedúnculos parciales (partíales) á sus divisiones

, y

á las flores que sostienen, pediceíadas (flores pedicella-

¿i): la flor del clavel común es pedunculada, y la de la

vid pediceiada,

El pedúnculo presenta algunas modificaciones parti-

culares que deben darse á conocer. Asi, según su origen,

se llama radical (radicalis) , cuando parte de la axila de una

hoja radical, como el del amargón ó el de la vellorita) bo-

hordo (ócapas) , el que nace de la raiz en el centro de un

conjunto de hojas radicales, como en los narcisos; cau-

linar ó del tallo (caulinus) , rameal (rameus), y peciolar

(petiolaris) , según que sale del tallo, ramos ó peciolo,
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que es lo que generalmente sucede; terminal (termina-

lis) , el que nace del estremo ó punta de los ramos, co-

mo en la ínula hoja de sauce] axilar (axillari*) ,
cuando

sale en el tallo ó en los ramos de la axila de las hojas, co-

mo en la becabunga ; estra-axilar ó lateral (lateralis), el

que toma origen de las partes laterales del punto de inser-

ción de las hojas, como en la ancusa oficinal-, opuesto

á las hojas (opposiii folias) , cuando está enfrente de al-

guna hoja y al'lado opuesto , como en la pimpinela ahor-

quillada
; y epifilo ó de sobre la hoja (epiphyllus vel su-

prafoliaceus) , como en el laurel de Alejandría,

También según el número de flores que sostiene es

el pedúnculo, de una , de dos ó de mas flores (unifloras,

biflorus , multiflorus ).

Algunas veces el pedúnculo está arrollado en espiral

ó en tirabuzón, como en la valisneria espinal y en el pan

porcino', otras tiene una articulación cerca de la flor, co-

mo en las sidas, por donde , cuando está maduro, se

desprende el fruto; otras su ápice ó* estremidad superior

es carnoso y grueso, como en el anacardio.

Es bastante frecuente que alrededor de una ó mu-
chas flores se encuentren un cierto número de hojitas

enteramente diferentes de las demás de la planta por su

color, figura, consistencia 8cc, á las que se ha dado el

nombre de bracteas (braciece). Esta especie de hojas espú-

reas se distinguen bien de las hojas florales
,
porque es-

tas solo son mas pequeñas que las hojas restantes del

vegetal, pero sin diferenciarse de ellas en ninguna otra

cosa.

Las bracteas están muchas veces libres de toda ad-

herencia
;
pero otras están pegadas al pedúnculo de la

flor, como en el tilo. Ordinariamente tienen una estruc-

tura y consistencia foliácea; mas algunas veces son unas

pequenitas escamas mas ó menos numerosas ó apretadas.
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Cuando las bracteas ó las hojas florales están dispues-

tas alrededor de una ó* de muchas flores , ó de los pedún-

culos que las sostienen , de modo que les forman una

especie de gorgnera, se llama involucro (involucrum) ; el

cual puede ser de una, dos, tres, cuatro ó muchas ho-

juelas ó piezas (monophyllum
,
diphyllum, triphyllum,

íetraphyllum et multiphyllum).

Dáse el nombre de involucro parcial ó involucrillo

(involucellum
)

(fig. 14. A), al que está debajo de una

subdivisión del pedúnculo común, y el de universal {uní-

versalis) si se halla situado debajo de la división ó del

origen de los pedúnculos (fig. 14. B).

Cuando el involucro es persistente y acompaña al fru-

to hasta su madurez y le cubre en parte ó en su totali-

dad , se le da el nombre de cúpula {cúpula). La cúpula

puede ser escamosa ó compuesta de [escamas (squamma*

cea) , como en la encina ; ú hojosa (foliácea) , es decir,

formada por pequeñas hojuelas libres ó soldadas, como

en el avellano.

Si el involucro rodea á una sola flor estando muy
junto á ella y siendo parecido al cáliz, como se ve en la

malva y en el malvavisco , se llama cáliz esterior (ca~

liculus)
, y las flores de cáliz doble, calicuiadas {flores

caliculati).

La bractea toma el nombre de espala (spatha) (figu-

ra 9.) cuando forma una especie de zurrón prolongado

á manera de vaina por su base , en cuyo interior se man-

tienen ocultas, antes de abrirse, una 6 muchas flores, co-

mo
,
por ejemplo, en los narcisos y en las diferentes es-

pecies de ajo.

La espata puede ser de una sola pieza ó ventalla (uni-

valvis vel monophylla ), como en el azafrán; 6 de dos

piezas ó ventallas idiphylld) , como en la cebolla. Puede

también hallarse arrollada á manera de cucurucho (S. cu-
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ciíttata) , como en el aro; rasgarse irregularmente para

dejar salir las flores, como en los narcisos) ser de con-

sistencia herbácea (herbácea) como las hojas; membra-

nosa (membranosa) , cuando es delgada y trasparente,

como en los narcisos; leñosa ó casi lefíosa (lignosa),

como en la palmera
, y petaloidea (colórala, petaloidea),

si tiene un color diverso del verde.

Por último, según el número de flores, es la espa-

ta uniflora , biflora, et mulíifora; y por su duración,

caduca (caduca) la que se seca y perece casi al mismo

tiempo de abrirse; caediza (decidua ) , la que dura casi

tanto como las flores, v. g. en los aros , y permanente

(persislens), la que permanece largo tiempo, como en

la palma.

Algunas veces cada una délas flores contenidas en una

espata está envuelta en otra mas pequeña, á la que se da el

nombre de espatilla , como en la mayor parte de los lirios.

En ciertas familias de plantas denominadas gramí-

neas y ciperáceas, á las que pertenecen la cebada, el tri-

go y la juncia , las flores tienen en lugar de periancio

unos verdaderos involucros
,
cuyas dos hojuelas ó ven-

tallas (vahulce) mas aproximadas á los órganos sexuales,

forman la gluma ó cáliz (gluma), y á veces suelen estar

soldadas en una sola. Todas las demás ventallas colocadas

fuera, de la gluma, cuyo número es muy variable, consti-

tuyen el lepicena (lepicena). Muchas veces fuera de los

órganos sexuales de la misma clase de plantas se ven uno
ó dos cuerpecillos de figura muy variable, que se llaman

pajillas, y cuyo conjunto forma la glumilla (glumclla).

Cuando, en las gramíneas, dos ó mayor número de flo-

res están reunidas de modo que llegan á constituir una
especie de espiguilla (spícula), su cubierta común se de-

nomina igualmente lepicena, la que según el número de

pajillas, puede ser unipalácea , bipalacea y mulíipalacea.

TOMO IV. 15
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§. II. De la inflorescencia.

Entiéndese por inflorescencia la disposición general

ó colocación respectiva que las flores tienen en el ta-

llo ó en los órganos que las sostienen. Es sencilla (sim-

ptexjt si las flores están muy apartadas
, y compuesta

(tomposita), cuando muchas de ellas están inmediatas en

un parage determinado. Si las flores están constantemen-

te situadas en las estremidades de los ramos , se puede

decir en general que la inflorescencia es terminal) por

el: contrario se llama axilar \ cuando nacen de la axila

de las hojas florales ó de las bracteas. En unos vegeta-

les se presenta la una ó la otra, algunos otros reúnen

las dos, y entonces se llama mista
;
por último, es ano-

mala cuando no puede referirse á las tres mencionadas.

La inflorescencia axilar, designada también con el

nombre de indefinida ó de desenvolvimiento centrípeto,

tiene muchas variedades. Puede muy bien no haber mas

que una sola flor en cada axila, y entonces las flores son

¿roütanas {flores soliíarii); dos, 6 ser mellizas [gemina-

//), como en el sello de Salomón; tres ó cuatro (ter-

nati et quaternaíi) ; ó nacer mas flores del mismo para-

ge del tallo, en cuyo caso llámanse en ramillete ó en ha-

cecillo (fasciculati). Por fin, son verticiladas (verticil-

laíi), cuando saliendo de la axila de hojas igualmente

verticiladas forman una especie de anillo alrededor del

tallo (1). El verticilo recibe diferentes nombres, según

(i) Se debe tener mucho cuidado de no confundir las ver-

daderas verticiladas de las que solo lo son aparentemente > pues

suele haber (lores en hacecillo que se eslienden . alrededor del

tallo simulando un verticilo, tales son la mayor parte de las

plaatas labiadas.
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el numero de flores (sex florus, iriginta florus 'y mullí*

florus).

Tales son las inflorescencias axilares , cuando las

hojas que acompañan á las flores no están sensible-

mente modificadas
;
pero cuando un número mas ó me-

nos grande de flores están reunidas en la estremidad de

un tallo ó ramo, las hojas superiores son mas pequeñas

y juntas; alteraciones que á veces son de tal considerad-

don
,
que ya no se presentan sino bajo la forma de esca-

mas ó bracteas.

Estos cambios son evidentemente debidos á la debi-

lidad ó estenuacion que la planta esperimenta en sus par-

tes superiores, y á que una gran parte de los ju^os nu-

tricios son absorvidos por las yemas florales ó las flores,

y se emplean en el desarrollo de las partes que las com-

ponen. Aqui , como en el caso precedente, el desarrollo

de las llores empieza siempre por las mas inferiores ó las

mas esteriores , es decir, por las que se puede suponer

que reciben mayor cantidad de alimento. Semejante des-

arrollo es en cierto modo indefinido en esta forma de

la inflorescencia; puesto que la parte superior del ta-

llo tiende constantemente á prolongarse y á producir

nuevas flores
, y no se detiene sino por falta de vigor, y

entonces se termina en punta por aborto de las flores y
délas bracteas, de donde resultan algunas variedades de

inflorescencias axilares bastante notables para que se les

haya dado nombres particulares.

1.° Cuando muchas flores están dispuestas á lo largo

de un eje común, sencillo ó ramificado, sea que estén

sentadas ó tengan pedúnculos mas cortos- que ellas, y
que el común este derecho ó inclinado , forman una
espiga (spica, flores spicati)(ñg. 6.); por ejemplo, el trigo,

la cebada, el llantén lanceolado, el agracejo &c. Muchas
veces la base de cada flor está acompañada de una es-
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cama ó bractea, en cuyo caso la espiga se llama esca-

mífera {squammiferd) , ó bracteada (bracteata) , como en

el satirión militar ; otras las flores están dispuestas en

espiral alrededor del eje, ó raspa (rachis), como en el

vjris de otoño; y algunas otras las flores son muy apre-

tadas, y la espiga es corta, y globosa [spica globosa) , co-

mo en muchas especies de escila. También se han admi-

tido las variedades de espigas siguientes : la sencilla , ó

que tiene las flores separadas unas de otras sin formar

espiguillas, como en la malpigia espigada) compuesta

(composita) , cuando la espiga principal se compone de

otras
;
interrumpida (interrupiá) , la que consta de es-

piguillas apartadas; recargada (imbricata) , cuando las

flores están apiñadas ; ladeada (secunda), la que solo tie-

ne flores en un lado; y dística ó tableada (dísticha),

cuando las espiguillas forman dos órdenes 8cc.

%° El amento ó trama (amentum
, flores amenta-

cei) es una disposición , en la que flores unisexuales,

compuestas de una escama que les sirve en cierto modo

de periancio , están insertas en un eje ó pedúnculo común,

sencillo, articulado, en su base
, y que se desprende en-

teramente después de la floración : tales son las flores

masculinas del nogal, del avellano, las masculinas y fe-

meninas de los sauces 8cc. (fig. 7.) El cono ó pina(s/ro¿í/s),

es un amento con escamas leñosas y recargadas (fig. 8.)

3.° Se llama espádice ó támara (spadix , flores spa-

dici) á una especie de inflorescencia, en la que el pe-

dúnculo común está cubierto de flores unisexuales des-

nudas, es decir, sin periancio, y ordinariamente distintas

y separadas unas de otras, como en el aro manchado*

Sin embargo ,
algunas veces se encuentran escamas que

separan las diferentes flores, pero no pueden conside-

rarse como cálices, puesto que nacen de la misma sus-

tancia del pedúnculo , del que parecen ser unos apéur
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dices
, y están siempre situadas debajo del punto que da

inserción á las flores, (fig. 9.)

Algunas veces el espádice es desnudo, pero otras está

envuelto en una espata. (fig. 9 bis.)

*4.° Cuando el pedúnculo común sostiene flores pe-

dunculadas, principalmente si el pedúnculo de cada flor

es mas largo que ella , y están insertas en él sin orden 6

de un modo irregular, esta disposición toma el nombre

de racimo (racemus , flores racemosi), como en el casta-

ño de Indias &.c.

El racimo puede ser sencillo (simplex), cuando no

se divide en racimillos (fig. 10.), como en la yerba car*

min , y compuesto (compositus) , cuando el pedúnculo co-

mún se ramifica varias veces, pero siempre de un modo
irregular.

5.° Se dice que las flores están dispuestas en panoja

(panícula,flores paniculaíi) (fig. 11.), cuando el pedúnculo

común se ramifica, y sus divisiones secundarias , también

saliendo sin orden , son muy prolongadas y separadas

unas de otras. Esta especie de inflorescencia es propia casi

esclusivamente de las gramíneas; tales son, por ejemplo,

las flores masculinas del maiz, la caña 8cc.

Inflorescencia terminal. En esta el tallo <5 el ramo

principal , en lugar de tender constantemente á pro-

longarse por su estremidad superior dando origen á

nuevas flores, se termina por una flor , acompañada en

su base de dos bracleas opuestas ó de mayor núme-
ro de ellas, pero verticiladas. Unas veces nace de la

axila de cada una de las dos bracteas un ramo ó pe-

dúnculo, igualmente terminado por una flor provista

de otras dos bracteas, de donde salen otros dos pedún-

culos, y asi sucesivamente; de modo que la inflorescen-

cia se compone de una serie de bifurcaciones que pre-

sentan siempre entre ellas una flor terminal. Guando
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esta se halla rodeada-' ele tres ó de mayor número de

bracteas, nace igualmente un ramo de la axila de cada

una de ellas
, y cada ramo puede también presentar un

desarrollo análogo al precedente. A esta especie de inflo-

rescencia es á la que recientemente se ha dado el nom-
bre de cima (cyma) (fig. ) %) ; y se distingue de la pre-

cedente en que las flores no nacen de la axila de una

hoja ó de una bractea, puesto que terminan siempre el

ramo, y por su modo particular de abrirse. En efecto,

en esta especie de inflorescencia empiezan siempre á abrir-

se las flores centrales , como se ve perfectamente en la

ruda.

Tal es la nueva acepción en que se ha tomado en es-

tos últimos tiempos la palabra cima', pero hasta el día

se había dado este nombre ó el de copa á la disposición

en la que los pedúnculos
,
partiendo de un mismo punto,

se dividen en otros pedunculillos , que son desiguales y
nacen de puntos diferentes, pero que elevan todas las

flores á la misma altura; como se observa en el saúco

y en el cornejo.

Inflorescencias mistas. Como indica este hombre , se

llama asi á la disposición de las flores en que se encuen-

tran reunidas las dos que acabamos de dar á conocer.

1 ,° Unas veces el eje central presenta una evolución ó

desarrollo indefinido, al paso que los ramos laterales si-

guen la inflorescencia terminal; lo que constituye lo que

se ha llamado tirso ó toba (thyrsus
, flores thyrsoides). El

tirso es, pues , una especie de racimo, en el que los pe-

dúnculos parciales nacen de varios puntos del común,

pero no llegan á la misma altura , de modo que forman

otras tantas pequeñas cimas de evolución centrífuga, co-

mo en el lila, la vid 8cc. S.° Otras veces el eje central

forma una inflorescencia terminal
, y los ramos laterales

afectan unas inflorescencias indefinidas. Este modo par-
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ticular, que es el, opuesto del precedente, se llama co-

rimbo (corymbus). Se le observa principalmente en un

gran número de plantas , que por lo mismo se deno-

minan corimbíferas. El eje central se termina en cabe-

zuela , y lo mismo sucede á las ramas laterales. Cada

una de estas cabezuelas pertenecen al sistema de inflo*

rescencias axilares; pero consideradas en su reunión, se

abren del centro á la circunferencia; por consiguiente

hay reunión de las dos inflorescencias centrípeta y cen-

trífuga.

Hasta, el presente también se daba el nombre de co-

rimbo ó maceta (corymbus
, flores corymbosi) á una dis-

posición en que los pedúnculos y sus ramificaciones, par-

tiendo todos de puntos diferentes de la parte superior del

tallo, llegan casi á la misma altura, como en el tanaceto,

ciento en rama 8cc. (fig. 1 3^
Bajo el nombre de inflorescencias anómalas se han

reunido todas las que no pueden entrar en las tres cla-

ses precedentes. Asi algunas veces las flores, en lugar de

nacer de la axila de una hoja ó de terminar el tallo , son

opuestas á las hojas ó estra-dxilares , como en muchas

de las plantas llamadas soláneas. Otras veces se elevan

directamente del cuello de la raiz: y son las flores, radi-

cales como en la mandragora. En algunos casos, en

fin , están soldadas con los peciolos , ó nacen inme-

diatamente sobre las hojas. Sin embargo, es bueno ad-

vertir que en estas pretendidas inflorescencias epifilas el

órgano que se considera como una hoja , es las mas ve-

ces un ramo muy comprimido, ensanchado, y que re-

emplaza á las verdaderas hojas que faltan en este caso.

Las flores están dispuestas en umbela ó son aparasoladas

(umbella
, flores umbellati) , cuando todos los pedúnculos

son iguales, parten del mismo punto del tallo, diver-

gen, y se ramifican en radios ó pedunculillos, que salen
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y llegan á igual altura (fig, 14.) Se ve esta especie efe ¡ii-

florescencia en la zanahoria, la cicuta &.c. El conjun-

to de pedúnculos ó radios (radii) reunidos, forma una

umbela ó umbela universal (umbella) (fig. 14. B); y cada

reunión de piececitos una umbellla ó umbela parcial (um-

bellula) (fig. 14. A). La umbela puede ser convexa, pla-

na, clara ó espesa , espresiones que no necesitan es-

plicacion
, y prolífera ó cundidora

(
prolifera) , cuando

algún radio de la umbela produce una umbelita, como

en el vencetósigo', finalmente es igual (cequalis) , si todas

las flores son iguales, como en las mas de las plantas um-
belíferas, y desigual (incequalis} , si las flores de la cir-

cunferencia son diferentes de las del centro, como en el

herácleo panace.

Las flores están dispuestas en forma de corona (flo~

res sertulati} , cuando los pedúnculos son sencillos, sa-

len del mismo punto, y llegan casi á una misma altura,

como en el junco florido , y en la mayor parte de las es»

pecies del género ajo. Esta especie de inflorescencia había

sido reunida á la umbela , pero es demasiado diferente

para no merecer un nombre particular.

Es en receptáculo, calátideó antodio (calathide , an-

illodiuní} , cuando las flores dispuestas en espiral, amonto-

nándose en la estremidad del tallo, se dirigen todas verti-

calmente de modo que este presenta un ensanchamien-

to no acostumbrado, y forma asi una especie de semi-

esfera sólida, cuyo laclo plano está vuelto hácia arriba. Ro-

déales un involucro, que antes se llamaba cáliz comun
)

cuyas hojuelas están insertas alrededor de un receptácu-

lo común , llamado también foranlo ó clinanto. No siem-

pre este último ofrece la misma disposición, pues algu-

nas vece* es ligeramente cóncavo; otras plano, convexo,

cónico
i
aleznado ó en forma de guante ó de peonza. En

unos casos es liso, en otros está lleno de hoyos, como
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en el girasol, y se llama alveolar (favosum) , ó sem-

brado de puntos (punctatum ) , como en el amargón.

Igualmente puede estar desnudo (nudum) , ó cubierto de

pelos ó vello (villosum, pilosum)
i
de cerdas (setosum), ó

de pajas (palcdceum). El involucro que rodea al receptá-

culo no varía menos, pues tan pronto puede estar com-

puesto de escamas muy numerosas , empizarradas y for-

mando varias filas, v. g. en los cardos , como constar de

una sola fila de hojuelas, como en el salsifí; en fin, en

algunos casos falta
, y el receptáculo común es cóncavo

y cerrado , como en la higuera.

Algunas flores compuestas ó de inflorescencia en re-

ceptáculo forman una figura esférica ú oval, y se llaman

cabezudas ó en cabezuela (capiiulum
, flores capitati)

(fig. 15.); pero esta especie de inflorescencia, que tiene

también mucha semejanza con una umbela de pedúncu-

los numerosos y cortísimos, no es tan propia de las com-

puestas que no se halle igualmente y con mucha frecuen-

cia en las flores de receptáculo propio, como en varias

especies de teucrio , de soralea y de trébol,

§.111. Del Perigonio ó Periancio.

Aunque los órganos sexuales son la parte verdade-

ramente esencial de la flor , seria un error creer que el

perigonio es absolutamente inútil. Esta cubierta es tan

necesaria, ó á lo menos tan útil, que apenas hay plan-

tas que estén enteramente desprovistas de ella. Sin duda

no tiene en todas las flores el brillo y hermosura que
admiramos en la rosa, en el lirio y en el tulipán; pe-

ro en casi todas los órganos de la fructificación están pro-

tegidos por un periancio mas ó menos desarrollado, y
muchas veces múltiplo que les defiende, y refleja el ca-

lórico y la luz.

TOMO IV. 1 6
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Esta parte de la flor varía en casi todas las plantas.

Algunas veces es única y sencilla, como en el tulipán y

la azucena
, y entonces lleva el nombre de cáliz (1); pero

las mas veces es doble, y la cubierta mas esterior se lla-

ma cáliz (calyx), y la mas interior corola (corolld). En
el primer caso la flor es monoperianciea, y en el segun-

do diperianciea
;
pero si el cáliz es doble ó tuviese mas

de dos cubiertas calicinales, seria poliperianciea.

Del cáliz.

Aunque el cáliz esté algunas veces adornado de

los mas ricos colores y del mayor brillo, sobre todo cuan-

do baila en contacto inmediato con los órganos sexua-

les , como en el tulipán y en la azucena, sin embar-

go, en las mas, principalmente cuando el perigonio es

doble , está privado de estos atractivos que tanto nos

agradan. De aquí proviene que es mas bien mirado

como una cubierta protectora de los órganos de la fruc-

tificación que como un adorno. Su estructura mem-
branosa y resistente , el sitio que ocupa en la parte mas

esterna de la flor, todo anuncia en él este destino; y

lo que lo confirma es, que el cáliz se marchita y cae cuan-

do estos órganos han sido reemplazados por el fruto: es-

ta ley solo tiene un corto número de escepciones.

Para llenar este objeto de la naturaleza, esta cubierta

se halla ordinariamente compuesta de una ó muchas ho-

jas, que replegándose con facilidad unas sobre otras, for-

man al pistilo y á los estambres una pared impenetrable

á las injurias del aire; y cuando toda ella es de una pie-

(i) Algunos quieren que se le llame corola cuando no es

verde, como en el tulipán.
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za , se observa que su parte superior está cortada en

lóbulos ó lacinias que se cruzan y cubren como en el

caso precedente , al paso que la inferior forma un tubo

estrecho.

El cáliz está unas veces formado de una sola pieza ó

se'palo (phyllum vel sepalumj , ó mas propiamente ha-

blando, está compuesto de las hojas calicinales soldadas,

y entonces se llama monofilo, monosépalo ó gamosépalo

(monopliyllus , vel monose'palus) ; otras veces es di, tri,

tetra ó polise'palo (diphyllus
,

triphyllus
,

tetraphyllus,

polyphyllus vel polysepalus) , cuando consta de dos, tres,

cuatro ó mas hojuelas que se pueden aislar unas de otras

sin rasgarse.

Siempre que el cáliz forma cuerpo con la base de

pistilo, el cáliz es naturalmente monosépalo. Esta espe-

cie de cáliz persiste casi siempre después de la caida de

. lo corola ( persistens ) , como en la salvia oficinal) mu-
chas veces acompaña al fruto hasta que madura , co-

mo en el beleño ntgro\ y aun algunas crece á medida

que el fruto se aproxima á la madurez (acrescens) , como
en el alkekenge y en \a.berengena. Pero cuando este cáliz

aunque se sostiene, se marchita mientras está con el fru-

to , toma el nombfe de marchitable (mareescens) , como
en el níspero y en el membrillo.

El cáliz polisépalo es generalmente caedizo {deci-

duus)
,
pues que cae las mas veces en la e'poca déla fe-

cundación , como en el agracejo
; y aun algunas in-

mediatamente que se abre la flor, como en las ador-

mideras y en la amapola, y se llama caduco
( ca-

ducus ).

En el cáliz monose'palo se distinguen (lám. IV, fig. %),
1.° el tubo ó porción mas estrecha a , que se estiende

desde su origen hasta la parte mas ensanchada; 2.° el

borde (lymbus) , ó la parte superior mas ó menos abierta
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y ensanchada b

; y 3.° la garganta ú orificio (fáux), que

es la línea que separa el tubo del borde c.

Las hojuelas del cáliz polisépalo constan de lámina y
uña. La una es la parte mas ó menos estrechada por la

que la hojuela está unida al receptáculo
, y forma Una es-

pecie de tubo en unión con los pétalos adyacentes. La

lámina es la porción éstendida que la termina superior-

mente.

El borde del cáliz de una pieza puede no tener la

menor división , y entonces se llama entero (integras), ó

estar mas ó menos profundamente dividido. En este úl-

timo caso es: dentado (dentatus) , cuando las divisiones

solo afectan la márgen, ó son muy poco profundas y agu-

das
; y de tresp, de cuatro, cinco ó mas dientes

, (///-

dentatus, quadridentatus , quinquedentatus &.c.) Estos

dientes pueden ser derechos ó estendidos ó vueltos, pe-

ro estas espresiones no necesitan esplicacion. Si las di-

visiones del cáliz llegan hasta la mitad, se llaman hen-

diduras (jissurce)
, y el cáliz toma el nombre de hen-

dido (fissus); asi puede ser hendido en dos, tres, cua-

tro, cinco ó muchas partes (bijidus , trifidus ,
qua-

drifidus , quinquéfidus et muítifidus). Cuando las di-

visiones son tan profundas que llegan hasta cerca de la

base, las denominan particiones (partitiones)', y el cáliz

es partido en dos, tres, cuatro , cinco ó muchas lacinias

(bipartitas, tripartitas, quadripartitas
,
quinquepartitas

,

muítipartilas.)

El cáliz monosépalo puede ser también igual ó regular

(cequalis uii regularis) (fig. 5 y 8.), cuando todas sus

divisiones son perfectamente iguales, cualquiera que sea

su figura , por ejempo el de la borraja, clavel &c; y por

el contrario, desigual ó irregular (inaqualis seu irregu-

laris) fig. 3 y 10.), cuando las partes correspondientes

no tienen la misma figura y magnitud , como en la ca-
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puchina. Llámase desigual ordenado (Jáciniis alternis

brevioribus) el partido en tiras, de las cuales las alter-

nas son siempre mas cortas (la potentila).

En cuanto á su forma, el cáliz regular es: tubuloso ó

acanutado (tuhulosui) fig. 1 3.), cuando es estrecho, muy
prolongado, y no tiene el borde estendido (la vellorita);

cilindrico (cilyndricus) tubuloso cuyos diámetros en

toda su estension son casi iguales (el clavel) ; en maza (cla-

vatus vel claviformis) , cuando el tubo está ligeramente

engrosado en su cstremidad, como el de muchas silenes;

comprimido (compressus) , el que es ancho y aplastado

lateralmente (la pedicular de las lagunas)] prismático

(prismáticas) , cuando tiene ángulos y lados bien marca-

rlos (la pulmonaria oficinal); anguloso (angulosas) , el

que presenta un gran número de ángulos salientes y
longitudinales; asurcado (sulcaius

)

, el que ofrece lí-

neas entrantes longitudinales; ventrudo hentricosus), el

que es mas ancho en su medio que entre sus estremida-

des, pero sin estar vacío (la cerraja); vejigoso ó hinchado

(vesicosus, inflaius (fig. 1 .), el delgado, membranoso, y di-

latado como una vejiga, y mucho mas ancho que la base

déla corola que rodea (la colleja)
;
globoso (glolosus), cuan-

do se parece á una esfera (algunos cucubahs); en orzuela

ó aorzado [urceolatus) , cuando es engrosado en su base,

angostado en la garganta, y con el borde estendido (el

beleño)] en forma de campana (campanulatus) (fig. %),

cuando se dilata desde la base hácia el orificio (el ¿orongil

falso) ; hemisférico (hemisphericus), el parecido á una me-

dia esfera (algunos crisantemos); en cúpula (cupulifor-

mis), el aplastado ó ligeramente cóncavo (el limonero).

También puede ser por la dirección de sus lacinias:

abierto (patens), cuando están estendidas, como en el

matacán -, redoblado 6 revuelto (refexus), cuando tienen

sus hojuelas ó divisiones redobladas hácia abajo (algunas
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asclepiades y tréboles)
; y derecho (erectus)

,
aquel cuyas

lacinias se dirigen hácia arriba.

El cáliz irregular es: de dos labios ó bilabiado [bila-

biaius) (fig. 1 0.), cuando sus divisiones están dispuestas de

modo que presentan un labio superior y otro inferior se-

parados uno de otro (\a salvia); con espolón (calcaratus)

(fig. 3.), si tiene* una prolongación hueca en su base (la

capuchina)] díptero \ (dípterus) , cuando tiene dos ape'n-

dices laterales y membranosos en forma de alas; y tríp-

tero ó de tres alas (trípterus), aquel que lleva tres de es-

tos apéndices.

El cáliz tiene muchas veces, sobre todo cuando no

hay corola, un color mas ó menos vivo, que no es el

verde: en este caso se llama petaloideo ó colorado (peta-

loideus, coloralus) , como en la laureola , los narcisos y
tulipanes.

La comparación del cáliz con la corola para deter-

minar sus proporciones relativas, merece alguna consi-

deración. Asi se dice, cáliz mas largo que la corola (¿o-

rolla longior) , como en la agrostema; mas corto que la

corola (corolla brevior) , como en las asclepiades; igual

á la corola {corollce cequalis), por ejemplo en varios ce-

rasiios.

Ya hemos dicho que el cáliz que no era de una pie-

za podia ser de dos ó muchas mas; ahora solo resta indi-

car que su figura y su forma, asi como la de las lacinias

del cáliz monofilo, deben considerarse como las de las

hojas, de modo que puedeu ser como ellas, lanceoladas,

cordiformes ,
agudas

,
puntiagudas , obtusas , truncadas,

dentadas, aserradas &c. , denominaciones cuyo valor

conocemos ya. El cáliz polisépalo presenta diferentes for-

mas
,
según la disposición que guarden estas hojuelas;

asi puede ser tubular (lubularis) (fig. 1 8.) , cuando los se'-

palos son largos, derechos y aproximados como para for-
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mar un tubo, por ejemplo en muchas plantas de las lla-

madas cruciferas ; en forma de campana (campanularis);

en estrella (sUllaris), cuando está formado de cinco sé-

palos estendidos é iguales.

También se ha llamado por el número de cubiertas

que forman estas hojuelas*: sencillo (simplex), cuando

hay un solo cáliz ; doble (dúplex) , cuando hay dos, como

en la malva; calzado (calyculatus vel auctus) (fig. 18.),

cuando el esterior es mucho menor, como en la clavelina',

y recargado ó empizarrado (jmbricatum), cuando está com-

puesto de hojuelas que se recargan unas sobre otras, co-

mo en la lechuga.

Por último, el cáliz puede ser libre (líber), ó adhe-

rente (adhcerens) ; libre cuando contiene el pistilo
,
pero

sin estar unido á e'l , como en el acónito ', y al contrario

el adherente es el que está conglutinado en parte ó del

todo con el ovario, como en la rosa. Linneo llamó á

este último alto (superum) , y al otro bajo (inferum),

Pero estas denominaciones son impropias , porque sien-

do el cáliz una prolongación de la corteza del vegetal , y
estándo destinado á cubrir los órganos sexuales , debe

contarse su inserción desde el punto en que está sen-

tado el ovario. Por lo que, si se examina con atención

una rosa, se verá que el cáliz está pegado al ovario, y
que encima se divide en hojuelas ó lacinias que no pue-

den separarse ni rasgarse.

*

, De la Corola.

El nombre de corola viene de corona, y se le ha dado

porque forma alrededor del pistilo y de los estambres una

corona que embellece y protege la flor. Destinada á es-

tar en contacto inmediato con los delicados órganos de

la fructificación, su tegido debia ser mas fino que el del

!
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cáliz. Sin embargo, no deja de tener una cierta consis-

tencia , de modo que parece que al formarla la natura-

leza, ha procurado mostrar hasta que' punto era capaz

de juntar la delicadeza á la solidez. La gracia y ligereza

de las formas , la riqueza y la variedad de los colores, la

suavidad de los perfumes, yja resistencia de su tegido,

tales son las cualidades que ha reunido en la cubierta co-

ronal. La'corola solo existe cuando el periancio es doble,

y entonces es la cubierta mas interior.
.

Sin atender á los matices de este órgano , y consi-

derando solamente su duración, inserción, piezas de que

consta y sus diferentes formas, halla en él el botánico

multitud de caracteres exactos, y por lo mismo dignos

de nuestra atención.

Generalmente hablando, no es de mucha duración

la corola, porque sus funciones se limitan al corto tiem-

po que los órganos sexuales necesitan para fortalecerse y

resistir por sí solos á la intemperie de la* atmósfera
, .y á

veces para llenar el fin á que están destinados. Por esto

muda de color, se marchita, y cae después de haber des-

plegado su hermosura y embalsamado el aire con* su

fragancia. Pero no en todas las plantas se cae hacia la

misma época : en unas se desprende apenas se desplega,

como en el talitro
, y entonces se llama caduca (caduca);

en las mas es caediza (decidua), que quiere decir que se

cae cuando ya está fecundado" el ovario y antes que ma-

dure el fruto , como en las malvas y en el mayor núme-

ro de plantas; en fin
,
hay algunas otras en que perma-

nece hasta que madura el fruto, como en la ninfea, y

lleva el nombre de permanente (persisten*). Esta última

especie de corola se endurece ó se marchita, y en este

caso ha recibido el nombre de marchitable (marcescens).

La inserción de la corola varía y toma diferentes nom-

bres ,
según la parte en que descansa ;

llámase epigina
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(epigyna), cuando se inserta sobre el germen tí ovario,

como en las aparasoladas , rubiáceas y otras; hipogina

hipogyna) , cuando el germen descansa sobre ella
,
por

ejemplo, en el tomillo y el rábano; y perigina (peri-

gyna) , cuando tiene su inserción alrededor del germen,

como en la rosa y en la alverja.

Asi como el cáliz, la corola puede estar compuesta

de una ó mucbas piezas ; en el primer caso es monopé-

tala ó gamope'tala (monopétala , gamopétala), y en el se-

gundo polipétala {polipétala)
,
porque cada una de estas

piezas se conoce con el nombre de pétalo (petalum). El

carácter que distingue á la corola monopétala de la úl-

tima que acabamos de nombrar, prescindiendo de sus di-

visiones que llegan desde el ápice hasta la base misma

de la corola y se pueden separar sin rasgarse, es que

la primera se cae en una sola pieza cuando se mar-

chita , al paso que los pétalos de que se compone la se-

gunda se desprenden aisladamente. Sin embargo , es pre-

ciso hacer una escepcion respecto de ciertas plantas, co-

mo las sidas y las malvas , en las que los pétalos caen

juntos, no porque estén soldados, sino unidos por el

intermedio de la base de los estambres que están solda-

dos entre si.

En la corola monopétala hay que considerar tres

partes: una inferior ó tubo (tubus), ordinariamen-

te cilindrica , y que se estiende desde el punto en que

se inserta la corola hasta aquel en que se divide; otra

superior, ó el borde (limbus) , que es la parte mas ó

menos ensanchada
, algunas veces estendida ó revuelta

que desde la entrada del tubo llega hasta los mismos bor-

des; y la garganta (faux ,
palatum)

, que es la línea cir-

cular que separa el tubo del borde.

Lo mismo que el cáliz, la corola presenta también

divisiones análogas á las de aquel. Asi se llaman dientes

TOMO IV. * 17
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cuando rio llegan mas que á su cuarta parte ; hendidu-

ras las que pasan de la tercera* particiones las que

esceden de la mitad; en fin, tiras ó lacinias (lacinia),

cuando son profundas, pero irregulares y como franjea-

das , y lóbulos y segmentos las divisiones de longitud

indeterminada ; el número de estas divisiones se espresa

diciendo: corola de dos-, de tres > cuatro Ó muchos dien-

tes, hendiduras ó particiones (corolla bi, tri, quadri, mul-

ti dental

a

; bifida, trífida, quadrifida , multifida: bipar-

tita , tripartita, quadripartita, multipartita seu lobato).

La corola monopétala tiene unas veces sus incisiones

ó divisiones iguales entre sí, y sus partes parecen estar

regularmente dispuestas alrededor de un eje común : en-

tonces se llama corola regular (regularis, cequalis) (figu-

ra 5.); por el contrario, es irregular {irregularis , in-

cequalis) (fig. 10 y 12.), cuando sus incisiones son des-

iguales, ó las diferentes partes que la constituyen no

parecen estar dispuestas simétricamente alrededor del eje

ficticio común.

La corola monopétala regular presenta formas muy
variables ,.asi es: tubulosa ó acanutada (tubulosa) , cuan-

do su tubo es muy largo , como en muchas especies de

brezos y en el lila : algunas veces el tubo es capilar ó

filiforme, como en ciertas sinantereas: la corola es tara-

bien en forma de campana ó campanuda (campanulata)

(fig. í.), cuando no presenta tubo manifiesto, pero va en-

sanchándose desde la base hasta la parte superior , como en

\ajalapa y en el reponche
;
porruda o en forma de maza

(clavata) , cuando el tubo se ensancha un poco en la

parte superior, pero con la márgen estrechada, como en

el brezo de flor tubulosa) acubiletada ó en forma de cur

bilete (cyathiformis) , cuando se ensancha insensible-

mente desde la base hasta el ápice, afectando por defue-

ra la figura de un cono inverso, como en el sínfito ir\a-
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yor\ embudada ó en forma de embudo {infundibulLjormis)

(fig. 6.) , cuando el tubo es estrecho en su parte inferior,

)
r después se dilata insensiblemente de modo que el bor-

de éstá ensanchado , como en el beleño negro] en forma de

salvilla ó asalvillada (hyppocrateriformis) (fig. 8.), cuando

su tubo es estrecho
, y no dilatado en su parte superior , y el

borde plano á manera de salvilla , como el lila y el jaz-

mín; enrodada 6 en rueda (rotata), la que tiene el bor-

de casi plano con un tubo muy corto ó sin él , como

en la borraja) estrellada (strellaia), cuando es muy pe-

queña , su tubo muy corto y las divisiones de su borde

agudas y prolongadas
,
por ejemplo en el cuajaleche ; en

orzuela ú aorzada (urceolata) (fig. 9.) , la hinchada por su

hase y estrechada por su orificio, como en el madroño', glo-

bosa ó en forma de cascabel {globosa) , la redondeada,

como en el jacinto silvestre ; en escudilla (scutelata seu

scuteliformis) , cuando se asemeja á una escudilla, es

decir, que es muy estendida y ligeramente cóncava , como

en las diversas especies de kalmia\ torcida ó retorcida (torta

vel contorta), si las lacinias están dirigidas hácia un mis-

mo lado , como en la adelfa.

La corona monopdlala irregular se llama : labiada,

bilabiada ó boquiabierta (labiata, bilabiata vel ringens)

cuando siendo el tubo mas ó menos prolongado, y la gar-

ganta abierta y dilatada, el borde forma como dos la-

bios desiguales; uno superior mas corto, y otro infe-

rior alargado (fig. 10.) En esta corola, á mas de las

partes que se notan en las otras monope'talas, se dis-

tinguen : la boca (rictus), que es el espacio que hay

entre los dos lábios ; el capacete ó morrión (galea),

que A el labio superior arqueado, y la barba ó labio in-

ferior (barba).

Estos lábios presentan una multitud de modificacio-

nes, en las que están en gran parte fundados los ca-
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ractéres apropiados para distinguir los numerosos géne-

ros de la familia de plantas, que como el romero, el

torongíl y la salvia tienen esta especie de corola. Asi en

unos el lábio superior es plano, en otros derecho, above-

dado ó á manera de hoz. En este es entero sin incisión

alguna, y en aquel escotado, de dos dientes, lóbulos ó

tiras 8cc.

El lábio inferior está ordinariamente revuelto-, algu-

nas veces es cóncavo y plegado. También puede tener

tres lóbulos , lacinias ó particiones
, y ser tan poco desarro-

llado que parezca que no existe, como en el ge'nero teucrio.

La corola irregular es también enmascarada (perso-

natd) (fig. 1^.), cuando en una bilabiada el labio inferior

tiene tapada la boca con una eminencia convexa, levantada

hácia el labio supesior. y llamada paladar (pálatum^ , como

en el ant ir riño mayor ó con espolón (calcar), lo que la ha

hecho llamar corolla calcarata
;
por último , se ha da-

do el nombre de anómalas {anómalcé) á todas las que por

su forma irregular, y la imposibilidad de referirlas á

otras que la tienen conocida , se alejan de todos los ti-

pos que acabamos de establecer: tal es la corola de la

digital purpúrea f que se párece al dedo de un guante,

y la de la lobelia. (fig. 13.)

En las diversas formas de corolas monope'talas re-

gular é irregular, las tres partes que componen estas

corolas, es decir el tubo, la garganta y el borde pueden

presentar modificaciones que conviene indicar. En efec-

to , el primero puede ser cilindrico , ventrudo , en ma-

za, liso ó estriado &c.
, y largo ó corto relativamente al

cáliz ó al borde : la garganta, cerrada (clausa), cuando

lo "está enteramente , como en la linaria ; abiertaÜS di-

latada (aperta, patens), como en la digital-, cubierta de

pelos (villosa), como en el tomillo y el orégano; pesta-

ñosa, (cilipta), ó guarnecida de pesiarías , como en la
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genciana) coronada (corónala), ó rodeada de apéndices

salientes de forma diversa , como en la borraja
; y en

fin, por oposición á, las precedentes, desnuda (nuda).

El borde es derecho (erecíus) ,
como en la cinoglosa)

abierto ó estendido (palens) , cuando forma un ángulo

con el tubo , como en la adelfa) y revuelto (rejlexus),

como en la dulcamara; ademas puede ofrecer divisiones

mas ó menos profundas.

De la corola polipétala. El número de pétalos varía

singularmente en las diferentes corolas; las hay forma-

das de dos (dipéiala) , como en la circea de Paris) de

tres (tripétala) , como en la tradescancia de Virgi-

nia) de cuatro (tetrapétala) , como en el berro) de cinco

(pentapétala) , como en la rosa , el peregil y la cicuta)

de seis (hex apétala) , como en el berberis.

Los pétalos ó piezas de una corola polipétala son

muchas veces unguiculados (fig. 1 4.), esto es , tienen una

prolongación á manera de una , como en el clavel , otras

están sentados , como en la vid.

La longitud y la proporción de la una , relativamen-

te al cáliz, merece también notarse. En efecto, la u fía es

muchas veces mas corta que el cáliz (unguis calyce bre-

vior)
, y otras mas larga que él (unguis calyce longior).

También se dice pétalos de una corta (pet. parum ungui-

culata) de una larga (longé unguiculata)) y cuando es-

tan unidos por sus unas, como en la aleluya (unguibus

connata). En cuanto á la lámina, que es la parte supe-

rior y ensanchada del pélalo, puede estar derecha
, es-

tendida, vuelta'hácia dentro
(
injlexa ) , ó hacia fuera

(rejlexa), y ser como las divisiones del borde de las mo-
nopétalas , plana , cóncava , en forma de casco (galei-

jormis) (fjg. 15.), por ejemplo, en el acónito) de cucu-
rucho (cuculliformis) (fig. 16.), como en los eléboros,

ó con espolón (calcarata) (fig, 17.), como en \& violeta.
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La corola polipétala puede ser regular e irregular,

según que las partes que la componen están ó no dis-

puestas con simetría al rededor del eje de la flor.

La polipétala regular puede presentar diversas mo-
dificaciones

, y se llama según ellas : -cruciforme ( cruci-

forrnis vel cruciata) (fxg. 18 y 19.), la compuesta de

cuatro pe'lalos unguiculados dispuestos en forma de cruz,

como el rábano rusticano y el alelí; rosácea (rosácea)

(fig. §0.), ía de tres á cinco pétalos abiertos y con

ufias muy cortas, como en la peonía y la rosa caste-

llana; malvácea (malvacea

)

, la de cinco pétalos unidos

lateralmente por sus ufias, de modo que parece mo-
nopétala , como en la malva y el malvavisco ; aclave-

lada (caryophillacea) (fig. 21.), la de cinco pe'talos con

unas muy largas y cáliz mas ó* menos tubuloso, como en

la clavelina y en la jabonera; azucenada ó liliácea (liliá-

cea) , la de seis petalos (rara vez tres) puestos en cerco,

imitando la forma de una campana
, regularmente sin

periancio , como en la azucena y en la. corona imperial;

y multíplice (piüliiplex) , cuando consta de muchos pé-

talos puestos en diferentes cercos, como en el cacto de

flor grande (1). " .

(i) Algunos consideran como una verdadera corola á la

gluma , y llaman cáliz gluma á el lepicena. Pero ya se conside-

re la gluma corno una corola ó como un involucro, siempre se

entiende por gluma las dos ventallas mas próximas á los órga-

nos sexuales. Estas ventallas pueden tener unas cerdas largas y
tiesas que se llaman aristas ó raspas (üristee), ó carecer de ellas,

y entonces se llaman mochas (glumce muticix). Cuando existen las

aristas, estas se presentan de diferentes modos; unas veces son:

desnudas ó sin vello; otras plumosas, ó sea guarnecidas por imio

y otro lado de pelos blancos; articuladas 6 con articulaciones;

terminales ó dorsales, según que salen de la punía del dorso ó

de cerca del medio de la gluma
; y rectas, encorvadas en arco

(recurvatd) , 6 retorcidas (tortij&s).
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Esta última especie de coróla no debe confundirse

con la corola multiplicada, pues en esta el gran número

de los pétalos es accidental y resultado de la trasforma-

cion de los órganos sexuales en pétalos, que es lo que se

ha llamado flor lozana , monstruosa ó doble {fíos luxurians

ved monstrosus). En este caso no se deben contar los pé-

talos accidentales, teniendo solo en consideración los que

la flor tiene naturalmente. Se distinguen
,
pues, las flores

dobles de las naturales en que estas tienen estambres , al

paso que las otras están privadas de ellos, ó tienen menos

que los que debe haber.

La corola irregular polipétala es amariposada (papi-

lionacea) (Lám. VI, (fig. 6.), cuando está compuesta de

cinco pétalos irregulares que tienen cada uno una for-

ma regular; el uno superior, ancho y estendido, cubre

mas ó menos á los otros, y se llama estandarte (ve-

ccillum): los otros dos medios toman el nombre de alas

(alce), y los dos inferiores reunidos, soldados á ve-

ces en uno, contienen los órganos de la generación,

y forman la quilla (carina); de suerte que todos ellos

juntos vienen á representar una especie de mariposa con

las alas abiertas , como se ve en las flores del guisante,

de la Judía, de las habas , acacia 8cc.Es también la irregu-

lar anómala (anómala) , cuando está formada de pétalos

irregulares que no se puede referir á la corola amaripo-

sada , tales son la corola de las orquídeas
,
que consta de

cinco pétalos: tres de los cuales se doblan ó vuelven há-

cia arriba, y dos laterales hácia abajo, como en el tes-

tículo de perro y en el satirión blanquecino ; la de espo-

lón , que tiene también otros, cinco pétalos con un saco

agudo ó espolón, como en la aguileña; y finalmente las

corolas déla balsamina, capuchina 8cc.

La posición de los pétalos ó de ías divisiones de la

corola monopétala relativamente á los sépalos ó á las di-
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visiones del cáliz monose'palo , presentan las dos modifi-

caciones siguientes: unas veces los pe'talos están opuestos

á las divisiones del cáliz, es decir, colocados de modo que

se correspondan por sus caras, como en el agracejo , j

otras alternos, de suerte que corresponden á sus inci-

siones y no á sus lóbulos. Esta disposición es mas fre-

cuente que la anterior.

Ademas de las diversas especies de corola que hemos

dado á conocer, se han admitido otras á Jas que daban el

nombre de corolas compuestas. Semejantes corolas no son

en realidad mas que un agregado de cordillas, de las flores

reunidas en un receptáculo común rodeado de un invo-

lucro , á lo que se daba el nombre de cáliz común. A cada

una de estas corolillas, ó por mejor decir á cada floreci-

11a , se llamaba flósculo (flosculum), afíadie'ndole algún

adjetivo que designa la forma que tiene: asi es que se ha

llamado tubuloso (lubulosum) (lám. IV, fig. 6.), cuando

se parece á un tubo; ligulado ó en forma de cintilla Qigu-

laium) (fig; 7.), cuando el tubo es muy corto y remata por

un lado en un borde muy largo; dicha corolilla se llama

también semiflósculo
(
semifíosculum ); y casi de dos la-

bios (subbilabiatum) , cuando el tubo termina como en

dos lábios.

En toda corola de las llamadas compuestas se dis-

tingue la región del medio ó del centro, á la que se da

el nombre de disco (discus), y la circunferencia 6 radio

(radius).

Pero como no todhs las flores compuestas tienen los

ílósculos déla circunferencia de igual forma que los del

centro , de «iqui resulta que esta especie de corola puede

ser tubulosa ó discoidea {tubulosa vel discoidea)
y
cuando

todas las corolillas son tubulosas , como en el abrótano

hembra y macho) íigulada 6 semiílosculosa (ligúlata aut

semifiosculosa) , cuando todas las corolillas, asi del disco
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íomo del radío son liguladas, v. g. en la escarola y en

3a oreja dé ratón) radiada (radíala), si las corolillas

del disco son tubulosas y las del radio liguladas , co-

mo en la matricaria y en la vara de oro
; y medio ra-

diada (semiradiata) , cuando el radio consta de coroli-

llas liguladas en un lado solamente. La corola radiada es

unas veces de un solo color (concolor), cuando las coro-

lillas del disco y del radio tienen el mismo, como en la

caléndula; y de diverso color (discolor), si las corolillas

del disco le tienen diferente del de las del radio , como

en el crisantemo de sembrados.

§. IV. De los órganos sexuales.

De los estambres.

Ya hemos dicho que los estambres (stamina) son

los órganos genitales masculinos de la flor
, y que por

lo común se hallan dentro de ella y al rededor del

pistilo.

El estambre (lám. IV, fig. 29.) está ordinariamente

formado de tres partes : el filamento , la antera y el pó-

len. El primero falta algunas veces, pero las otras dos

partes jamas. El filamento (filamentum) (a) es una es-

pecie de apéndice, las mas veces prolongado y delga-

cío, que sostiene la antera. La antera (anthera) (b) es

la parte del estambre que contiene el polen , el cual se

halla en unos pequeños saquillos (thecce) membranosos,

en cuya cavidad interior se produce, y que se abren en

la época de la fecundación para arrojarle fuera. El polen

(pollen) (c) es una sustancia compuesta de un gran nú-

mero de pequeños granos vesiculosos que contienen el

fluido seminal
; y como estos granos son sumamente di-

minutos, se presentan bajo la apariencia de un polvo muy
tomo IV, 1

8
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fino, que parece no tener forma alguna, pero que en rea-

lidad es bien determinada cuando se le examina al mi-

croscopio.

El número de los estambres varía mucho en las di-

ferentes especies de plantas; unas los encierran en nú-
mero indeterminado (stamina indefinita), es decir , que

pasan de diez
, y están enteramente libres ó reunidos en

mas de dos cuerpos; otras en número determinado (st. de-

finíta) , cuando no pasan de diez. La flor de estambres

en número indeterminado se llama poliandra
, y las de

determinado, según que tiene uno, dos, tres, cuatro,

cinco, seis, siete, ocho, nueve, ó ctíez monandra , dian-

dra , triandra , tetrandra
,
pentandra , hexandra , hep-

tandra , octandra , eneandra y decandra.

Las mas veces los estambres tienen igual longitud,

como en la azucena y en el tulipán
;
pero otras son des-

iguales, es decir, que unos son mas pequeños y otros?

mas grandes, aunque guardando cierta proporción. Cuan-

do una flor encierra cuatro estambres, de los cuales

dos son constantemente mas cortos, estos toman el nom-

bre de didínamos {stamina didynamá) , como en el mar-

rubio y en el tomillo, y si hubiere seis, de los cuales dos

son mas cortos que los otro cuatro, el de tetradínamos

(tetradynama) (fig. 23.), como en el rábano.

La situación de los estambres relativamente á las di-

visiones de la corola y del cáliz, merece también obser-

varse con cuidado. Por lo común cada estambre corres-

ponde á las incisiones de la corola monopétala ó á la se-

paración de los pétalos de la polipétala; es decir, que

los estambres son alternos cuando son en número igual

á estas divisiones , como en la borraja , y opuestos cuan-

do en lugar de corresponder á las incisiones, están si-

tuados enfrente de cada lóbulo ó cada petalo, como se

observa en la vid y en la vellorita.
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Si el número de estambres es doble del de las divi-

siones de la corola, la mitad de estos estambres son alter-

nos, y la otra mitad opuestos á las divisiones de aquel

órgano; en la mayor parte de los casos son igualmente

opuestos á las divisiones del cáliz , escepto cuando lo

son á los pétalos.

Algunas veces los estambres son más cortos que la

corola ó el cáliz, de modo que están cubiertos por ellos,

y se llaman encerrados ú ocultos [inclusa) , como en los

narcisos\ por el contrario, se les da el nombre de sa-

lientes (exerta), cuando sobresalen por encima de la co-

rola ó del cáliz , como en la menta ,. el llantén &c.

Según su dirección son : derechos {erecta) , como en

la azucena y en el tabaco; encorvados (inflexa)^ cuando

están doblados en arco y su estremidad se encorva hácia

el centro de k flor, como en las salvias ; revueltos (re-

JJexa) si están encorvados hácia fuera , como en la pa-

rietaria; abiertos (paientia) , cuando se estienden hori-

zontalmente, como en la yedra; colgantes (pendentia),

si su filamento es uruy delgado y demasiado débil para

sostener la antera, como en las mas de las plantas gra-

míneas
;
ascendentes (ascendentia) , los que se dirigen á

la parte superior ele la flor, como en la salvia ; incli-

nados (declinatd vel decumbentia)
, cuando todos se di-

rigen hácia la parte inferior de la flor, como en el cas-

talio de Indias; convergentes (conniventiá
,
adproximar

ta), los que se acercan al óvario, como en las soláneas;

divergentes (dkergentío), los que se apartan
, como en

muchas flores; y espirales (spiralid) , los enroscados en

espiral , como en la hirtella.

La situación de los estambres respecto del pistilo rio

es de menor consideración. Llámanse estambres epiginos

ó de inserción epigina (epigyna), cuando están situados

encima del ovario, como en el anís
; hipoginos (hypogy-
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na), si ló están en el receptáculo debajo del ovarip,como

en el ranúnculo de Asia
;
periginos (perigyna), cuan-

do están insertos en el cáliz ó alrededor del ovario, co-

mo en el granado; y epipe'talos (epipétala) , si es-

tan fijados en la corola, como en la verónica. En este

último caso se atribuye á los estambres la misma situa-

ción que tiene la corola respecto del ovario, y se dice

que su inserción es mediata, y en los otros tres casos,

inmediata.

Filamento. Las mas veces la forma del filamento cor-

responde á su nombre, lo que quiere decir que es pro-

longado, estrecho y filiforme ; sin embargo otras varias

afecta diferentes formas.

Es petaloideo ( petaloideum) , cuando es ancho, del-

gado y de color á la manera de los pe'talos, como en los

estambres esteriores de la ninfea blanca; aplastado ©

comprimido (planum vcl compresum) , como en la yerba

doncella) ; cuneiforme (cuneiforme), el 'de forma de cuna,

como en el talictro petaloideo; aleznado (subulatum},

cuando es prolongado y se va adelgazando hácia la pun-

ta , como en el tulipán; dilatado por su base , como en

el ornitógalo de los Pirineos; abovedado por su base

basi fornicatum) , como en el gamón; con piececillo (pe-

dicellatum) , el que está fijado trasversalmente á un pie-

cecillo, como en las salvias; agudo, obtuso ó* en cabe-

zuela , cuando se termina del modo que indican estas

palabras
;
prominente (prominens) , cuando en vez de es-

tar pegada la antera á la estremidad del filamento, este

se prolonga por encima del punto de inserción de este

órgano; dentado (dentatum), y hendido en dos [bifidum)^

el que presenta dientes, como en el romero, ó lleva la

antera en una de sus lacinias, v. g. en la esiemodia

marina.

Los filamentos están las mas veces libres (¿ibera) de
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toda adherencia y aislados unos de otros
;
pero algunas

otras se hallan reunidos en uno ó en muchos cuerpos ó

andróforos (connata vel coalita). Cuando los filamentos

están soldados »de modo que forman un cuerpo , como

en el malvavisco, ó un tubo que solo llega á la mitad de

su altura, como en ciertas especies de acederilla (fig. ¡24.),

ó hasta su estrcmidad , como en las meliáceas y mahá-

ceas (fig. 25.) , los estambres toman el nombre de mona-

delfos (monadelpha); el de diadelfos (diadelpha) (lám. VI,

fig. 6. a) , si lo están en dos cuerpos: en cuyo caso unas

veces hay igual número en cada uno de ellos , como en

la fumaria en que contienen tres
; y otras hay, por

ejemplo, nueve estambres en un cuerpo, y el otro se

halla formado por uno solo. Finalmente, si lo están en

tres ó mas se llaman poliadelfos (polyadelphd) (lám. IV,

fig. 26.), como en el hipericon que tiene tres, y la ma-

laleuca cinco.

Antera, Este órgano está por lo común formado de

dos celdillas, y entonces se llama bilocular (anthera

bilocularis) (fig. 28.), como en la azucena-, mas rara vez

tiene una sola , en ciíyo caso es unilocular unilocula-

ris) (fig. 27.), como en algunas malvdceas; y es mu-
cho mas raro aun, que sea de "tres ó de cuatra celdillas ó

trilocular, cuadricular &c. (trilocularis
, quadricularis)

(fig. 29 y 30.), como la orquídea y en el junco florido.

Las anteras pueden estar sentadas (sessiles)
, pero por

lo general están fijadas á la estremidad del filamento; y
son derechas ó basi-adheridas (erecta? vel baSifixce), cuan-

do por su base están sentadas en el ápice del filamento,

como en el tulipán -, echadas ó mediadheridas (incumben-

tes seu medifixa), las que están pegadas horizontalraen-

te al filamento, por ejemplo, en Ja encomienda de San-

tiago-, rodaderas, movibles, vacilantes ó apiciadheridas

{versátiles, apicifixa?) , las pegadas tan débilmente por su
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ápice que al menor movimiento parecen rodar alrededor

del filamento que les sirve de eje, como en el centeno]

laterales {laterales) , las pegadas al Jado del filamento,

v. g. la diantera americana.

La forma de las anteras presenta un gran número

de variedades: asi se llaman esferoidales (spheroidales,

subglobosé) , cuando se aproximan á la forma redonda,

como las de la mercurial', mellizas (didymee), las que pre-

sentan dos lóbulos esferoidales reunidos por un punto

de su circunferencia, como en la espinaca; ovoideas;

(ovoidea?), si tienen esta forma; oblongas (oblongos), por

ejemplo, en la azucena; lindares (lineares), cuando son

muy prolongadas y estrechas, como en las de la magno-

lia; asactadas (sagitalas), las de forma de punta de sae-

ta, v. g. la adelfa; cordiformes (cordiformes), como en

la albahaca; en forma de riñon (reniformes), como en

la digital purpúrea; y tetrágonas (tetragonce) , cuando

tienen la forma de un prisma de cuatro caras, como en

el junco florido.

El modo de terminarse la antera puede ser diferen-

te ; asi unas veces es aguda (ápice acata) , como en la

borraja; bífida, la hendida en su punta ó en su base en

dos lóbulos estrechos y separados, como en las mas de

las gramíneas ; bicorne ó de dos cuernos (bicornis) , la

terminada por su punta en dos cuernos prolongados,

como en el madroño; con apéndices (appendiculata), la

coronada de apéndices de forma variable, 5 como en la

adelfa.

Las dos celdillas de una antera bilocular pueden es-

tar soldadas inmediatamente una con otra sin ningún

cuerpo intermedio, verificándose su reunión por sus lados

de modo que sus dos surcos se encuentren en la misma

cara y como paralelos; entonces las celdillas se llaman opues-

tas (Ioculis oppositis).V ue\len estarlo también medialamen-



143

te por la parte superior del filamento (fig. 32.) que se pro-

longa entre ellas, ó Bien todavía mas ó menos alejadas la

una de la otra por un cuerpo intermedio manifiesta-

mente distinto de la estremidad del filamento, que es á

lo que se lia dado el nombre de conectivo (conectivum),

porque sirve de medio de unión entre las dos celdillas

(fig. 33.) En algunos calsos es* tan desarrollado este co-

nectivo, que solo por analogía se le conoce. Asi en la

salvia, por ejemplo, tiene la forma de un largo filamen-

to encorvado, colocado trasversalmente á la estremidad

del filamento, en el cual se ve en una de sus estremida-

des una de las celdillas de la antera llena de polen,.y en

la otra, la otra celdilla casi constantemente abortada, y

en el estado de rudimento.

Cada una de las celdillas de una antera puede abrirse

de un modo distinta en los diversos ge'neros de plantas,

cuyo acto se llama dehiscencia de las anteras. Las mas

veces esta dehiscencia se verifica por la sutura, línea ó

surco que hay en, cada celdilla
, y entonces se dice que

se abren á lo largo {longitudinaliter dehiscentes*) , como

en la azucena y en el tulipán &c, otras por el ápice ó la

punta [ápice dehiscentes) (fig. 31.), cuando lo efectúan

por un pequeño agugerito que hay en su estremidad

superior; otras, en fin, por la base (basi dehiscentes),

como en la piróla.

En algunas plantas cada celdilla se abre en dos val-

vas sobrepuestas, de las cuales la superior forma una

especie de tapadera (fig. 34.) ;
pero en otras son dos co-

mo ventallas ó láminas que se levantan de la parte in-

ferior hácia la superior, (fig. 35.)

Hasta aqui hemos considerado las anteras libres de

toda adherencia
;
pero asi como los filamentos de los es-

tambres, estas pueden aproximarse y soldarse d? modo
que formen una especie de tubo que constituye el ca-
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table que se encuentra en la vasta familia de plantas lla-

madas compuestas, á las que pertenecen los cardos, las

alcachofas &Lc. La soldadura de los filamentos acom-

paña también algunas veces á las de las anteras, como

se ve en las cucurbitáceas
, y entonces se liaman los es-

tambres sinfisandros (sinphisandra). (fig. 37.)

Mas en otras plantas en lugar de estar libres ó re-

unidos por sus filamentos ó anteras, forman cuerpo con

el pistilo, es decir, que están intimamente soldados con la

porción superior del órgano sexual femenino, (fig. 38 y I.

de la. lám. 5.) La soldadura de los estambres jamas se ve-

rifica con el ovario; solo los filamentos y el estilo son '

los. que se unen, de modo que las anteras y el estigma

están sostenidos por una pieza común llamada ginoste-

mio (gynostemium) , con el que se confunden
;
que es lo

que se observa en las arisloloquias
,
orquídeas &e.

Polen, Los granos del polen (granula) son general^

mente ovoideos , esféricos, triangulares ó papilosos, están

libres por casi toda su superficie, y solamente unidos al te-

gido celular de la celdilla de la antera por una especie de

filamento ó de cordón , que se desprende en la época de la

fecundación. Cada grano del polen parece formado de dos

membranas, una esterior gruesa, poco elástica, que tiene

una superficie lisa ó llena de asperidades y muchas ve-

ces un color amarillo, y otra mas interna, escesivamen-

te delgada y trasparente , muy elástica
, y que bajo la

influencia de la humedad puede salir de la primera

por un solo punto ó por dos opuestos (lám. V, fig. §

y 3.), asemejándose á una vejiguilla prolongada. Dentro -

de esta especie de vejiguilla se encuentra un líquido co-

mo oleoso, en el que nadan unos corpúsculos llamados es-

permáticos (fovilla), escesivamente tenues, y que solo

el microscopio revela.
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El polen de las plantas de la familia de las asclepía-

deas y orquídeas presenta modificaciones muy notables.

En muchos géneros todo el polen contenido en una cel-

dilla está reunido en un cuerpo que tiene la misma forma

que ella. A este polen reunido se le da el nombre de ma-

sa polínica (massa pollinica vel pollinium). Guando las

masas están divididas en otras mas pequeñas se llaman

masillas (massulce). Unas veces estas masas están formadas

de granos reunidos por una especie de red elástica , co-

mo en los géneros orquis y ofris; otras son enteramente

granugientas ó farináceas, como en los géneros epipactis,

loroglossum 8cc. ; en fin, algunas otras son de una sus-

tancia sólida y compacta , como en los géneros corallo-

rhiza, malaxis. Estas tres formas, jamas se encuentran

reunidas ni confundidas.

Por último, una propiedad notable del polen es que

echado sobre las ascuas arde con rapidez, y en algunas

plantas, como en el castaño y en el agracejo, esparce

un olor análogo al del esperma de los animales.

Del pistilo.

El pistilo (pistilurn) es el órgano sexual femenino,

y donde se hace la fecundación. Casi siempre ocupa el

centro de la flor, y está compuesto de tres partes (lám. V,

fig. 8.): el ovario (a) , el estilo (b) y el estigma (c).

El ovario (ovariurri) es la parte inferior , mas abul-

tada y esencial del pistilo
,
que contiene en una ó mu-

chas cavidades, llamadas celdas, los rudimentos de las

semillas. Estos rudimentos son los huevos, que juntos al

ovario ó cavidad que les encierra , constituyen lo que

Linneo llamó germen;. El ovario es generalmente aovado

ú ovoideo (ovatum), pero puede ser globoso (globosum),

como en el rosal de olor de canela] y oblongo (oblon-

gum) , como en la judía.

TOMO IV. 1

9
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" *Las mas veces elovario es libre ó alto (líbtrüm vel

supcrum) (fig. 8.) , es decir, que su base corresponde al

punto del receptáculo en que se insertan igualmente los

estambres y las cubiertas florales sin que contraiga ad-

herencia alguna con ellas, como se ve en el jacinto , la

azucena &c.; pero otras veces (fig. 9.) no se encuen-

tra el ovario en el fondo de la flor, y parece coloca-

do debajo del punto de inserción de las demás par-

tes; de modo que forma cuerpo ó está unido por todos

los puntos de su periferia con el tubo del cáliz, y solo su

punta se halla libre en el fondo de la flor , en cuyo caso

se le llama adherente ó bajo (adherens seu infcruiri) , co-

mo en los lirios y los mirtos.

Para distinguir bien estas posiciones del ovario , de

donde se sacan caracteres muy importantes , es preciso

Teconocer con detención la flor, y cuando en su fondo

no se encuentre el ovario , sino que está ocupado por

un estilo y un estigma, se deberá examinar si debajo

del fondo de esta fiar no se advierte un abultamiento

particular distinto de la estremidad del pedúnculo. Si

esta parte engrosada, cortada al trave's
,
presenta una ó

muchas cavidades con huevecillos, existe un ovario bajo.

No siempre el ovario es enteramente adherente, sino

Jibre en su tercio, mitad ó dos tercios superiores
,
por

ejemplo, en el género saxifragia ; lo que es digno de

notarse para no incurrir en equivocaciones.

No merece menos la atención cierta posición del ova-

rio, que casi siempre se ha confundido con el ovario

adherente, y es el caso en que muchos pistilos reunidos

en una flor están adheridos á la pared interna de un cá-

liz muy angostado en su parte superior, de suerte que

á primera vista representan un ovario adherente (fig. 10.)

Estos ovarios se llaman parietales {ovaría parietalia);

porque siendo el ovario adherente, el que está unido
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por toda su periferia con el cáliz , necesariamente no

puede haber mas de un pistilo en cada flor.

También es menester dar á conocer una modificación

del ovario, al que se ha dado el nombre de ginobásico

(fig. 11.) Aplicado el ovario sobre un disco hipogino, que

en este caso ha recibido el nombre particular de gino-

basio , está mas ó menos profundamente dividido en cier-

to número de lóbulos que corresponden á otras tantas

celdillas, cuyo eje central es tan deprimido, que parece

en cierto modo que no existe, y que el estilo nace del

disco; de manera que en la época de la madurez cada una

de las partes de que se compone el ovario se separa.

Por su posición el ovario es: central (céntrale), cuan*

do está en el centro de la flor, como en las mas de las

plantas, y escéntrico (excéntrale) , cuando se halla fuera

de él , como en la capuchina* Por su base
,
puede ser

sentado (sessile) , si se encuentra en el fondo de la flor sin

estar levantado por ningún cuerpo particular, como en

la azucena y en el jacinto; y con piececillo (stipitatum),

si está sostenido por una prolongación de la base del

ovario que se ha llamado podogino (podogynum) (fig. 7).

En las flores en que hay muchos pistilos suelen á veces

estar levantados por una prolongación del receptáculo mas

ó menos gruesa y saliente, á la que están insertos, y se

da el nombre de ginóforo (gynophorum) (fig, 6.)

La consideración de las cavidades (lóculo) que hay en

el ovario ha dado lugar á otra división de este órgano.

Asi es: unilocular, bilocular, trilocular, cuadrilocular ó

multilocular (uniloculare
,

biloculare, triloculare , qua-

driloculare et multiloculare) , según que su cavidad es

única ó está dividida en dos, tres, cuatro ó muchas celdas,

^ada una de estas, en un ovario mullilocalar, debe con-

siderarse como una parte ú órgano distinto, al que se

ha dado el nombre de carpelo. De este modo el ovario
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biloeular resulta de la soldadura íntima de dos carpelos

que forman un solo y mismo ovario. Otro tanto pudiera

decirse cuando hay tres, cuatro ó mas celdas.

El número de huevecillos que puede contener cada

celda es muy variable. Hay celdas que no encierran mas

de un huevecillo (loculce uniovulatce) , como en las gra-

míneas; otras contienen dos (biowlaice). En este último

caso pueden los huevos nacer de un mismo punto y á

la misma altura, y se llaman opuestos (ovulis oppositis),

6 encima uno del otro ó sobrepuestos (W. superpósiíis)\ en

algunos ovarios por el contrario, los puntos de inserción

no están en el mismo plano, aunque los huevecillos se to-

can lateralmente, y se dice que son alternos (ov. alíernis).

Finalmente, cuando los huevecillos son numerosos

pueden estar dispuestos en línea longitudinal, en una

ó dos series, esparcidos sin orden, ó reunidos unos con

otros afectando una forma globosa.

Los huevecillos fecundados se hacen semillas, pero

sucede con frecuencia que cierto número abortan cons-

tantemente en el fruto. Algunas veces también muchos

de los tabiques que los separan se destruyen y desapare-

cen. Es pues necesario buscar en el ovario la verdadera

estructura del fruto. Solo por este medio es como se

pueden aproximar unos á otros en la serie de los órde-

nes naturales, ciertos ge'neros que á primera vista dis-

tan mucho unos de otros por la estructura de sus fru-

tos y la disposición de sus semillas.

Estilo. La segunda parte del pistilo es el estilo (síf-

ilis)) , ó sea la prolongación del ovario que sostiene el

estigma. Es un cuerpo de longitud variable , destinado

á trasmitir el polen fecundante al ovario. Algunas veces

es tan corto que no se percibe, y parece que no existe, al

paso que en otras flores , tiene algunas pulgadas de lon-

gitud.
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El ovario puede tener un solo estilo, como en la

azucena-, dos, como en la cicuta-, tres, como en el vi-

burno; cuatro, como en la parnasiá
;
cinco, como en la

eslácice &.c.

Llámase el estilo por su situación : terminal (termi-

nalis), cuando ocupa la parte mas elevada ó punta del

ovario, por ejemplo en el naranjo-, lateral (lateralis),

cuando nace de las partes laterales del ovario, como en

la paserina
; y basilar (basilaris) , el que sale de la base

del ovario, como en la fresera. Algunas veces también

el estilo, en lugar de salir de la estremidad del ovario,

parece nacer del receptáculo, como en ciertas labiadas.

Esta circunstancia se encuentra siempre que hay un gi-

nobasio.

El estilo puede ser también por su longitud: oculto

ó encerrado (inclusus) ,
cuando está dentro de la flor de

modo que no se ve desde afuera
,
por ejemplo en el lila;

saliente (exsertus), cuando sobresale, como en la vale-

riana roja.

Por su forma algunas veces es: cilindrico, de tres

caras, en maza 8cc. ó hueco (fistulosus) , si tiene una ca-

vidad que le atraviese, como en la azucena; y petaloideo

[petaloideus) , cuando es ancho, delgado, membranoso y
colorado á manera de los pétalos.

Según su dirección es : vertical (yerticalis) , si sube

derecho; ascendente (ascendens) , cuando forma arco, cu-

ya concavidad está vuelta hácia lo alto de la flor; e incli-

nado (declinatus) , el que se encorva hácia bajo.

Puede ser sencillo ó sin divisiones (simplex), como

en la yerba doncella, 6 estar hendido en dos
, tres, cinco

ó muchas mas (bifidus , Irifidus , quinquéfidus el multi-

jidus); partido en dos, tres ó mas tiras profundas (bi-

paríitus, tripartiius 8cc), ó hendido en dos porciones
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que á su vez se subdividen en otras dos, á lo que se ha

llamado estilo dicótomo (dickótomus).

Por último, el estilo es caedizo si se cae luego que

está terminada la fecundación , de suerte que no se en-

cuentra en el fruto; y persistente, el que no se cae aun

después de haber sido fecundado el ge'rmen.

Estigma, El estigma es esta parte del pistilo ordi-

nariamente glandular, colocada en la estremidad del ova-

rio ó del estilo, y destinada á recibir la impresión de la

sustancia fecundante. Su superficie es generalmente des-

igual y mas ó menos viscosa.

Considerado el estigma bajo el aspecto anatómico, se

compone de celdillas prolongadas, convergentes de su

superficie esterior hácia el estilo, y flojamente unidas

unas á otras por una materia mucilaginosa. Estas celdi-

llas son generalmente desnudas
, y rara vez están cu-

biertas de una membrana muy delgada y trasparente.

El estigma es sentado (sessile) (fig. 12,), cuando está

situado inmediatamente encima del ovario por faltar el

estilo, como en el tulipán; lateral (laterale)
, cuando es-

tá colocado en un lado del estilo, como en la órquide de

hoja ancha] terminal {terminóle) (fig. 5.), si ocupa el

estremo ó ápice del estilo, como en la azucena.

En unas plantas no hay mas de un estigma , como

en lajudía] pero en otras hay dos, como en la cicuta; tres,

(fig. 1 3), como en el ruibarbo; cinco, en el lino (fig. 1 4.);

seis ó muchos mas , en un gran número de plantas.

Según la sustancia de que se compone es el estigma:

carnoso (carnosum), cuando tiene alguna consistencia;

glandular (glandular e) , si está evidentemente constitui-

do por pequeñas glándulas mas 6 menos aproximadas; y

membranoso (membranaceum) , cuando es aplastado y

delgado.
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Por razón de su figura el estigma puede ser: senci-

1U> (simplex), cuando á causa de sií*pequefiez no se dis-

tingue del estremo del estilo (la sanguinaria)-, linear (//-

nearis), el estrecho y prolongado (el clavel)
;
globoso (glo-

bosum), el que se parece á una esfera (la hermosilla);

cabezudo (capitatum) , el globoso, pero plano por debajo

(el serbal) ; hemisférico (hemisphéricum) , cuando presen-

tala forma de una semiesfera (el beleño amarillo) (fig. 1 6.);

discoideo (discoideum) , el aplastado, ancho y en forma de

escudo (la adormidera y la amapola); en maza (clavatum);

de tres caras (trigonum) , cuando tiene la forma de un pris-

ma de tres lados (el tulipán silvestre); trilobado (trilo-

batum) t el formado de tres lóbulos redondeados (la azu-

cena) (fig. 5.) ; estrellado ó radiado (stellatum)
,
plano

y cortado en lóbulos á manera de una estrella (la piróla);

con ombligo (umbilicatum) , el que presenta en su cen-

tro un agujero ó depresión mas ó menos profunda ( la

azucena); en media luna (semilunatum) (la jumaría

amarilla)»

Asi como el estilo, el estigma es sencillo ó indivi-

so, como en la borraja; dividido en dos porciones (bi-

jidum), en la salvia ( fig. 17.); en tres, cuatro ó mu-
chas (¿rifidum, quadrijidum et mullifidum)

; y de dos

láminas ú hojas movibles una sobre otra. (íig. \ 5.)

Según su dirección es erguido ó derecho {erectum)

el prolongado y dirigido siguiendo el eje de la flor; obli-

cuo, cuando se dirige oblicuamente respecto de este eje;

encorvado hacia el centro de la flor (incurwm); encor-

vado hacia fuera (recurvum)
;
ganchoso (uncina¿um)

f

el agudo y vuelto hácia bajo (la lantana olorosa); arro-

llado (convoluíum) ,
cuando se arrolla sobre sí mismo

hácia el centro de la flor, v. g. en el azafrán
; y revuelto

(revolutum) , el que se arrolla sobre sí mismo hácia fue-

ra , como en el amargón.
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La superficie del estigma es unas veces lampina, otras

afelpada
, y algunaá*pubescente. También el mismo ór-

gano se llama plumoso (plumosum)
, cuando es filiforme,

y de cada lado presenta una fila de pelos dispuestos como

las barbas de una pluma ( fig. 18.), como en muchas

gramíneas; y apincelado ó en forma de pincel (penici-

lliforme), cuando los pelos están reunidos a manera de

borlas ó pinceles.

§. V. De los Nectarios»

El nombre de nectarios no se dio al principio mas

que á las glándulas que en muchas flores destilan un líqui-

do meloso comparado al néctar. Mas tarde Linneo estendió

este nombre á todos los órganos florales que no eran los

que acabamos de describir : tales son la corona del nar-

ciso, el espolón de la capuchina , los cuerneciios de la pa-

jarilla , las escamas que forman la glumilla en las gra-

míneas
, y algunas partes análogas que no pueden con-

siderarse como sépalos
,
pétalos , estambres ó pistilo. Los

naturalistas modernos, tratando de volver la palabra

nectario á su significación primitiva , no la aplican mas

que al conjunto de glándulas que segregan un humor

meloso, y se observan en el receptáculo de ciertas plan-

tas; pensando con razón, que las demás partes á que

se daba el nombre de nectarios, no son mas que apén-

dices de ciertos órganos ú órganos enteros cuyo desar-

rollo se ha suspendido.

§. VI. Del Disco y del Receptáculo*.

El disco (discus) es un cuerpo carnoso , muchas ve-

ces de naturaleza glanduloso , amarillento , 6 mas rara

vez verde , de forma en estremo variada, colocado , ya
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inmediatamente debajo del ovario
,
ya en la pared inter-

na del tubo calicinal , ya , en fin , en la estremidad mis-

ma del ovario.

Un cuerpo de esta naturaleza se encuentra en la có-

bea trepadora en el fondo de la flor, y debajo del ovario;

cuerpo deprimido, discoideo, sinuoso y como lobulo-

so en su contorno, que no se puede referir á ningu-

no de los demás órganos de la flor (fig. 1 9.) Otro semejan-

te se halla en las plantas de las familias llamadas labiadas,

enmascaradas, sapindáceas , meliáceas, rutáceas y otras,

colocado debajo del ovario
, y al que á causa de esta posi-

ción se llama disco hipogino. Como en estas diversas fa-

milias , el ovario está inmediatamente aplicado por 'toda

la anchura de su base sobre el disco , este solo forma

una especie de rodete
,
que muchas veces no se distin-

gue del mismo ovario mas que en una especie de borde

un poco mas prominente , y en su color amarillo.

Hl áisco hipogino presenta algunas modificaciones

que conviene indicar. Se llama basigino ó podogíno cuan-

do forma un cuerpo carnoso distinto del receptáculo, y
que eleva el ovario por encima del fondo de la flor, co-

mo en la ruda y otras plantas de la misma familia; pleu-

rogino, cuando nace debajo del ovario y luego se ende-

reza iobre una de sus partes laterales, como en la yerba

doncella ; en fin, se le da el nombre de epipodio, cuando

está formado de varios tubérculos distintos que nacen so-

bre el pie del ovario , como en las cruciferas.

Si se examina una flor de cerezo , de albe'rchigo ó* de

cualquiera otra planta de la familia de las rosáceas ó la

del bonetero , se verá
,
por ejemplo en el fondo de la de este

último (fig. 20.) , un cuerpo deprimido bastante grueso,

de cuatro ángulos salientes , no colocado debajo del ova-

rio como en los casos precedentes, sino estendido alre-

dedor de el sobre el mismo cáliz. Los estambres nacen

TOMO IV. 20
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en los cuatro ángulos y los cuatro pe'talbs del borde de

este cuerpo, que es otro disco», llamada por su posición

alrededor del pistilo disco perigino. En el ramnus frán-

gula (fig. Si.), en el cerezo y albérehigo, cuyo cáliz es

tubuloso inferiormepte, el disco tapiza toda la cara in-

terna del tubo calicinal, y de su barde nacen los estarna

bies y la corola.

En fin, si se examina la flor de una planta umbelí-

fera, como la zanahoria y el comino , 6 de una rubiácea,

como la quina ú ptra, se advertirá que el ovario es bajo

ó adherente
, y que por consiguiente solo se ve su es-

tremidad en el fondo de la flor
;
pero sobre esta par-

te está aplicado un cuerpo mas 6 menos grueso , ama-

rillento, enteramente distinto del ovario, que también

es un disco , al que se designa con el epíteto de epigino

á causa de su situación sobre el ovario (fig, 2§ y §3, A
y B). Esta disposición del disco relativamente al pistilo,

es del mayor interés determinarla bien; porque. está li-

gada con la inserción de los estambres que suministra

escelentes caracte'res pafa la distinción de los vegetales:

Ya hemos dicho que por el nombre de receptáculo

se entendía la estremidad del pedúnculo de una flor que

da inserción á las diferentes partes de que esta se com-

pone. En una flor completa el receptáculo está representa-

do por el fondo del cáliz. La misma palabra se ha em-

pleado para designar la parte mas ó menos ensanchada

del tallo ó del pedúnculo que sostiene á un gran número

de flores. Mas en las plantas de flores compuestas se lla-

ma receptáculo común á la parte dilatada y de forma

muy variada en que están insertas las flores, para distin-

guirle del que contiene una sola flor, al que se ha dado

el nombre de propio.

El receptáculo de la flor y el punto de inserción de

las diversas partes que la componen, sobresale algunas
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veces muy poco en el fondo de la misma. Esto es lo que se

verifica siempre que los verticilos de los órganos de que

está formada son muy aproximados unos á otros; asi en

una flor de tilo ó de malva 8cc, el receptáculo es muy
poco prominente; al contrario de ciertas plantas én que

se eleva en el fondo de la flor , formando un cuerpo mas
ó menos prolongado y de figura variada.

Cuando el receptáculo no sostiene mas que el pisti-

lo , ó los pistilos , si hay muchos como en la fresera y
los ranúnculos, se le da ú nombre, como se ha dicho,

de ginófúro en el primer caso y de jyolíforo en el segun-

do. Otras veces el receptáculo sabiente en el fondo del

cáliz sostiene á la vez los estambres y pistilos , como se

- ve por ejemplo en las magnolias, y para esta variedad se

ha propuesto la denominación de ginandrófom.

En fin , en algunas cariofileás de la tribu de las dian-

teas , el receptáculo tiene la forma de una columnita

corta ó de un tubérculo, de cuyo ápice nacen á la vez

los órganos sexuales y los pétalos. Este cuerpo se ha lla-

mado antóforo.

Ademas de las diversas partes que componen esen*-

cialmente la flor, es decir, de los órganos sexuales y de

las cubiertas florales, el receptáculo sostiene ape'ndices

de forma y naturaleza muy diversa
,
que se han con-

fundido con el receptáculo mismo. Lo ha sido con el

disco, que aunqife es un órgano que nace del recep-

táculo, es enteramente distinto; pues tan pronto se pre«

senta bajo la forma de un rodete circular colocado de-

bajo del ovario y que rodea su base, como de una lá-

mina de diferente grueso que se estiende sobre el fondo

del cáliz ó reviste y tapiza toda su cara interna &c.

Otras veces no es un disco lo que tiene el receptá-

culo , sino unos ape'ndices petaloideos, que las mas son

estambres abortados y trasformados;por ejemplo Jas lámi-
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nas petaloideas de que están rodeados los ovarios de la

pajarilla , y el odrecillo de que se halla enteramente cu-

bierto el ovario del lartan.

$ *
i \t

§. VIL De la naturaleza fisiológica de la flor.

La flor y los diferentes órganos que la componen

están formados por verticilos de un número variable de

hojas diversamente modificadas. Cuando es completa, es

producida por cuatro verticilos; por tres, si es de pe-

riancio sencillo; por ck>s , si es hermafrodíta sin penan-

do, y uno, si unisexual y sin perigonio ó aperianciea^

La flor pues, es una verdadera yema terminal, que en

lugar de dar origen á un ramillo tiene sus hojas tan

aproximadas unas á otras, que las diversas partes que la

componen parecen nacer de un solo punto.

La naturaleza foliácea de todos los órganos florales

es muy fácil de probar, en primer lugar por el cáliz. En
efecto , los se'palos tienen en general el aspecto y la es-

tructura de las verdaderas hojas
;
por lo mismo son ver-

des , recorridos por nervios salientes , en los que se en-

cuentran vasos de los llamados tráqueas. Cuando todas

las hojas del verticilo permanecen distintas unas de otras,

el cáliz se llama polisépalo; pero si se sueldan, constitu-

yen el monose'palo.

La corola está asimismo formada por un verticilo de

hojas mas interior qué el cáliz , y que por esta razón

está ya alterado en su naturaleza; sin embargo, todavía

es en estremo fácil reconocer en los pe'talos de un gran

número de flores la misma estructura y organización que

en el cáliz con algunas modificaciones. Ademas, la corola

se hace á veces foliácea en todo ó en parte. Las hojuelas del

verticilo cordlar pueden permanecer separadas unas de
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otras Ó soldarse entre sí; de donde proviene la división

de la corola en polipétala y monopétala.

Los estambres forman el tercer verticilo de la flor. Su

analogía con los pe'talos es muy grande
,
puesto que se

los ve con frecuencia ensancharse en pe'talos en todas

las flores dobles. Asi pues , el filamento de un estambre

puede considerarse como un pe'talo reducido á su ner-

vio longitudinal. En cuanto á la antera, es el disco cu-

yos bordes se encorvan y arrollan hácia el nervio del

medio, y forman dos como saquilios llenos de un tegi*

do celular, cuyas vegiguillas acaban por separarse una*

de otras y formar el polen.

El pistilo puede igualmente considerarse como el

resultado de una ó muchas hojas verticiladas. Cuando es

unilocular y los huevecillos que encierra solo están ad-

heridos á un solo punto de su interior, está formado

por una sola hoja , cuyos bordes convergen uno hácia

otro y se han soldado para constituir la cavidad del

ovario. Cuando por el contrario, el ovario tiene varias

celdillas
, y aun cuando es de una sola

,
pero que los

huevecillos están insertos,á varias placentas parietales, se

compone de tawlas hojas como celdillas hay. En el pri-

mer caso , los bordes de las hojas han convergido hácia

el eje de la flor, y soldándose entre sí por una parte de

su cara esterna , han constituido los tabiques; y en el

que es unilocular, las hojas ovarianas se han soldado en-

tre sí por su contorno. En fin , los mismos huevecillos

deben considerarse como una especie de pequeñas yemas
compuestas de varias hojas diversamente modificadas.

Semejante teoría está fundada en la naturaleza
, y

todos los.dias se ven en ciertas flores que se llaman mons-
truosas, presentarse las diversas partes de la flor de una
manera mas ó menos completa en su estado primitivo

y aun se ha visto en una flor de capuchina el cáliz, la
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coróla , lós estámbres, el pistilo y los huevecillos bajo la

forma de hojas que ofrecían la posición natural y respec-

tiva de las diversas partes constituyentes de la flor. Un
fenómeno semejante se observa en muchas cruciferas, y
entre otras en la íurritis lampiña ; al contrario del ca-

licanto florido , en el que se ven pasar los sépalos á pé-

tales
i

estos á estambres, y por último los estambres á

pistilos, (fig. 24.) Esta monstruosidad, ó mas bien vuelta

de todos los órganos de la flor al tipo normal , se ha de-

signado generalmente con el nombre de doramia.

CAPÍTULO IV.

Í^NCIOIN DE REPRODUCCION»

Esta importante función se compone de cuatro actos

principales; la dehiscencia, la fecundación, la fructifica-

ción y la germinación,

§. I. De la Dehiscencia.

Mientras dura él invierno, el botonWlóral permane*-

ce como entorpecido, pero luego que los primeros calo-

res de la primavera ejercen su acción vivificante , la sa-

via entra en movimiento y va á reanimar la vida en to-

dos los órganos de la planta. El botón
,
parte eminente-

mente tierna y delicada, es el primero en senrár su in-

fluencia ; se engruesa, se desarrolla, y descubre á la

vista admirada los ricos pe'talos, antes ocultos debajo

la cubierta calicinal (1).

, *

(i) Las plantas ánnnas florecfen poco tiempo después de su

nacimiento; las bienales al segundo año, poco antes dé péfiecef,
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La dehiscencia > florescencia ó abertura de la flor (an-

¿hesis) no se verifica en lamisma época en todas las plantas»

y aunque se puede decir en general que se efectúa en la

primavera ó* al principio del estío , presenta sin embargo

bastantes escepciones para que se hayan podido dividir las

plantas según la estación en que se abren sus flores, en

cuatro clases, á saber: plantas de primavera (plantee ver-

nales
,
vernce) ó que florecen en los meses de marzo , abril

y mayo , como las violetas y vellorita) de estío (cesiivales),

las que lo efectúan desde el mes de junio hasta el fin de

agosto, como la mayor parte de las plantas; de otoño

(autumnales) , las que echan flores desde el mes de se-

tiembre hasta diciembre, tales son la ¿nula, el colchico

y el crisantemo de las Indias', y de invierno (hiberna-

les, hibernce), todas las que florecen desde el medio de

diciembre hasta el fin de febrero, por ejemplo, un gran

número de musgos , el eléboro negro 8cc. Finalmente , al-

gunas plantas florecen dos veces al año, y otras están

casi siempre en flor. Con arreglo á la diferente e'poca de

florescencia se ha podido también componer el Calendario

de Flora, es decir, la distinción de los meses del ano,

marcada por la abertura de las flores.

En cuanto á la hora del dia en que se verifica la de-

hiscencia, se puede fijar por termino general la salida

del sol; sin embargo , existen igualmente muchas escep-

ciones
;
pues si bien es cierto que en los mas de los ve-

getales sucede asi
, y que algunos abren sus flores todas

empleando el primero ea vegetar. Estas dos especies de plantas

rara vez echan yemas ; pero las leñosas que viven muchos años,

no llevan flores regularmente al primero ni al segundo de su
nacimiento , durante los que todas las fuerzas vitales están

concentradas para el desarrollo del individuo , mas1 en los si-

guientes presentan yemas y flores en nuestros climas.
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las mañanas y las cierran por las noches, ya adelantan-

do ó retardando este fenómeno, según crece ó mengua
el dia (flores trópicas), ya siempre á la misma hora, pe-

ro sin seguir la declinación délos días [flores equinoccia-

les)
,
hay muchas que aunque diurnas , estienden sus

cubiertas florales á horas distintas, y otras que solo lo eje-

cutan de noche (flores noctutnas). Esto es lo que ha dado

margen á la invención del reloj de Flora , ó sea la distin-

ción de las horas del dia , indicada por la abertura de

ciertas flores.

Pero no se debe tener mucha confianza en este ca-

lendario y reloj; porque son tantas las circunstancias que

pueden acelerar ó retardar la floración
,
que se caería

con frecuencia en error. Efectivamente, los diferentes

metéoros atmosféricos tienen una influencia muy mar-

cada en este acto; y algunas hay tan sensibles á ella, que

las han designado con el nombre de flores meieóricas.

Tal es la caléndula ¡pluvial, que abriéndose habitualmen-

te á las siete de la mañana, no lo verifica ó cierra antes

de lo regular su flor abierta cuando el cielo se cubre

de nubes ó amenaza una tempestad; al contrario del

sonchus*sibiricus
,
que se abre mas pronto ó en horas era

que acostumbra á estar cerrado, cuando el tiempo es nu-

blado y la atmósfera está cargada de nubes.

La luz mas ó menos viva del sol parece ser una de

las causas que obran mas enérgicamente en la abertura

de las flores. En efecto, privándolas de ella se* produ-

ce, como en las hojas de las plantas de la familia de las

leguminosas, una especie de sueno; y aun se ha llegado

á hacer florecer ciertas especies de oxalis
,
cuyas flores

jamás se habían abierto naturalmente, iluminándolas vi-

vamente durante la noche, y concentrando sobre ellas

los rayos luminosos por medio de una lente. El modo con

que influye la luz en la producción de estos fenómenos
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es enteramente análogo á aquel con que obra sobre las

hojas.

Este mismo agente determina asimismo la colora*

cion de la corola , como se manifiesta perfectamente ea

algunas flores cuyo color varía en diversas épocas de su

desarrollo. La hortensia empieza por tener flores verdes,

poco á poco toman un hermoso color de rosa
, y antes

que estén enteramente marchitas , se vuelven de un

azul mas ó menos subido. El convolvulus versico-

lor tiene su corola de un rosa pálido en el momen-
to en que empieza á abrirse, sube hasta el rojo vivo

á medio dia , 1f
acaba» por ser casi blanca al ponerse

el sol.

La duración de las Abres presenta diferencias muy
notables. Algunas se abren por la mañana y se marchi-

tan antes de concluir el dia
, y á estas se les ha dado el

nombre de efímeras, tales son la tradescancia de Vir-

ginia
,
algunas cactos Scc. ; otras por el contraríe* , bri-

llan con la misma hermosura muchos días
, y aun mu-

chas semanas.

§. II. De la Fecundación,

Los órganos sexuales
,
que en los animales dotados de

movimientos libres y voluntarios están separados en dos

individuos, se hallan en los vegetales generalmente re-

unidos', no solamente en un mismo individuo, sino en

una sola flor, porque fijos invariablemente al suelo que
les vio nacer, deben crecer y morir en él. Sin embargo,

existen algunos que á primera vista parecerían no ha-

llarse en circunstancias tan favorables, y en los que la

fecundación ha sido abandonada al acaso. Efectivamen*

te, en las plantas monoicas y dioicas los órganos sexua-

les están alejados uno de otro, y á veces á dista ias

TOMO IV. 21
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ooasiclerablés
;
pero aun en este caso la sabia naturaleza

todo lo ha previsto, La sustancia fecundante que en \os

animales és líquida, existe bajo la forma pulverulenta en

los vegetales, y por tanto susceptible de ser trasportada por

los vientos á distancias inconcebibles. También las mas

veces en las plantas monoicas están las flores masculinas

situadas en la parte superior del vegetal , ¡de modo que

saliendo el polen de las celdillas de la antera, cae na-

turalmente y por su propio peso sobre las flores hem-

bras colocadas debajo de las primeras.

Las flores hermafroditas son, pues, las que se en-t

cuentran en condiciones mas favorables fJ|)a ra la fecun-

dación : no obstante , en algunas de ellas la longitud ó

la cortedad de los estambres respecto del pistilo, parece

ser un obstáculo
;
pero no lo es, porque cuando los es-

tambres son mas largos que el pistilo, las flores están

en general derechas; por el contrario, inclinadas cuan-

do son mas cortos, é indistintamente derechas ó col-

gantes cuando tienen igual longitud.

Luego que todas las partes que componen la flor

han adquirido un desarrollo perfecto, que las cubiertas

florales se abren y descubren los órganos sexuales, se ve

también abrírselas anteras, antes intactas, y desprenderse

el polen para esparcirse sobre el estigma y muchas ve-

ces sobre las demás partes de la flor. Entonces es cuan-

do se verifica la fecundación. Sin embargo, en algunos

vegetales esta función se efectúa antes de que se abra

completamente la flor, como en muchas plantas de las

familias de las sinantereas y campanuláceas.

En el momento en que debe efectuarse la fecunda-

ción se notan en los órganos sexuales cambios bastante

apreciables que preceden á esta función, ó bien ejecu-

tan movimientos mas ó menos marcados , que señalare-

mos en algunos vegetales en que son mas evidentes. En
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las banhsias y embotrios los cuatro pétalos ó lacinias de la

corola, donde se hallan los estambres, se aproximan y

forman una estrecha cárcel donde queda aprisionado el

estigma hasta que, verificada la fecundación, se apartan

y permiten al estilo que es mas largo se enderece y alar-

gue. Los ocho ó diez estambres que hay en las flores de la

ruda se enderezan alternativamente hacia el estigma , lan-

zan sobre él una parte del polen, y se echan después hácia

fuera. En el agracejo se aproximan unos á otros, y se

enderezan contra el pistilo cuando se les irrita con una

aguja. En varios géneros de la familia de las urticeas,

como en la parielaria , están encorvados hácia el centro

de la flor y debajo del estigma, pero en cierta época se

enderezan como otros tantos resortes
, y arrojan su po-

len sobre el órgano femenino
; y en el género kalmia,

los diez estambres están situados horizontalmente en el

fondo de la flor, y sus anteras encerradas en otras tan-

tas fositas de la corola
;
pero al llegar el tiempo de la

fecundación , cada uno de los estambres se encorva li-

geramente , disminuye la longitud de su filamento
, y

acaba por desprender la antera de la fosita que la con-

tenia.

Los órganos femeninos de ciertas plantas parecen tam-

bién estar dotados de movimientos que dependen de una

irritabilidad mas desenvuelta durante la fecundación. Asi

el estigma de las pasionarias y aranas se dirigen hácia los

estambres ; el del tulipán y de otras muchas liliáceas se

hincha y se pone notablemente mas húmedo en esta época.

Las dos hojillas que forman el estigma del mímulus se

aproximan y se aplican una á otra con fuerza cuando una

masa de polen ó un cuerpo estrafío cualquiera viene á to-

carlos
; y en la leschelnaulthia

, bonita planta de la Nueva
Holanda , en la que el estigma tiene la figura de una copa

guarnecida de pelos bastante largos, una parte del pó-
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len cae én su Concavidad en el momento de abrirse

las anteras; y entonces se ve á los pelos que la cer-

can aproximarse de modo que cierran la entrada
, y

contraerse el estigma como para recoger los granos de

polen.

Un fenómeno no menos curioso de la fecundación

es la manera como se verifica en las plantas que viven

debajo del agua. Como el polen no puede mezclarse con

este líquido, ni por consiguiente ser lanzado de la an-

tera al pistilo, los vegetales acuáticos mantienen sus flo-

res sumergidas hasta la época de la fecundación; llegada

esta , las flores vienen á nadar á la superficie del agua,

donde se abren y permanecen hasta el complemento de

la función para volverse las mas veces á sumergir en

seguida en su elemento á madurar sus frutos. Sin em-

bargo de lo que acabamos de decir , la fecundación

puede verificarse y dar lugar á frutos bien maduros en

plantas enteramente sumergidas, sin que sus flores sal-

gan á la superficie. En semejante caso, cada flor sumer-

gida parece que contiene entre sus membranas, y antes

de abrirse, una cierta cantidad de aire, que proviene

evidentemente de la espiración vegetal y sirve de inter-

medio para que pueda efectuarse la fecundación.

Asi se esplica fácilmente la de las plantas sumergi-

das provistas de cubiertas florales , como el ranúnculo

acuático ;
pero es imposible hacer aplicación de ella á

los vegetales sin cáliz ni corola, como la ruppia , zoster,

zanichellia y otros
,
cuya fecundación se efectúa aun-

que sus flores estén enteramente en el agua.

Los fenómenos esenciales de la fecundación pueden re-

ducirse : 1
,° á la acción que el polen ejerce sobre el es-

tigma en el momento en que sus granos se ponen en con-

tacto con este órgano; %° al trayecto que sigue la mate-

ria fecundante desde el estigma hasta el huevecillo
; y

k



165

3.° á la impresión que la materia fecundante produce en

el mismo huevecillo.

En el momento de la fecundación en muchds vege-

tales, el estigma se hincha y toda su superficie se cuhre

de un barniz viscoso mas abundante, desainado á rete-

ner los granos de polen y á favorecer su rotura. Efecti-

vamente ,
luego que los granos de polen están en con-

tacto con el estigma, se les ve bien pronto hincharse.

Los que eran elipsoides ó alargados, se hacen esféricos, y

al cabo de un tiempo mas ó menos largo, de algunas

horas en ciertas especies, ó de tres ó cuatro dias en otras,

se rompe la membrana esterior, y la interior sale bajo

la forma de uno ó* mas de los ape'ndices tubulosos y
vermiformes descritos.

Éstos apéndices se pretende que obran de distinto

modo, según que los utrículos del estigma están desnudos

ó cubiertos de una epidermis. En el primer caso se intro-

ducen mas ó menos profundamente en la sustancia mis-

ma del estigma. Allí después de haber recorrido un tra-

yecto mas ó menos largo , dice Brogniart , el apéndice se

dilata en su estremidad , los glóbulos que contiene se

acumulan, la membrana acaba por romperse y los cor-

púsculos por derramarse en el estigma. Algunos piensan

que el apéndice se prolonga desde el estigma hasta la

placenta que sostiene el huevecillo, y que en los ovarios

en donde hay un gran número de huevos, debe intro-

ducirse un apéndice para cada uno de ellos. Cuando por

el contrario, el estigma está cubierto de epidermis, como

en la malva, el apéndice no puede penetrar en los utrí-

culos del estigma , se pega por su punta á la epider-

mis , y en el sitio de la. reunión acaba por hacerse una

pequeña abertura por donde se vacia la materia fe-

cundante.

En las plantas de las familias de las orquídeas y as-
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clepiadeas , en las que el polen no es pulverulento , si-

no que se halla en masas sólidas tan numerosas co-

mo las- celdillas de las anteras, la fecundación se efec-

túa con mucha dificultad. Con todo, las masas políni-

cas de las orquídeas obran como los pólenes pulveru-

lentos cuando esían aplicadas sobre el estigma; es decir,

que los granillos
,
cuya reunión constituye la masa sóli-

da , emiten apéndices tubulosos que penetran en los utrí-

culos del estigma, con sola la diferencia de que como no

están compuestos mas que de una sola membrana , no

salen del interior, sino que son una prolongación de la

membrana única que los rodea.

Las asclepiadeas presentan también algunas diferen-

cias á causa de la organización particular de sus masas de

polen. Cada una es una especie de caja ó celdilla, cuyas pa-

redes son gruesas y celulosas. En lo interior de estas cel-

dillas se encuentran los utrículos polínicos que son de

una sola cubierta. En el momento en que la fecundación

debe verificarse, las anteras, que están en cierto modo

aplicadas al estigma, se abren, la caja se rompe por su

borde mas inmediato á él, y á través de esta aber-

tura se ve salir un gran número de apéndices tubulosos,

que todos nacen de los granillos del polen , de los que

son una simple prolongación. Por consiguiente, en estas

familias la fecundación se efectúa absolutamente de la

misma manera que en las plantas de polen pulverulento.

Lo que el grano del polen cede al estigma se igno-

ra ,
pero ciertamente no es una cosa accesible á nues-

tros medios de observación. La prolongación que sale

del polen y que se resuelve en partículas vaporosas, le-

jos de ser un órgano activo, no es mas que restos de

un órgano y una desorganización de un tegido interno.

Las moléculas de forma y longitud indeterminables, que

parecen agitarse alrededor del grano del pólen después
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de su esplosion y que se han considerado como seres vi-

vos análogos á los anitnaliilos espermáticos, solo son

mole'culas de gluten ó glóbulos de una sustancia olea-

ginosa ó resinosa que se mueven en el líquido. Pero

sea que esta materia fecundanle , descendiendo del es-

tigma por el conducto central (que suponen algunos

existir siempre en el estilo) ó por los espacios inter-

celulares á trave's de las paredes de las diversas par-

les del pistilo (como pretenden otros) penetre hasta las

placentas, de donde los huevecillos la absorven por lá

abertura de sus cubiertas llamada micrópilo , ó que la

escitacion producida por el polen en el estigma se tras-

mita por el estilo á la placenta, de que es una con-

tinuación, hasta el mismo huevecillo; lo cierto es que

desde el instante en que se ha verificado el contacto en-

tre los granos del polen y el estigma, es seguro que el

huevecillo tiende á desarrollarse y á hacerse una semilla.

Efectivamente, la fecundación no tiene por objeto en-

gendrar é implantar un nuevo ser, enteramente forma-

do en la capacidad femenina, sino simplemente el de pro-

vocar el desarrollo de un órgano que preexiste , no de

toda eternidad, sino desde que la celdilla materna ha

terminado su elaboración , que le hace apto para conti-

nuar el tipo de que emana.

Aunque la generación de los vegetales por medio de

sexos es una de aquellas verdades que en el dia se hallan

admitidas generalmente, no han faltado sin embargo

quien ha negado ía existencia de los sexos y la fecun-

dación de las plantas; fundándose en que algunas ve-

ces vegetales dioicos habian producido semillas perfec-

tas, á pesar de que los individuos hembras estuviesen

separados de los machos. Pero prescindiendo de que se-

mejante fenómeno no se ha observado por otros hábiles

esperimentadores cuando se ha tenido cuidado de aislar
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bien los individuos hembras , y que está demostrado por

la esperiencia que muchas veces en estos se desarrollan

accidentalmente algunas flores masculinas , suficientes

para fecundar las flores femeninas (1), la fecundación

se prueba por las razones siguientes:

1.° En las plantas de sexo separado, los individuos

hembras no tienen frutos y semillas fecundas sino cuan-

do el polen de las flores masculinas ha sido esparcido so-

bre ellas. 2,° Se puede fecundar artificialmente, no solo

varios pies de planta dioicas femeninas suspendiendo

las flores masculinas en lo mas alto de ellos, sino tam-

bién, si se quiere, á varias de un mismo racimo, que-

dando las demás estériles
,
depositando en ellas el polen.

3.° Si en una flor hermnafrodita antes de la dehiscencia

de las anteras se cortan los estambres , el ovario no se

desarrolla. 4.° En las flores dobles, es decir, aquellas cu-

yos estambres se han convertido en pe'talos, los ovarios

permanecen estériles. 5.° Finalmente , las plantas híbri-

das ó que resultan de la fecundación artificial ó natural

de una especie por otra especie análoga, es una prueba

convincente de la acción fecundante del polen; pues es-

tas mestizas participan de los caracteres de las dos es-

pecies de que provienen.

§. III. De la Fructificación.

Poco tiempo después de la fecundación se ven so-

brevenir una serie de mutaciones que anuncian una nue-

va vitalidad, que se establece en ciertas partes de la flor

con detrimento de las demás. La corola se marchita, pier-

de su brillo y colorido pasagero, se seca y cae. Los es-

(i) Nuestro sabio español Marti' hizo esta observación, que

después ha sido confirmada por otros.
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tambres, habiendo llenado el fin para el que les Había

destinado la naturaleza
,
esperimentan la misma altera-

ción. El estigma y el estilo ya inútiles se caen también.

Unicamente el ovario persiste porque en su seno se Jha-

Jlan depositados, para crecer y perfeccionárselos rudi-

mentos de las generaciones futuras.

No es tampoco raro ver al cáliz persistir con este

órgano y acompañarle hasta completa madurez, princi-

palmente cuando es monose'palo : lo hace de rigurosa

necQsidad si el ovario es bajo ó parietal.

Al mismo tiempo los huevecillos contenidos en el ova-

rio
, y que parecen estar formados de una sustancia ce-

lulosa y en cierto modo inorgánica
,
adquieren poco á

poco mas consistencia; la parte que debe constituir la

semilla perfecta, es decir, el embrión, se desarrolla su-

cesivamente; todos sus órganos se marcan, y bien pron-

to el ovario ha adquirido todos los caracte'res del fruto.

Esta época del vegetal
,
que empieza cuando el ovario

ha sido fecundado, y acaba por la diseminación de las se-

millas, constituye la fructificación.

*

Del Fruto.

El fruto, que no es mas que el ovario fecundado y
crecido, se compone esencialmente de dos partes: el pe-

ricarpio (pericarpium) , ó sea la pared del ovario fecun-

dado ó si se quiere la cubierta de la semilla, y la semi-

lla misma que contiene el germen de la nueva planta.

| El pericarpio siempre existe
,
pero algunas veces es

tan delgado, que no se puede distinguir de las semi-

llas, como se ve en las que se han llamado desnudas (se-

mina nuda), tales son éf trigo, la""zanahoria , el esplie-

go &c; otras veces al contrario, es extremadamente

grueso, como en el melocotón, la ciruela &c.

TOMO iv. 22
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El pericarpio está siempre formado de tres partes,

íntimamente reunidas y soldadas , á saber: el epicarpío

(epicarpi'urn)
,
que es una membrana esterior delgada,

especie de epidermis que determina su forma y le cubre

esleriormente; otra membrana interior que reviste su ca-

vidad seminífera, llamada endocarpio (endocarpium)
; y

tina parte carnosa ó parenquimatosa situada entre estas

dos membranas, que es el sarcocarpio ó mesocarpio {sar-

cocarpium vel mesocarpium). Cuando el ovario es adhe-

rente, el epicarpio está formado por el tubo mismo* del

cáliz, cuyo parénquima se confunde con el del sarco-

carpió.. Este es en estremo desarrollado en los frutos de

pericarpios carnosos, cuya mayor parte forma
,
por ejem-

plo, en las sandías, los melones, las manzanas &c, y
en él se hallan reunidos todos los vasos del fruto; por

el contrario, cuando el pericarpio es seco y delgado^

entonces parece que no existe ; mas en este caso puede

distinguirse el cuerpo verdaderamente vascular mas o

menos jugoso, que es su carácter distintivo. El endo-

carpio casi siempre es delgado y membranoso
;
pero su-

cede algunas veces ,*sobre todo si las celdillas del ovario

no contienen mas de un huevecillo, que está engrosado

esteriormente por una porción mas ó menos grande del

sarcocarpio , la cual cuando se pone dura y huesosa en-

vuelve la semilla y constituye lo que se llama una nuez

ó hueso.
g

Algunas veces no hay mas de una cavidad en el pe-

ricarpio ; otras hay muchas, por consiguiente el fruto

puede ser, como el ovario, de una ó muchas celdillas*, ó

unilocular y multilocular
;
según el número de sus ca*

vidades distintas es bilocular , trilocular
,
cuadrilocular,

quinquelocular.

En todos estos casos las celdillas del pericarpio están

separadas unas de otras por otras tantas laminas vertí-
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cales
,
que toman «1 nombre de tabiques , septos o dia-

fragmas (desepimentd)
, y están formados por una pro-

longacipn del endocarpío al interior de la cavidad peri-

carpiana, bajo la forma de dos prolongaciones laminares,

aplicadas una á la otra y reunidas ambas por una porción,

ordinariamente muy delgada, del sarcocarpio. (fig. 25.) Los

que no están formados de este modo no deben consi-

derarse como verdaderos septos : tales son los que pre-

sentan algunas cruciferas, muchas cucurbitáceas, la ador-

midera 8cc.
;
pues ademas de no estar constituidos por

una duplicatura del endocarpio, corresponden á cada es-

tigma ó á cada una de sus divisiones , en lugar de ser

alternos, como en los septos verdaderos.

No siempre los septos separan completamente una
celdilla de otra , es decir, que no se estienden interior-

mente desde lo alto de la cavidad del pericarpio hasta su

base sin interrupción; en este caso se llaman incomple-

tos
, y completos en el contrario. Un buen ejemplo de

estas áqs especies de tabiques nos ofrece el estramonio:

cortado trasversalmente su fruto , presenta dos tabiques

completos y otros dos incompletos.

La cavidad del ovario ó cada una de sus celdillas

pueden contener un mismo número de semillas fijo q

indeterminado ; asi pueden ser monospermos , dispermas,

trispermas ,
tetraspermas , ó polispermas

,
según que

encierran una, dos, tres, cuatro ó muchas semillas.

Pero cualquiera que sea su número, están insertas

sobre un cuerpo particular de magnitud y forma varia-

ble, al que se le da el nombre de placenta ó trofospermo

(placenta , ¿roptiosperma"). En el punto donde está in-

serta la placenta , el endocarpio está siempre agujereado

para dar paso á los vasos que lLegan á estos órganos. Y
como las semillas tienen que recibir su alimento del

pericarpio, están necesariamente adheridas, y comunican
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cie, que- Jia sido llamado ombligo. Algunas veces la pla-

centa presenta también en su superficie unas prolonga-

ciones mas ó menos marcadas llamadas podospermos , de

las cuales cada una sostiene una semilla.

3No es raro ver que las placentas que han adquirido

un desarrollo considerable se adelanten hácia la cavidad

interior del pericarpio y simulen unos septos , como se

ve fácilmente en la adormidera.

Cuando un pericarpio es plurilocular, el trofosper-

ido ocupa ordinariamente su centro; en este caso está

formado por el encuentro y soldadura de los septos, y

presenta en el ángulo entrante de cada celdilla una sali-

da mas ó menos considerable.

La forma dgl trofospermo es muy variaba. Es esfé-

rico y casi globoso en la anagalida de los campos ; cilin-

drico en varias carioJileas ; de tres caras, como en el

polemanio, y radiado en las cucurbitáceas. Según su con-

sistencia
,
puede ser carnoso, como en la ruda; co-

riáceo y duro, como en la adormidera; y acorchado, co-

mo en el estramonio. Finalmente, por su posición es

axilar , cuando está colocado en un ángulo interno de

cada celdilla de un pericarpio pluricular , como en la

dedalera-, parietal (frg. §6 y 27.) cuando está inserto en

las paredes del pericarpio
; y central , cuando se eleva en

el centro como un eje, por ejemplo, en las cariojileas.

En cuanto al podospermo , unas veces es filiforme,

como en c\ fresno; otras ganchoso
, y otras al contrario,

mas grueso que la semilla.

El trofospermo se detiene ordinariamente alrededor

del ombligopela semilla, pero cuando se prolonga mas

allá de este punto de modo que la cubre en una es^

tensión mas ó menos considerable, está prolongación

toma el nombre de arilo. Por consiguiente, el arilo per-



173

ienece esencialmente al pericarpio. Srn razón muchos bo-

tánicos le consideran como formando parte de la imi-

lla , sobre la cual está simplemente aplicado sin adherirse

de ningún modo, á escepcion de por el contorno del

ombligo. El arilo pásenla en los vegetales numerosas

variedades de formar es á manera de hoja carnosa de un
color rojo , claro y cortada engiras estrechas y desigua-

les, que se llama macias (cortecillas interiores) en la

nuez moscada ; trilobado
,
poco desarrollado y á mane-

ra de corona en la base de la semilla en la polígala

migar', de color naranjado y envolviendo completamen-

te la semilla , en el bonetero de hoja ancha ; de forma

de cúpula irregular en el bonetero sarnoso, 6 aplicado

sobre uno de los lados de la semilla imitando una es-

pecie de hoja de acanto, (fig. 28.)

Muchas partes han sido equivocadamente tomadas por

arilo; tales son la parte esterior manifiestamente carnosa

del tegumento de la semiía del jazmín , el endocarpio,

en el cafe Scc. El *arilo jamas se encuentra en plantas

cuya coróla es monopétala.

En el pericarpio, como en el ovario
,
hay que con-

siderar su base ó punto fijado al receptáculo ó al pedún-

culo ; su punta
,
que está indicada por el sitio que ocu-

paba el estilo ó el estigma sentado, y en fin, su eje. Al-

gunas veces este eje es material, y existe en realidad, y
se le da el nombre de columnilla ( columela ) ,

porque

forma una especie de columnita que sostiene las diferen-

tes piezas del fruto (fig. 29.), y persiste en el centro

del pericarpio cuando llegan á caer, como en las leche-

treznas y umbelíjeras.

El pericarpio considerado e¿i general es uno de los

órganos cuyas formas són mas variadas y numerosas; ya

es esferoidal y redondeado, como el melocotón, el albari-s

coque y la naranja
y
ovoideo, como la bellota-, lenticular,
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como en muchas umbelíferas-, y prismático, como ea la

aleJ^a Bcc. Por su punta puede ser obtuso ó* agudo; en

el primer caso está á veces coronado por los dientes del

cáliz cuando el ovario es adherente ó parietal , como en

ja granada, pera, manzana 8cc.; jen el segundo bien el

estilo persiste y forma en el fruto una punta mas ó me-

nos notable, ó bien el estigma adquiere mayor desarrollo

y una especie de apéndices plumosos en la estremi-

dad superior. Otras veces está terminado por un vi-

lano (pappus ) i 9 mechón de pelos sedosos que de-

be considerarse como el borde del cáliz. Esto es lo que

se observa en casi todas las especies de la numerosa

tribu de las sinantereas. El vilano se llama sentado (ses-

sile), si está inmediatamente aplicado sobre la estremi-

dad del ovario (de la semilla según los autores) sin nin-

gún cuerpo intermedio , como en la oreja de ratón y

en la cerraja ; con piececillo (pedicellaius
,

slipitatus),

cuando está situado sobre un pie particular que se ha

llamado eslí\>\te*(slipes) 34.), como en la lechuga. En

cuanto á su composiciqp , se dice que es peloso ( pilosas) ,

si está formado de pelos que no se subdividen , co-

mo en la olhardilla', plumoso (plumosus), cuando §e

compone de pelos que se subdividen en ramificaciones á

modo de barbas de plumas , como en la escorzonera y la

barbacabruna; y cerdoso (seíaceus) si le forman cerdas,

como en la damasquina y en el girasol.

En las valerianas el vilano, que no es manifiesta-;

mente mas que el borde del cáliz , está arrollado por den-

tro de la flor y se presenta bajo la forma de un peque-

ño rodete circular en la parte superior del ovario; pero

algún tiempo después de la fecundación se le ve desar-

rollarse, prolongarse y hacerse un verdadero vilano

plumoso.

También se ha admitido como parte accidental de los
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pericarpios, pero referida como el vilano á las semillas,

una prolongación á manera de cola y llamada asi (cau-

da), que se observa en algunas plantas, por ejemplo , en

la clemátida y en la pulsatila
\
pero en realidad apenas

se diferencia del vilano por su origen y estructura. En
cuanto á las alas (alce , pterigya) de los pericarpios y no

de las semillas, que impropiamente se han llamado se-

millas aladas, no son otra cosa que unas espansiones

membranosas que se ven en un lado ó alrededor de al-

gunos pericarpios monospermos ó dispermos.

A la madurez del fruto se sigue la diseminación de

las semillas, pero para que puedan salir del pericarpio

es necesario que se abra de un modo cualquiera. A esta

acción, por la que un pericarpio se abre naturalmente,

se da el nombre de dehiscencia. Sin embargo, hay algu-

nos que no se abren (pericarpios indehiscenles) , tales

son los de las gramíneas y sinantereas
, y en general los

frutos monospermos^ carnosos.

Los pericarpios dehiscentes pueden reducirse á cua-

tro clases
,
aunque sus formas son muy variadas: 1.

a
los

que se rompen en piezas irregulares 6 pericarpios rúp-

tiles'j 2.
a

los que se abren por unos agujeros en su par-

te superior; 3.
?

los que dan salida á las semillas por las

aberturas que dejan por su separación unos dientecitos

que hay en la punta
, y que hasta entonces se han man-

tenido reunidos
; 4.

a
en fin , los que se dividen en un

gran número de piezas distintas ó ventallas.

El número de ventallas está siempre anunciado por

el número de suturas ó líneas longitudinales que se ob-

servan en su superficie esterna. Las verdaderas ventallas

son siempre en número igual á las celdillas del^ericar-

pio. Asi un fruto dehiscente que es cuadrilócular será

igualmente de cuatro ventallas. Con todo , hay algunas

escepciones. La cápsula de la violeta es de una sola celda, y
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se abre en tres ventallas; en algunas otras plantas cada

ventalla se divide en dos piezas, de manera que parece

haber mayor número de ventallas que el que correspon-

de. Por lo demás un pericarpio toma el nombre de bi-

valvo, trivalvo , cuadrivalvo, quiuquevalvo y multivalvo

(bivalve , trivahe
,
quadrivalve , quinquevalve et multi-

vnhe)
,
según que se divide en dos ventallas iguales y re-

gulares, como en el lila; en tres, como en el tulipán y
en la azucena; en cuatro, como en el estramonio , en

cinco ó muchas mas, como en un sinnúmero de plantas.

La dehiscencia valvar puede hacerse de diferentes mo-

dos, bien por el medio de las celdillas, es decir, entre

les septos que corresponden entonces á la parte media

délas ventallas (yalvis medio septíferis), bien por fren-

te á los diafragmas que se dividen en dos hojas ó lami-

nas, ó bien quedando libre el tabique y entero en el mo-

mento que las ventallas se separan. La primera especie

de dehiscencia se ha llamado loculicida , la segunda sep-

ticida , y la tercera septifraga.

La dehiscencia de un pericarpio jamas se verifica de

una manera arbitraria é imprevista; pues siempre se

efectúa en una especie de nervio vascular que es la su-

tura ,
pero que como todos los nervios , no es mas que

un haz de vasos. Por los progresos de la desecación que

sigue paso á paso la madurez, las paredes valvares tien-

den á contraerse , mucho mas esteriormente que al in-

terior, y trabajan por separarse y á echarse hacia fue-

ra. Al mismo tiempo las espiras que hay en los haces

vasculares de las suturas, y que han adquirido una gran

fuerza de espansion por la desecación, tienden á dila-

tarse ;
asi es que las paredes de los vasos se rompen su-

cesivamente por la influencia de estos esfuerzos reunidos,

y las ventallas quedan libres con la esplosion de un obs-

táculo vencido. Esta esplosion obra necesariamente sobre
6108 6CHI 9ü W t\OiÓlt f»l t)D íÚít?J£Ü') CJI •< » ll'Kp'JZt)
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la semilla, cuyo cordón no opone bastante resistencia; y
las ventallas f

echándose hacia atrás , la lanzan á lo lejos

como la cuerda del arco lanza lejos de sí la flecha.

De la semilla.

'tohalfii.. «vilo / cHí?í rI>SHi¿!í ^¿3013 efica .ioh

La semilla {semen) es la parte de un fruto perfecto,

que contiene un cuerpo organizado llamado embrión,

que puesto en circunstancias favorables, se desarrolla y
se hace un ser enteramente semejante á aquel de don-

de trae su origen
, y los órganos necesarios para su des-

arrollo en los primeros tiempos.

En la semilla hay que considerar el cordón umbili-

cal, el ombligo, las cubiertas de la semilla, la almen-

dra , el endospermo y el embrión.

El cordón umbilical (funiculus umbilicalis) , es un

hilo ó hacecillo de vasos por el cual la semilla está unida

al pericarpio, y se le considera como una prolongación

del trofospermo.

El ombligo estenio ó* simplemente ombligo, hilo,

lunarcillo ó cicatrícula (hylus , hylum , cicatrícula , um-
bilicus

,
fenestra) , es un hoyito ó punto á manera dé ci-

catriz, por donde los vasos del trofospermo comunican

con los de la túnica esterna ó tegumento propio de la se-

milla. El centro del ombligo representa siempre la base

de la semilla. Su punta está indicada por el punto dia-

metralmente opuesto. A veces se distinguen en el lunar-

cillo dos puntos separados y visibles ; uno por el cual

pasan los vasos nutricios, y otro que da paso á los del

estigma; el primero, situado en el medio del ombligo,

es llamado por algunos onfalodio (omphalodium) , y el

segundo, colocado en uno de los lados, micrópilo (m¡-

cropyla).

La túnica, vestido ó cubierta de la semilla, 11a-

tomo iv. 23
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^i^^mWT^fés^ú^fii^íÉii & e^s^etmis' (¿mica,

spfñnódermis du* epispermis) , ' es eí tegumento que la

cubre toda. Casi siempre es sencillo y único alrede-

dor de la almendra; otras veces al contrario, está com-
puesto de dos membranas bien distintas , una este-

rior mas gruesa, llamada testa (testa), y otra interior

más delgada y reluciente que se conoce con el nombre de

tegumento propio de la semilla , y por algunos con el de

hikSfero ó endopleura (tegumentum propium, túnica in-

terior, hilóferus, endopleura). La primera es comparable

á la cascara del huevo, y la segunda á la película fina

que hay debajo de la cascara. Entre estas dos membra-

nas se halla en ciertas semillas un parénquima que al-

gunos han denominado sarcodermis. <

El espispermis está aplicado sobre la almendra, de la

que se le separa con facilidad. Pero sucede algunas ve-

ces que contrae con ella una adherencia tan íntima , que

no se le puede quitar sino raspando. Jamás el episper-

mis ofrece celdillas ni tabiques. En su interior, nunca

tiene mas de una cavidad, pero puede en algunos casos

raros encerrar varios embriones á la vez.

* El haz de vasos del cordón umbilical forma una

especie de pequeño tubérculo en la membrana interna

que envuelve la semilla, al que se ha dado el nombre de

ombligo interno ó de chalaza (chalaza) ; su situación es

frecuentemente debajo ó inmediato al ombligo esterno,

pera otras; se halla bastante apartado y aun opuesto; en

cbyo» caso el haz de vasos tiene que prolongarse del uno

al otro
, y recibe el nombre de rafe (raphe) 6 vasidúcto

(s?asiductum).

Todas las demás partes de la semilla forman la al-

mendra.

La almendra ó núcleo (nucleus) , es toda lamparte de

una semilla madura y perfecta, contenida en la cavidad
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del epispermis. Cuando ha llegado á su perfecta madu^

rez, parece que no tiene ninguna comunicación vascular

con él , á no ser que estos órganos estén soldados y con-

fundidos
;
porque en este caso es difícil decir si existe

ó no alguna comunicación entre ellos
;
pero en el hue-

vecillo el núcleo está adherido por su base á las túni-

cas que constituyen el epispermis. El núcleo puede estar

enteramente formado por el embrión, como se ve en la

Judía, la lenteja, la haba &Lc, que llena la cavidad del

epispermis; otras veces, ademas del embrión encierra otro

cuerpo accesorio llamado endospermo. La estructura de

estos dos órganos es tan diversa
,
que siempre será fácil

distinguirlos.

El endospermo, albumen ó perispermo (endosper-

mum, albumen, perispermum) (Gg. 37.) es una sustan-

cia seca incluida en el núcleo y diferente del embrión,

con el cual raras veces está adherida
, y falta en algu-

nas semillas. Las mas veces está formado de tegido celu-

lar , en cuyas mallas se halla contenida una fécula almi-

donosa ó un mucílago espeso
;
pero con todo, el endos-

permo se presenta de distinto mode : ya es de un color

blanco, blanquecino ó verde, como en el muérdago, ya

su sustancia es seca y harinosa , como en el trigo, la avena

y la cebada-, coriácea y como cartilaginosa, v. g. en mu-
chas umbelíferas', oleaginosa y carnosa, es decir, gruesa

y grasa al tacto, como en el ricino-, córnea, tenaz , dura

y elástica , como en el café y las palmeras ; en fin, delgada

y membranosa, como en las labiadas. El uso del en-

dospermo es servir de alimento al embrión ó embriones,

porque aunque haya muchos reunidos en una misma se-

milla, siempre el endospermo es uno solo. Antes de la

germinación es enteramente insoluole en el agua; pero

eunesta primera época de la vida vegetal cambia de* na-
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«ruraleza , sé hace soluble y apto para los fines' indi-

El embrión (embry

o

,
plántula) (fig. 39.), es la parte

del núcleo que contiene en rudimento el vegetal que ha de

•salir de la semilla:, y existe en todas las perfectas después

de la fecundación. El embrión puede estar solo en la

semilla, ó acompañado de un endosperino ; en el pri-

tner caso se llama epispe'rmico (embryo epispérmicus),

porqué está inmediatamente cubierto por el epispermis;

en el segundo endospérmico (embryo endospérmicus). Este

txltimo presenta algunas diferencias relativamente á su

posición respecto del endospermo. Unas veces está aplica»

do sobre un punto de su superficie arrollado alrededor

del endospermo , al que envuelve mas ó menos completa-

mente, como en el don diego de noche, y entonces ha

recibido el nombre de esterno {embryo extrarius)\ otras

está totalmente encerrado en lo interior del endosper-

mo, y se llama interno (embryo intrarius) (fig. 37.).

Como el embrión es la planta en rudimento , ó sea

una especie de. feto vegetal, necesariamente deben existir

en él las principales partes que han de desarrollarse al-

gún dia. En efecto , el embrión está esencialmente for-

mado: 1.° del cuerpo radicular; %° del cuerpo cotiledo-

nario\ 3.° de la plumilla.

El cuerpo radicular, rejo ó raicilla (radícula, rostel-

lum) constituye una de las estremidades del embrión, y

la que por la germinación ha de dar origen á la raiz, ó

formarla por su desarrollo. Su forma por lo común es

la de un cono inverso. Antes que la semilla haya germi-

nado, la estremidad radicular es siempre sencilla é in-

divisa; pero cuando se desarrolla echa unos pezoncitos

que constituyen otros tantos filamentos radicales. Si

anteS de la germinación es muchas veces difícil recoqp-
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cer la radícula , no asi cuando el embrión empieza á des-

arrollarse. Entonces tiende continuamente á dirigirse há-

cia el centro de la tierra , sean los que quieran los obs-

táculos que se la opongan , al paso que las otras partes

toman la dirección contraria! En ciertos vegetales el

cuerpo radicular se prolonga y se cambia en raiz por efec-

to del desarrollo que la germinación le hace adquirir.

En este caso la raicilla es esterior y desnuda
, y los ve-

getales que la tienen toman el nombre de exorizos (ve-

getabilia exorhiza)\ el de endorizos (endorhizá) , si la

raicilla es interior ó coleoriza (coleorhiza) , es decir, si

está cubierta y oculta enteramente por una cubierta par-

ticular que se rompe en la e'poca de la germinación
; y

el de sinorizos (sinorhiza) , el corto número en que se

observa el rejo soldado y formando cuerpo con el en-

dospermo.

Los cotiledones 6 cuerpo cotiledonar (cotyledones , lo-

bi seminales) son unos órganos adherentes al punto de

unión del rejo y de la plumilla
,
que están destinados á su-

ministrar y preparar el primer alimento á la joven planta

desde el principio de la germinación. Los cotiledones son

casi siempre gruesos y carnosos en las semillas que no

tienen endospermo, y por el contrario delgados y fo-

liáceos en los que no carecen de él. Cuando los cotiledo-

nes se desprenden 6 salen de la tierra en la germina-

ción constituyen las hojas seminales (fig. 39.). Su nú-

mero varía bastante ; en unas plantas hay uno so-

lo (fig. 40.), y se llaman monocotiledones (monocotyle-

dones) , como el arroz, la cebada, la avena, la azucena,

la palmera &c. ; en otras dos (fig. 39.) , ó dicotiledo-

nes (dicolyledones) , como en la judía, la haba &c;
en fin, algunas otras se encuentran tres, cuatro, cinco,

seis, ocho, y aun diez ó doce , pero todos estos se com-
prenden con el nombre de policotiledones {polycolyledo-
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nes)
,
aunque en la división que se ha hecho de los ve-

getales por el número de estos órganos se refieren á los

dicotiledones. Por último se ha dado el nombre de acoti-

ledones á los embriones y á las plantas en los que la

anatomía no ha podido poner en evidencia ninguno de

los órganos de la semilla de los vegetales de cierta dimen-

sión, y se ha decidido que estas semillas estaban privadas

de cotiledones.

La plumilla ó plámula
,
que otros quieren llamar

yemecilla (plámula, gemmula) , es un pequeño cuerpo

simple ó compuesto, que nace entre los cotiledones ó en

la cavidad misma del cotiledón cuando el embrión no

tiene mas de uno. La plumilla es el rudimento de todas

las partes que se deben desarrollar al esterior. Está for-

mada por muchas hojitas plegadas diversamente, que

desenvolviéndose por la germinación, se hacen las hojas

primordiales, (fig. 38 y 39.) Algunas veces la plumilla es

libre y visible al esterior antes de la germinación ; otras

no lo es hasta que ha comenzado, y en este último casó-

se halla oculta entre los dos cotiledones , ó envuelta y
contenida en el mismo cotiledón.

También se ha admitido en el embrión otra parle, que

es el tallito (cauliculus) , órgano que no siempre está ma-

nifiesto, y que se confunde por uña parte con la base del

cuerpo cotiledonario, y por la otra con la raicilla á la que

pertenece, pues está formado por la porción descendente

de la plumilla, y la ascendente de la raicilla reunidas en

el cuello (collum), que es la línea de demarcación entre

estos dos órganos.

La inmensa variedad de frutos que las diversas plan-

tas presentan pueden reducirse á solas tres clases. La de

los frutos sencillos ó apocarpos, que provienen de un solo

ovario :
%° la de los múltiplos ó sincarpos que resultan de

la reunión de varios pistilos encerrados en una misma flor,
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y la de los frutos agregados ó poliantocarpos , que son

frutos reunidos y soldados juntos
,
pero procedentes de

flores distintas.

De los comprendidos en la primera clase , unos son

secos, como el trigo, la bellota] y otros carnosos, como

la ciruela, el albaricoqut y la manzana 8cc.

Los frutos secos pueden ser dehiscentes ó indehis-

centes. Las principales especies de los dehiscentes son:

la silicua ó vaina {siliqua) (fig. 32 ), que está formada por

un pericarpio membranoso, largo, de dos ventallas ordina-

riamente separadas por Un tabique paralelo y dos sutu-

ras, á las cuales están adheridas las semillas (la col, el

alelí); la vainilla (silicula) , que es una silicua de lon-

gitud casi igual á su anchura (la codearía, el rábano),

la legumbre (legumen) (fig. 31.), que no se diferen-

cia de la silicua sino en que las semillas están fijadas á

una sola sutura (la haba, el guisante (1); el folículo

ú hollejo (folliculus vel conceptaculum)
,
que es un peri-

carpio de una sola ventalla que se abre longitudinal-

mente por una sola sutura , á cuyos bordes están adhe-

ridas las semillas (la adelfa , la yerba doncella) ; la pixi-

(i) Muchos de los frutos llamados legumbres por Linneo no
concuerdan exactamente con esta definición

; y asi algunos lla-

man lomento (lomeniurn) á los pericarpios de ventallas, dividi-

dos en celdillas por pequeños diafragmas trasversales por los

que se abren, y nunca por suturas, como en la cáiíajistula y
en el pipirigallo. Por igual razón otros llaman citino (scytinum)

á los frutos de pericarpios largos y de dos ventallas que no se

abren por sus suturas, y tienen dos cubiertas, una esterior

correosa, y otra inferior carnosa, como en el algarrobo y en el

tamarindo (lám. VI, fig. 7.). También hay algunos monosper-

mos que parecen cajas , tales son los de la psoralea
, párasela &c;

pero se distinguen en que la inserción de las semillas es en la

sutura y no en el fondo del pericarpio.
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de (pyxidium) , que es un pericarpio bivalvo que se abre

trasversalmente por el medio en dos ventallas hemisféri-

cas (la anagdlida); la caja ó* cápsula (capsula} que

abraza todas las demás especies de frutos dehiscentes (la

adormidera)', y el elaterio (elaterium), fruto que se di-

vide naturalmente en su madurez en mas ó menos celdi-

llas que se abren longitudinalmente con elasticidad , co-

mo en las enforbiáceas ó lechetreznas.

Son indehiscentes ó seudospermos (semillasdesnudas)

la cariopsa (cariopsis ) ,
que es un fruto monospermo

cuyo pericarpio es tan adherente, que se confunde con la

semilla, por ejemplo el ¿rigo;e\ akenio [akenium) (fig. 34.),

fruto también monospermo cujk) pericarpio
,
aunque

adherente con la semilla , se distingue bien de ella ; unas

veces es desnudo, otras coronado de vilanos, pajas &c.

(el amargón) ; el polaquenio (polaquenium) , fruto sen-

cillo que en su perfecta madurez se separa en dos 6 ma-

yor número de celdillas monospermas é indehiscentes,

que se pueden mirar cada una como un aquenio (el pe-

regil, la cicuta); el odre (utriculus) , fruto igualmente

de una sola semilla no adherente con el cáliz
, y de pe-

ricarpio poco aparente á manera de un pellejito fino y
libre, que se destruye apenas se aprieta con los dedos

(el ceñiglo) ; los frutos ginobásicos (1) que están forma-

dos de odres ó celdillas tan separadas una de otra, que

parecen constituir otros tantos lóbulos ó frutos separa-

dos (la salvia); el microbase es un fruto ginobásico de

cuatro celdillas (la borraja); la samara (samara) (fig. 33.)

es un fruto oligospérmico , esto es, de pocas semillas,

(i) El fruto ginobásico, como el pólakenio, establecen el

paso de los frutos indebiscentes á los debiscentes ; en realidad

pertenecen tanto á unos como á otros.
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membranoso y muy comprimido, qué presenta muchas

veces en su borde un apéndice en forma de lengüeta, y
de una 6 dos celdillas en su interior (el fresno) ; la» be-

llota (glans), constituida por un pericarpio leñoso ó co-

riáceo unilocular , generalmente mas grueso que el aque-

nio, monospermo por el aborto constante de varios hue-

vecillos
, y encerrado en parte , rara vez en totalidad,

en una especie de involucro escamoso ó foliáceo (la en-

cina, el casíaño); finalmente el carcerúlo (carcerulus),

fruto seco, plurilocular, polispermo, pero indehiscente.

La división que hemos adoptado en los frutos secos

no puede- tener aplicación en los carnosos, porque to-

dos son indehiscentes. Su pericarpio es siempre grueso,

y encierra un número de semillas variable. Las princi-

pales especies son : la drupa (drupa) ,
que es un fruto de

sarcocarpio muy grueso y encierra un endocarpio le-

ñoso, es decir, que tiene un hueso en su interior (la

ciruela, el abridor); la nuez (nux) , que no se diferencia

de la drupa mas que en tener el sarcocarpio mas delga-

do , y no comestible (la nuez); el nunculano (nun-

culanum), especie de drupa que encierra varios núcleos

ó huesecillos (el serval)\ la balausta [balausta), fruto plu-

rilocular, polispermo, que proviene siempre de un ovario

verdaderamente coronado por los dientes del cáliz (el

granado); la peponida o melón (peponida
,
pepo), fruto co-

riáceo esteriormente
,
pulposo interiormente, plurilocu-

lar y polispermo, que presenta muchas veces en su me-

dio un vacío que depende de la destrucción de la placen-

ta central (la calabaza , la sandía 8cc.) ; la naranja ó

esperidia (esperidium), fruto de pericarpio con cubierta

consistente, dividido interiormente en varias celdillas

por tabiques membranosos que se pueden separar sin la

menor dislaceracion , como la naranja, el limón &c.
; y la

baya (bacca), que es un fruto de un pericarpio blando y
TOMO IV. 24
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sin núcleo, que no puede reducirse á ninguno de los

frutos precedentes; no tiene celdillas distintas
, y las se-

millas están diseminadas en la pulpa (el tomate , la gro-

sella , la uva).

Entre los frutos múltiplos se cuentan el pomo óme-
lonida (pomum, melonidá)

,
que establece el paso de los

frutos sencillos á los múltiplos
,
pues es un pericarpio

carnoso que proviene de muchos ovarios parietales re-

unidos y soldados con el cáliz, que siendo muy carnoso y
grueso se confunde con el pericarpio; y contiene varias

celdillas dispuestas alrededor de un eje central , forma-

das ya por un endocarpio huesoso, como en ehmespilus,

6 cartilaginoso, como en la pera^y la mangana, la fresa

(fig. 36.) y el fruto de los ranúnculos y magnolias.

Son frutos compuestos ó agregados, la sorosis (fig. 35.)

ó reunión de muchos frutos soldados en un solo cuerpo

por el intermedio de sus cubiertas florales , hechas car-

nosas y muy desarrolladas (el moral, las ananas, el ár-

bol del pan); el siconio ó* higo, fruto formado por un
receptáculo, carnoso, cóncavo, que rodea un número

mas ó menos grande de pequeñas drupas que provienen

de otras tantas flores hembras (el higo); por último, el

cono ó pina (conus , strobilus) , fruto formado por brác-

teas dispuestas* en amento , engrosadas^ mas ó menos

leñosas y que llevan odres ocultos en su axila (los pinos)*

Luego que el fruto ha llegado á su completa ma-

durez , se abre para dejar salir las semillas que contie-

ne, y algunas veces las ventallas elásticas de que se com-

pone Jas lanzan con fuerza á distancias considerables. A
esta acción , por la que las semillas son dispersadas so-

lare la tierra, se le ha dado el nombre de diseminación.

Las aguas del mar y de los ríos, la fuerza de los vien-

tos, el hombre y los animales, son los agentes que fa-

vorecen su emigración.
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Éste es el lugar ele hablar de la prodigiosa fecundi-

dad de ciertos vegetales. Apenas se podría creer si no

fuese tan evidente, que solo una planta de adormidera

pueda producir hasta treinta y dos mil semillas; y un pie

de tabaco hasta trescientas sesenta mil. Se concibe bien

que si las mas de las semillas no fuesen destruidas ya por

los animales, ya por la falta de tierra vegetal y otras

causas, una sola de estas plantas hubiera invadido toda

la superficie de la tierra.

A no ser la corola de algunos vegetales, como la

malva , la borraja , el alazor 8cc.
, y los estigmas del aza-

frán
,
que se emplean en medicina ó en la tintorería,

apenas tienen uso los órganos florales
;
pero no su-

cede asi con los frutos. En ellos, y sobre todo en las

semillas de un gran número de vegetales, están con-

tenidas las sustancias alimenticias mas ricas en princi-

pios nutritivos
, y muchas veces medicamentos dotados

de virtudes muy enérgicas. La familia de las gramíneas

es sin contradicion de las mas útiles al hombre. En ella

se encuentra el trigo , la avena , la cebada, el maiz y el

arroz. La oliva, la manzana, la pera, la fresa y la uva

suministran manjares sanos y bebidas deliciosas. En el

interior de muchos frutos , como los tamarindos y cafía-

fistula
,
hay sustancias laxantes ; el limón y la naranja

son escelentes refrigerantes
, y las semillas del lino y

y del membrillo encierran un principio mucilaginoso

muy abundante. Seria nunca Cbncluir enumerar las vir-

tudes de los frutos; asi solo añadiremos que muchas se-

millas dan un aceite bueno para el alumbrado, ó muy
usado en la pintura, ello la de nueces

, y otras , como
la orellana ó achiote , sirven para teñir.
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§. IV. De la Germinación.

Desde el momento en que la semilla cae á tierra, se

encuentra bien pronto cubierta de ella
,
por la acción

de las lluvias ó de los vientos
; y si se halla en condicio-

nes favorables, es decir, espuesta á la acción del agua,

del calor, del aire , y sustraída á la influencia de la luz,

desarrolla en planta el embrión que contiene.

El agua desempeña uno de los papeles mas impor-

tantes en esta función; reblandece los tegumentos, y
sirve de alimento al embrión, sea por sí misma ó por las

sustancias salinas ó terrosas de que es el vehículo. La

humedad podriría las semillas si no la acompañase al mis-

mo tiempo cierta elevación en la temperatura, cuyo gra-

do es imposible fijar porque varía mucho según las es-

pecies. Sin embargo, se puede sentar como principio ge-

neral, que ninguna planta germina si la temperatura es

bastante baja para helar el agua, ó bastante alta para

hacerla evaporar. El frió moderado se limita á suspen-

der ó retardar el desarrollo del embrión sin destruir el

principio vital; los vegetales que en una temperatura baja

emplean doce horas en germinar, lo hacen en tres en

una temperatura elevada. El aire es tan útil á los vege-

tales para germinar como para vivir. Las semillas no
germinan eñ el vacío, y tampoco fácilmente si «stan pro-

fundamente introducidas en la tierra. Solo el aire atmos-

férico tiene esta propiedad, 'porque aunque el mismo

oxígeno las hace desarrollarse , las destruye después por

su mucha energía, Este gas, nifeclado con el ázoe, sus-

trae á la semilla una parte de carbono {principio quí-

mico de que abunda), y se combina con e'l en virtud de

su afinidad. Por esta sustracción, la materia nutritiva que

compone el perispermo 6 los cotiledones (la jécula) se
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hace lechosa ,
azucarada, y suministra á la plantilla su

alimento, que todavía no se podría procurar por sí mis-

ma. El suelo no es indispensable para la germinación,

puesto que se ven germinar las semillas en- sus propios

frutos, en esponjas húmedas, en las aguas 8cc.
;
pero les

sirve indirectamente como conductor del agua y del ca-;

lórico, é interceptando la luz cuyo contactóles perjudi-

cial á la semilla.

Favorecida esta de tales circunstancias, absor-

ve la humedad ; sus tegumentos se reblandecen , se dis-

tienden á consecuencia de la hinchazón del núcleo
, y

acaban por romperse. La fuerza de espansion es á veces

tan considerable
,
que se les ha visto levantar pesos con-

siderables. Entonces la raicilla se alarga, sale de sus cu-

biertas y se dirige hácia el centro de la tierra ; la plu-

milla se endereza, y se prolonga buscando el aire y la luz.

En cuanto á los cotiledones , unas veces se elevan encis-

ma del suelo , se ponen verdes y se estienden bajo la for-

ma de hojas (las seminales)) otras permanecen clébajo de

la tierra y se marchitan, y aun hay algunos que no sa-

len de las cubiertas de la semilla.

La duración de la germinación varía según las espe-

cies, entre algunas horas y uno ó dos anos. Siempre está

en relación con la mayor ó menor resistencia de las cu-

biertas
, y la acción mas ó menos viva de los agentes es-

teriores (calórico , electricidad , humedad 8cc). Por lo

que hace al tiempo que las semillas pueden tener la fa-

cultad de germinar, la diferencia es todavía mas consi-

derable. Hay semillas que no germinan sino cuando se

han sembrado en cuanto están maduras; otras pierden

su propiedad germinativa al cabo de un ano 6 dos;

en fin , se hallan algunas que pueden conservarla en
cierto modo indefinidamente. Asi cuando se remueven
los escombros de edificios antiguos ó se desmonta un
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campo, se ve cubrirse la tierra de plantas nuevas que

.provienen de semillas profundamente enterradas.

Luego que la germinación se halla completada , los

diversos órganos accesorios de la semilla , esto es, las cu-

biertas , el perispermo y los cotiledones se marchitan y
destruyen

; y cuando estos últimos se convierten en ho-

jas seminales
,
suplen bajo este nuevo estado á las fun-

ciones de absorción, que la joven planta no puede lle-

nar sino muy imperfectamente; después desaparecen poco

á poco á medida que el vegetal toma incremento.

Tales son los órganos y funciones mas ó menos mo-

dificadas que presentan las plantas de sexos visibles ó fa-

nerógamas; pero existen otras, en las que los órganos

sexuales están ocultos á nuestra vista , y á las que se ha

llamado criptógamas : la estructura de estas es muy di-

ferente de los demás vegetales
;
pero no solo respecto de

estos esta varía, sino también considerablemente seguu

las familias. Mas como tales diferencias sean poco nu-

merosas y constituyan caracteres distiutivos de las fa-

milias que forman la clase , hablaremos en cada una de

ellas en particular , y solo nos limitaremos á decir aqui

que en algunas se hallan órganos análogos á la raiz, ta-

llo y hojas , y en todas unos corpúsculos reproductores,

(esporos ó esporulos), que muchos reputan análogos á los

bulbillos, contenidos en cajas, urnas ó en láminas, pero

nada que se parezca á los órganos sexuales arriba des-

critos*

\
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CAPÍTULO V.

DE LA CLASIFICACION DE LAS PLANTAS.

ta multitud de plantas , cuyo número asciende á mas

de sesenta mil, "y la sencillez de su organización, hacen

la clasificación de estos seres aun mas difícil que la de los

animales. Para establecer entre ellos diferencias caracte-

rísticas , ha sido preciso analizar todas sus partes , estu-

diar todos sus órganos; y combinando las relaciones de

estos órganos y de estas partes, se han obtenido resul-

tados mucho mas satisfactorios que los que se habían

conseguido, no fundando la división de los vegetales

mas que en solo un órgano ó en una sola parte.

Tournefort, que vivía hácia el fin del siglo XVII,

fue el primero que procuró*clasificar metódicamente las

plsmtas , tomando por base de su división la consisten-

cia herbácea ó leñosa de su tallo y la forma ó la falta de

su corola , ó mas bien de perigonio. Con arreglo á esta

simple consideración, distribuyó todas las plantas cono-

cidas en su tiempo en veintidós clases , como se ve en

la tabla que sigue:
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MÉTODO DE TOURWEFORT.

DIVISIONES. CLASES.

C/5

<
tí

tí

tí

>

tí

, C Campanuda. i Campaniformes.
monope-l ° ' ¿embudada......... 2 Infundwuliformes.

tala. 1 . 1 , S enmascarada 3 Enmascaradas.

8 ' ¿bilabiada 4 Labiadas.

f cruciforme 5 Cruciferas*

,,, . I en rueda 6 Ixosáceas.

j
sencl a

* / \ regular. 7 en umbela 7 Umbelíferas*

"iPj * \ polipé-
]

\ tubulosa y en

8 V n C j
l^a# \ \f rueda....... 8 Cariofileas*

§ I j \de 6 divisiones.. 9 Liliáceas.'

m\ f I famariposada 10 Leguminosas.

irregular, «c sin forma deler-

V minada 1 1 Anómalas.
de semiflósculos 12 Semiflosculosas.

compues~; k flóscuios • ....¿................j... x 3 Flosailosas.

f de ílósculos y semifldiculos i4 Radiadas.
?

cón órganos sexuales i5 Apétalas con es-

eá b * tambres.

g J /"con hojas..—. , 16 Apétalas sinJlores.

3
J
sin órganos J

.2 f sexuales jsin hojas , 17 Apétalas sinJlores

' . „«/r«to.

fsin inflorescencia en amento 18 Apétalas verdade-

sin corola. <
(con inflorescencia en amento 19 Amentáceas.

Tmonopétala . 20 Monopélalas.

con corola. < ,. , C regular 21 Rosáceas.

{
polipétala

^ irregular 22 Papilionáceas.

Esta clasificación, aunque imperfecta, ha servido sin

embargo para formar un gran número de grupos muy

naturales; las labiadas, las cruciferas, las liliáceas , las

umbelíferas, las papilionáceas &c. no comprenden mas

que plantas enteramente parecidas , y que nadie separará

jamás ; con todo , como estas reuniones no son igual-

mente acertadas, muchos botánicos trataron después de

inventar otra división
;
pero sus esfuerzos fueron inúti-
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les, hasta que Linneo, que fivia en el mismo tiempo que

Buflon, estableció su sistema , fundándole en la presen-

cia , falta , y número de los estambres y de los pistilos.

De este modo formó veinticuatro clases.

Las plantas sin órganos sexuales ó criptógamas cons-

tituyen su clase XXIV, que llama criptogamia ; tales son

los hongos y los muzgos.

Todas las demás , ó fanerógamas , tienen pistilos y

estambres distintos
;
pero unas son hermafroditas ó mo-

noclinas, y otras unisexuales ó diclinas.

Las plantas unisexuales se dividen en tres clases,

que son la XXI, la XXII y la XXIII.

La monoecia comprende las plantas monoicas (el me-

lón, el nogal) ; la dioecia , las dioicas (el cáñamo)', y la

poligamia , las que tienen flores unisexuales y herma-

froditas al mismo tiempo (el jresno, la parietaria).

Las plantas hermá*froditas tienen los estambres en-

teramente libres ó soldados, ya con el pistilo, ya entre sí;

las que tienen los estambres soldados con el pistilo for-

man la clase XX, la ginandria, á la cual pertenece el

género orquis.

Cuando los estambres están soldados entre sí, lo es-

tan por sus anteras ó por sus filamentos; si lo están por

sus anteras, las plantas se llaman singenesas , y forman

la clase XIX , la singenesia (la viólela) ; si tienen los es-

tambres soldados por sus filamentos , forman tres cla-

ses , la XVI, la. XVII y la XVIII, llamadas monadelfia,

.diadelfia y- poliadeljia. En la monadeljia los filamentos

están reunidos en un solo cuerpo, como en la malva y
en el malvavisco 8cc. ; en la diadclfia forman dos cuer-

pos, como en la acacia y en la mayor parte de las le-

guminosas; y en la poliadeljia forman tres ó mas
, como

en el naranjo.

Las plantas hermafroditas de estambres libres se han

TOMO iv. 25
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gubdividido con arreglo al tamaño relativo de los estam-

bres, que pueden ser iguales ó desiguales. Guando los

estambres son desiguales ybay seis, dos pequeños y cua-

tro mayores, las plantas son teiradínam&s; por ejemplo

ia mostaza , los 'alelíes y todas las cruciferas que componen

la clase XV 6 tetradinamia; cuando , al contrario , no

tienen mas que cuatro, dos grandes y dos chicos, las

plantas son didínamas; tales son la melisa, la digital y
todas las labiadas que forman la clase XIV ó didinamia.

Las plantas hermafroditas con estambres iguales tie-

nen mas ó menos de Orgc Cuando hay de veinte á cien-

to con inserción hipogina , es la clase XIII ó poliandria)

tales son el ranúnculo , la anémona , la adormidera 8cc.

Si hay mas de veinte con inserción perigina ó epigina,

es la clase XII ó icosandria, como el ciruelo, el alber-

chigo, el mirto 8cc. Pero si son de once á veinte , como

en la reseda y la simpreviva , es la clase XI ó. la dodé-

candria &c.

En cuanto á las diez primeras clases se han caracte-

rizado por el número de sus estambres : hay uno en la

primera , dos en la segunda , tres en la tercera Sdc.
, y se

llama á la primera monandria (la caña de Indias y el

gengibre); la segunda diandria (el jazmín y la salvia),

la tercera triandria (el lirio y el trigo); la cuarta teiran-

dria (la rubia y la escabiosa) ; la quinta pentandria (la

patata y la cicuta)', la sesta hexandria (la azucena y el

tulipán); la séptima heptandria (el castaño de Indias))

la octava octandria (el brezo y la bistorta); la novena

eneandria (el laurel y el ruibarbo)
; y la de'cima decandria

(el clavel y la ruda).

Las clases establecidas por Linneo también se subdi-

viden, y á las divisiones principales las llamó órdenes,

cuyos caracteres se toman de varias consideraciones que

vamos á esponer.
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En las trece primeras clases, ó sea desde la monan-

dría hasta la poliandria inclusive, los órdenes se forman

del número de pistilos , el cual se toma del de los esti-

los ó del de los estigmas si están sentados ; de esta suer-

te las flores que tienen un solo pistilo corresponden al

orden monoginia; las que dos, al orden diginia; las que

tres, al orden triginia; las que cuatro, cinco &Cc. al té-

iraginia, pentaginia , hex aginia , heptaginia , octoginia

8cc. y poliginia. Asi se dice monandria monoginia (la sa-

licornia); monandria diginia (el corispermo con hojas de

hisopo)\ diandria monoginia (la salvia)', diandria trigi-

nia (la pimienta negra); triandria monoginia (el lirio

común)', triandria diginia (el centeno) &c. &c.

En las clases XIV y XV, cuyas flores tienen un solo

estilo, los órdenes se fundan sobre el fruto. En la di-

dinamia no hay mas que dos órdenes llamados gim-
nospermia y angiospermia. Las plantas incluidas en el

primer orden tienen las semillas desnudas, ó sea sin pe-

ricarpio separado y metidas en el fondo del cáliz , como

el torongil, la mejorana 8cc. El segundo abraza los ve-

getales
,
cuyas semillas están encerradas en pericarpios

bien visibles (la escrofuktria , la linaria 8cc.) En la te-

iradinamia hay igualmente dos órdenes denominados si-

liculosa y silicuosa. Al orden siliculosa pertenecen los

vegetales de esta clase, cuyos pericarpios son silículas (el

pastel, la bolsa de pastor); y el silicuosa encierra las

plantas cuyos pericarpios son silicuas.

Los órdenes de las clases monadelfia , diadelfia, polia-

delfia
,
ginandria, monoclay dioecia se forman atendien-

do á los caracteres que constituyen las clases precedentes,

y empleando sus mismos nombres. Asi se dice monadel-

fia decandria (el pico de cigüeña) ; monadelfia polian-

dria (la maha real); diadelfia hexandria (la fufnaria);

diadeífia octandria (la polígala amarga); poliadelfia
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icosandria' (el cidro); gi nand ría diandria (el satep); gi-

nandria pentandria (la pasionaria deflor encarnada) &c;
monoecia triandria (el maíz) 8cc; monoecia monadelfia

(el ciprés); monoecía singenesia (la calabacera); monoe-

cia ginandria ( la andracne corno telefio) ; en este último

caso los estambres están insertos en un rudimento de

pistilo: dioecia diandria (el árbol del desmayo), dioecia

triandria , pentandria 8cc, ; dioecia monadelfia (la sabina);

y dioecia singenesia ( el brusco),

. Los órdenes de la clase singenesia son seis , y se lla-

man poligamia igual, p. superflua, p. frustránea , p. ne-

cesaria, p. separada, y p. monogamia. Los cinco prime-

ros pertenecen á las flores compuestas
, y el sesto á las

sencillas. Llámase poligamia igual cuando los flóscuíos

asi del disco como del radio, son hermafroditos é igua-

les (el salsifí ó la guardaropa); superflua , cuando los

flóscuíos del disco son hermafroditos fecundos, y ios del

radio femeninos, que se fecundan por los estambres de

los hermafroditos (el agenjo , la yerba cana , la vara de

oró) ; frustránea , cuando los flóscuíos del disco son her-

mafroditos fecundos, y los del radio neutros ó este'riles

(el girasol, el aciano 8cc); netesaria , cuando los flós-

cuíos del disco son masculinos, ó aunque hermafroditos,

son este'riles y los del radio son femeninos ó hermafro-

ditos fecundos (el osteospermo de collares; por último,

en la separada , cada flóscolo tiene su cáliz particular

(el cardo erizo); y en la monogamia , las flores son sen-

cillas (la violeta, la nicaragua). Este último orden no

tiene de fomun con los otros* órdenes mas que la sol-

dadura de las plantas, por lo cual ha sido generalmente

suprimido.

La clase poligamia tiene tres órdenes, que se llaman

monoecia , dioecia y trioecia
; monoecia , cuando las flo-

res hermafroditas con las masculinas ó femeninas, ó unas
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y otras, se hallan en un omino pie de planta (los «rr-

muelles y el aromó) ;
dioecia, cuando dichas ílores se ha-

llan en dos distintos pies, en el uno los hermafroditas,

y en el otro las de un solo sexo (el fresno j el luduñe-

ro) ;
trioecia, cuando dichas ílores se hallan en tres (el

algarrobo).

En fin, los órdenes de la clase criptogamia son los

heléchos (filices), 6 plantas que tienen los órganos de la

fructificación en escamitas en las frondes ú hojas y en la

raiz; los muzgos (musci) , en los que están en cajitas 6

urnas: las algas (algce), que los tienen en los calicillos;

y los hongos (fungí), que los llevan en la pulpa del

sombrerillo.

En cuanto á los subórdenes ó divisiones intermedias

entre los órdenes de estos ge'neros (cuando los hay) es-

tán formados por caracteres tomados de los órganos de

la fructificación; los ge'neros por la concordancia en to-

dos estos órganos ; los subge'neros (cuando los hay) ó di-

visiones intermedias entre los géneros y las especies, sa-

can sus caracteres, á veces de los órganos vitales
, y otras

de las de la reproducción ; las especies se distinguen

ordinariamente por los tomados dg ios órganos de la

nutrición; en fin, las variedades se establecen por al-

gunos caracteres accidentales entre individuos que pre-

sentan los mismos caracteres esenciales, que si se re-

producen constantemente por generación se llaman

razas.

Esta clasificación , en estremo sencilla y fácil de re-

tener , ha sido durante largo tiempo la única que se ha

seguido, y aun está todavía en voga en muchps paises,

sobre todo en España , Alemania, Inglaterra, y en ge-

neral en todo el norte de Europa
;
pero se la atribuyen

con razón muchos defectos, que han dado margen á

que se hayan propuesto ya varias reformas, ya nue-
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vos métodos 6 sistemas que se creen mas perfectos.

-
| Considerando algunos botánicos que las clases se ha-

llaban multiplicadas sin necesidad , trataron de suprimir

algunas;- mereciendo citarse entre estas reducciones la

de Gmelin
,
que suprime las clases icosatidria ,

gi-

nandria, monoecia, dioecia y poligamia de Linneo, y
ird admite por consiguiente mas que diez y nueve, in-

cluyendo las plantas icosandras en la poliandria
, y re-

duciendo las de las clases ginandria, monoecia , dioe-

cia y poligamia á la clase correspondiente, según el

número y conexión de los estambres entre sí, como por

ejemplo, la pasionaria de jlóf azul, que es una planU

ginandra á la clase peníandria , orden iriginia
,
porque

tiene cinco estambres y tres pistilos; el cáñamo, planta

dioecia , es colocado en la pentandria diginia
,
porque

sus flores masculinas tienen cinco estambres, y las fe-

meninas dos pistilos.

En cuanto á las clases monoecia y dioecia, Gmelin

se vale de ellas para formar los subórdenes que designa

por las espresiones de floribus monoicis y floribus dioi-

cis\ reducción poco notable, porque es tan indiferente

saber que v. g. el cinaoio pertenece á la clase dioecia,

orden pentandria
, y venir después en conocimiento de

los pistilos , como clasificarle en la pentandria diginia,

y saber después que la planta es dioica.

Cavanilles quiso simplificar mucho mas el sistema de

Linneo ,
suprimiendo nueve clases, la dodecandria , ico-

sandria, didinamia, tetradinamia, poliadelfia ,
gman-

dria , monoecia , dioecia y poligamia.

La inconstancia del número de estambres , cuando

pasan de diez, circunstancia que hizo dar á Linneo tan-

ta estension á su clase dodecandria , es tal que muchas

veces, no solo en las flores de diferentes ge'neros y en

las diversas especies de un mismo género, sino también
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en los mismos individuos de una misma especie , y aun

en las varias flores de un mismo vegetal, este número

varía y escede al de veinte ; lo que justifica la supresión

de esta clase incluyéndola en la poliandria , asi como á

la icosandria , porque aunque la diversa inserción de

los estambres y la situación del germen y fruto les da un

aspecto diferente de las demás , las flores icosandras tie-

nen muchos estambres.

Como la desigualdad de estos órganos es á veces po-

co perceptible y difícil de apreciar
, y esta desigualdad si-

métrica se halla en otras plantas de un número dife-

rente de estambres, colocó la didinamia en la tetrandriaf

y la tetradinamia en la hexandria; y guiándose tam-

bién por el número de estambres, llevó las plantas de

las otras clases suprimidas á las clases y órdenes á que

pertenecen por el número de los estambres y pistilos» >
Pero no por eso se crea que Cavariilles despreció los

caractéres clásicos de Linneo de didinamia , tetradina-

mia y poliadeljia^ sino que los adoptó para formar sub-

órdenes.

í-'í :aj
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SISTEMA SEXUAL DE LINNEO

MODIFICADO POR CAVANILLES.

' CLASES.

</2

<

<

Flores

de has la diez

estambres

libres.

Flores

demás de diez

estambres li-

bres 6 reuni-

dos en mas de

dos cuerpos..

/en un solo 1

por los * 1 cuerpo. . ^
filamentos. | en dos 5

(.cuerpos. . . 3
Por las anteras en tubo"^

con inflorescencia en V
receptáculo ,j

Con órganos sexuales ocultos ó apenas visibles.

Flores

de estambres,

siempre

reunidos.

I. Monandria.
2. Diandria.

3. Triandria.

4. Tetrandria.

5. Pentandria,.

6. Hexandria.

7- Heptandria.

8. Octandria.

9- Eneandria.

10. Decandria.

1 1. Poliandria.

12. Monadelfia

i3. Diadelfia.

,4. Singenesia.

5. Criptogamia.

Queriendo Richard obviar la dificultad que se espe-

rimenta para determinar á qué clase pertenece una, plan-

ta por el diferente número de estambres que presentan

muchas veces las flores, para establecer la igualdad ó des-

igualdad de los estambres y para fijar los órdenes de la

singenesia ,
por una parte

; y por otra , á los inconve-

nientes de reunir con las compuestas á vegetales que nin-

guna analogía tienen con ellas, al de mezclar confusa-

mente las plantas, como se observa en la poligamia; y

por último, el de destrozar las afinidades naturales y re-
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conocidas desde mucho tiempo, le reformo admitiendo

hasta veinticinco clases*

Las diez primeras de Linneo las conserva sin alte-

ración ; la XI es la poliandria, caracterizada por mas de

diez estambres de inserción hipogina. Esta clase reem-

plaza á la dodecandria. La XII es la calicandria , que in-

cluye las plantas de mas de diez estambres, de inserción

perigina, ó en cáliz, «siendo el ovario libre ó parietal.

Esta en parte corresponde á la dodecandria, y en parte

á la icosandria. En ella se encuentran todas las verdade-

ras rosáceas. La XIII es la histerandria , que tiene por

carácter mas de diez estambres de inserción epigina,

y pertenece en parte á la icosandria. Asi dispuestas es-

tas tres clases son mucho mas precisas, y conservan

mejor las relaciones naturales que las primitivamen-

te adoptadas por Linneo , fundadas solamente en el

número de los estambres. En la clase XIV ó didina-

mia, los dos órdenes gimnóspermia y angiospermia han

sido reemplazados por dar una idea falsa
,
puesto que

no existen semillas desnudas, por los siguientes: tomo-

ginia ó de ovario hendido y dividido en lóbulos entre los

.

que sale un estilo central, y con fruto tetraqueno, y ato-

moginia ó de ovario indiviso , cuando el fruto es capsu-

lar , como en las antirrineas y bignomiaceas. Las clases

XV, XVI , XVII y XVIII no sufren modificación algu-

na. La XIX ó sinanteria sustituye á la singenesia, y está

caracterizada por tener estambres reunidos solamente

por sus anteras de modo que forman una especie de pe-

queño tubo; el ovario es monospermo, por consiguien-

te esta clase no debe contener mas que plantas de las

llamadas compuestas, es decir, las flosculosas, las semi-

flosculosas, y radiadas de Tournefort. Pero como los ór-

denes de la singenesia de Linneo están sacados de carac-

teres demasiado minuciosos, difíciles de reconocer y
TOMO IV. 26
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muchas veces variables" en el mismo ge'nero , los ha cam-

biado por los siguientes, mas fáciles de distinguir.

I.° orden. Carduaceas , 'cabezuela ó flor compuesta

de flóseulos indiferentemente hermafroditos, machos ó

hembras
;
receptáculo común con cerdas muy numero-

sas; estilo que presenta un engrosamiento debajo del es-

tigma, estambres reunidos algunas veces por encima de

sus anteras de modo que forman un tubo de cinco dien-

tes, como los cardos y las centaureas. %° CorimbíJeras,

cabezuela flosculosa ó radiada , receptáculo desnudo ó

guarnecido de pajitas
, dé las cuales cada una acompaña

á una flor
,

por ejemplo , el tünaceto. 3.° Chicordceas,

flor compuesta de semiflósculos, por ejemplo, la achico-

ria, la lechuga y la escorzonera.

La clase XX ó sinfisandria está formada por el sesto

orden de la singenesia de Linneo, la poligamia mono-

gamia, y tiene por caracteres: estambres soldados entre

sí por sus anteras y por sus filamentos, un ovario polis-

permo y flores sencillas, por ejemplo, las loheliaceas y las

violetas. La ginandria
,
hmonoeciayla dioecia se con-

servan íntegras. La clase XXIV es la anomaloecia , en la

que se comprenden las flores hermafroditas ó de un solo

sexo en el mismo ó varios pies, por lo que está clase

corresponde á la poligamia de Linneo; Finalmente, en la

clase XXV se comprenden coa el nombre de agamia los

vegetales que están desprovistos de órganos sexuales y se

reproducen por corpúsculos ó esporos.

Mas á pesar de lo fundado de estas reformas, no han

sido generalmente admitidas, tal vez porque no han ido

acompañadas de una descripción completa de los vege-

tales conocidos en la e'poca en que vivian sus inventores.

Las mismas consideraciones que habían inducido

á los autores indicados á hacer semejante modificación,

movieron á Lorenzo Jussieu á discurrir un nuevo me-
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todo. Para hacerle tan perfecto copió, fuese posible , no

se contentó con comparar un sólo órgano de la planta,

sino que' los examinó todos , la raiz , "tallo , fruto
,

cáliz,

estambre, pistilo, nada olvidó
, y á fuerza de trabajos y

de ensayos estableció la mejor clarificación que.se cono-

ce, porque reúne las plantas semejantes, y separa las

que no tienen relación entre sí. ;
<

Primeramente' hiacte ;de lo$ Vegetales tres divisiones,

las dicotiledones , Jas monocotiledonks y las acotiledones.

1.
a Las dicohledones sje conocen; eh ;que tienen constan-

temente 'órganos sexuales,- y ía semilla de dos cotiledo-

nes; tales ;san la judia, el [naranjo, la calabacera.

%* Las m'onócotihdqms tienen igualmente órganos

sexuales
,
pero su semilla forma un todo homogéneo e

indivisible, como «1 trigo, el maiz^hs palmeras (1).

3.
a Las acvtiledoms se distinguen en que no produ-

cen ni flores ni frutos, Tales so 6 los hongos, los muzgos,

los helechás ;&c. r -

'

(i) }L.os dicotiledenes se Han llamado- también vegetales escó-

genos
9 y; los í-monocotiledones endógenos. En los primeros los

vasos están dispuestos concéntricamente alrededor de un te-

gido ó estiichejcelular , de suerte que los mas viejos sé hallan en
el centro y los mas jóvenes en la periferia, y sus cotiledones son

opuestos sin que precisamente deban ser dos. En los segundos,

los vasos -se hallan esparcidos en el talto sin estar reunidos en
zonas concéntricas, los mas viejos al éstarior y los jóvenes en el

centro por donde se hace el incremento; el numero de sus co-

tiledones no está fijado.^erp la, posición de estos es alterna.
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Este método, que se halla en el día muy generaliza-

do, es también el que nosotros adoptamos con solo al-

gunas modificaciones
, y la diferencia de empezar , si-

guiendo á Decandolle , la esposicion de las familias por

las de organización mas complicada para ir descendiendo

á aquellos vegetales, en los que ya no se reconocen ór-

ganos , sino un tegido mas ó menos homoge'neo.

Motivos de conveniencia nos han hecho preferir este

sistema á los precedentes , sin que por esto se pretenda

que carezca de defectos ; los tiene, sí, como todos, aun-

que tal vez en menor número, y suministra ideas muy
filosóficas sobre las producciones del reino vegetal. La es-

posicion mas detallada que de él debemos hacer, nos es-

cusa de presentar su dicotomía.

Antes de terminar esta materia , debemos men-
cionar una clasificación notable, fundada en la estruc-

tura fisiológica de las plantas, mas bien que en el nú-

mero y formas variables de los órganos florales. Que-

remos hablar de la de Raspail, clasificación metódica

aunque complicada, en la que distribuye los vegetales

en dos grandes divisiones.

La primera abraza todos los que crecen y se des-

arrollan por la noche ó á la sombra , y suspenden su

incremento ó se descomponen durante el dia y por la

influencia de la luz. Estas plantas son todas parásitas de

órganos nocturnos , ó que han pasado ya su tiempo, de

las raices, troncos y restos que se descomponen. Jamas

tienen el color verde cón los caracteres marcados que

distingue en cierta e'poca los vegetales herbáceos. Están

desprovistas de hojas propiamente dichas
, y las que las

tienen cauli nares ó florales no están menos ahiladas en

todos sus órganos. El tegido de las plantas nocturnas es

blando, blanco, fungoso; esparce un olor particular

que cuando es agradable se parece al olor de los hongos,
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comestibles en el estado seco. La existencia de estos pa-

rásitos es en general efímera; se pasan pronto, se des-

componen rápidamente , y en este, caso despiden un olor

fétido, y adquieren cualidades dañosas. Los que duran,

se desecan y endurecen; su superficie se cubre de cier^

(o barniz, y sus tegidos mas blandos se hacen acorcha-

dos, coriáceos y como yesca.

La segunda comprende las plantas que crecen por el

dia, y con tanta mas energía, cuanto mas intensa es la luz;

bajo cuya influencia absorven y descomponen el ácido car*

bonico, y elaboran en sus tegidos la materia verde que

pasa por todas las tintas del prisma. Sus tegidos se osi-

fican ,
por decirlo asi, y se hacen quebradizos incrus-

tándose de sílice y de sales calcáreas, puesto que se ha*

cen leñosas combinando la molécula orgánica con bases

fijas; al paso que en general las plantas nocturnas con*-

servan su blandura fungosa , asociando la molécula- or*-

gánica á las sales amoniacales, cuyas reacciones las ha*-

cen tan deletéreas.

En la primera división hace dos grupos ó clases , el

de las plantas fanerógamas
, y el de las criptógamas,, ó

mejor fanerandras y cripiandras , porque lo que se des-

conoce son los órganos masculinos. La primera de es-

tas clases no ofrece división alguna, pero la segunda se

subdivide á su vez en multiformes ó plantas cuyos ór-

ganos reproductores afectan formas diferentes de los de-

mas órganos que las componen , ; y en uniformesr cuam-

do los órganos que encierran los corpúsculos reproduc-

tores no afectan formas diferentes de los demás órganos

de la vegetación.

no * ( I
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B
te
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Flores en amento.

„ , , C monopétalas..
Flores ea un tallo derecho.

^ polipc
'

talas . ...

Flores insertas en un tallo voluble

Flor sentada y sin tallo

!Laminares .

Tubulares. . .

Papilares . . .

Ciatarias. . . ......

Escutelarias. . . .......
Utricularias . . . .

STubercu- C Subcorticarias. . .

lares. . . \ Subepidermiarias.

Tigelares-.H""^ ' " "
'

y ¿ r ílamentosas. . ,

Membranarias

I. 1 .innm nvi nAac

II. Orobanquineas.

111/ Monotropineas.

IV. Cuscutineas.

V. Raílesineas.

VI Agaricineas.

VII. Boletineas.

VIH. Hidniñeas.
Pecicineas.

X. Liquenineas.

XI. Licoperdineas.

XII. Tubercularineas.

XUI. XJredíneas.

XIV. Clavarineas.

XV. Mucedineas.

XVI. Tremelineas.

Las diurnas se dividen igualmente en uniformes y
multiformes. Las primeras son en corto numero , y se

llaman según que tienen sus órganos reproductores.

fen. un tegido celular I. TJlvaceas.

en las articulaciones de un filamento. ... II. Conferváceas.

en la estremidad de espansiones cartilagi-

nosas III. Fucaceas.

.ó en los lóbulos de una simple hoja. . . . IV. Lemnáceas.

Las plantas multiformes pueden ser gemmarias ó

péciolarias. Las primeras , que son aquellas cuyo ova-

río se forma á espensas de los folículos de la yema, y
que no se encuentra asi envuelto mas que por la hoja,

en cuya axila toda yema toma origen, son, ó de aparato

masculino no estaminiforme, ó de aparato masculino es-

taminiforme.
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Organos sexuales aislados en cada una de

las articulaciones caulinares I. Caraceas.

Organos hembras formando un amento
terminal II. Equisetáceas.

, . /"frutos inde-
/*

microscó i
mscentes ° 1 hojas dísticas.

. a III. Hepaticaceas.

^ de dehiscen-
J
hojas en espiral. IV. Licopodiaceas.

1 cia valvar. . (.*

f^fmios de dehiscencia opercular. V. Musciaceas.

hojas largamente envainadoras ó pecio-

ladas VI.. Marsileaceas.
Frutos que se desarrollan bajo el epidermis de las hojas que

se rasgan al madurar VIL Filicaceas.

amento por

verticilos

articulados.

vamento en es-<

piral ó fruto

'único y ter-,

minal.

picas.

Las de aparato masculino estaminiforme pueden es-

lar dispuestas en amentos unisexuales , en que el macho

parle de una articulación diferente de la articulación

que sostiene el amento hembra, ó en amentos herma-

froditos que tienen sus flores masculinas y femeninas en

el mismo entrenudo.

r.
CJ

'tí

3
en
O
*->

a

£
<

amento
espiral.

f Fruto reducido á

un pericarpio

,

un albumen

¡
amento

[alterno.

Tronco corto
;
hojas

anchas y pinna-

das I. Cicadáceas.

_ Tronco muy largo; ...
y un embrión, f , . tt nJ

\ hojas lineares. . II. Coriáceas.

Fruto compuesto de un pericarpio de

una ó muchas semillas completas. . III. Amentáceas.

Flor masculina de un solo estambre

albumen membranoso VI. Zanniqueliáceas.

Flor mascu-

lina de tres

estambres

albúmen ha-

Folículo parinerviado

que cubre el ovario. . V. Caricáceas.

Folículo parinerviado

hendido hasta la base

del ovario desnudo. . VI. Graminaceas.

En las plantas geminarías de amentos hermafroditos

unas veces cada flor hermafrodita contiene :

Un estilo con tres estigmas y tres estambres hi-

poginos VIL Ciperáceas.

Dos estilos á lo menos
, y tres estambres epiginos. VIII. Piperáceas.
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y cada flor unisexual puede estar dispuesta en un amen-

to macho superior y un ámenlo hembra inferior, ó en

un ámenlo macho inferior.

1 Flores rodeadas de cerdas IX. - Tifáceas.

\ Flores desnudas en espádice X. Aroideas.

í frutos 1 cáliz po-J piralar. . XI. Alismaceas.

Uniovulados. j herbá-</ liíüo. \ Tipo 5 es-

\ ceos. i \ piralar. . XII. Ranunculáceas.

I
*

J
|_Cáliz monoíilo. ... XIII. Fragariaceas.

|
i \ Frutos leñosos XIV. Magnoliáceas.

% I \ ^ |

Frutos retorcidos en espiral

I u -séí-.'
1 cuando maduran XV. Espireaceas.

pluriovu- ]'<% fH 1 g ¿Tindehiscentes . . XVI. Calicantaceas.

2 I lados. ( fí - ( | i /"con un folículo

£ I
J
S -y!

j ^ \ deliis- } en su base. . XVII. Crasulaceas.

j x í S i ceníes. | sin folículo ba-
^ ' •! C i silar XVIII. Heleboraceas.

Placentas que cubren las dos partes de

cada fruto XIX. Butomaceas.

. / huevecillos í Placentas numerosas XX. Ninfeáceas.

1 l nidulantes. t Una sola placenta central XXI. Caparidáceas.

'S i [
-.Placentas radiadas y pa-

33 1 i
Fruto uni-1

riciales XXII. Papaveráceas.

£*7Í -n i i i , / dos placentas valvares. . XXIII. Quelidionaceas.
2 <huevecillos locular o < M

r
, , . ±

x
§ \.. / , . \ tres o cuatro placentas
,u .libres ensu < bilocular. J ,

1 wtvt r> i
•** i

celJa ] f valvares XXIV. Resedáceas.

o| i placenta valvar única . XXV. Berberidaceas.

gf f Fruto muí- f tres estilos XXVI. Hipericaceas.

P !^ \ tilocular. (, un solo estilo XXVII. Tiliáceas.

Las plantas peciolarias son aquellas en que los ova-

ríos se desarrollan en el pistilo ó en la articulación del

peciolo de la hoja, y que se encuentran asi dominadas ó

cubiertas por las piezas florales en mayor ó menor nú-

mero. Esta categoría se divide en dos grandes secciones;

las espireo-peciolarias , ó de estambres numerosos dispues-

tos en espiral en el cáliz ó en la corola misma, como la

rosa y el peral, y las peciolo-peciolarias , ó que tienen

los estambres formando un verticilo especial, como el

TOMO IV. 27
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cáliz , la corola y el pistilo

,
por ejemplo en el clavel y en el

naranjo.

Plantas de flores espireo-peciolarias.

Drupáceo monospermo : 1. Amigdaláceas.

^"celdillas monospermas. . II. Pomáceas.

) celdillas
rP^centas no

y _ J prominentes. III. Rosaceas.

J j placentas pro-

... ™ „
^permas.

^ minentes. . . IV. Mirtáceas

& u i > i Fruto de pericarpio leñoso. ... V. Lentospermaceas.

S I - Fruto alto • . . . VI. Calotamnaceas.

Pétalos en espiral. VII. Ficoidaceas.

Placentas valvares $ Fruto ha jo. . . . VIII. Cactáceas.

¿Fruto alto . . . IX. Pasifloráceas.

Las peciolo-peciolarias se subdividen en cuatro gru-

pos , en unitarias, binarias , ternarias y quinarias , tipos

que se reconocen en el número de placentas ó celdillas.

Plantas de flores peciolo-unitarias.

Inflorescencia incluida , como en un pericarpio. I.

x anteras soldadas , cáliz ninguno . II.

Fruto bajo. . .< anteras C cáliz bajo III.

1 libres. |^ cáliz alto IV.

/ C un solo es- r 4 estambres. V.

( i * i
ca^z y c0~ \ y °va_j

1.2 1 rola del J rio unita-

J

1 r a l
mismo \ rio. C 5 estambres. VI.

g i I F3 J tipo. I Cinco estilos y un ovario

3 I corola qui-/ $.,v ^ quinario VIL
Ph I ¿ mariaócuaA S ) i • ( í dehiscenciaval-

3 . \ 5 ¿corola sinV r \ , rTTT
© i \T5 ternaria.

|-g / cáliz ó de J

fruto J var VIIL
e? / B

\ J JJ3 Y ot tj

<dehiscente| dehiscencia ho-

*2
\ £ J

* 1 I \ ue él r
\ rizontal. .

. .
IX.

Ü¡ \ ' l£ i f

6
* v fruto indehiscente X.

J \ Periancio ternario , ovario id, XI.
'3 I I I ^\ .

/" corola hembra espatifor-
S I I I i i inflorescencia % r

VTT
y I I corola 2 bi-

j frutos < me
I naria ó ter-< ^ rU °S

J corola hembra polipé-

naria. )
colSantes - (. tala XIII.

\ V.Inflorescencia y frutos derechos XIV.

Cfruto ba'o $ corola monopetala. ...... XV.

Fruto en forma de i C corola polipétala ó ninguna. XVI.

baya ó drupa. . . i r . 1t Cflor cuaternaria XVII.
y

¿frutoalto
-i flor ternaria XVIII.

Dorsteniaceas.

Sinanteraceas.

Dipsáceas.

Valerianaceas*

Globulariaceas.

Nictaginaceas.

Plumbagineas.

Portulaceas.

Aínarantaceas.

Quenopodiaceas.

Poligonáceas.

Lupulaceas.

Urticáceas.

Proteaceas.

Eleagnáceas.

Lorantaceas.

Timeleaceas.

Lauráceas.
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Plantas de flores peciolo-binarias.

En estas plantas es unas veces el ovario y fruto aplas-

tado y de dos caras paralelas, y otras redondeado y cua-

drángulas

f fruto unilocular r flor por verticilos quina-

. ( de una sola pla-<^ ríos. . . I. Leguminaceas.

p§ 1 centa sutural. V flor por oposición cruzarla. . II. Fumariáceas.

% \ I
r-ñor por oposición

§1
J
un soloy cruzada III. Cruciferaceas.

]
1 estilo, j flor por verticilos

| / fruto de placen-
| C quinarios. ... IV. Poligalaceas.

£ ]ta columna! ó de l estambres inser-

ía J dos placentas V f tos en la corola

•g i suturales. 1 dos 1 ó en el perian-

«I I estilos. \ ció V. Ulmáceas.

O f I i estambres insertos

V en un disco. . . VI. Aceráceas.
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En las pecíolo-binarias de ovario y fruto redondeado

Ó cuadrangular, el ovario puede ser bilocular ó cua-

dricular.

fruto en baya.

, ("corola monopétala
seco v de i

dos cocas.V°r0la PoliPé-i" 5 estambres...

V. tala. ( 10 estambres. . .

, / ovario bilocular dispermo. ....

dondeada }
ovari° unilocular de dos placen-

\ tas polispermas ,

i estambres insertos en el ova-

/ rio

\ estambres insertos en la co-

| rola

corola y cá- (dos estilos distintos

liz cuater-^ un solo C 4 estambres

estilo. 7. 2 estambres. ....
corola ( i ,

1
. , J corola ternaria. . .

^corola quinaria. .

/dos estigmas aisla-

L dos

1 B <S

Fruto

de

4 cocas.

Fruto

de

4 celdas

nanos.

^corola ó cá-

liz quinario»

fó ternario.

tala.

corola

mono-
pétala

quina-
ria.

corola

mono-
pétala

labiada.

anteras, li-

bres

anteras sol-

dadas. . . .

I
s

l
5 estambres iguales,

ó 4 y uno abortado.

corola¡estambres didínamos

labiada

estambres quinarios , coro-

la id

corola bi ó cuadripétala

{cápsula cuadrilo-

cular. ... ...

cápsula cuadrival-

var

.4 placentas parie-

tales prominentes,

placenta única en

[ columnilla. . . .

, r corola regular. . .

.

^ * \corola labiada. . . .

tfruto alto.

bava.

fruto baj

VII.

VIII.

IX.

X.

XI.

XII.

XIII.

XIV.
XV.
XVI.

XVII.

XVIII.

XIX.

Rubiáceas.

Umbelíferas.

Hidrangeaceas.

Viornaceas.

Ribesiáceas.

Ampelidaceas.

Jasminaceas.

Sangnisorbaceas.

Plantagináceas.

Veronicaceas.

Salicariaceas.

Saxifragaceas.

Gencianaceas.

XX. Apocinaceas.

XXI. Asclepiadaceas.

capsular.

XXII.

XXIII.

XXIV.

XXV.
XXVI.

XXVII.

XXVIII.

XXIX.

XXX.
XXXI.
XXXII.

XXXIII.

Rignomiaceas.

Escrofulariaceas.

Labiaceas.

Rorraginaceas.

.Naiadaceas.

Ericáceas.

Convolvuláceas.

Solanáceas.

Ebenáceas.

Vacciniáceas.

Caprifoliáceas.

Onagrariaceas.
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Plantas de flores peciolo-ternarias.

El ovario es en estas plantas irilocular ó unilocular

con tres placentas vahares.

flores herma- C cáliz simétrico herbáceo I. Ramnáceas.

froditas. (.cáliz irregular petaloideo." II. Tropeoláceas.

Flores unisexuales . III. Enforbiaceas.

tí g¡

<U ¡3

O T

r

ovario alto.

ovario bajo.

{estambres insertos en un disco,

estambres insertos en la corola.

fruto

capsular.

una fila ó

mas de pé
talos herb

> / to.

-} tr<

sin pétalos

herbáceos.

(1
J fruto en baya redondeado. . .

{ fruto drupáceo

corola

espi

todos herbáceos. . .

es pétalos sola-

mente herbáceos,

corola polipétala. .

o¿ C
g | J regular. . .

J bilabiada. .

„ % L
fruto en

drupa ó

baya.

fruto J flores unisexuales

. 7 flores hermafroditas

corola monopétala.

cap. de tres

celdas. .

.

cap. de seis

í¡psuUu\ V o* \. celdas...

estambres insertos en el estigma

por sus filamentos ó anteras

sentadas

I

flores hermafro-

ditas

flores unisexua-

les

en baya.

( rcorola m
V estambres \ Á
1 insertosen/ *| SÍ

fruto
J

la corola. J © j c

ipsular. \ V U
pn \-

IV.

V.

VI.

Sapindaceas.

Polemoniaceas.

Campanuláceas.

VII. Juncáceas.

VIIL
IX.

Commelinaceas.

Liliáceas.

X.

XI.

Colchicáceas.

Pontederiáceas,

XII.

XIII.

Asparagaceas.

Palmáceas.

XIV.
XV.
XVI.

Dioscoraceas.

Bromeliaceas,

Narcisaceas,

XVII. Iridaceas.

XVIII. Valisneriaceas

XIX. Asaraceas.

XX. Cannaceas.

XXI. Begoniaccas.

corola ter-

naria.

corola qu
naria

Flores hermafroditas. . . XXII. Orquidáceas.

Flores unisexuales XXIII. Datiscaceas.

o ario alto «i

huevecillos libres XXIV. Violáceas.
Ovario a o

. ^ hucvecillos nidulantes ó embutidos. XXV. Samidaceas.

ovario bajo . XXVI. Cucurbitáceas.
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Plantas de flores peciolo -quinarias.

Placentas valvares que sirven de falsos tabiques I. Loasaceas.

(Estambres insertos por cinco á diez filas en
la superficie del tubo que forma una
vaina- al- estilo

ftabiques de las cel-f placenta cilín-

I dillas que se obli-1 drica

teran , fruto en \ placenta esférica

apariencia unilo-i y en forma de

cular. i baya. .....

—» .

S « o
rú,~M

en, Tí'i»

~- a
5. 9

o .ñ

s -¿

% gcy u

cu ni

-43 .2

cu

O cu
5- U
cu

8 (

m
tí

.2 «

> lo S
ovario de

estilos dis-

tintos. ,

estilo úni-

co. . . .

II. Malvaceas.

III. Diantaceas.

IV. Primuláceas.

V. Oxalidaceas.

VI. Geraniaceas.

o cel-

dillas. VIL Liliáceas.

celdillas que sobresalen

en el vértice como
otros tantos pistilos.

.

estambres soldados insertos en el

tubo de la corola ó del cáliz.

estambres soldados por sus anteras

encima del pistilo

fruto en

drupa ó

en baya.

u £¿ \ celdillas con mucbos huevecillos. . .

£ fl
I celdillas de un solo huevecillo. . .

Fruto bajo.

VIII. Rutaceas.

IX. Rododendraceas.

X. Balsamináceas.

XI. Auranciaceas.

XII. Meliaceas.

XIII. Hederaceas.
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PRIMERA DIVISION.

plantas üicüttlctronc©.

Aunque la semilla de los dicotiledones tenga en lo ge-

neral dos cotiledones, sucede muchas veces que se en-

cuentra mayor número, tres, cuatro y hasta diez ó mas.

Pero no es solo por la estructura compuesta de esta

parte y por la existencia constante de los órganos se-

xuales por lo que los dicotiledones se distinguen de los

demás vegetales; sus flores, hojas, raices, y sobre todo

su tallo, presentan particularidades que no pertenecen

mas que á las plantas de esta división. Su perigonio es

ordinariamente de cinco divisiones, sus estambres en nú-

mero de cinco ó de sus múltiplos, diez, quince fice. Sus

hojas tienen por base una costilla central con nervios y
venas laterales entrelazados en todos sentidos en forma

de red. Sus raices son casi siempre un cuerpo carnoso,

terminado por raicillas numerosas. Pero en su tallo es

donde principalmente se encuentran los caracteres dife-

renciales mas marcados. Siempre es un tronco de forma

cónica , las mas veces ramificado á cierta altura , y de

una estructura particular: pues constantemente está for-

mado de varias capas concéntricas
, semejantes á unos

conos ó cucuruchos encajados unos en otros, y soldados

mas ó menos íntimamente entre sí.

Los tallos de las plantas dicotiledones se componen

de todas las partes que forman los tallos mas complica-

dos ; en efecto, en ellos se distingue el conducto medu-

lar con la médula , las capas leñosas y la corteza con las



2)6
capas corticales , líber , cubierta herbácea y epidermis.

El modo de crecer de los dicotiledones presenta tam-

bién particularidades que no se hallan en los vegetales

de las dos divisiones siguientes , y que se esplican muy
bien por su estructura. El cambium, savia descendente

ó producto de la elaboración celular, es el que produce

este desarrollo. Este líquido, que circula en las diversas

partes de las plantas, llega al intervalo quje separa las

partes leñosas de la corteza, es decir , entre el albura y
el líber, y se deposita allí, según algunos autores, en

capas delgadas cuya parte líquida se evapora para no de-

jar mas que la sólida, que no tarda en hacerse en parte

albura y en parte líber. Según otros botánicos mas mo-

dernos , son la albura y el líber los que, apoderándose

de los materiales contenidos en el cambium, forman cada

uno su capa particular, que se une á las capas cortica-

les ya existentes* Sea la que quiera Ja esplicacion que

de estas dos se adopte , una y otra dan perfectamente ra-

zón del incremento del vegetal en diámetro
,
pero no

esplican su aumento en altura. Este úhimo se verifica

por el desenvolvimiento de la yema terminal que se en-,

gruesa y se desarrolla por el aflujo de la savia en los va-

sos que la componen.

La división de las cotiledones es la mas numerosa de

la Fitología; puesto que ella solo comprende las cinco ses-

tas partes de las plantas conocidas
, y se divide en cua-

1

tro grandes clases: las talamifloras , las calicífloras , las

corolifloras y las monoclamideas.

1.° La clase de las talamijloras se conoce por su pe-

rigonio doble y polifilo , y en la inserción de sus estam-

bres que son hipoginos, insertos en el receptáculo y sin

adherencia con la cubierta floral ni el ovario (el ranún"

culo , la adormidera.)

%° Las calicífloras tienen como los precedentes el
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perigonio doble; pero se distinguen de ellas en que las

piezas del perigonio están en su base mas ó menos sol-

dadas entre sí, con los estambres ó con el ovario (la cam-

panilla, el rosal).

3.° Las corolifloras tienen también el perigonio do-

ble
;
pero es monofilo, y los estambres nacen en la co-

rola , en cuyo tubo se perciben las señales de sus fila-

mentos (la borraja, la vellorita).

4.° En las monoclamideas el perigonio es sencillo

(el laurel).

PRIMERA CLASE.

Esta clase es una de las mas interesantes de la botáni-

ca
,
porqué ademas de ser una de las mas numerosas,

encierra las plantas mas notables por la hermosura de

sus flores ; ella es la que presta al florista y hortelano las

que forman el* mas bello adorno de sus jardines. En ella

encontramos esas magníficas magnolias cuyas corolas ri-

valizan en magnitud con las de nuestros girasoles, á

quienes esceden en brillo y variedad ; los elegantes naran-

jos
,
cuyas flores, aunque no tan ricas en colores como las

precedentes, las sobrepujan en mucho por la suavidad de

su perfume; y también esos hermosos hue'spedes de los la-

gos y estanques , los soberbios nenúfares que ostentan con

tanta gracia en la superficie del agua , sus anchas hojas

escarchadas y sus pe'talos dorados, blancos ó azulados.

Los geranios, los claveles, las ane'monas, las violetas,

ks malvas reales con sus innumerables variedades, son

igualmente adornos con que engalanan nuestros vergeles.

Pero si la naturaleza se ha complacido en dotar á

TOMO IV. 28
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estas plantas de tanta belleza , no les ha: concedido pro-

piedades útiles. A escepcion del lino, el algodón, la uva,

el cacao &c. , que suministran á la economía doméstica,

y de la adormidera , el malvavisco y un corto número
de otras plantas que la medicina emplea, de nada .sir-

ven al hombre. Lejos de eso, un gran número de ellas

producen venenos violentos; el acónito, la ruda, la ador-

midera y la mayor parte de los ranunculáceas son tan pe-

ligrosas para la salud como las plantas mas temibles por

los principios deletéreos que contienen. Esta dase com-

prende cerca de cincuenta familias, de las cuales algu-

nas son de muy poca consideración.

PRIMERA FAMILIA.

RANUNCULÁCEAS.

Esta gran familia se compone de plantas herbáceas 6

de arbustos trepadores, cuyas hojas, las mas veces re-

cortadas en sus bordes, son constantemente alternas, es-

cepto en el género chmátidu. Su cáliz es ordinariamen-

te pentasépalo y petaloideo ; la corola polipétala ó no

existe; los estambres libres en número indeterminada

con anteras biloculares continuas con los filamentos;

y muchos ovarios, á los cuales sucede un fruto seco y
compuesto de aquenios númerosos por lo común dispues-

tos en cabezuela , ó de una, á cinco cápsulas uniloculares,

agregadas* libres ó soldadas , polispermas, y que se abren

por su sutura interna que lleva las semillas.

Todas estas plantas contienen un principio acre que

reside en todas sus partes; pero principalmente en la

raiz, por consiguiente son peligrosas ; asi es rque , á pe-

sar de la hermosura de sus corolas, la naturaleza ha dado

á sus hojas un tinte sombrío y negruzco, y un olor ñau-
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seabundo que nos inducen á desconfiar de ellas.

Los géneros numerosos de la familia de las ranun-

culáceas pueden dividirse en dos tribus, la de las ranún-

cultas y las de nigeleas.

PRIMERA TRIBU.
SS:

. .-yJ& \ol[ío\\sO VfcgrM oh \tíQSU¿l OiQ¿Jíb'Ho

RATSUNCULEAS.

fiCíí ov íífífoH P'ifc -'

o

í *t i *> ^ rp>')¿ 'i .•**> .'.ii í^'ííjo ííjjíijmIí ¿- íj

En este grupo se comprenden las ranunculáceas de

ovarios monospermos ó de aquenios en cabezuela , ó dis-

puestos sobre un eje prolongado. Pero de los géneros

que encierra, unos tienen corola y otros carecen de ella;

distinguiéndose entre los primeros el ranúnculo y el ado-

nis
, y entre los segundos la anemona , el lalictro y la

hiemalida.

§. I. El RANÚKCüiio (ranunculus, poliand. pclig. L.),

que es un género de plantas , cuyo nombre es de-

rivado de rana porque nace de preferencia en los lu-

gares que frecuenta este reptil , se halla caracteriza-

ndo por un cáliz peniasépalo , corola de cinco petalos

con una escama ó un agugero en su base y ^aque-

nios agudos y en cabezuela. Las hojas verdes de los ra-

núnculos son vegigatorias y en estremo venenosas pa-

ra los ganados, pero las comen sin peligro cuando es-

tan secas ; las de algunas especies pueden también co-

merse como espinacas después de haberlas cocido; en esté

caso la materia venenosa se ha disuelto y quedado en el

líquido. Este género abraza muchísimas especies , -que

son casi comunes en todas las regiones del globo. Soló

Men España se cuentan mas de Veinte , entre las que me-

recen particular mención el ranúnculo dé los prados de

hoja de apio , ó yerba -sardónica (r. sceleratus
,
L.) , el

cual se pretendía en lo antiguo que producia una risa
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forzada y particular llamada sardónica (de Sardonia,

Cerdeña)
,
pero que nuevos observadores han desmenti-

do ; sin embargo , es tan enérgico
,
que tragada una de sus

flores ha producido violentos dolores de vientre y con-

vulsiones: críase en todos los sitios húmedos y pantano-

sos
, y aun se le encuentra en los alrededores de Madrid

en el soto Luzon y de Migas Calientes &c.
, (¡fe. El r. acre

(r. acris, L.), que se halla en los mismos parages , se

usa en Irlanda para hacer vegigatorios. Sus hojas se han

empleado contra la sarna y algunas otras enfermedades

de la piel poniéndolas sobre el parage afectado; estas mis-

mas aplicadas al esterior, han curado fiebres intermiten-

tes rebeldes. Una variedad de esta especie es el botón de

oro de los campos ó de nuestros jardines (fig. 1.). El r.

tora (r. ¿hora, L.), se halla en los Pirineos de Cataluña y
en Francia ; con él se cree que los Galos envenenaban las

flechas, y en nuestros tiempos se sirven en los Alpes para

emponzoñar los dardos y saetas para matar los lobos,

zorras &c. El r. acuático de hoja redonda* ó larga (r.

aquatilis, L.); el tuberoso ó bulboso, asi llamado por te-

ner su raiz redonda (r. bulbosas) lp
; el de prado rastrero

(r. repens, L.), y el de los campos (adonis autumnalis9

L.), abundan en toda España alrededor de esta capital,

los primeros hácia el rio, y el último en los altos de San

Bernardino y S. Isidro. Ninguno de ellos tiene uso; solo

el rastrero se ha empleado en cocimiento para las almor-

ranas. Por último, el asiático (r. asiaticus, L.) es muy
bonita planta de adorno.

§. II.; El adonis (adonis, poliand. polig. ,L.) tiene un

nombre mitológico dado á las plantas de este género por

su aspecto elegante. Su cáliz es petaloideo y pentafilo , la

corola de cinco pétalos ó mas , el estilo único, y el fru-

to de aquenios en cabezuela. Las especies de este género

son plantas de recreo.
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§. III. Las ANÉMONAS (anemone

,
poliand. polig. L.)

se distinguen por un involucro de tres hojas; un cáliz

petaloideo de cinco á nueve sépalos (1), y aquenios des-

nudos ó terminados por un apéndice sedoso. Estos ve-

getales habitan los lugares espuestos á los vientos. La es-

pecie mas principal y que llama la atención por la varie-

dad de sus colores es la anémona coronaria
,
que sé cul-

tiva en nuestros jardines.

§. IV. El género talictro (thalictrum , poliand. polig.

L.) abraza algunos vegetales de los dos continentes, cuyo

carácter diferencial se encuentra en su cáliz tetra ó pen-

tasépalo, y sobre todo en sus aquenios surcados á lo largo,

ó trígonos no plumosos. En España se conocen varias es-

pecies , de las cuales la mas principal es el talictro mayor

amarillo (th. flavum speciosum
f
L.), que se cria en la

dehesa del soto de Luzon , en la cartuja del Paular 8cc.

Tiene muy ppco uso , aunque se ha considerado como

aperitivo y diurético; purga como el ruibarbo, y tinte

las lanas de amarillo mezclándole con alumbre.

. §. V. Son las clematidas ó clematites [(clematis
9

poliand. polig. L.) unas plantas muy vistosas por los her-

mosos emparrados que forman con sus tallos trepadores
>

y que abundan en América , India y Europa. Su periancio

es sencillo de tres á cinco divisiones; y el fruto en cariop-

sas numerosas terminadas por un estilo plumoso. Entre

sus diversas especies se pueden citar como mas princi-

pales la clematites propiamente dicha , ó yerba de los

pordioseros (clematis clemalis
,
L.) , con laque se ha-

cen llagas en las piernas, ó dan un aspecto feo á las que

(i) Téngase presente, que Línneo y otros llaman casi siem-

pre corola al periancio sencillo , al que nosotros darnos el nom-
bre de cáliz.
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ya lénian.; la roja w morada (el. carulea vel purpurea

repens)
,..
que se cree buena para curar la lepra; y la

silvestre, cuya corteza causa úlceras y pústulas en la

piel. -Todas estas plantas son comunes en España, par-

tícularmeitíe la primera y última en Aranjuez , Sierra-

jEUprená &c. , eñ las dehesas y bosques de las orillas de

los rios.

SEGUNDA TRIBU.

1SIGELEAS.

Las plantas de esta tribu se diferencian de las de !á

anterior por sus cápsulas uniloculares libres ó soldadas.

Entre ellas merecen mencionarse la peonía, la calen-

da ., el ajenuz, la guileña, la espuela de caballero y el

acónito,

§, L El genero peonía (pceonia, polidnd. trig., L), cu-

rvo nombre, según «Plinio proviene del 'médico Peón,

que fue el primero que la usó , tiene por carácter un cáliz

pentasepalo, irregular y casi foliáceo; Mina corok ordi-

nariamente pentapétala
;
estigmas faleiformes de dos lá-

nirnas ; dos ó cinco cápsulas, y semillas globosas y lisas.

Las principales especies son: la peonía propiamente di-

cba ú oficinal (p. officinalis másenla
,
L.)

, y la común

pi hembra (pff.
jeerninw, iL. ,

p.-humiUs Persóom.). La

primera, que tiene las hojas recompuestas
,
desnudas,

conr'bojeelas partidas en lóbulos anchamente lanceola-

dos y cápsulas derechas y tomentosas , se cria en el Es-

corial , Avila
, y en los cerros ííel Attípurdán

-fj..
La se-

gunda , cuyas bojas son dos veces temadas con hojue-

las partidas en tres lacinias, por debajo algo vellosas y

las cápsulas derechas y pelosas , habita en la Alcarria,

montes de Avila y el circuito de Madrid , 7£. Los pé-

talos ele ambas son de color rojo
, y se emplean /aunque
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se prefieren los de la llamada machó , como antiespas**

módicos pará combatir la& irritaciones del sistema ner-

vioso. La peonía de flor doble roja y la de flor doble

blanquecina , que se cultivan en los jardines por su her-

mosura , son variedades, de la común
, y tienen las mis-

mas virtudes que la oficinal.-

§. II. La calenda ( 1 ) ó flor de todos los meses (caitha,

pol. polig,;, L.)tiene el-cáliz petaloideo (S), regular, y cinco

á diez cápsulas comprimidas, uniloculares y polispermas,

En nuestro pais hay por lo menos mas de cinco especies

que ningún uso tienen ; únicamente la vulgar (caitha

vulgaris), de flor pálida ,1a de flor roja y amarillo^li-'

mon se cultivan como adorno en los jardines', particu-

larmente en las provincias meridionales. La cal, de los

campos (c. arvensis) es común en los alrededores de Ma-

drid. La caU de las lagunas ( c. palusiris) , cuyas hojas

son acorazonadas , reniformes y el tallo erguido , se em-

plea en Francia para dar color á la manteca.

§. III. Los caractéres quje distinguen al eléboro (hel-

leborus , poliand. polig* , L.) es un cáliz pentasépalo, una

corola de cinco ácliez pétalos tubulosos, ncctariferos, tres

á diez ovarios ,
cápsulas polispermas

, y semillas en dos se-

ries. Todas las especies de este género son plantas herbá-

ceas, y se encuentran en Europa y Oriente; pero no todas

son dignas de atención. Solo el E. negro de flor verde ó

verdegamhre negro (helleborus viridis, L.) cuyo tallo es

bifido r
los ramos hojosos y de dos flores, las hojas digi-

tadas , serradas y membranosas, y que se cria en los mon-

'¿Fin .
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(1) Quer7 la llama caléndula, pero para no confundirla con
otra que tiene el mismo nombre , la llamamos calenda, deno-
minación que tiene mas analogía con la vulgar.

(2) Muchos botánicos consideran el cariz de los géneros de

esta tribu como corolas, y los pétalos como nectarios.
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tes de Avila, Castilla la Vieja , en los ele León, Galicia,

Burgos &.c. ; el negro jetido ó verdegambre silvestre

(heL niger fez¿idus, L.), con el tallo de muchas flores'

y hojoso , las hojas ramosas , coriáceas y distantes; el ne-

gro con flor grande de rosa {heL niger
, flore roseo, L.)t

de tallo casi desnudo , hojas ramosas con hojuelas acu-

ñado-oblongas
; y el oriental {heh orientalis) , al que

caracterizan un tallo que contiene muchas flores con

hojas ramosas por debajo peludas, y que crece en las ori-

llas del Mar INegro y varias montanas de Grecia, han

tenido algún uso en medicina. Los primeros como pur-

gante drástico y eme'tico; y el segundo, que se supone

con alguna razón que es el que los antiguos admi-

nistraban con gran confianza contra las afecciones men-
tales, y cuya celebridad era tan grande, y al parecer

fundada,, puesto que los hechos recogidos en su fa-

vor remontan hasta los tiempos heroicos. Dioscorides

y Pausanias, refieren que se atribuía su descubrimiento

á IVÍelampo , pastor y adivino, que curó con él á las hijas

del rey Prefo , que se habían vuelto locas, y se creían

trasformadas en vacas. Los me'dicos griegos le daban con

mucha audacia en estas enfermedades, hasta que sedes-

arrollaba un aparato de síntomas terribles, conocido

con el nombre de eleborismo.

§. IV. La denominación latina del AJENUZ ó araña

{nigella , poL pentag.
y
L.) proviene de niger

,
negro, que

es el color ordinario de las semillas de estos vegetales

que tienen un cáliz pentasépalo y petalqideo , una; co-

rola de cinco á diez pe'talos bilabiados, y de cinco á

diez cápsulas soldadas , terminadas en punta. Algunas

de sus especies se crian en Levante, y otras en la Penín-

sula. El ajenuz de los campos {n. atvensis, L.), que

tiene cinco pistilos, pe'talos enteros, y las cápsulas á ma-

nera de peonza , se encuentra en Madrid en los alrede-j
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¿ores de S. Isidro
, y también en la Alcarria, Barcelo-

na Scc. ; el cultivado dt flor sencilla , pequeña y blanca

(/i. sativa), con cinco pistilos, y las cápsulas casi redon-

das ; el de hoja ancha de flor sencilla y azul y diez pis-

tilos (n. hispánica, L.)
; y el de hoja angosta y flores azu-

les , sencillas ó dobles , ceñidas de un involucro hojoso

(n. damascena, L.) , son especies muy comunes en los

jardines
, y particularmente la primera nace espontánea-

mente en nuestros terrenos. Todas ellas son de pocas

virtudes, aunque sus semillas se han considerado, to-

madas en infusión, como aperitivas, espectorante incin-

dente , antihelmínticas y antinefríticas.

§. V. Llámase AGUILENA, guileñá, pajarilla ó aqui-

leya {aquilegia , pol. pentag.
,
L.) á este género

,
porque

se han comparado los pétalos encorvados de estas ranun-

culáceas á las presas de las aves de rapiña. Su cáliz es

petaloideo y pentasépalo , y la corola de cinco pétalos en

cucurucho; su fruto cinco cápsulas puntiagudas, uni-

loculares y polispermas. La silvestre ó vulgar {a. vulgaris)

de nectarios encorvados y tallo. con hojas lampiñas, es muy
común en España , sobre todo en las faldas de los Piri-

neos de Cataluña. Las demás especies se cultivan en los

jardines, tal es la de dos colores (a, bicolor), de tallo

desnudo y pétalos amarillos hácia su ápice. Solo la vul-

gar y la oficinal se han usado como aperitivas , diuréti-

cas y sudoríficas. En el dia están abandonadas.

§. VI. El delfinio ó espuela de caballero (delphinium

poliand. trig.
,
L.) , toma su nombre de la prolongación en

forma de espolón que tiene su cáliz
,
que le hace irre-

gular ; este órgano es pentasépalo ; su corola de cuatro

pétalos, con uno ó dos de ellos mas largos metidos en

el espolón
, y el fruto de una á cinco cápsulas. Estas

plantas están muy esparcidas en el hemisferio boreal. En
España se crian por lo menos cuatro especies. La espue-
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la de caballero común de flor azul (delphinium consolida

L») , de tallo ramoso y una sola capsula
,
que se encuen-

tra entre los trigos y viñas ; la de jardín de flor mayor

y á veces doble (del. ajacis\ L.), de tallo sencillo y
una sola cápsula , que sirve como la anterior de adorno 0;
la hortense (d. elaíum

,
L.) , de dos pétalos metidos en el

espolón con labios aovado escalados
, y que se halla en

los Pirineos de Cataluña y de Aragón
*2f ; y la estafisa-

gria , yerba piojera ó albarraz (J. staphisagria, L.) que es

muy abundante en las provincias meridionales, y útil sü

cocimiento para los dolores de muelas y la sarna, y ma-

tar los piojos. Esta última tiene los cuatro pe'talos en el

espolón
,

hojas palmeadas de lóbulos obtusos, y tres

cápsulas

§. VIL Él ACÓNITO (aconitum , poliánd. trig. L.) tiene

el cáliz pentase'palo é irregular ; el sépalo superior en

forma de casco , la corola de tres pétalos lineares
, y dos

en forma de cuerno de Amaltea y ocultos en el casco;

el fruto de tres á cinco cápsulas. Todos los acónitos son

muy venenosos
,
pero los mas perniciosos son el napelo

{ac. napellus)
,
cuya flor es azul

, y el matalobos (ac. ly-

coctonum) , qtfe la tiene amarilla. Ambos , asi como otros

muchos de ellos,- se encuentran en los montes de Ca-

taluña y otros parages. El "primero se usa como narcó-

tico en las enfermedades que estos remedios convienen.

También se emplean esteriormente en fomentos y un-

güentos para curar la sarna. El acónito antora (ac, an-

thofd) , se ha llamado asi porque se le suponía un anti-

doto del acónito mortal llamado ihora.
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SEGUNDA FAMILIA.

DILENIACEAS.

Esta familia comprende algunos árboles 6 arbustos

sarmentosos de bojas casi siempre alternas, y de flores

solitarias, y algunas veces opuestas á las hojas, con cáliz

monose'palo
,
persistente y de cinco divisiones profundas

y empizarradas lateralmente ; corola ordinariamente pen-

tapétala; estambres numerosos , ordenados en varias filas,

libres, algunas veces uiiilaterales ó en hacecillos; ovario

unilócular con dos ó muchos huevecillos , estilo y estig-

mas sencillos; fruto carnoso, seco ó dehiscente; y se-

millas con un tegumento crustáceo que cubre un endos-

permo carnoso, y contiene un embrión pequeño, der

recho y colocado hácia la base. Las dilemiáceas se pare-

cen mucho á las familias siguientes
;
pero se distinguen

de las magnoliáceas y anonáceas en que el número de

las partes de su flor es quinario. Los géneros de esta fa-

milia apenas incluyen mas que algunas plantas exóticas

que ningún uso tienen.

TERCERA FAMILIA.

MAGNOLIÁCEAS.

Forman esta interesante familia hermosos y corpu-

lentos árboles y elegantes arbustos de hojas alternas, mu-
chas veces coriáceas y persistentes, con estípulas foliá-

ceas, caducas, y adornados de flores, por lo común muy
grandes , de olor suave y en general axilares

; su cáliz

es polifilo y caduco , la. corola polipétala y los estambres

numerosos, libres, dispuestos en varias filas , é insertos
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en el receptáculo con los pétalos; los pistilos son mu-
chos, reunidos circularmente ó en una sola f^a, y el fruto

compuesto de cápsulas numerosas dispuestas circular-

mente á modo de estrellas ó en cabezuela
, y algunas ve-

ces soldadas entre sí.

Esta familia
,
que tiene muchas relaciones con la de las

anonáceas, pero que se diferencia de ella por sus estipulas

y la estructura del endospermo, encierra algunos gé-

neros de pJantas exóticas, entre las que solo citaremos

como importantes la badiana , la magnolia y el tulipero.

§. I. La BADIANA (illicium
,
poliand.polig,

,
L.) tiene

un cáliz hexasépalo ; corola de diez y seis á veinte péta-

los, cápsulas bivalves , monospermas dispuestas circu-

larmente. Las especies de este género habitan la Améri-

ca y el Asia
, y producen frutos comestibles de que hacen

mucho uso los chinos. En Europa se emplea particular-

mente el fruto de una de las especies llamada anís esíre»

Hado (/'//. anisaiuni) para preparar licores.

§. II. El nombre de MAGNOLIA {magnolia , poliand.

polig., L.), dedicado á Magnol, célebre botánico francés,

se ha dado á cierto género de plantas que se crian tam-

bién en Asia y América, y se distinguen por un cáliz

trisépalo, corola de nueve pétalos; cápsulas bivalves, mo-
nospermas, dispuestas en un cono , y semillas suspen-

didas de un filamento después de la dehiscencia. La mag-

nolia de grandes flores (rn. grandiflora) ,
que tiene las

hojas perennes, oblongas y los pétalos aovados al revés,

es la principal especie.

§. III. Los tülíperos ó tulipíferos (liriodendron,

poliand. polig., L.), se diferencian de los precedentes por

tener un cáliz trisépalo , corola de seis á nueve péta-

los, y cápsulas indehiscentes formando un cono escamoso.

Su patria es la China y la América septentrional. El tli-

lipíjero, que da nombre al género, se distingue por sus
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hojas de tres lóbulos truncadas y el cáliz de tres ho-

juelas.

CUARTA FAMILIA.

ANONACEAS.

Las anonáceas son árboles ó arbustos de hojas alter-

nas, sencillas y sin estípulas. Sus flores tienen un cáliz

persistente de tres lóbulos ó divisiones profundas ; la

corola de seis pétalos en dos filas; muchos estambres

con filamentos muy cortos; carpelos numerosos, unilo-

culares que constituyen otros tantos frutos distintos (ra-

ra vez uno solo por su aborto), algunas soldados entre

sí formando una especie de cono carnoso y escamoso,

y semillas arrugadas trasversalmente. Los géneros princi-

pales son : el ANONA (anona
,
poliand. polig. L.), y el GUA-

NABO (arnisinia, poliand. polig. h.). El primero, que se

distingue por sus bayas escamosas
,
monospermas y sol-

dadas, habita las regiones cálidas de los dos continentes;

la corteza de algunas de sus especies es usada en la

medicina india
, y sus frutos encierran una pulpa azu-

carada que les hace ser buscados para la mesa ; tal es

el chirimoyo (a. squammosa , L.), que produce la fruta

llamada chirimoya , y se cultiva en Valencia. El segun-

do tiene bayas polispermas no soldadas; sus especies son

frutescentes , y se crian en la América septentrional.

QUINTA FAMILIA.

MENISPERMEAS. -

jliffiy* y » c í rjF .'.>'* vH'io .,$¿M, 'l&fl
.
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Las plantas que abraza esta familia son unos arbus-

tos de tallo sarmentoso y voluble, hojas alternas y sin

estípulas; flores unisexuales pequeñas, por lo general
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dioicas
, y de órganos dispuestos en varias filas , cáliz po-

lifilo, corola de tres á ocho pétalos ó ninguno, estam-

bres definidos, libres o monadelfos , muchos pistilos li-

bres ó soldados por su lado interior
, y uniloculares; y pe-

queñas drupas, monospermas, oblicuas ó* como renifor-

mes. Las menispermeas son muy parecidas á las anoná-

ceas, pero se diferencian de ellas por su aspecto
,
que

es enteramente diferente; por sus estambres , general-r

njente en número determinado, y la estructura de sus

frutos. Entre los pocos géneros de esta familia , es no-

table el MENISPERMO ( menispermum , dioecia dodecan-

dría
,
L.) , que tiene las flores dioicas, de seis á doce

sépalos , seis á ocho pétalos
, y de doce á veinte estam-

bres en los machos; y fruto de dos á cuatro drupas en las

hembras. Una de sus especies, el menispermum cocculus,

L.), produce la coca de Levante que se ha usado para

pespar peces con grande facilidad, embriagándoles ó dán-

doles muerte, pero que parece que les comunica cuali-

dades nocivas. Decandolle pretende que la coca provie-

ne de otro vegetal de la misma familia, á quien llama

cocculus ¿uberosus.

SESTA FAMILIA.

BERBERIDEAS.

Son las berberideas unas yerbas ó arbustos de hojas

alternas y estipuladas, que por lo común tienen flores

amarillas con un cáliz tetra ó hexapétalo , corola de cua-

tro ó de seis pétalos ,. estambres en número igual al de

estos, con anteras que se abren por un opérculo
, y un

fruto carnoso en baya ó seco, unilocular, indehiscenie,

y polispermo. Jussieu las había reunido á las laurineasi

pero se distinguía de ella,s por &u periancio sencillo, un
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fruto monospermo y hojas sin estipulas. Las berberí-

deas se diferencian también de las familias vecinas por

sus estambres opuestos á los pétalos, y la dehiscencia de

sus anteras. Esta familia comprende los géneros agra-

cejo, nandin, leontice
, caulofilo ,

epimedi'o, dífiléya y ha*

mamelia, de los que solo el primero es digno de descri-

birse. En cuanto al último , ha formado recientemente,

agregándole otros géneros, una familia llamada de las

hamamelideas
,
pero que no esta generalmente adoptada.

El AGRACEJO , berberís 6 bérberos
(
berberís , hexand.

monog.) , éstá caracterizado por tener un cáliz hexafilo , la

corola de seis pétalos, con dos glándulas en sus uñas; seis

estambres y una baya ovoidea de dos ó tres semillas. Este

género está compuesto de arbustos, cuyas hojas primordia-

les abortan y forman espinas, y que habitan las regiones

templadas de los dos continentes. El agracejo común (berb.

wlgarís) , es un arbusto que crece en varios parages mon-

tuosos de España, como en el Escorial, Pirineos de Ca-

taluña, serranía de Cuenca &c., y se usa en medicina. Sus

frutos son astringentes y refrigerantes en las calenturas

malignas, disenteria &c. ; en el norte hacen de ellos dul-

ce y jalea
, y antes se sacaba la sal que se llamaba tárta-

ro de bérberos , que era tenida por refrigerante; su raiz

sirve á los tintoreros para teñir de amarillo.

SÉPTIMA FAMILIA.

PODOFILEAS.

Esta familia, cuya estension es disputada, está for-

mada por solo dos géneros: el podofüo y la jefersonia,

que Pvichard agrega á las papaveráceas, pero que De-
candolle comprende con los géneros cacomba é hidro-

peltis en la familia de las podofileas. Richard hace con
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estos dos últimos géneros una nueva familia enteramen-

te distinta, conocida con el nombre de cabombeas, que

lia colocado entre las monocotiledones al lado de las alis-

maceas.

De todos modos las podofileas son unos vegetales

herbáceos vivaces cuyas hojas son abroqueladas ó dividi-

das en lóbulos mas ó menos profundos que las asemeja

á un pie de pato , de cuya forma viene el nombre de

podo phillum (pie de pato) al ge'nero que sirve de tipo

á esta familia. El cáliz es polifilo de tres á seis divisiones

profundas, la corola de seis á nueve pe'talos, los estam-

bres de seis á*treinta y seis, el fruto una baya en las po-

dofileas ; indebiscente con una ó dos semillas, de un
grueso endospermo carnoso ó harinoso con un hoyito en

su base en que se encuentra un embrión, en forma de

clavo y perfectamente indiviso, en las cabombeas. Todas

son plantas exóticas, de ninguna importancia hasta el

día,

OCTAVA FAMILIA.

NINFEACEAS. g

Las ninfeáceas tienen como las ranunculáceas los es-

tambres y ovarios numerosos, pero su perigonio está siem-

pre compuesto de un número mayor de piezas
;
pues

aunque el cáliz es tetra-pentase'palo, los pe'talos forman

alrededor de los órganos sexuales de las plantas de que

hablamos muchos verticilos concéntricos ; los filamentos

de sus estambres esteriores son petaloideos ; el fruto

carnoso con las semillas diseminadas en una pulpa mu-

cilaginosa. Estas plantas solo crecen en el seno de las

aguas, las mas veces profundas, á cuya superficie van

á estender sus anchas hojas alternas, redondas ó recorta-

das en forma de corazón , como también sus corolas azu-
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les, de color de rosa, amarillas d blancas. Cuando se ven

estas magníficas flores en todo su esplendor, no se pue-

de menos de considerarlas dignas de figurar en la mi-

tología india y en los monumentos egipcios.

Esta familia poco numerosa no consta mas que de

tres géneros, que pueden reducirse á dos solos: la tí/tj-

fea y el nelumbo.

§. I. La NINFEA (nymphea
,
poliand. monog. , L.) se dis-

tingue del nelumbo en tener el estigma radiado y sentado,

y por fruto una baya multilocular de celdillas poíisper-

mas. Todas las especies de este género son acuáticas,

y están diseminadas en las aguas corrientes ó en los la-

gos de los continentes. La ninfea loto {nymphea lotus),

que Herodoto llama azucena del Nilo , es la que los egip-

cios llamaban loto, y de la que se cubre este rio ma-

gestuoso en la época de las inundaciones. Sus hojas son

dentadas, y sus flores salen de las ondas y se abren con

la aurora
, y se sumergen al ocaso del sol ; causa que sin

duda indujo á los antiguos habitantes de Egipto á con-

sagrar esta planta como un símbolo de la divinidad
, y

que les dio la idea de representar al sol naciendo de una

hoja de loto. Las raices de esta especie son feculentas,

y en el dia , como en los pasados tiempos, se venden

cocidas en los mercados públicos. Sus semillas, que son

numerosas y análogas á los granos de mijo, pueden ser-

vir para hacer una especie de pan.

La ninfea azul (n. ccerulea, L.) no se diferencia de

la anterior mas queden el color de la flor; es también

reverenciada como la especie precedente, y sus usos son

los mismos. La amarilla (n. lútea , L.) nada ofrece de no-

table ; sus hojas son acorazonadas y enterísimas
, con los

lóbulos de la base muy aproximados, y el cáliz pentafilo

mas largo que los pélalos.

La ninfea blanca (n. alba), llamada vulgarmente ne-
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nufar, nombre derivado de nilufar , dado por los ára-

bes, tiene el cáliz tetrafilo y sus hojas en la misma fi-

gura que el loto, pero con el borde entero. Es muy
común en nuestras lagunas , en cuya superficie se ele*-

van sus flores. Sus raices sirven en la Tartaria para ha-

cer pan
; y los Beodos se valían de sus semillas para el

mismo fin. La raiz de esta planta ha sido muy celebrada

para estinguir los deseos amorosos , pero es una pro-

piedad enteramente ilusoria; en cambio se estrae una

tintura gris
, y en Suecia la emplean para alimentar los

ganados.

§. II. El 3NELUMBO (nelumbo , poliand. polig. L.) que

se ha llamado también loto rosa y rosa del Nilo , tiene

un fruto á manera -de cono invertido , formado por un

receptáculo escavado de muchos alvéolos donde están

metidos los frutos parciales aovados, coronados del es*

tilo persistente. El nelumbo de las Indias (n. indica) es

una planta admirable; sus vastas hojas á manera de em-

budos están levantadas encima de las aguas por peciolos

de ocho á diez pies de largo
; y entre ellas se elevan

unas flores de color de rosa que exhalan un suave per-

fume. La hoja del nelumbo suponen en la India que sir-

vió de barca á Yichnú, cuando armado de un triden-

te atravesaba el abismo de las aguas eternas
; y sobre su

flor representan sentado á Brahma teniendo en las ma-

nos los vedas sagrados en los monumentos del mismo

pais , y á Horo en los de Egipto; esta flor era tam-

bién el adorno casi indispensable de Isis, y algunas ve-

ces de Osiris. Las semillas del nelumbo son gruesas y
poco numerosas

, y se usaban en tiempos remotos de

alimento en Egipto; con ellas hacían pan
, y por eso die-

ron al vegetal que las producía el nombre de haba egip-

cia. Su sabor cuando están frescas es el de la almendra,

y con ellas en el día se hacen tortas
,
pastelillos &c. En
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el Japón sacan también un aceite que usan como medi-

camento. El nelumbo amarillo (n. lútea Wild.), cuyos

peciolos y pedúnculos son lampinos, con la flor grande

y amarilla, habita los rios de la America septentrional.

INOVENA FAMILIA.

PAPAVERACEAS.

Las papaveráceas tienen generalmente numerosos es-

tambres libres, pero no mas de un ovario: sus pétalos

son siempre en número par, y poco considerable, su

cáliz no está compuesto mas que de dos sépalos, que

se caen luego que la flor se abre.

Estas son unas plantas herbáceas
,
y rara vez peque-

ños arbustos con hojas alternas y cruzadas, cuyas par-

tes contienen todas un jugo lechoso, amarillo ó ro-

jo, susceptible de condensarse por su esposicion al aire,

y que goza de propiedades mas ó menos narcóticas. Su

fruto es una cápsula ó caja seca , de forma oval ó pro-

longada, que encierra una gran canlidad de semillas.

Los principales géneros de esta familia son: la adormi-

dera, la argemonia, la sanguinaria y la celidonia.

§. I. El género adormidera (papaver, poliand. mo-

nog. L.) (fig. %) , cuyos caracteres son: tener un cáliz di-

sépalo , corola de cuatro pétalos; estambres numerosos,

estigma discoideo, y cápsula ovoidea, unilocular y de-

hiscente por agugeros, es el mas interesante y el que

ha dado el nombre á la familia. La mas importante de

sus especies es la adormidera oficinal [papaver somnife*

rum , L.), cuyas cápsulas y hojuelas del cáliz son lampi-

nas y las hojas amplexicaules y glaucas. Se cultiva mu-
cho en el Levante , en donde se hace un uso inmode-

rado del jugo que produce, y que se llama opio. Como



236
la ley de Mahoma prohibe á los Turcos el uso de licores

espirituosos, los suplen con cocimientos de esta sus-

tancia, que les procura una dulce embriaguez y una

grata alegría , al paso que para nosotros es un veneno

violento del que algunos granos bastan para quitarnos

la vida.

A pesar de esto, el opio es uno de los medicamen-

tos mas preciosos; administrado á tiempo y á una dosis

conveniente, calma los dolores y procura á los enfer-

mos un sueno reparador. El mejor opio es el que se

coge en Oriente por la incisión de las cápsulas de la

adormidera; el que se obtiene machacando y comprimien-

do las diversas partes de la planta para sacar el jugo y
hacerle evaporar al sol , es de calidad mucho mas infe-

rior, aunque mejor que el que se estrae haciendo her-

vir el residuo de esta operación después de haber esprí-

mido el jugo y evaporar después el cocimiento hasta

la consistencia de estracto.

También se cultiva en Francia la adormidera
;
pera

aunque se emplea como calmante, se usa mucho menos

para este efecto que la de Levante. Su principal produc-

to es su semilla , la que lejos de participar de las cuali-

dades narcóticas de las demás partes de la planta, puede

usarse como alimento, como lo hicieron los Persas , los

Griegos y aun los Romanos , amasándola con miel y for-

mando tortas; usos que están acordes con los epítetos

de cereale (consagrado á Ceres), y de vescum (nutritiva)

que Virgilio da á la adormidera. Pero no se siembra en

Francia por sus propiedades nutritivas , sino para sacar

de sus semillas un aceite muy conocido en el comercio

bajo el nombre de aceite de adormideras , y muy usado

para el alumbrado. En España se cultivan en los huer-

tos, mas bien como adorno ó para recoger sus cápsulas

que para estraer el opio, la adormidera blanca (p. som-
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niferum) ,
que tiene la semilla blanca

, y la adormidera

negra , variedad de la misma especie, de la que se dife~

rencia por tener negras las semillas. De la primera pue-

de sacarse un opio superior al. de Oriente , como lo ha

demostrado la esperiencia
, y lo corrobora la considera-

cioi\ de que casi nunca el de primera calidad de Orien-

te llega á Europa. Siendo entonces este medicamen-

to indígeno , estaba menos sujeto á las adulteraciones,

y nos evitáramos este tributo al estrangero. En los jar-

dines se encuentra también la adormidera de flor roja,

sencilla y doble; la roja frangeada ó picada, la morada

y blanca doble y la amazorcada. Ademas de esta especie

el género adormidera comprende también la amapola

[p. rhccas) , esta hermosa flor encarnada, tan común en

nuestros trigos, cuyos pétalos se emplean en medicina

como sudoríficos
; y por los niños para hacer una buena

tinta encarnada con el zumo del limón.

§. II. La AB.GEM01SIA ó chicalote (argemone
,
poliand.

monog., L.), es un genero cuyo cáliz es de dos á tres ho-

juelas cóncavas, arrejonadas ; la corola de cuatro á seis

pétalos ; los estigmas en número de cuatro á siete
; y el

fruto una cápsula multivalva que se abre por el ápice. No
se conocen mas que tres .especies ; la mejicana ó ador-

midera espinosa
,
que tiene la cápsula de seis ventallas

y las hojas espinosas; la armenica, en que aquella solo

es de tres; y la pirenaica, que la tiene de cuatro, y el

tallo desnudo.

§. III. La SANGUINARIA (sanguinaria
, pol. monog.

L.) tiene la corola octopétala , veinticuatro estambres, y
la cápsula ventruda y bivalve. La sanguinaria del Cana-"

dá (c. canadensis) echa un tallo subterráneo lleno dé un
jugo encarnado que sirve á los salvages de América para

pintarse, y se emplea como escarótico. •

§. IV. El cáliz, la corola y los estambres de la CEU-
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DONIA (chelidoniitm , poliand. monog,, L.) son lo mismo

que en la adormidera ; el germen cilindrico, sin estilo , el

estigma bi-tríndo; y la silicua bivalve, unilocular, con pla-

centas entre las suturas Calvares y semillas ovoideas y con

cresta. JLa principal especie es la celidonia mayor (chel.

majus
,
L.)

,
cuyos pedúnculos son umbelados. Este ve-

getal, que abunda en España, tiene un jugo amarillen-

to , que como purgante drástico habrá podido ser útil

en algunas hidropesías, pero que exige mucha pruden-

cia en su administración 1p. Los aldeanos usan también de

este jugo para destruir las verrugas. En cuanto á la ce-

lidonia de dos hojas (c. diphylluni)
1
que tiene el pedún-

culo de una sola flor, y el tallo en su estremidad con dos

hojas sentadas lobado pin natífidas
; y la japonesa (c. ja-

ponicum), cuyos pedúndulos son unifloros y las hojas

peciolacjas pinnado-aovadas, son plantas exóticas que pro-

bablemente tendrán las mismas propiedades que la mayor.

,w:- -
:

«
'

'

1

;

'

DECIMA FAMILIA.

FUMAKIÁCEAS.

Todas las fumariáceas que Jussieu había reunido á

las papaveráceas son plantas herbáceas, sin jugo lechoso,

de hojas alternas y compuestas, con flores bastante peque-

ñas, generalmente dispuestas en espigas terminales. Su cá-

liz es caduco y disépalo, la corola de cuatro pe'talos des-

iguales» algunas veces soldados ligeramente entre sí en su

base; el superior, que es el mayor se termina inferior-

mente en un espolón corto y encorvado. Los estambres

son diadelfos
, y en número de seis andróforos triandros

con la antera del medio bilocular y las dos laterales uni-

loculares, el fruto un aquenio globoso ó cápsula bivalce

polisperma.
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Esta familia abraza solo el género fumaria, y los es-

tablecidos con sus diversas especies
,

pero que á escep-

cion del primero, de nada 'son -útiles al hombre.

§. único. La FUMARIA (fumaria, diadeh hexand., lí)

tiene la corola monope'tala y con espolón
; y la cápsula ovoi-

dea ó globosa, indehiscente y monosperma. Las principales

especies que se crian en España son la palomilla fumaria ó

la oficinal (J»offs\, L.), que es común en todos los campos,

y se distingue por su tallo desparramado-, hojas alternas

y dos veces pinnadas con hojuelas aovado-cordiformes,

hendidas en tiras bi-trífidas y su flor bla neo- rojiza ; se em-

plea con ventaja interiormente contra las enfermedades

cutáneas, particularmente en el usagre, tifia miicosa y los

herpes. Es también tónica
, y conviene cuando estos re-

medios están indicados. La fumaria con espigas (f.spica-

ta
,
L.), que tiene las flores en espiga , el tallo erguido»

las hojuelas filiformes, y flores rojizas con una mancha

de purpura negruzca, es también indígena de la Penín-

sula, donde florece por la primavera. Sus usos son los

mismos que los de la anterior.

UNDÉCIMA F A M 1 L I A.

CRUCIFERAS.

La familia de las cruciferas es una de las que la na-

turaleza ha distinguido con unos caracteres *tan nota-

bles, que es imposible confundirla con ninguna otra.

Un perigonio doble con cuatro divisiones opuestas eñ

forma de cruz, seis estambres tetradínamos , un ova-

rio alto y un fruto silicuoso ó siliculoso (fig. 3.), for-

man unos caracteres botánicos perfectamente marca-

dos, y que no se hallan en ninguna otra familia vegetal.

Si á esto se afiade una gran semejanza en las propieda-
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des de las plantas que la componen, se verá que este gru-

po es uno de los mas naturales, al mismo tiempo que

es de los mas numerosos é importantes de la clase de

las talamifloras.

Son unos vegetales herbáceos, 6 muy rara vez peque-

ños arbolillos de hojas alternas y de flores pequeñas en

racimos , que la mayor parte habitan las regiones tem-

pladas ó frias del antiguo continente, principalmente

su parte occidental , y por consiguiente abundantísimos

en nuestro pais. Todos ellos gozan de un sabor amargo,

acre y escitante, que les dan propiedades antiescorbúti-

cas; todos ellos tienen un aceite volátil en sus diversas

parles , y uno fijo en sus semillas : fe'cula y azúcar sobre

todo en los tallos y en sus raices, y una sustancia azooti-

zada , último principio á que deben su descomposición

rápida.
>

Aunque estas plantas tienen generalmente las flores

muy pequeñas y poco agradables á la vista cuando es-

tan aisladas, no por eso dejan de formar á veces por su

reunión unos ramilletes bastante agradables, y aun ma-

sas de muy buen efecto en los acirates de los jardines;

tales son: el alelí, la violeta matronal , la torreada , el ali-

so
i

el tlaspeos , la yerba de plata, la iberide y la denta-

ria. También entre las cruciferas citaremos la mostaza,

Jos berros , la codearía y el lepidio como muy usadas en

medicina; la col , tan útil en la economía domestica, y

el pastel á cada paso usado en las artes.

Pero ora sean de adorno ó empleadas en la medicina

o en la economía dome'stica
,
pueden reducirse todos los

géneros contenidos en esta familia á dos tribus : las si-

cimbreas y las coclearieas.

... ... 0-

>
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PRIMERA TRIBU.

SISIMBEEAS.

Esta tribu se distingue en tener el fruto formado

por una silicua, y abraza los siguientes géneros, que

pertenecen á la tetradinamia silicuosa de L.

§. I. El RÁBANO (rapkanus) tiene el cáliz cerrado, y
dos de sus sépalos gibosos por su base; los pétalos con

uní; la silicua coriácea ó carnosa, articulada , terminada

por un cornezuelo no comprimido, indehiscente, y á veces

unilocular por el aborto del septo. Su principal especie

es el rábano cultivado (r. sativas), que parece proce-

dente de la Asia occidental y del Japón; algunas de sus

variedades constituyen las diversas especies de rábanos

largos , redondos 8cc. En cuanto á la especie llamada ja*

ramago menor (r. raphanistrum)
,
que infesta á veces los

campos como si se sembrara, tiene según Linneo, semi-

llas, que cuando están mezcladas con el trigo producen

terribles epidemias de una enfermedad llamada rafania%

que ba devastado en algunas ocasiones la S necia y otros

países.

§. II. En el género MOSTAZA (sinapis) , el cáliz está

abierto con los sépalos iguales, los pétalos son de borde casi

oval, y la vaina cilindroide ó casi tetrágona, terminada por

una lengüeta. Todas las especies de este género son por

lo común herbáceas, y tienen flores amarillas dispuestas

en racimos terminales. Habitan el Asia y Europa. La
mostaza blanca (s. alba), que se encuentra muy comun-
mente en nuestros campos , y cuyas hojas tiernas se co-

men en ensalada, merece citarse por las propiedades de

sus semillas blanco-amarillentas
;
que tienen cerca de un

tercio de su peso de un aceite graso, bueno para alum-

brar
, y ácido sulfosinápico. También esta semilla ha ad-

TOMO IV. 31
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quirido un estraordinario crédito para el tratamiento de

muchas enfermedades. Tomada á la dosis de una ó dos

cucharadas, purga sua'vemente sin irritar el estómago.

La mostaza negra (s.nigra), es común en nuestros cam-

pos, y sus semülas contienen dos especies de aceites, uno

que es dulce y consistente , y otro volátil, acre y pican-

te. Con las semillas de 3a mostaza negra se hace la hari-

na de mostaza, y con las de la blanca la mostaza fina

empleada como condimento.

El uso de la mostaza parece ser muy antiguo
,
pues

Hipócrates y Galeno yá la empleaban. En el dia, sirve para

preparar los sinapismos y líquidos estimulantes. Tam-
bién se ha preconizado mucho contra las hidropesías y
fiebres intermitentes , pero son necesarias aun mas ob-

servaciones para poder decir algo de positivo acerca de

su utilidad. El aceite esencial se ha usado para tratar

las parálisis y la sarna.

La semilla de la mostaza de los campos (s. arven-

sis)
%
que abunda por desgracia en los sembrados, á los

que cubre á veces con un tapiz de hermoso color amari-

llo
,
gozan de las mismas propiedades que las de la mos-

taza negra.

§. 111. La COL (brasica) tiene el cáliz cerrado y de

hojuelas iguales, y los pétalos casi ovales, la silicua cilin-

droide y terminada por un cornezuelo cilindrico. Entre

todos los géneros de esta familia no hay ninguno que

pueda compararse con la col , por lo que toca á su uti-

lidad. Este género numeroso suministra cinco principa-

les especies á la economía doméstica, que Linneo y La-

marck consideran como variedades del brasica olerácea:

1.
a

la col, ó berza cultivada, cuyas principales varieda-

des son el repollo (h. capitata alba) ; la lombarda (b, ca*

pit, rubra); los brécoles y los bretones rubra)', 2a la

coliflor (¿>. cauliflora aut botrytis) , de la que los bréco-
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les finos 6 brdculí son una variedad; 3.
a

el nabo largo

(b. napus) , y el redondo (b. rapa, L.)
; 4.

a
x la col rizada

(¿. fimbriatá); 5.
a

la colza {b. campestris), de la que se

saca el aceite de este nombre con gran abundancia.

Todas estas especies se cultivan en España en los

huertos y en los jardines; en cuanto á la col silvestre

(Jbrassica arvensis) , y la berza campesina común ó de

flor blanca y la de flor roja, se encuentra principal-

mente en el litoral del Mediterráneo y Océano de Es-

paña
; y las dos últimas entre otros puntos en la campi-

ña de Alcalá de Henares.

En diversas épocas se lian atribuido grandes propie-

dades medicinales á la col, que basta ahora han sido ilu-

sorias
;
pero una que puede considerarse como real, es

de ser un buen remedio preservativo del escorbuto cuan-

do está fermentada , como la usan los alemanes, y á la que

atribuía el capitán Cook la salud de la tripulación de los

buques de su mando, en sus largos viages.

§. IV. El género torreada (turritis) tiene los sépa-

los estendidos, la silicua muy larga y comprimida , con

ventallas planas , nevviadas , y semillas numerosas. Su

nombre le viene de turris (torre), que indica probable-

mente una comparación entre la forma general de estas

plantas y esta especie de monumento humano.

§. V. La violeta matronal (hesperis), cuyos nom-
bres vienen de su olor mas intenso al aproximarse la

noche, y de sus hermosas panojas generalmente mora-

das que les hace apreciar por las damas para adornarse,

tiene dos' de sus sépalos gibosos, los pétalos de unas cor-

tas con el borde obtuso ó escotado, dos glándulas en Ib

base de los estambres, laterales; y la silicua derecha casi te-

tragona terminada por dos estigmas aproximados.

§. VI. El alelí (cheirantus) está caracterizado por

un cáliz cerrado con dos hojuelas gibosas
,
pétalos esco-
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lindroide, aplastada, y semillas muy comprimidas. To-

do el mundo conoce el alelí y sus numerosas especies y
variedades.

§. VII. El cáliz del SISIMBRIO (sisimbrium)
t
es abierto

con sépalos iguales; la corola patente con pétalos de uñas

cortas; los estambres sin glándulas en el receptáculo, el

ge'rmen filiforme casi sin estilo con estigma obtuso
; y la

vaina casi cilindrica
,
algo corva , de dos celdas y de dos ven-

tallas que no se arrollan hácia arriba al abrirse. La prin-

cipal especie es el sisimbrio común ó berro (s. nastur-

tium, L.), muy bueno para ensalada, y escelente anties-

corbútico, que crece en las márgenes de las fuentes y
arroyuelos de toda España y en los alrededores de Madrid.

§. VIIIV Distingüese la CARDAMINE (cardamine) en

sus sépalos regulares; estilo casi imperceptible; silicua

linear, comprimida y de ventallas planas, sin nervios, y
que se abren con elasticidad arrollándose bácia arriba.

Estas especies de la cardamine son ordinariamente her-

báceas
, y producen flores blancas ó de color de rosa. La

cardamine ó mastuerzo de los prados (c. pratensis)
, que

ha sido llamada berro elegante por sus propiedades y la

agradable disposición de sus flores, es muy comurt en

los prados húmedos de España y Francia, y tiene los

mismos usos que el berro de fuente.

§. IX. La dentaria, {dentaria) es llamada asi por-

que sus raices tuberculosas se asemejan á las muelas de

los mamíferos. Sus flores son pedunculadas y opuestas

á las hojas, grandes , blancas ó con ligeras tintas mora-

das. Su cáliz es cerrado, el estigma escotado, la silicua

lanceolada con ventallas planas , entre las que sobresale

el septo casi fungoso. La raiz de estas plantas es astrin-

gente, pero inusitada. Algunas de sus especies se crian

en España.
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SEGUNDA TRIBU.

COCLEARIEAS.

Las coclearieas se diferencian de las sisimbreas en

que tienen por frulo una silícula
;
por consiguiente per-

tenecen á la telradinamia siliculosa de Linneo. Entre

los ge'neros que comprende esta tribu, son los principa-

les los que se espresan á continuación.

§. I. La LUNARIA/ (lunaria) tiene dos se'palos gibosos,

pétalos de borde casi oval, una silícula elíptica, plana y
bilocular, valvas sin nervios, semillas adherentes , podos-

permo adherente al septo. Estas cruciferas sacan su deno-

minación científica de luna, que indica la forma de sus

silículas. No se conocen mas que dos especies, que son

indígenas de Europa, y que se cultivan en los jardines

por el bermoso aspecto de sus flores y de los racimos de

sus frutos. La lunaria biennal (/. biennis), que se ba lla-

mado también yerba de piala, proviene de Suiza y Sue-

cia, y es la mas común.

§. II. El aliso (alyssum) tiene los sépalos iguales , la

silícula orbicular y comprimida, con ventallas planas,

septo muy estrecho y celdas mono ó dispermas
, y se-

millas comprimidas. Estas especies son antiescorbúticas.

En otro tiempo se creia que esta planta tenia la virtud

de ser un remedio contra la rabia y la mordedura de las

vívoras &.c. La Península produce doce especies , de las

cuales la mitad por lo menos nacen en abundancia en

los cerros de las cercanías de Madrid.

§. III. La COCLEAR!A (cochlearia)
,
cu}ros se'palos son es-

tendidos, cóncavos c' iguales, y la silícula ovoidea, de ven-

tallas ventrudas y gruesas, celdillas polispermas y semillas

sin ribete alguno, trae su nombre de cochlear, cuchara,
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que manifiesta la forma de algunas de estas cruciferas. El

rábano rusticano (c. armoracia) es una planta vivaz que

se cria en varias partes de España, y que tiene una raiz

que se come fresca y raspada en Inglaterra y Alemania.

Esta raíz es de los mas activos medicamentos antiescor-

búticos. También , según Cullen, es útil en la gota y las

afecciones reumáticas. La codearía oficinal ó de hojas casi

redondas y cóncavas (c. officinalis) se cultiva en las huer-

tas y jardines de Madrid y en toda España, y nace espon-

táneamente en los Pirineos españoles. Su virtud anties-

corbútica reside en sus hojas
,
cuyo zumo esprimido se

administra á la dosis de algunas onzas.

§. IV. Una corola irregular, de la cual dos pétalos

son mas grandes que las otros dos ; una silicua compri-

mida de ventallas y celdillas monospermas, caracterizan

á la ibebida (iberis)] planta que lleva el antiguo nom-

bre de España, porque abunda en nuestro pais asi como

en otras regiones de Europa y Asia.

§. V. Los sépalos del tlaspeos (thlaspi) son igua-

les ; la corola regular , la silicua comprimida , escotada

en su cstremiclad , las ventallas naviculares y aladas
, y

las celdas polispérmas. Plinio dice que este género saca

su nombre de sus frutos aplastados; este género encier-

ra muchas especies , entre Jas que las principales son el

thlaspeos bolsa de pastor, muy común en Francia y ea

algunas regiones de España. El tlaspeos vulgar (thh cam-

pestre
,
L.), el de los campos {thh arvensis

,
L.), y el

pequeño de las piedras de flor roja (saxatile) son muy
comunes en nuestro pais.

§. VI. El lepidio (lepidium) tiene como el anterior

los sépalos iguales, una silícula ovoidea, deprimida y de-

hiscente, con valvas aquilladas sin apéndices ó aladas, y

celdillas monospermas. El nombre de este género pro-

viene de una voz griega, que significa escama, é indica
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la forma de los frutos de estas cruciferas. El lepidio de

hojas anchas ó mastuerzo silvestre (/. latifoliüm
,
L.) que

crece espontáneamente en las orillas del rio Manzanares,

fue antiguamente alabado contra la rabia. En el*dia solo

se le considera como tónico y antiescorbútico, y en al-

gunos parages se sirven de el para dar buen gusto á los

manjares. Los mismos usos tiene el lepidio cultivado

(/. sativurri)*

§. VII. Es la anastatica (anastatica) un ge'nero no-

table por su estilo filiforme terminado en un gancho,

una silícula globosa, engrosada, y ventallas que presen-

tan por adentro una especie de diafragma
;
pero mas to-

davía por ser su principal especie la anastatica rosa de

Jericó (an. hierochuntina). Esta planta celebre es muy
pequeña, y crece en las regiones áridas del Egipto, Si-

ria y Berbería. Cuando ha perecido , sus hojas se caen,

y sus ramas se secan y aproximan formando una especie

de bola , después es arrancada por los vientos, y lleva-

da por ellos á las orillas del Mediterráneo, en donde la

recogen los naturales para Venderla á los curiosos. Este

vegetal asi desecado
,
presenta la propiedad de dilatar y

estender sus ramos higrome'tricos cuando la atmosferá

está húmeda ó se pone esta planta en r agua
, y de cer*

rarse de nuevo en cuanto la humedad falta. Propiedad

de donde se deriva el nombre genérico , que quiere decir

resurrección
, y de la que han abusado algunos charla-

tanes, prediciendo un parto feliz á las parturientes cuan-

do se abría en el agua, lo que nunca dejaba de suceder.

§. VIII. La yela (yella) tiene unos grandes estam-

bres soldados de dos en dos; un estilo ancho y foliáceo

y una silícula oval > y comprimida. La vela falso citiso

(y. pseudocitisus) es un pequeño arbusto de España.

§. IX. El crambe (cramhe) se conoce por su cáliz

regular abierto, filamentos anteríferos bifurcados, y silí-
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cula de dos articulaciones, la inferior este'ril, peduncu-

li forme , la superior monosperma. El crambe marítimo

(c. marítima), llamada vulgarmente col de mar , se en-

cuentra' en las costas occidentales de España y Francia,

y se cultiva en las huertas como alimento.

§, X. Entiéndese por PASTEL (isatis) un ge'nero de

plantas con cáliz de sépalos iguales y divergentes , silícu-

la comprimida , plana ,
unilocular, monosperma, y de ven-

tallas aquilladas y aladas. Estas cruciferas son herbáceas,

y tienen las hojas aflechadas, sentadas y glaucas; y las

flores de color amarillo dispuestas en panojas. La mas

importante de sus especies es el pastel de teñir (/. tinc-

toria
,
L.), cuyas hojas radicales son festonadas y las del

tallo aflechadas , y oblongas. Esta planta , que se cria en

Castilla la Vieja en el estado silvestre en tierras eriales ó*

labradas, se cultiva en varios parages de España , en don-

de hay fábricas de panos y de telas de lana, para el tinte

azul. Pero este cultivo ha disminuido mucho desde que

se conoció el añil.

La preparación de la materia colorante de esta plan-

ta merece saberse. Siémbrase el pastel hácia el mes de

febrero, y en tres ó* cuatro veces se recogen sus ho-

jas á medida que llegan á madurez, y toman un co-

lor de violeta. Después se les hace fermentar debajo

del agua, teniéndolas diez y ocho á veinte horas, hasta

que esta se ponga amarillo-verdosa. Entonces se fdtra y

se añade agua de cal, lo que da al líquido un tinte ver-

doso, porque se precipita el principio azul unido á una

materia amarilla. Cuando se ha formado el precipitado

y se ha sustraído el líquido escedente , se vierte encima

ácido muriático ó sulfúrico dilatado en agua; la cal se

combina con el ácido empleado, al mismo tiempo que la

sustancia amarilla desaparece. El precipitado obtenido

toma un hermoso color azul y el nombre de pastel.
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Esta planta es un buen pasto para los ganados, y

se cultiva con este fin en Inglaterra y Alemania. Pe-

ro sus virtudes medicinales no parecen ser grandes:

sin embargo, antes se la lian atribuido bastantes ; los al-

deanos de la Provenza la usaban contra la ictericia ,< y

aun se dice que aplicadas sus hojas á la muñeca han bas-

tado para curar las fiebres. intermitentes.

UNDÉCIMA FAMILIA.

caparídeas; i

Las caparídeás son unas plantas herbáceas o leñosas

de hojas alternas, sencillas ó digitadas, acompañadas en

su base de dos estípulas foliáceas. Sus flores tienen un
cáliz de varios lóbulos, una coróla de cuatro á seis pé^

talos, de cinco á ocho estambres ó* muchos mas
, y una

cápsula ó baya unilocular, polisperma, con placentas pa-

rietales. Esta familia tiene las mas íntimas relaciones con

las cruciferas, pero se diferencia de ellas por sus ho-

jas, mayor número de estambres y la estructura de su

fruto. El género mas digno de mencionarse es el ALCA-

PARRO (capparis, poliand. monog.
,
L.), cuyo cáliz es te^-

trafilo , giboso, coriáceo y caedizo; la corola tetrapéta-

la; los estambres largos y numerosos ; el estigma en ca-

bezuela; y el fruto una baya cortezuda , de una sola cel-

da , pedunculada, casi globosa ó silicuosa. Sus especies

son muy numerosas, pues se conocen cerca de cuarenta,

pero la única aprovechada es el alcaparro espinoso (c. spi-

nosa seu sativa) , de pedúnculos unifloros y solitarios,

estípulas espinosas, hojas casi redondas , obtusas y lam-

pinas
, y cápsulas ovales. Los botones sin abrir consti-

tuyen las alcaparras usadas en las salsas
, y los alca-

parrones si se dejan crecer hasta el grueso de una aceitu-

TOMO IV. 32
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na.-- Esta espede, se encuentra en Andalucía, pero con

mas abundancia en Mallorca. El alcaparro sin espi-

nas se cria en las casas de campo de las cercanías de

Barcelona. Las alcaparras y ios alcaparrones son obje-

to de un comercio con el estrangero , al que se le

mandan escabechados en barriles. La corteza de la plan-

ta se ha tenido por diurética.

DUODÉCIMA FAMILIA.

FtACURCIAlSEAS.

Esta familia está compuesta de arbustos de hojas al-

ternas, sencillas , enteras, muchas veces coriáceas, per-

sistentes y desprovistas de estípulas. Sus flores pedun-r

culadas y axilares, son algunas veces unisexuales y dioi-r

cas , y otras hermafroditas , con el cáliz de tres á siete

se'palos distintos ó ligeramente soldados en su base; la co-

rola que á veces falta, pero las más de cinco á siete peta-

los alternando con los sépalos; el ovario globoso de uca

sola celda, escepto en el género flacurcia que tiene de

seis á nueve
; y el frulo indehiscente ó dehiscente con

ventallas que tienen en medio de su cara interna pla-

centas parietales sencillas ó ramificadas en forma de venas

que tapizan la pared interna del ovario, á las que están

insertas las semillas, en lo que se diferencian de las ca-

parídeas. Los géneros de esta familia no están determi-

nados; sin embargo, pueden citarse como roas principa-

les el flacurcia , rumea ,
kigelaria y eritrospermo , que up

sabemos tengan uso alguno.
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DECIMATERCIA FAMILIA.
o^Y^^M^-zohi -y • c,í .v..:".'v:.:v á.LJ-ll tic uuf 1$?%%%

PASIFLOREAS.

Las pasiflóreas son unos 'vegetales herbáceos á leño*

sos cuyo tallo es sarmentoso y« con zarcillos estra«axila¿

res, y alguna vez arbóreo con hojas alternas, estipuladas

en su base. Sus flores en general son grandes y solita-

rias, con el cáliz monose'palo, turbinado ó tubuloso, y di-

vidido en cinco lóbulos: la corola' pcntape'tala ó ninguna;

los estambres cinco, monadelfos ¡nferiormente, rodeados

por lo común de una corola filamentosa ó glanduio-

sa; el ovario libre
, Unílocular, y de tres á cinco pla-

centas parietales. Fruto carnoso , unilocular, polisper-

mo
, y semillas con endospcrmo carnoso» Las pasifto*

reas se componen del género pasionaria, saxonia , mu-

rucuyá, fnalesherbia, deidarnia , kolbia y papayero, de

los que solo el primero y último son notables.

§. I. En la PASIONARIA (passiflora, monadel.pent. L.)

la flor tiene el cáliz en ofzuela , la corola pentape'tala , con

corona filamentosa triple y tres estigmas claviformes. Es-

tas plantas traen este nombre derivado de pasionis jlora
i

porque se ha creído reconocer en sus órganos florales el

símbolo de los instrumentos de la pasión. Casi todas ha-

bitan la America meridional y tienen sus frutos comes-

tibles. La pasionaria de flor encarnada (p. ¿ncarnata),

procedente de las Antillas* y la de flor azul (p. ccerulea),

de tallo estriado, que crece basta sesenta pies, y es ori-

ginaria del Brasil;, se cultivan en España.

§. 51. El papayero ( carica , dioecia decand.
,
L.) que

tiene flores unisexuales; los machos con corola infun-

dibuiiforme, de cinco lóbulos y diez estambres: las hem-
bras con corola de cinco lóbulos ó peutapétala, y fruto*
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denomiuajcioq científica; U analogía que tiene con la hi-

guera, que se llama carica. Las especies de esle ge'nero

son leñosas, y casi todas de la América meridional. Al-

gunos autores colocan este ge'nero en las cucurbitá-

ceas,? 3E1 papayero que crece en la India (c. papaya), da

frutos buenos de comer, llamados papayas.

DÉCIMACU APiT A FAMILIA.

VIOLACEAS.

whf>vb(>'i glosan Uu aoltobiuioni , ... h ¿ wújmíio'wI

. La familia de las violáceas ó violeas no abraza mas

que vegetales herbáceos y de hojas alternas, con flores

de cáliz bífido ó quinquefido, cuatro ó cinco pétalos ir-

regulares, de Jos cuales uno tiene espolón, cinco estam-

bres de anteras reunidas , un solo estilo y cápsula de

tres á cinco ventallas, unilocular y polisperma. La vio-

leia y la balsamina son los géneros mas importantes.

§. I. La violeta (viola, pent. monog. , L.) tiene el

cáliz pentafilo con sépalos vueltos hácia fuera ; la co-

rola pentapétala ; el pétalo superior con un espolón
; y la

cápsula de tres ventallas. Apenas habrá una persona que

no conozca alguna de sus mas interesantes especies y
variedades. La violeta purpúrea de flor sencilla (v. odo-

rata^ L.) se cria en España espontáneamente entre los

vallados y parages sombríos; se cultiva también y se hace

doble. Es laxante y ligeramente purgante; forma parte

de las cuatro yerbas emolientes, y sus pélalos de las flo-

res cordiales. Su jarabe se usa como un reactivo quími-

co para reconocer la presencia de los ácidos que le vuel-

ven rojo , ó de los álcalis que le enverdecen. La de tres

colores , trinitaria ó pensamiento (v. tricolor
,
L.) ; la ar-

borescente o de monte (y. montana , L.) ; la arborescente
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de hojas largas (v. arborescens , L. ); la de monta de

grandes flores azules (v. calcarata, L.)
; y la pirenaica

de largo espolón (y. cornuta, L.) , son bastante comunes

en nuestro pais.

§. II. Es la BALSAMINA ó nicaragua (impatiens , pent.

monog., L.) un género de cáliz difilo y colorado , corola

tetrapétala , con el pétalo inferior espolonado
; y cápsula

de cinco ventallas.

Las balsaminas son vegetales exóticos , de los cuales

algunos se han aclimatado en Europa. En España tene-

mos en los huertos y jardines la balsamina hembra de

flor blanca
, y la de en parle roja y en parte blanca^ la

de las Indias de flor roja doble y la de flor variegada de

blanco y de púrpura. Todas vinieron de Nicaragua. Nin-

guna tiene uso, sola la primera se considera como apro-

pósito para acelerar la cicatrización de las heridas, cu-

rándolas con el aceite preparado, dejando infundir en

él por algún tiempo sus flores.

DÉCIMAQUINTA FAMILIA.

POLIGALEAS.

Bajo este nombre se conocen unas yerbas, arbustos

ó arbolillos generalmente de hojas alternas , sencillas y
enteras, cuyas flores tienen el cáliz de cinco sépalos, de

los cuales dos son mas grandes y petaloideos; la coróla de

dos á cinco pétalos soldados en su base, é irregulares; or-

dinariamente ocho estambres monadelfos , formando un
tubo hendido con anteras uniloculares, en general con un
opérculoen su ápice; y una cápsula comprimida ,bilocular

ó drupa monosperma. Aunque esta familia cuenta varios

géneros, solo citaremos el género POLIGALA (polygala,

diadelfia octand. , L.), cuyo nombre quiere decir mucha
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leche. Es muy numeroso, y contiene vegetales leñosos

ó herbáceos , e indígenos deEuropa , América y Africa,

entre los que sobresale la polígala de Virginia (p. se-

negá), planta leñosa de la América septentrional. Esta

planta tiene una raiz parda esteriormente y blanca en

su interior, que se usa mucho en medicina. Los habi-

tantes de la Virginia se servían de ella contra la morde-

dura de las culebras, lo que indujo á Tennant á propo-

nerla en la pulmonía, porque había observado los sín-

tomas de esta afección en algunas personas mordidas por

estos ofidianos. Después Linneo, Duhamel y Jussieu ala-

baron las virtudes de esta raiz, que parece obrar pro-

duciendo una derivación hácia el estómago. Pero en el

dia se administra en la declinación de la enfermedad , ó so-

lamente como espectorante en los catarros crónicovs. Ulti-

mamente también se ha preconizado como un específico

del crup
,
oponiéndose, según cree Bretonneau, á la

formación de las falsas membranas. En* todos estos ca-

sos, y aun el de oftalmías, para las que también se cree

es útil, obra como derivativo produciendo vómitos ó cá*

niaras. La poligala vulgar (p. vulgaris), que crece abun-

dantemente en España en los terrenos montuosos, se

ha creído apropiada para aumentar la leche en los ga-

nados. En cuanto á sus virtudes medicínales, no pasa

de ser un tónico y un estimulante indirecto del pulmón,

pero es mas que dudoso que haya curado la tisis, co-

mo algunos suponen.

DÉCIMASESTA FAMILIA.

RESEDACEAS.

Son las resedáceas unas yerbas, rara vez arbustos

con hojas alternas , sin estípulas, y frecuentemente con
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dos glándulas en su base ; sus flores están en espigas sen-

cillas) terminales, y tienen el cáliz persistente y de cuatro

á seis divisiones profundas; la corola compuesta del mismo

número de pétalos alternos con las porciones del cáliz»

divididos en dos partes, la inferior entera y la superior

partida en tiras; los estambres en número indeterminado

(de )í á 26), de filamentos libres ébipoginos con un cuer-

po en su parte esterna anular, glanduloso, que forma

un disco bipogino
;
pistilo terminado por tres astas ca-

da una con un estigma, y unilocular con tres placentas

parietales, que no corresponden á los estigmas, sino que

alternan; fruto rara vez carnoso por lo común, una

cápsula mas ó menos prolongada , abierta naturalmente

por su ápice y semillas reniformes. Esta familia solo

comprende los géneros reseda y el ocradeno , que no se

usa y apenas se conoce. La reseda (reseda, dodec. lrig\

L.), tiene algún interés , y se distingue por sus do-

ce estambres , tres estigmas sentados y su cápsula de

tres ventallas soldadas que se abre por el vértice. Su

nombre se deriva del verbo resedo, que significa calmar,

porque se consideraban estas plantas como capaces de cal-

mar los dolores. Las principales especies de este gé-

nero son: la gualda (r. luieola, L.) caracterizada por sus

bojas lanceoladas, enteras, y que se emplea en la tinto-

rería para teñir de amarillo; la reseda de olor (r. adóra-

la) ; la vulgar {lútea , L.)
, y la grande ó blanca (r. al-

ba), que se crian en muebos parages de Espaíia y alrede-

dor de Madrid, en la Gasa de Campo, y en los altos

de S. Bernardino.
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DECIMAOCTAVA FAMILIA.

DROSERACEAS.

Esta familia apenas contiene sino plantas herbáceas,

de hojas alternas cubiertas de pelos glandulosos y pedi-

celados, y arrolladas á manera de cayado antes de su

desenvolvimiento. Su cáliz es monosépalo de cinco divi-

siones profundas <5 de cinco sépalos distintos ; la corola

de cinco ó seis pétalos planos y regulares; los estambres

cinco ó diez libres, generalmente periginos; el ovario bi-

trilocular; y el fruto una cápsula de una ó mas celdillas

que se abre superiormente por su mitad superior en tres,

cuatro ó cinco ventallas, que llevan en medio de su cara

interna una de las placentas. Los géneros mas impor-

tantes son la drosera y la dionea.

§. I. El nombre de drosera {drosera) es derivado

de una palabra griega que significa rocío á causa del hu-

mor viscoso que cubren los pétalos que erizan sus ho-

jas. Su carácter genérico es tener una corola pentapéta-

la , cinco estambres , tres estilos bifurcados, y una cáp-

sula ovoidea , trivalva , rodeada por el cáliz y la corola.

En cuanto á la DIONEA, que Richard cree estaría mejor

en las hipericíneas , se distingue por su cáliz de cinco ho-

juelas, seis pétalos
, y una cápsula unilocular

,
gibosa y

polisperma ;
pero no tiene mas de una especie, que es la

dionea atrapamoscas (d. muscípula , L.) , de hojas tan

sensibles, que produce los efectos descritos al hablar de

los movimientos de las hojas.
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DÉCIMAN01NA FAMILIA.

FRANQUENIACEAS.
-

. . I'j f. SiW» fil ! 86 I?¿! .
..;<.<,', CiOfc ^jíJtj t

Estas plantas son herbáceas ó frutescentes, de hojas

alternas ó verticiladas, con nervios laterales muy apro-

ximados
, y con dos estípulas en su base

j
escepto en el

género franquenia; flores hermafroditas en racimos ó en

panojas; cáliz de cinco sépalos ligeramente soldados en su

base; corola de cinco pétalos , con otra segunda corola in-

terior (género lugemburgid) ó un verticilo de filamentos

engrosados en masa {gen. sovagesio), de cinco á ocho ó

muchos mas estambres libres ; un pistilo con ovario uni-

locular de tres placentas parietales con un gran núme-

ro de semillas
; y cápsula cubierta por el cáliz ó por la co-

rola interior, de tres ventallas, cuyos bordes dehiscen-

tes ligeramente entrantes forman tres tabiques incom-

pletos que llevan las semillas. Esta familia tiene la mayor

relación con las violáceas, droseraceas y cistíneas; pero se

diferencia por la dehiscencia de sus cápsulas
,
cuyas ven-

tallas tienen las semillas en sus bordes entrantes , al paso

que en dichas familias está en su medio. Ninguno de los

géneros citados , ni el de lavradia, que es el cuarto de los

que la componen, tienen usos.

VIGESIMA FAMILIA.

CISTÍNEAS.

Son las cistíneas unos arbustos ó yerbas con hojas ge-

neralmente opuestas, enteras y estipuladas. Las flores tie-

nen un cáliz de tres sépalos iguales ó de cinco desiguales,

separados ó ligeramente soldados, de los* cuales dos son mas
TOMO IV. 33
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pequeños ; la corola pentapétala; los estambres numerosos

y libres ; el estilo único
; y la cápsula de tres á cinco ó diez

ventallas, septíferas y de una, tres, cinco ó diez celdillas

polispermas. Los límites de esta familia son muy redu-

cidos, pues solo abraza dos géneros: la jara y el he-

liantemo.

§. I. La JARA (cistus , poliand. monog f , L.) tiene el

cáliz pentafilo
?

la corola rosácea pentapétala
, y la cápsula

,de cinco á diez ventallas. Las jaras son comunes en Es-

paña , donde en general se emplean para calentar los

hornos ó las habitaciones. Las mas esparcidas son: la

jara mayor de hoja redonda, la de hojas oblongas y
blanquecinas , abundantes en los montes de España, y
en particular en Sierra Morena , Estremadura , Aragón

8cc. ; la jara estepa con hojas de salvia y tallos dere-

chos; y la estepa de hojas ondeadas y rizadas. Pero aun

es mas importante la jara ladanífera (c. ladaniferus,

L.) , que se encuentra en el circuito de Madrid, en el

Pardo en las barrancas del carbón , y otros parages de la

Península. Es un hermoso arbusto , cuyas hojas son pa-

recidas i\ las del sauce, y con flores blancas del tama-

ño de una rosa sencilla; de sus ramas destila una sus-

tancia gomo - resinosa llamada ládano
,
que usan en

Oriente los Turcos para perfumar sus habitaciones, y

Celso aconseja disuelta en vino para impedir que se

caiga el pelo. En Francia se recoge el ládano con unas

tiras de cuero
,
que se pasan entre las ramas y luego

se raen, pero en España se obtiene cociéndolas. Otra va-

riedad de la misma especie es la jara dejlor machacada,

que la tiene también blanca con una mancha purpúrea

en la uña de cada pétalo, y produce una materia líqui-

da que con el calor del sol se espesa y convierte en una

sustancia blanca azucarada como un pedazo de goma,

que es el verdadero maná , llamado vulgarmente man-
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gla. Los pastores y
; los muchachos reúnen y c#mén á

veces grandes cantidades y
s\i\ embargo de que es lige-

ramente laxante* ha jara de hoja de laurel, en que se

cría el hipocisto , la peluda ó ardmeja , la de hoja de

álamo mayor y merto*% y la peluda de hoja de rome-

ro, que también produce nuestro país , son variedades

del cistus ledon, L.

§. II. El heJ.IAíÍTEMO
,
pérdiguera ó flor del sol (he-

lianlhemurn, poliand. monog., L.) es un ge'nero cuyas

especies son yerbas ó arbustos indígenos de los dos con-

tinentes , con cáliz de tres sépalos iguales ó de cinco

muy desiguales j y cápsula trivalve uni ó cuadrrlocular.

Este género inmenso comprende mas de ochenta espe-

cies; de las que una quincena se 'crian en varios para-

ges de España. La especie mas común es astringente.

VIjGrÉSIMAPRMERA FAMILIA.
~v.h.b um W>kJ \*oh\hjc{ z^miQhR r ¿ ;-.: g h ¿orí u¿*¡j

C^RIOrÍLEAS, .

Aunque las cariofíleas ó cariofiláceas no son fáciles

de caracterizar, tienen áin embargo un conjunto de ca+

ractéres que no permite confundirlas con ninguna otría

familia de la clase. Son unas plantas enteramente her-

báceas , escepto alguna vez en su base en donde el ta-

llo es nudoso, y de hojas opuestas, enteras y envaina-

doras. Sus flores siempre elegantes
, y á veces notables

por su hermosura, íse componen de un cáliz de cuatro

ó cinco divisiones ó sépalos, y de uria corola formada

también de cuatro ó cinco pétalos ; los estambres son ge-

neralmente en número igual ó doble del de los pétalos,

y el ovario único
,
pero siempre guarnecido de mu-

chos estilos. En cuanto al fruto, es casi siempre una
caja que encierra un gran número de pequeñas semillas.
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: Ninguna cari ofílea llama la atención por sus propié-
1 dades útiles ó dañosas; la jabonera es la única especie

de que nos servimos algunas veces para lavar los te-

gidos manchados por la grasa; y aun son tan poco enér-

gicas sus cualidades para quitar las manchas , que se ha

renunciado casi enteramente á su uso.

~Zm*¿ -*»•- - vmA O- V'V- ' "A%

PRIMERA TRIBU.

DIAISTEAS.

os.ih oh o ¿ eí¡m~¿i ¿okqba zoií
.
í>

f
> o.o:>

t m^mw¿
Esta primera tribu tiene por tipo el género clavel,

llamado en latin dianthus (flor de los Dioses)
, y se dis-

tingue de la siguiente en que sus flores son siempre

tubuladas, es decir, que son estrechas en su base y an-

chas en su estremidad. A esta tribu se refieren un gran

número desplantas de las cuales la mayor parte se cul-

tivan hoy día para adornar los jardines; tales son el cla-

vel , la jabonera, el licnis , el neguillon , el cucábalo y la

velecia*

§. I. El CLAVEL (dianthusidecand. dig.¿I¿Q, carac-

terizado por un cáliz calzada de cinco' dientes, pétalos

de una larga, y dentados en su borde, diez estambres

y una cápsula oblonga unilocular y dehiscente por el

ápice, tiene innumerables especies y variedades , de las

cuales las mas proceden de la clavellina ó clavelina sil-

vestre (d t caryophyllus ,
L.). Esta planta indígena de Es-

paña y de toda la Europa meridional , en donde se la vé

en los terrenos áridos y en las paredes de las cercas.

§. II. La JABONERA ó saponaria (saponaria , decand.

dig*, L.) es muy semejante al clavel , del que solo se di-

ferencia por no tener el cáliz calzado; su cápsula es tam-

bién uniloculár. La especie que se encuentra mas co-

munmente es la jabonera oficinal (s. officinalis, L.)
}
cu-
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yas cualidades análogas á las del jabón, la hacen estimar

en la Mancha. También se halla en abundancia en nuestro

pais
, y muy particularmente á orillas del Manzanares.

Su olor es muy balsámico ;. antes de ahora se ha tenido

como depurativa , fundente y sudorífica.

§. III. En el LICNIS (lychnis, decand. peni., L.), el

cáliz es permanente, de cinco dientes y coriáceo, pero no

calzado ; los pétalos cinco y con apéndices; diez los estam-

bres; cinco los estilos con cinco estigmas; y el fruto una

cápsula de una á cinco celdillas, pero generalmente tres.

Este género abraza algunas especies, entre las que se dis-

tingue como mas principal la llamada cruz de Jerusalen

(/. chalcedónica
,
L.), natural de la Turquía asiática, y

muy notable por el brillo de sus flores de color de es-

carlata.

§. IV. El NEGUILLON (agrosfemma , decand, pentag.»

L.), lleva un nombre científico, que es la traducción li-

teral de corona campestre, y se distingue del anterior so-

lamente por los dientes de su cáliz que son lineares , sus

pétalos de borde obtuso y enteros, y la cápsula unilocular

con semillas reniformes. Este género abraza varias especies,

en general poco interesantes, escepto la a. coronaria to-

mentosa, de hojas aovado lanceoladas, pétalos escotados,

coronados y juntos de color rojo oscuro
; y la a, corona-

ria lampiña, cuyas hojas son lineares, lampiñas, esco-

tadas
, y con flores de pétalos de color mas claro. La pri-

mera se cria en Italia , en Suiza y en la provincia de Es-

tremadura,y la segunda es natural de los arenales cer-

canos al mar de Mogador, en Sicilia y Berbería; ambas

se cultivan en nuestros jardines.

§. V. El cucübalo (cucúbalus , decand. frig. L.) tie-

ne el cáliz hinchado ó en campana y de cinco dientes^

cinco pétalos lineares sin corona, bífidos , y por fruto

una caja trilocular é iudehiscente. En los alrededores de
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Madrid
, y en casi toda España , se encuentra la colleja

(c. behen , L.), cuyas hojas aovadas se comen en ensalada

como las espinacas , y cuyo cáliz es casi globoso, hinchado

y reticulado-venoso; el cucábalo baccijero (c. bacciferus,

L.), de cáliz en campana, pétalos separados, hojas ao-

vadas, y cápsulas blandas, negruzcas y bacciformes, nace

espontáneamente también en nuestro pais.

A esta familia refieren también la velecia (velezia,

pentand. dig.
,
L.) , dedicada al autor español Velez. Su

cáliz es tubuloso y dentado; la corola de cinco á seis

pe'talos pequeños con borde de color de rosa y unas fili-

formes , los estambres cinco ó seis, y la cápsula cilindrica

y unilocular. Este género no contiene mas de una es-

pecie que habita en Europa , principalmente en España,

y se llama la velería rígida.

SEGUNDA TRIBU.

ALSINEAS.

En esta tribu la corola nunca es tubulosa, y los pé-

talos están estendidos y sin uña. Las flores son general-

mente mas pequeñas que en las especies precedentes;

pero no por eso son menos elegantes ni menos bien co-

loradas; situadas entre las yerbas de los campos, sus ta-

llos delgados y flexibles se pierden entre las demás plan-

tas, ai paso que sus corolas blancas, azules, purpúreas <5

de color de rosa , sostenidas por un pedúnculo tan del-

gado como un hilo, resaltan tan bien entre el verdor que

las rodea, que parecen estar como suspendidas en el ai-

re. Los principales géneros de este grupo son: la alqui-

mila, la arenaria, la pamplina y la ortegia.

§. I.i La ALQUIMILA ó estelaria (stellaria, decandi

trig. ,
L.) tiene su cáliz pentasépalo , la corola de cinco
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petalos bífidos, y la cápsula ovoidea, unilocular, polis-

perm a , con seis dientes en el ápice. Los petalos estendi-

dos de la alqüimila se han comparado á una estrella, de

donde se deriva su nombre de estelaria. Sus especies mas

principales son : la alquimila vulgar ó pie (le león (al-

chimilla foliis palmatis
,
L.) , que nace espontáneamen-

te en los prados de Pedrete, en el sitio de S. Ildefonso,

y otros lugares de España; donde la usan esteriormente

en las heridas y úlceras para ayudar á su cicatrización;

y la alqüimila de hoja de grama de flor mayor {a. gra-

mínea)
,
que se encuentra muy abundante en el puer-

to de la Fonfria , en algunos montes de Avila y Castilla

la Vieja. En las hojas de esta especie se cria
,
según Quer,

un insecto llamado cochinilla ó grana de raices
,
objeto

muy importante y conocido del comercio y de las antes.

§. II. El ge'ñero ARENARIA (arenaria , decand. Irig, L.}

se diferencia del anterior por tener los pe'talos enteros , á

veces mas de diez estambres, y una cápsula ordinaria-

mente quinquevalve. El nombre de este ge'nero indica

los lugares que prefieren sus especies. Por lo común est as

son herbáceas, y tienen flores de color de rosa ó* blancas,

entre las que se distingue la a. de hojas de serpol (a. ser-

pillifolia, L.)
,
que las tiene casi aovadas, agudas, sen-

tadas, y la corola de petalos blancos, mas cortos que

el cáliz, y las cajitas tan pequeñas como granos de mijo;

es muy abundante en los alrededores de Madrid y en

otros puntos de España. La a» de los montes (a. mon-
tana, L.), de hojas oblongo-lanceoladas y ásperas y ta-

llos poco ramosos, larguísimos, echados, y flores axilares

de petalos blancos , es muy común en nuestros montes.

La a. roja (a, rubra) , cuyas hojas son filiformes con es-

típulas membranosas , envainadoras, y flores solitarias de

color de púrpura azulado, se encuentra con frecuen-
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cía en los terrenos areniscos

,
especialmente en las inme-

diaciones de esta capital.

§. III. Es la pamplina (alslne, pentand. trig. L.) un
género de plantas con cáliz pentafilo, cinco pétalos igua-

les , cinco estambres y una cápsula unilocular , trivalve

y polisperma , del que se crian en España mas de vein-

ticinco entre especies y variedades, que ningún uso tie-

nen, á escepcion de la verdadera pamplina (al. media, L.),

con su tallo peloso por un lado, hojas aovadas acorazona-

das y pe'talos partidos en dos; y la de los prados de ho-

ja de grama , que sirven de alimento á los pájaros. Tam-
bién la primera se tiene por vulneraria y detersiva.

§. IV. El género OBTEGIA (ortegia, triand. monog.

L.), dedicado al célebre botánico español D. Casimiro

Gómez Ortega, se distingue por tener las flores con un
cáliz pentafilo, sin corola, tres estambres, un estilo y
una cápsula trivalve y unilocular. No contiene mas que

dos plantas herbáceas que crecen en Italia y en España.

VIGÉSMASEGUNDA FAMILIA.

LINEAS.

La familia de las lineas comprende solo plantas her-

báceas ó pequeños arbustos de hojas constantemente al-

ternas
; y flores terminales regulares, de cáliz persistente

de tres á cinco divisiones; corola de cuatro á cinco pé-

lalos unguiculados; cuatro ó cinco estambres fértiles y

casi monadelfos, y otros cuatro ó cinco estériles; de cua-

tro á cinco estilos, y cápsulas de cuatro ó cinco venta-

llas bífidas, y de ocho á diez celdas monospermas. No se

incluye en ella mas géneros que el lino.

El LINO (linum , pentand. peniag. ,
L.)

,
cuyos ca-
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racte'res son los de la familia, es uno de los géneros

que mas utilidades presta á las artes, medicina y eco-

nomía dome'stica. El lino usual (L usitalisimum de L.)

es cultivado en Europa desde tiempo inmemorial. Pli*

nio dice que las mugeres de la Germania llevaban

hermosos vestidos de lino que fabricaban en las ca-

vernas de este país; y la historia refiere que Jos Es-

candinavos le usaban ya cuando hicieron sus primeras

invasiones.

Actualmente el lino sirve para hacer los mas precio-

sos tegidos; sus semillas contienen un sesto de su peso

de mucílago que reside en su tegumento, y es un es-

célente emoliente, al paso que la almendra tiene un
quinto de aceite graso muy usado en la pintura y en las

artes. Esta misma semilla reducida á harina gruesa, ser-

via en Esparta de alimento á los esclavos, y los pueblos

del Asia lo comen hoy dia después de haberla mezclado

con miel,

El lino purgante (/. catharticurri)
,
que se cria en

España espontáneamente asi como otras muchas varie-

dades y especies , es eme'tico y purgante ; en Inglaterra

y Suecia se sirven frecuentemente en las afecciones ver-

minosas de los niños,

VIGÉSIMATERCIA FAMILIA.

MALVÁCEAS.

Dos particularidades principales caracterizan á la fa-

milia de las malváceas, que toma su nombre del ge'nero

mas antiguamente conocido que encierra
; y son: 1.°unos

estambres numerosos de filamentos reunidos en un solo

hacecillo (monadelfia poliandria de L.), y de anteras

uniloculares
; y 2.° unos ovarios también numerosos , á

TOMO IV* 34
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los que se suceden unos frutos siempre verticilados 6

dispuestos en forma de corona alrededor dé un eje cen-

tral. En cuanto al perigonio, es generalmente pentafilo

y rara vez trifilo
, y presenta las mas veces 'colores agra-

dables
, y siempre formas regulares.

Las malváceas son unos vegetales, ya herbáceos, ya

leñosos , de hojas alternas y guarnecidas de dos estípu-

las en su base. INinguna de ellas tiene propiedades enér-

gicas ; los jugos que encierran son generalmente acuo-

sos y mucilaginosos* lo que hace que se usen con fre-

cuencia en medicina como emolientes.

Los principales ge'ñeros de esta familia son : la mal*

va , el malvavisco) la lavatem, el hibisco, el algodonero,

el bombace y el baobah

§. I. El género MALVA {malva) se compone de plan-

tas herbáceas, que tienen dos cálices, de los cuales el es-

terior tiene tres hojuelas , lo que las separa de los mal-

vaviscos (aliheá), en los que este órgano está dividido

en seis ó nueve sépalos. Por lo demás esta es la única

diferencia que distingue á estos dos géneros, cuyas pro-

piedades emolientes son absolutamente semejantes, y que

se emplean indistintamente en medicina en las enferme-

dades inflamatorias.

La maha silvestre (m. silvestris , L.) y la de hoja re-

donda (m. rotundifolia ,L.) tan conocida de todo el mun-

do , se empleaban como alimento en Egipto, Grecia y

liorna
, y aun están en uso en las mesas de la China

y de Egipto, en las que se sirven como las espinacas. De
la corteza de estas dos plantas , asi como de la del mal-

vavisco oficinal {alíhcea ojficinalis ,
L.) se pueden sacar

hilos muy apropósito para fabricar tegidos
; particular-

mente de la última, que los tiene análogos al cáñamo,

y que se pueden fací (ótente estraer embalsándolas co-

ma el cáñamo. El sabio D
r
Casimiro Ortega parece que
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poseía algunos tegidos hechos con esta planta. Lo mismo

puede hacerse con varías especies afines
,
que como las

precedentes crecen por toda España.

Otra especie del género malvavisco, de la que algu-

nos hacen un ge'ñero aparte, se cultiva como planta de

adorno en los jardines, donde produce un bello efecto

por su elevado tallo coronado de hermosas flores rojas,

amarillas, blancas ó variegadas, cuya forma se asemeja á

la de la rosa , lo que ha hecho llamar á esta planta mal-

va rosea ó malva real [alcea rosea, L.)

§. II. Las LA.

V

aturas (lavatera)
,
que es un genero

dedicado á los hermanos Lava ter, médicos y naturalistas

de Zurich , son unas yerbas ó arbustos que abundan en

Europa , y que se diferencian de los géneros precedentes

por su cáliz esterior trífido , siendo el interior de cinco

divisiones.

§. III. El nombre de hibisco (hibiscus), que es el

que los Griegos daban á la malva, se ha dado á un gé-

nero de plantas notable por la hermosura y abundancia

de sus flores , y que habitan las regiones cálidas del glo-

bo. Caracterízale un cáliz esterior formado de un gran

número de hojuelas lineares ; el interior de cinco ló-

bulos, y un fruto cápsular de cinco ventallas y cinco

celdillas.

El hibisco de Siria (h. siriacus) se cultiva ; el hibisco

comestible y el ambarado son útiles para el hombre, que

saca de ellos un alimento y un perfume agradable.

§. IV. Los algodoneros (gossypium) son unas

yerbas ó árboles muy análogos á las malvas por todos

sus caractéres botánicos, y que solo se distinguen de

ellas en su cáliz esterior de tres hojuelas anchas y re-

cortadas; cáliz interior con lóbulos apenas visibles; cáp-

sula ovoidea de tres á cinco celdas
, y semillas cubiertas

de un vello lanugiento muy espeso, al que se da el nona-
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bre de algodón. Plínío ya conocía alguna de estás plan-

tas útiles, puesto que se lee en su historia natural lo que

sigue: "Crece en el alto Egipto, hácia la Arabia, un ar-

busto que se llama gossypion ; su fruto encierra una

lana blanca y suave, de que se hacen los vestidos délos

sacerdotes egipcios/'

Las especies que suministran esta sustancia son muy
numerosas y esparcidas en todos los países meridionales

del Asia y de America
;
pero entre ellas las mas prin-

cipales son : el algodonero herbáceo de flores amarillas

(g. herbáceum) , y el algodonero arborescente ó árbol del

algodón (g. arboreum) , arbusto de quince á veinte pies,

de flores purpúreas, indígeno de la India y del Egipto,

de donde ha sido trasplantado á América y otras partes.

En España se cultivan con feliz éxito en la costa de Al-

mería, y pudiera generalizarse mas su cultivo si, como

lo asegura Bowles, y lo hace creer la benignidad del cli-

ma , estuvo antes muy estendido en nuestra patria.

Las flores y raiz de los algodoneros son emolientes,

y pueden sustituirse á la de las malvas , y malvavisco,

como lo hacen en la India.

A e^ta misma familia pertenecen: íi° las PAVONIAS

(povonia) , género de plantas dedicadas á nuestro botá-

nico Pavón. Su cáliz es doble , y el esterior polifdo ; los

estigmas en número de diez; y el fruto compuesto de

cinco cápsulas bivalves y monospermas; 2.° Unos vegeta-

les peruvianos comprendidos en un mismo género con

el nombre de PALAUVXA (palavia), que lo ha sido á Pa-

Jau, profesor en el jardín Botánico de Madrid
T
traduc-

tor y comentador de las obras de Linneo
; y 3.° otras

varias que habitan el Africa y el Asía, incluidas en el

género LAGUNEA (lagunceá) , establecido por Cavanilles

para perpetuar la memoria del naturalista español An-

drés Laguna, En uno y otro de estos últimos géneros
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el cáliz es sencillo y quinquéfido, pero en el primero el

fruto consiste en cápsulas monospermas reunidas for-

mando una especie de esfera reunidas sin orden; y en

el segundo es una cápsula de cinco celdillas monos-

permas.

Los dos géneros siguientes han sido colocados por

algunos botánicos en una nueva familia , que han lla-

mado de las bombáceas, que se distinguen de las mal-

váceas por algunos caracteres, y sobre todo por su cáliz

casi entero cuyos lóbulos no están aplicados en forma de

ventallas antes de abrirse
;
por sus filamentos dispues-

tos en cinco haces, y la estructura de su fruto y se*

millas.

§. I. Los BOMBACES (bombax ) son asi llamados de

una palabra griega que quiere decir gusano de seda , por-

que las semillas de estos vegetales de la Ame'rica meri-

dional están cubiertas de un vello sedoso. Como la pa-

íauvia y la lagunea tienen el cáliz sencillo, pero tubulo-

so , ensanchado y de cinco dientes; su cápsula leñosa es

de cinco ventallas y celdas polispermas con semillas la-

nosas. Su mas principal especie es el ceiba (b. ceiba),

que es uno de los mayores árboles que se conocen
;
pro-

duce una especie de algodón , y su tronco sirve para ha-

cer piraguas de una sola pieza, que tienen hasta sesenta

pies de largo por doce dé ancho, y pueden contener

cerca de doscientos hombres.

§. II. El género BAOBAL (adansonia) ha sido de-

dicado al naturalista francés Adanson
,
que fue el pri-

mero que le describió. Se diferencia del anterior por

su corola de pétalos vueltos hacia fuera, y su cápsula

ovoidea de diez celdillas indehiscentes rodeada de una

abundante pulpa. INo se conoce mas de una especie, que

es el baobal común (a. digilata) , y habita la costa oc-

cidental del Africa.
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Este vegetal es celebre por las dimensiones estraor-

dinarias de su tronco, que aunque rara vez pasa de

quince pies, presenta una circunferencia de ochenta á

noventa
; y aun J. Sealiger dice que le ha visto de treinta

y siete pies de diámetro, lo que daría cerca de ciento once

de circunferencia. Sus ramas , de sesenta á setenta pies

de largo, se inclinan muchas veces hasta el suelo; de

modo que el árbol todo forma una inmensa cúpula de

cuatrocientos pies de circunferencia en su base que en-

cubre el tronco. Los boabales no son menos admirables

por su larga edad
,
pues Adánson ha deducido de ob-

servaciones delicadas, que muchos de los que observó en

el Senegal no debían tener menos de seis mil anos.

Las hojas de este árbol sirven á los negros para pre-

parar sus alimentos, y su mucílago para hacer coci-

mientos demulcentes; sus frutos, que llaman pan de

mono , contiene una pulpa que pasa por muy eficaz con-

tra la disenteria. Los habitantes del Africa ahuecan los

troncos de estos árboles , ya para encerrar los crimina-

les , ó hacer una especie de gabinetes donde los prínci-

pes del pais van á solazarse fumando , ó tomando al-

gunos refrescos.

VIGÉSIMACUARTA FAMILIA.

CLE1SACEAS.

Esta pequeña familia se compone solamente de unos

arbolillos , naturales de la isla de Madagasear. Sus ho-

jas son alternas, estipuladas, enteras y cadücas. Sus flo-

res forman racimos compuestos , y están rodeadas de

involucros persistentes que contienen una ó dos flores;

su cáliz es pequeño , trifilo
, y los pe'lalos de cinco á seis,

como sentados y algunas veces reunidos por su base. >
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Los estambres son en número de diez 6 en número inde-

terminado, monadelfos por sus filamentos, y algunas veces

pegados por sus anteras. El ovario trilocular con un es-

tilo terminado por estigma trífido. La cápsula de tres

celdas, rara vez de una por su aborto , conteniendo cada

una, una ó muchas semillas insertas en su ángulo in-

terno , y colgantes. Las clenaceas están formadas de los

géneros sarcolena
,
lepíolena

,
esquizolena „ y rodolena,

que han colocado al lado de las malváceas por su cáliz

esterior y estambres monadelfos.

VIGÉSIMAQUIINTA Y SESTA FAMILIA,

BITINERIACEAS Y ESTERCULIACEA5.

Las bitneriaceas son árboles, arbustos 6 plantas her-

báceas de hojas sencillas , alternas y estipuladas; su cáliz

es de cinco lóbulos , sencillo ó doble; la corola de cinco

pétalos arrollados en espiral antes de abrirse; los estam-

bres en número igual ó doble del de los pétalos, y mo-
nadelfos con anteras biloculares; de uno á cinco los

estilos; y la cápsula ordinariamente quinquelocular, con

semillas de perispermo carnoso, embrión central , y coti-

ledones planos.

Los géneros principales son, el guazuma , la bitnt-

ria y el cacao.

§. I. El guazuma (guazuma, monad. decand, L.) tie-

ne los pétalos bicornes, cinco estambres fértiles de fila-

mentos trífidos y cinco estériles; y una cápsula leñosa de

cinco celdas, dehiscente por agugeros. La principal es-

pecie es el olmo americano (g. ulmifolia) ,
que espresa

su procedencia y analogía con nuestro olmo; sirve para

formar alamedas, y sus hojas las pastan los ganados.

§. II. Las BIT1NERIAS {bytiwia) son unos arbustos ó
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arbolillos naturales de la América ecuatorial
,
cuyas flo-

res tienen pétalos irregulares con un apéndice filiforme,

cinco estambres
, y producen una cápsula de cinco ven-

tallas con cinco celdas. La hitneria de hojas aovadas (b.

avatá) es común en el Perú.

§. III. Los- vegetales que han sido comprendidos en

el género CACAO (fheobroma, monad. decand., L.) sacan

su nombre del escelen te alimento que proporcionan; pues

theobroma quiere decir manjar de los dioses. En cuanto

al nombre castellano, es una síncopa de cacaoquahuitl,

que daban los mejicanos á estas bitneriaceas. Los pétalos

de estas plantas son lineares en el medio, y ensanchados

en sus estremidades; los estambres cinco fértiles y cinco

estériles
., y de anteras casi de cuatro lóbulos; la cápsula

unilocuiar.

El árbol del cacao común (ih. cacao, L.) , se eleva á

unos treinta ó cuarenta pies, y tiene las flores rojas;

sus frutos de unas seis á ocho pulgadas de longitud , se

parecen á unos pepinos, y son verdes, amarillos ó ro-

jos, indehiscentes, y de paredes que acaban por hacerse

leñosas. Cada uno de ellos contiene veinticinco ó* treinta

semillas amontonadas en una sustancia pulposa de color

de carne, y cuyo sabor es agrillo y azucarado. Un árbol

de cacao puede, según afirma el P. Labat, producir 150

libras de semillas. Este árbol habita los valles húmedos

de la pendiente oriental de los Andes , pero después se

ha propagado á otras partes.

Los negros comen con gusto la pulpa del fruto de

este árbol , pero la principal utilidad la prestan sus se-

millas , con las que se hace el chocolate y se estrae la

manteca de cacao. Al efecto se ponen á macerar los fru-

tos por espacio de 30 á 40 dias para separar las semillas

de la pulpa y matar el gérmen
;
porque si no sufren esta

operación, son acres y de otro color. Después estas se-
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millas tostadas y mezcladas con azúcar y canela, consti-

tuyen el chocolate. La manteca de cacao es un aceite fijo

que se saca de ellas por la presión, en proporción de

las cuatro de'cimas partes de su peso. Este aceite fijo es

emoliente, y se administra á lo interior en las inflama^

ciones pulmonales.

Las estereuliaceas, de las que algunos hacen una

tribu de las bit neriaceas , se conocen por sus flores mu-

chas veces unisexuales, cáliz desnudo, corola ninguna,

ovario con piececillo formado de cinco carpelos distin-

tos. El principal ge' aero que encierra es el ESTERCULIA

{sterculia , monad. dodec, L.), que tiene las flores mas-

culinas con quince ó veinte estambres, y las hembras con

cinco estilos soldados y cinco cajas uniloculares. Las es-

pecies de este género son unos árboles grandes que cre-

cen en ambos continentes bajo los trópicos, y muy no?

tables por su olor fétido.

VIGÉSIMASÉPTIMA Y OCTAVA FAMILIA.

TILIACEAS Y ELEOCABPEAS.

La mayor parte de los vegetales de esta familia son

árboles ó arbolillos de hojas alternas, sencillas y estipu-

ladas. Su cáliz es de cuatro á cinco divisiones profundas;

la corola tetra ó péntala ó ninguna; los estambres nu-

merosos y libres; ei estilo sencillo, en lo que se diferen-

cian de las bit neriaceas; y la cápsula de varias celdas po-

lispermas ó baya. Los dos géneros mas interesantes son

el tilo y el achiote.

§. I. El tilo {tilia
,
poli'and. monog., L.) tiene sus

llores sostenidas por un pedúnculo bracteado, y con un
cáliz de cinco lóbulos, corola pentapétala

, y cápsula co-

TOMO IV. 35
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ríácea

,
globosa , dehiscente por la base, de cinco celdas

y cuatro ventallas.

Los tilos son indígenos de Europa y de la América

del Norte. El tilo de Europa {tilia europea
,
L.) se en-

cuentra con abundancia en España. Este árbol adquiere

grandes dimensiones
, y v ive mucho tiempo. El tilo es

también uno de los vegetales mas únles; su savia con-

tiene azúcar, aunque en corta cantidad; la madera se

usaba antiguamente para hacer escudos, pero en el dia de

hoy los escultores y los torneros hacen de ella un gran

consumo : su corteza se emplea en Rusia para hacer

calzado : las hojas de este árbol pueden servir de pasto

á los animales
, y sus flores son un escelente antiespas-

módico.

§. II. El ACHIOTE (bixa, poliand. monog.
,
L.) se dis^

tingue del género anterior en su cáliz de cinco divisio-

nes tuberculosas en su base, y una cápsula erizada , h$-

valve y unilocular. El achiote tinctorial ú orellana (b. ore-

llana) es un arbolillo que habita el nuevo continente y
las Antillas , y la única especie cuya denominación es

americana. Por medio de la ebulición de sus semillas se

obtiene la materia colorante de color oscuro rojizo, que

se conoce con el mismo nombre de achiote*

Las eleocarpeas no se diferencian de las tiliáceas mas

que por dos caracteres de poquísima importancia
; que

son 'el tener los pétalos franjeados en su borde, y ante-

ras que se abren solamente por dos poros. En ella es«

tan comprendidos los géneros eleocarpOy decadia &lc.

YIGÉSIMA3NONA FAMILIA.

SAPINDACEAS.

Casi todas Jas sapindaceas son leñosas
, y muchas ve-



§75

ees trepadoras, y con zarcillos; sus hojas son alternas

ordinariamente .
compuestas, y sus flores dispuestas en

racimos, y algunas veces polígamas. Tienen el cáliz mo-

no ó polisépalo; la corola tetra ó pentape'tala ó ninguna,

ocho estambres
, y por fruto una caja , samara ó drupa.

Los géneros de esta familia
.

, todos exóticos, son el

cardiospermo t
amirola, serjania

;
paulinia

,
kolreuferia,

cupañia y dodoñea, dedicados á los naturalistas Simón,

Pauli , Kaeíreúter , Gupani y Dodoneé
; y el jabonero y

el euforia , que solo merecen describirse.

§. I. Se ha dado el nombre de SAPINDO o jabonero

(sapindus , ocland. irig., L.) á este género porque algu-

nas de sus especies tienen la corteza y los frutos con la

propiedad de desengrasar y lavar el lienzo á manera de

jabón, y de hacer espumosa el agua, como lo indica tam-

bién su nombre científico, que es una contracción de sapo

indicus. Distínguense estas plantas por el cáliz pentafilo,

la corola de cinco pétalos con apéndices en su base, ocho

estambres,, y tres frutos carnosos, de los cuales por lo

común aborta uno. Los jaboneros habitan las regiones

cálidas del Asia, Africa y América. El jabonero común

(¿. saponaria) posee en abundancia este principio jabo-

noso, que los químicos llaman saponina. Los frutos del

jabonero comestible (s. edulis) se pueden comer , los de

algunas otras especies se emplean en la medicina india.

§. II. Distingüese el EUFORIA (euphoria, octandria

monog.
,
L.) del sapindo por tener su cáliz de cinco dien-

tes; cuatro, seis ú ocho estambres; un solo pistilo; y por

fruto una baya cortezuda, tuberculosa, unilocular, dis-

perma, pero por lo común con una semilla abortada.

Una de sus especies , llamada por los chinos Jitchi,

produce un fruto delicioso.
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TRIGESIMA FAMILIA.

ACERACEAS.

Esta familia tan solamente compuesta por el ge'nero

ACER , acere ó arce (acer, octand. monog. , L.) no compren-

de mas que vegetales de hojas opuestas. En este género el

cáliz es monofilo y de cinco lóbulos, la corola pentapétala,

ocho ó diez los estambres, uno el estilo y dos samaras pe-

gadas por la base, y monospermas. Las flores son ordi-

nariamente polígamas en el acer por el aborto del pis-

tilo. En España se crian varias especies cultivadas ó es-

pontáneamente ; las principales son: el acer plaíanoides,

que tiene las hojas agudamente dentadas , y sobre todo

el a, de los montes (a, montanum) , árbol corpulento

que es la única que se usa. El cocimiento de sus ho-

jas , frutos y corteza se emplea como colirio astrin-

gente; y el fruto cocido en vino para la sarna. De las

incisiones que. se hacen en su tronco fluye un licor

dulce y agradable, del que se estrae azúcar. De sus ho-

jas mana otra materia, que disuelta en el agua, purga

con tanta eficacia como el maná de Calabria. Su madera

es escelente y muy sólida.

TRIGESIMAPRIMA FAMILIA.

HIPOSCATA1SEAS.

Los vegetales de esta familia son también como los

de la precedente, unos árboles de hojas opuestas. Su cá-

liz es ventrudo y de cinco dientes; la corola también pea-

tapétala é irregular; los estambres de seis á ocho; la cáp-

sula trivalvo, de tres celdas ordinariamente dispermas,
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de las cuales una suele abortar. Esta íamilia no contie-

ne mas de un géneno, el CASTAÑO de IISDIAS (cesculus)*

Todas sus especies son procedentes de Asia y America.

El castaño de Indias vulgar (ce. hippocastanum
,
L.) se

ve en todos los jardines grandes y curiosos, como en el

Retiro, Casa de Campo y otros parages de Madrid. El

polvo de su fruto es estornutatorio y las cabras comen

sus semillas con placer. Su corteza es tónica y astringente*

TRIGESIMASEGUNDA FAMILIA.

. . MALPIGIACEAS.

Son las malpigiaceas un grupo de arbustos ó arbo-

lillos , rara vez árboles, algunas veces trepadores, y de

flores generalmente amarillas ó blancas. Las malpigiaceas

se parecen mucho á las aceráceas é hipocastáneas, pero

se diferencian de ellas por sus pétalos de uña larga; por

sus diez estambres, que son monadelfos en su base, in-

sertos sobre un disco hipogino; y por su cápsula ó nun-

cutano de tres celdas monospermas ó tres cápsulas, y con

semillas de cotiledones carnosos. Todos los géneros que

abraza son exóticos. Tales son: el banisteria {bañista

ría (decand. trig. t \j.} dedicado á J. Banister, botánico

y viagero inglés, con tres cápsulas indehiscent es aladas; el

TRlOPTÉftiDE (triopteris , decand, ¿r/g.h.), que tiene péta-

los casi redondos y unguiculados , tres ventallas monos-

permas y el fruto de tres alas, de las cuales la una es

inferior, y que abraza unos vegetales que crecen en la

América ecuatorial y las Antillas; y en fin, el malpigia

y el eritroxilo , en que nos detendremos un momento.

§. I. El género MALPIGIA {malpighia
, decand. ¿rig.

t

L.) , dedicado al célebre anatómico Malpighi , contiene'

árboles y arbustos de hojas opuestas
, y que producen
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flores de xolor de rosa ó de púrpura» Este género se

distingue en el cáliz glandulífero, pe'talos reniformes y

riunculano parecido á las cerezas, con tres huesecillos.

La malpigia quemante (¡0L urens
, L.) tiene las hojas cu-

biertas de pelos que producen una. picadura dolorosa.

Sus fritas , del grosor de ui*a cereza, se comen en las

Antillas en almíbar.

§. II. El género eritroxilq (eryihroxylum., decandi

trig., L.), cuyo cáliz es anguloso, los pétalos soldados,

sentados y con una escama, y el fruto una drupa angu-

losa y monosperma, está compuesto de árboles indíge-

nos de América y de las islas vecinas de Africa. Como
los caracléres de este último grupo difieren algo de los

de la familia, algunos botánicos han hecho de él el tipo

de una familia particular llamada de las eritroxüeas.

TRIGESIMATERCIA FAMILIA.

]?!.<? i- vK-'í.tú 'fc'iljí'íib .'«fO'íiiibq- mw*iiHf -»b •fiMato9itfMM||jp

HIPOCRATICEAS.

Las hipocraticeas, que otros llaman hipocrateaceas,»

son unos árboles ó arbustos generalmente lampiños ó.

sarmentosos, de hojas opuestas, sencillas , coriáceas , en-

teras ó dentadas, y con flores pequeñas, axilares, en ha-

cecillo ó corimbo ; su cáliz es persistente y de cinco di-

visiones; la corola peniapétala ; los estambres general-

mente tres, rara vez cuatro ó cinco, reunidos por ía base

de sus filamentos , y fdrmando un andróforo tubuloso;

el ovario es de tres lados y tres celdas, que cada .una.

contiene cuatro huevecillos. El fruto es capsular de tres

ángulos , membranoso ó carnoso , con el mismo número

de celdas que el ovario, y cuatro semillas en cada una

de ellas.

Esta familia está compuesta de los géneros hipocra-
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tea ,
aniodon, vadisia , salada &c. &c., que ninguna

aplicación tienen, ni nada presentan de notable.-

.•» >ol &h mixta 30 v-'r,"í *oi jrj p. rimo o- '(íioi ¿i

TRlGrESIMACUARTA FAMILIA.

HIPEE.ICINEAS.

fcgtfo t*b WMD asi t c;f»J;n^(| üí¿*tn ^f?qra0 ,
v^rooL

Con está denominación y la de hipericeas 1 se^designa

una familia de plantas herbáceas ó leñosas de h6jas or-

dinariamente opuestas y sembradas de glándulas traspa-

rentes, de modo que parécéri horadadas pdr Iniimerosós

agugeros. Sus flores tienen el cáliz de cuatro ó cinco

lóbulos, la corola cíe ouatro ^6 cinco 'pélalos | los estam-

bres numerosos, por lo común poliadelfos
, y muchos

estilos. Su fruto es uría caja de muchas celdas polisper-

mas formadas por el borde entrante de las ventallas , ó

una especie áb baya. Los ^rincipalesf^ ge'neros -de esta

familiar son el hipeticori p el iandroseWto y el ásciro.

í I. Él HIPEIUCON (hyptricum f pollina
7
¿ petífa lü)

tiene el cáliz dividido en cinco lóbulos profundos , fet

corola pentapétala , los estambres formando tres ó ciuoo

-cuerpos, y la caja dé tres á cínico tétdas yáe otras tañías

ventallas. En España tenemos muchas -especies de hipe-

ricon
,
pero la mas importante es ti\ Mpericon común ó

corazonciüo (hyp. perfqratum ,
L.), que se encuentra en

el circuito de Madrid , en el soto de Migas Calientes,,

Casa do Campa y; x>tros terrenos. Stas hojas tienen abun-

dantísimas glándulas trasparentes- ferias i de N un aceite

esencial. Se emplea para acelerar la cicatrizacion.de las

.heridas, y se le considera como antihelmíntico y emena-

gogo, aunque en el día es muy poco usado.

§. II. El ANDROSEMO {androscemum) que Linneo in-

cluía en el género hipericon , sediiereneia de él por sus

frutos bacciíormes j uua de sus especies, «1 androsemo
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grandísimo, Uamádp sánalo todo, (hipericum androsce-

mum
,
L.)

4
por la alta idea que se tenia de sus virtudes

es muy común en los terrenos húmedos de toda la Pe-

nínsula. Sus virtudes son muy análogas á las del hipericon.

§. III. Él ASCIRO (ascyrum) cuyo cáliz es tetrafilo, la

corola tetrapétala , y ¡el frusto una cápsula bivalve y bi-

locular
,
comprende unas plantas, las mas de ellas indí-

genas de la Amerida Repten t rionah
a

Sin embargo , en los

Pirineos españoles se encuentra el ásciro de flor grande

.{hipericum flore pentagínceo, L.), y en Mallorca el fru-

ticoso de flor mayor y qpiarUla. ^

TRIGESIMAQÜINTA FAMILIA.

GUTÍFERAS.

c j. Las gutíferas son unos árboles ó arbustos de hojajs

ordinariamente opuestas , y de los cuales la mayor par-

te tienen un jugo amarillo naranjado susceptible de con-

cretarse, y muy análogo á la gutagamba que uno de ellos

produce. El cáliz de sus flores es mono ó polisépalo; la

corola prdinariaménte tetrape'tala; los estambres en nü>

mero indeterminado y libres, en lo que se diferencian

de las hipericineás ;<y uno solo el estilo. El fruto es una

drupa, baya ó caja mullí valve, generalmente unilocular

pero también plurilocular. Esta familia no contiene mas

que un corto número de géneros, entre los que sobren

salen el eslalagmííes; la clusia, la wínter¿ana y la

§. I. El ESTAIiAGrMITES [stalagmites
,
políand. monog.

L.) se distingue por su cáliz tetra 6 hexafilo ; corola te-

tra ó hexa pétala; y. su fruto en baya globosa unilocular,

terminada por el estilo, y estigma de cuatro lóbulos. Ei

stalagmitis jcambogia, ó cambogioides *de otros, es el



§81

vegetal que da la gutagamba, tan usada como purgan-

te drástico y para el color amarillo en la pintura.

§. II. Dase el nombre de CLUSIA (clusia , poliand. mo~

nog., L.) á un grupo de vegetales indígenos de la Ame'rica

meridional y de las Antillas, porque ha sido dedicado al

botánico Lecluse. Todos ellos tienen las flores polígamas,

de cuatro á ocho pe'talos , estigma sentado, abroquelado,

radiado, y una caja de cuatro á doce ventallas. La clusia

rosea, cuyas hojas no tienen venas, y la corola es he-

xapétala , es uno de los vegetales que producen raices

aéreas.

§. III. La wi^TER TAISA (winteriana ¡poliand. monog.

L.) tiene el cáliz trilobado, la corola pentape'tala , y la

baya de tres celdas mono ó dispermas. La winteriana

canela (w. canella) es un árbol de las Antillas, cuya cor-

teza aromática , llamada corteza de Winter, y mas co-

munmente canela blanca , sirve de condimento en estas

islas. También parece que es antiescorbútica.

§. IV. La cokia (cookía), que ha sido dedicada al

capitán Cook, no encierra mas especie que es la c. pun-

teada , natural de la China. Su corola es pentase'pala,

diez sus estambres , y la baya llena de puntos y uni-

locular.

Otro genero poco importante
,
pero raro por el

nectario en forma de bolsa que tiene su corola pen-

tapétala, y por su fruto en drupa, es el balanite

lanites), que tampoco tiene mas de una especie, que se

cria en Africa.

TRIGÉSIMASESTA FAMILIA.

MARCGRAVIACEAS.

Esta familia encierra unos arbolillos muchas veces

TOMO iv. 36
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sarmentosos y trepadores con asideros, que tienen las

hojas alternas, sencillas, enteras, coriáceas y persisten-

tes; y las flores, generalmente dispuestas en una espiga

corta, ó en forma de cima. Estas flores, de largos pedún-

culos , son hermafroditas , con un cáliz de cuatro , seis ó

siete sépalos cortos y generalmente persistentes. La co-

rola es monopétala, entera, y forma una especie de co-

fia , ó está compuesta de cinco pétalos sentados. Los estam-

bres son por lo general en gran número (escepto en el

género surubea que son cinco), pero todos tienen los

filamentos libres. El ovario globoso sostiene un estigma

sentado, y es unilocular con placentas parietales, salientes,

en número de cuatro á doce y llenas de semillas. El fruto

es globoso, coriáceo, carnoso interiormente, indehis-

cenle, oque se rompe irregularmente en un cierto nú-

mero de ventallas que lleva cada una en el medio de su

cara interna una placenta. Las semillas son muy pe-

queñas y contienen debajo de su tegumento el embrión.

Los géneros que componen esta familia sok marcgrana,

anioloma, ñorantea y surubea, que nada ofrecen de

particular ni interesante.

TRIGÉSIMASÉPTIMA FAMILIA.

AMPELIDEAS.

Las ampelideas ó vides, que también se han llamado

sarmentosas ó viníferas , son unos arbolillos sarmento-

sos y flexibles que trepan á lo largo de los troncos sóli-

dos abrazándolos por medio de largos zarcillos de que

están armados. Estos zarcillos se hallan colocados en-

frente de sus hojas, alternas y profundamente escota-

das. Las flores de estos vegetales son siempre muy pe-

queñas y sin brillo \ su cáliz está dividido en cuatro
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ó cinco porciones, su corola es tetra ó pentapétala, y
protege cuatro ó cinco estambres libres y opuestos á

los pétalos. El fruto es tan conocido
,
que es inútil ha-

blar de él , todos saben que es una baya redondeada

muy pulposa
,
que encierra una, dos, tres ó cuatro se-

millas < pero nunca mas. _
Esta familia se compone de dos géneros principales*

la CEPAYÍBGEIN (cissus , tetrand. monog.
,
L.) de cáliz de

cuatro dientes, corola de cuatro pétalos y cuatro <5 cin-

co estambres , de los que una especie se emplea frecuen-

temente para cubrir las tapias , sobre las que forma una

capa de hermoso verde, y la yiD (vitis
,
pentand. monog.

L.), cuyas divisiones del cáliz, corola y estambres son

en número de cinco. La especie mas interesante de

vid es la cepa ó parra cultivada
(
vitis vinifera

,
L.),

que produce la uva.

Esta es un arbolillo que tiene ordinariamente dos ó

tres pies de alto, pero que apoyándose sobre algún ár-

bol elevado puede llegar á una altura de veinticinco y
aun de treinta pies. En este caso su tronco se hace mu-
chas veces mas grueso que el muslo

, y tanto como el

cuerpo. Un solo pie puede producir mas de trescientas

libras de uvas.

Este fruto , cuando se come fresco , es uno de los

mejores que se crian en España; comprimido, suminis-

tra un jugo abundante (mosto) , que se trasforma por la

fermentación en vino
; y este destilado forma las diver-

sas especies de aguardiente , y el alcohol ó espíritu dé

vino, cuyos usos son tan comunes; el depósito que deja

ya en los toneles en que se conserva, ya en los alambi-

ques en que se destila , constituye el tártaro , que se

emplea frecuentemente en medicina. El agraz , las pasas

y el vinagre tienen también el mismo origen.

La vid ó parra silvestre ó labrusca (v. labrusca) es



284
una variedad de la anterior, que crece naturalmente en

los sotos y los vallados de toda la Península.

TRIGÉSIMAOCTAVA FAMILIA.

GERANIEAS.

Las geranieas son unas pequeñas plantas ó yerbas

cuyo tallo es frecuentemente nudoso ó articulado, y sus

hojas con dos estípulas. Las flores tienen el cáliz per-

sistente con cinco divisiones profundas, la corola de

cinco pétalos unguiculados, ordinariamente diez estam-

bres monadelfos, ovario libre de tres ó cinco lados sa-

lientes , estilo largo, tres estigmas, y fruto de tres ó cin-

co cocas generalmente monospermas.

A esta familia corresponden los ge'neros pelargonio,

capuchina, geranio y acederilla.

§. I. Los pelargonios {pelargonium , monadel. hep-

¿and., L.) tienen un nombre que se deriva de una palabra

griega , que significa cigüeña. Todos habitan el Africa

meridional. El cáliz es de cinco divisiones con la lacinia

superior mas ancha, tubulosa, capilar y nectarífera; la

corola irregular ; diez estambres , de los cuales tres ó

cinco son estériles; y el fruto de cinco cocas prolonga-

das en forma de raspa.

§. II. La CAPUCHINA {tropceolum, octand. monog. L.)

tiene el cáliz colorado con la división superior con es-

polón ; corola irregular; ocho estambres libres; y tres

cápsulas carnosas. Las capuchinas habitan la América,

pero se cultivan en Europa. Varias especies son emplea-

das como condimento. La mas conocida de todas ellas

es la capuchina mayor (/. majus) , cuyas flores amari-

llas naranjadas son de un hermoso adorno de los jar-

dines.
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§. lité El cáliz del GERANIO (geranium
,
monadelf.

decand., L.) es pentanlo y regular; la corola pentapé-

ta4a
,
regular ; los estambres en número de diez , de los

cuales abortan cinco algunas veces
; y el fruto de cinco

cocas, terminadas por una punta á manera de arista.

Las especies de geranio son muy numerosas. Solo

en España se encuentran mas de veinte entre varieda-

des y especies, de las cuales son las mas interesantes el

geranio de rosa, el de hierro y el almizclado (g. mos-

chaturri) , bonitas plantas de adorno y de un olor agra-

dable ; el geranio roberciano ( g. robertianum , L.) , el

pico de cigüeña (g. gruinum, L.), y el sanguíneo de flor

grande (g. sanguineum, L.) son astringentes, y por con-

siguiente buena su yerba machacada para contener las

pérdidas de sangre.

§. IV.- La acederilla [pxalis , decand. pentag. , L.)

tiene los pétalos reunidos por la una ; diez estambres

desiguales
; y una caja pentágona , de cinco ventallas y

otras tantas celdillas polispermas. Esle género encierra

algunas especies que habitan la España
, y en particu-

lar la acederilla común ( oxalis acetoscela
,
L.) , que se

cultiva y come en ensalada cruda ó cocida
,

quita las*

manchas de tinta, de hierro &c. Algunos han formado

de este género el tipo de una familia llamada de las oxa-

lideas.

TRIGÉS1MANONA FAMILIA.

MELIACEAS.

Las meliaeeas son unos árboles ó arbustos de hojas

alternas sencillas* ó compuestas, y desprovistas de estí-

pulas, con flores solitarias o dispuestas en espigas ó ra-

cimos. Su cáliz es de cuatro á cinco lóbulos; la corola te-

tra ó pentapctala
;
los estambres monadelfos, en número
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igual ó doble del de los pétalos y con anteras biloculares;

estilo único; y caja de ventallas septíferas ó drupa. Esla

familia se divide en dos tribus naturales, á saber. Las

meliaceas verdaderas, cuyo fruto contiene en sus celdi-

llas una ó dos semillas sin alas ni endospermo, un em-

brión vuelto al revés; y las cedreleas que tienen sus fru-

tos con celdas pólispermas que encierran semillas gene-

ralmente aladas con un endospermo carnoso. De todos

los géneros comprendidos en ambas tribus solo mencio-

naremos el acederaque
,
perteneciente á la primera , la

esvieienia y la cedrela incluidos en la segunda.

§, I. El acederaqtje. ó cinamomo (melia, decand.

monog,, L.) tiene un cáliz de cinco dientes; una coróla

penlapétala, diez estambres y una drupa con hueso es-

triado, y quinquelocular. El cinamomo 6 acederaque

común ó lila de Indias (m. acederach , L. ) , que es na-

tural de la Siria, es un árbol frondoso de hojas dos ve-

ces pi miadas, con racimos de flores de color de violeta

y olor agradable, y que produce un fruto que se consi-

dera como venenoso
,
pero que da un aceite bueno para

quemar. Este vegetal se ha naturalizado en España é Italia,

donde le llaman árbol santo, porque sus semillas sirven

para hacer rosarios. Su madera es muy dura y aromática-

§. II. El género ESVIETENIA (sivietenia , decand. mo-

nog. y
L.), dedicado al célebre médico Van Swieten

, se

halla caracterizado por un cáliz de cuatro á cinco lóbu,

los; una corola tetra ó pentapétala; ocho ó diez estam-

bres, cuyas anteras están en el borde de una especie de

tubo formado por los filamentos
; y una cápsula grande

leñosa de cinco ventallas y cinco celdas, llenas de semillas

empizarradas y aladas. Este género está formado de ve-

getales de hojas pinnadas sin impar, que crecen en las

regiones intertropicales de los dos mundos.

El caobo (w. mahagoni), cuyo- nombre específico
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es americano, es un árbol grandísimo que crece en las

Antillas parecido al cinamomo. Su madera, llamada cao-

ba , es dura y susceptible de adquirir el hermoso puli-

mento que todos conocen. Los indígenas salvages del pais

hacen canoas de una pieza con uno de sus troncos. Los

artesanos distinguen dos especies de caobas, que solo

son variedades; la que llaman macho, que es de color

mas subido , y la hembra de mas claro. La corteza de

este árbol se usa como febrífuga en América, y se pien-

sa que sirve para adulterar la quina.

§. III. En la cedrelA (cedrela , pentand. monog. L.)

las divisiones del cáliz son menos profundas , la corola

tiene cinco pe'talos en forma de embudo , los estambres

son cinco , uno el estigma y en cabezuela. El fruto es una

caja leñosa de cinco celdas y cinco ventallas, con semi-

llas también empizarradas y de alas membranosas.

La c. olorosa (c. odoratá), hermoso árbol americano

que da buena madera de construcción , es la única es-

pecie,

CUADRAGÉSIMA FAMILIA.

HESPEPvIDEAS.

Las hesperideas d aurancieas son unos árboles ó* ar-

bolillos de hojas alternas y persistentes, que contienen

un gran número de glandulitas llenas de un aceite vo-

látil muy inflamable. Su perigonio en forma de copa , se

compone de un cáliz monosépalo con tres ó cinco divi-

siones
, y de una corola cuyos pe'talos son tantos como

las divisiones del cáliz; los estambres son muy variables,

algunas veces en número igual al de las divisiones del

perigonio
,
pero las mas doble ó triple de este número;

si, por ejemplo, hay cinco peíalos en la corola, los es-

tambres pueden ser en número de cinco, diez, quince,
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veinte &c. Por lo que toca al fruto, es generalmente

conocido de iodos , se sabe que es carnoso, abundante-

mente lleno de un jugo claro ó colorado, mas ó menos

ácido , y de un uso muy general.

Todos estos árboles traen su origen de las Indias

Orientales y de algunas islas del mar del Sur, en donde

reciben con profusión los torrentes de la luz, á la que

deben el perfume suave que da tanto precio á sus flo-

res. En efecto , por su destilación se obtiene el agua de

azahar, que se emplea con tanta frecuencia en medici-

na como antiespasmódico, y en la economía dome'stica.

De la corteza del fruto se estrae el aceite esencial que

tanta aplicación tiene en la perfumería.

De mucho tiempo á esta parte se cultivan estos ve-

getales en todos los países meridionales de Europa, tan-

to por sus flores como por sus frutos
,
pues unas y

otros son obgeto de un comercio considerable. La Espa-

ña, la Italia y todo el mediodía de la Francia están cu-

biertas de ellos. En el norte no pueden cultivarse sino

encerrados en unos cuartos, llamados naranjales , pero

regularmente se quedan pequeños.

El ge'nero principal, y puede decirse que único, es

el LIMON (citrus) , cuyas especies son , el limonero (c. //-

monia , c. medica, L.), que es procedente de la In-

dia
, y que parece haber sido estendido á las demás partes

por los Califas. Los limoneros que producen el limón dul-

ce, la lima y el limón cidra son variedades de esta especie,

árboles muy comunes en España
,
donde forman bosques

enteros; asi como los que dan la naranja ó toronja agria,

la naranja dulce, las naranjas de Portugal, la naranja

de la China mayor y menor ó de cascara fina (c. sinen-

sis , L.), la grandísima , la grande verrugosa, la naran-

ja vergamota, la n. varlegada y la silvestre
,
que pue-

den considerarse como las variedades del naranjo (c. au-
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rantium , L.) , y .las pamplemusas (c. decumana , L.) , de

que tanto se habla en la novela de Pablo y Virginia.

CUADRAGÉSIMAPRIMA FAMILIA.

CAMEIIEAS.

Con este nombre y con el de ternstremiacéas 6 teá-

céas se designa un grupo de árboles ó arbustos, de ho-

jas alternas, sin estípulas, muchas veces coriáceas y per-

sistentes. Sus flores son algunas veces muy grandes con

un cáliz de cinco lóbulos ó sépalos desiguales y empizarra-

dos; una corola compuesta de cinco pétalos, algunas ve-

ces soldados en su base y formando una corola mono-
pétala; estambres numerosos, muchas veces soldados por

la base de sus filamentos y con la corola; ovario libre y
sentado , de dos á cinco celdas

; y fruto bi ó quinque-

locular, unas veces coriáceo , indehiscente y un poco car-

noso interiormente, y otras seco
,
capsular, y que se abre

por otras tantas ventallas. Por lo común dos semillas en

cada celda. Esta familia está principalmente formada por

Jos géneros camelia, ¿e\ tenstremia 8cc. , que antes

han sido colocados en las hesperideas, pero de las que se

diferencian por su cáliz, muchos estilos, la falta de pun-

tos trasparentes ó de glándulas.

§. I. El género CAMÉtlA (camelh'a, monad. poliand.

L.), dedicado al jesuíta Caraellus escritor de historia na-

tural, se distingue por unos cinco ó seis sépalos rodea-

dos de escamas ; corola pentapétala ; estambres numero-

sos y monadelfos
;
caja globosa de tres costillas , trilocur

lar y de celdillas monospermas por aborto. La camelia

del japón (¿\ japónica) es común en nuestros jardines,

donde se han obtenido bastantes variedades. Es un ar-

bolito constantemente verde , cuyas flores son de un

TOMO IV. 37
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hermoso color encarnado
,
que se hacen dobles con fa-

cilidad
, y se vuelven blancas y de color de rosa.

§. II. Es el TÉ (ihea , poliand. monog., L.) un género

de plantas que se diferencia del anterior, por su cáliz de

cinco lóbulos , corola de cinco á nueve pétalos desiguales,

y estambres libres y con anteras de dehiscencia longi-

tudinal. La caja es globosa, de tres costillas y dehiscente,

de tres celdas y de una ó dos semillas.

Este género no contiene mas que dos ó tres especies

procedentes de la China y de la Cochinchína. El té de

la China (/, sinensis, Richard), del que Linneo había

hecho dos especies según el número variable de sus pé-

talos; (el thea bohea y el thea viridis) , es el vege-

tal que da esta hoja tan conocida de todo el mundo.

Es pues el té un arbolillo de cuatro á cinco pies de al-

tura cuando está cultivado; sus hojas son ovales ú oblon-

gas y dentadas , y sus flores blancas. El uso del té se

estendió en Europa por los Holandeses que traían car-

gamentos de él en retorno de los que llevaban de sal-

via. Muchas han sido las tentativas que se han he-

cho para dotar á la Europa de esta planta, lo que no

se pudo conseguir hasta que el capitán Ekeberg, por.

consejo de Linneo, sembró el té á su salida de los puer*

tos de China para que germinase al pasar por el ecua-

dor. Desde el jardín de Upsal se han ¡do propagando los

pies de té á los diversos jardines botánicos de Europa,

donde en el dia se le cultiva. Acaso en las provincias del

mediodía de España se podría aclimatar con ventaja
, y

tanto mas, que todos los terrenos parecen serle apro-

piados. En China se siembra el té á cuatro ó cinco pul-

gadas de profundidad. Solo una pequeña parte de las se-

millas sembradas germina; las pocas que se desarrollan

reproducen á este vegetal, que al cabo de siete años tie-

ne cinco ó seis pies.
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La recolección de las hojas se hace con mucha pre-

caución, es decir, una por una ; consistiendo las diver-

sas especies de té según la e'poca de su incremento en que

se recogen y las preparaciones que las hacen sufn'r an-

tes de entregar las hojas del té al comercio. Al efecto

hay en el Japón establecimientos públicos, en los que

las personas que no tienen los aparatos necesarios pue-

den preparar el té de su cosecha. En ellos se encuen-

tran de cinco á veinticinco hornos pequeños con una

plancha de hierro encima de su boca. Cuando la plancha

está caliente, se echan sobre ella las hojas, y el obrero las

menea con rapidez. Asi se arrugan y arrollan en los tés in-

feriores; pero en cuanto á las hojas destinadas á tés de su-

perior calidad, luego que se han calentado tanto que la

mano ya no puede tenerlas, se ponen sobre un mantel es-

tendido sobre una mesa en que otros trabajadores están

ocupados en arrollarlas con la mano, al paso que otros las

hacen aire ó agitan, para que enfriándose prontamente se

conserven arrolladas. Esta operación se repite dos ó tres

veces para quitar la humedad á las hojas, y de este modo
puedan guardarse perfectamente. Después en estando el té

bien seco se aromatiza antes de encerrarle en cajones, con

las flores de la camelia sasangua y del olivo aromático. El

té es ligeramente escitante y favorece la digestión ; en algu-

nos países de Europa , como la Holanda y la Inglaterra,

se consume con tal profusión, que si se aclimatase esta

planta en España, pudiera ser un manantial de riqueza

pública.

CUADRAGÉSIMASEGUNDA FAMILIA,

OLACtNEAS.

E*ta es una pequeña familia compuesta de muy po-
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eos géneros, antes comprendidos en las hesperideas, de

las que se distinguen por sus hojas sin glándulas tras-

parentes , por sus estambres en número determinado,

su ovario constantemente unilocular, y su embrión siem-

pre envuelto en un grueso endospermo. Las olacineas

tienen ademas las hojas sencillas, alternas, pecioladas y
sin estípulas; las flores axilares muy pequeñas, y com-

puestas de un cáliz monosépalo , persistente, entero ó

dentado, y que en algunas ocasiones crece y se hace car-

noso ; corola formada de tres á seis peíalos coriáceos,

sentados , libres ó soldados de dos en dos por su base; y
generalmente diez estambres , dé los que algunos abor-

tan y existen bajo la forma de filamentos estériles. Es-

tos estambres son inmediatamente hipoginos ó insertos

en los pétalos. El fruto es drupáceo, indehiscente , mu-
chas veces cubierto por el cáliz, y contiene una sola se-

milla. No encierra especie alguna interesante.

CUADRAGÉSÍMATERCIA FAMILIA.

ROTACEAS.

Esta familia comprende unos vegetales leñosos, cuyas

flores son ordinariamente hermafroditas; de cáliz de cua-

tro ó cinco lóbulos, corola tetra-pentapétala ó ninguna,

estambres ordinariamente en número doble del de los

pétalos; cápsula única y pluricular, ó varias cocas bi val-

ves ó indehiscentes y uniloculares
; y semillas con un

embrión plano. De todos sus géneros los mas interesan-

tes son: los abrojos, el guayaco, la ruda , la gamarza,

el díctamo y el mdlanío,

§. I. Los ABROJOS {iribulus, decand. monog. L.) tie-

nen las flores con cáliz quinquéfido , la corola de cinco

pétalos abiertos, ningún estilo y cinco ó diez cajas gi-
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bosas de dos ó tres celdas. Este género saca su nombre

de dos radicales griegos
,
que significan tres puntas. Los

abrojos (/. terrestris) , tan conocidos por sus agudas es-

ñas de cuyo nombre dicen haberse derivado la palabra

tribulación para indicar mortificación , tienen las hojas

compuestas con seis pares de hojuelas y semillas de cua

tro cuernos; son muy comunes en todos los terrenos de

España.

§. II. En el ge'nero GUAYACO (guajacum , decano1,

monog. L.) el cáliz es también quinquéfido, pero des-

igual; la corola de cuatro pétalos insertos en el cáliz; y

el fruto una caja angulosa de dos á cinco celdas mono»

permas. Las dos principales especies son el guayaco ofi-

cinal (g. officinalls L.) , cuyas hojas son pin nadas de

dos pares de hojuelas obtusas, y el llamado sanio (g.

sanctum, L.), que las tiene de muchos pares. Una y otra

son plantas procedentes de las regiones cálidas ele Amé-
rica^ La primera es un grande árbol , que se cria parti-

cularmente en el Brasil , Santo Domingo, la Jamaica Scc.

Su madera es muy dura y buena para muchas labores

mecánicas; pero su principal uso es en medicina , don-

de ha pasado y se le tiene aun por un sudorífico muy
enérgico. Los Españoles le introdugeron en Europa

cuando descubrieron la America
, y por los efectos que

produjo en la curación de las enfermedades venéreas, le

pusieron el nombre que vulgarmente se le da de palo

santo.

§. III. Como la ruda (ruta, decand. monog. L.) tiene

unas flores mas completas que otras
,
pues unas siguen el

ipo cuaternario y otras el quinario: asi es que su cáliz

es de cuatro ó cinco lóbulos; la corola de cuatro ó cinco

petalos cóncavos; los estambres ocho ó diez; y el recep»

táculo rodeado de ocho ó diez puntos melíferos. La cáp-

sula es igualmente cuadri ó quinquelocular.
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La ruda hortense de hojas anchas (r. graveolens
,
L.)

tiene las hojas sobre recompuestas , con las hojuelas

oblongas y la terminal trasovada y los petalos enterísimos.

Esta planta se cultiva en macetas en los balcones y jardines;

es antihelmíntica, antiespasmódica y emenagoga. Su fe-

tidez es para nosotros estraordinaria, pero no sucedía asi

para los antiguos latinos, pues Plinio refiere que cuando

fue elegido cónsul Gornelio Ce'tego
,
obsequió al pueblo ro.

mano con vino aromatizado con ruda. En el dia es muy
estimada en Nápoíes, donde la hacen entrar en las en-

saladas. La ruda silvestre mayor y menor, variedades de

la anterior, y de hojas mas estrechas, se crian en los

alrededores de Madrid en las laderas de los campos , y
tienen las mismas propiedades.

§. IV. La gamaeza (peganum, dodec. monog. L.)

tiene la corola pentapétala, quince estambres de fila-

mentos ensanchados y caja de tres celdas polispermas;

la gamarza común {peganum karmala) habita el Orien-

te , la Rusia y España , siendo muy común en los arenales

de alrededor de Madrid. Sus cenizas sirven para legías.

§. V. El díctamo (dictamus, L.) se distingue por su

corola de cinco pétalos desiguales y con uñas, estambres

desiguales con puntos glandulosos en los filamentos
, y

cinco cápsulas bivalves , biloculares y dispermas.

El díctamo blanco ó fresnillo ( dic. albus , L. ) es la

única especie de este ge'nero que por nacer en una mon-

tana de Creta, se ha llamado también crético. Esta ptetnta

se cultiva en los jardines, y se cria espontáneamerrie en

Oriente, y en España en el nuevo Bastan, la Alcarria,

serranía de Cuenca , Aragón , Pirineos &c. , donde se ha-

llan hasta tres variedades, el díctamo común, el de flor

blanca y el de flor purpúrea mayor y flores numerosas.

Durante los días calurosos del estío, este vegetal exhala

un aceite volátil, cuyos vapores se estancan alrededor de
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él
, y pueden inflamarse. La corteza de su raíz es esti-

mulante aromática , y entra en algunos preparados far-

macéuticos acreditados. En el dia está casi sin uso.

§. VI. Es el MEXIAINTO ó flor de miel ( melianthusy

dídin. angiosp. L.) un género que abraza un corto nú-

mero de vegetales. Su cáliz es de cinco hojuelas, con el sé-

palo mas inferior, giboso; la corola de cuatro pétalos irre-

gulares, glandulosos; los estambres cuatro, didínamos y
una caja de cuatro celdas monospermas. El melianto rna*

yor (m. major) de estipulas solitarias pegadas al peciolo,

y el menor ó fétido {m. minor) , que tiene estípulas do-

bles, se cultivan en algunos jardines del mediodía de

España.

CUADRAGÉSIMACUARTA FAMILIA.

SXMARUBEAS.

Las simarubeas son unos árboles 6 arbustos de lío-

jas alternas imparipinnadas sin estípulas ; flores en raci-

mos ó en panojas terminales, de cáliz corto, persistente

de cuatro ó cinco sépalos; cinco pistilos derechos y cadu-

cos ; cinco á diez estambres libres ó insertos en un dis-

co hipogino grueso ; ovario de cinco Jados salientes;

estilo sencillo, estigma de muchos lóbulos
; y fruto com-

puesto de cinco pequeñas drupas monospermas separa-

das, metidas en el disco carnoso.

Esta familia es muy reducida
,
pero sin embargo

presta á la medicina tres especies, que se han incluido

por Linnco y otros autores en el género CUASSIA (quas-

sia , decand. monog. L.), á saber: la cuassia amarga (q.

amara, L.), la elevada (q. excelsa, L.), y la simaruba

(q. simaruba , L.). La primera es un arbolillo que crece

en Surinan , Jamaica yGuayana , y se distingue por sus
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racimos de flores hermafroditas , hojas imparipinnadas,

hojuelas opuestas, sentadas, y peciolo articulado alado.

Su lefio y la corteza de la raíz son un escelente tónico

que no irrita ni bcasiona como otros amargos náuseas

ni evacuaciones albinas. También se usa en América

contra las calenturas intermitentes que no parecen tener

estremada gravedad. La segunda especie nace en los mis»

mos parages, y tiene las flores polígamas pentandras, y

en panoja, hojas imparipinnadas, hojuelas opuestas pe-

cioladas, y peciolo desnudo ; su corteza se vende con fre-

cuencia en el comercio por la cuassia amarga , cuyas

propiedades tiene aunque es menos amarga. Finalmente

la simaruba, que es un grande árbol , tiene las flores en

panojas monoicas, hojas paripinnadas, con hojuelas al-

ternas de pecíolo muy corto y desnudo. Habita en los

sitios arenosos de la isla de Santo Domingo, y otras par-

tes de las orillas del mar austral. Sus usos son los mismos.

CUADRAGÉSXMAQUINTA FAMILIA.

OC1SACEAS.

Forman las ocnacoas unos vegetales leñosos, muy
lampiños en todas sus partes , de hojas alternas , con dos

estipulas en su base, y flores pedunculadas, solitarias, ó

mas comunmente en racimos compuestos. Los pedúnculos

están articulados hacia el medio de su longitud. El cáliz

es de cinco divisiones profundas; la corola de cinco á

diez peíalos estendidos ; los estambres de cinco á diez ó*

mas, de filamentos libres insertos como los pe'talos debajo

de un disco hipogino muy prominente sobre el que es-

tá el ovario. Este es deprimido en el centro, y como

formado por varios pistilos colocados al rededor de un

estilo central
,
que parece nacer inmediatamente del dis-
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co con el estilo sencillo y terminado por cierto número de

tiras. El fruto está formado por carpelos drupáceos unilo-

culares , monospermos é indehiscentes qué sostiene uri

disco acrescente. Sus semillas tienen un grueso embrión

sin endospcrmo. A. esta familia se refieren los géneros

ocna, gorhfía ,
walkera, meesia &c.

,
que no se usan.

Se aproxima mucho á las simárúbeas , pero se diferen-

cia de ellas por sus hojas sencillas y estipuladas
, y por

sus semillas derechas y carpelos indehisceiítes,

SEGUNDA CLASE.

Caiiriflorrt*.
-srw f
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Esta clase, aunque numerosa, es muy fácil de carac-

terizar por .su cáliz mbnjosépalo/I^Qr' su ovario adhe-

rente y por la soldadura que existe constantemente en-

tre los estambres y el perigonio , al paso que las talami-

üoras tienen todas las partes de la flor distintas y el ova-

rio libre.

En la clase precedente hemos encontrado un gran

número de plantas de adorno con algunas especies em-
pleadas en medicina ó en la economiá doméstica. Eni. la

de las calicifloras observaremos mayor número dé es-

pecies útiles á todos los ramod de la inclustriá huma>-

na. La pintura, la economía 'doméstica , la agricultur-

ra ,- la náutica , arquitectura y casi todas las artes sa-

can de ella inmensas ventajas. La medicina la debe lós

bálsamos de copaiva , del Perú y de Tolu ,1a quina, el

anís, la cicuta ,cl regaliz &.c. Al tintorero le presta el añil,

la rubia ,
el campeche , el palo brasil &c. También enciela-

ra un gran número de árboles para las construcciones

ordinarias y navales. ¿Y qué diremos de los vegetales que

TOMO IV. 38
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produce para nuestro uso y el de nuestros ganados > y
principalmente para el adorno y embellecimiento de

los jardines? El guisante, la judía; la haba, la len-

teja , las azufaifas, el cafe , todas las frutas de hueso, las

manzanas, las peras, las fresas, las camuesas , las grose-

llas &c, son otros tantos productos de esta interesante

clase. Por lo que toca á las plantas de recreo , son mu-
cho mas numerosas en este grupo; pues comprende las

campanillas, las acacias , el guisante de olor > las judías de

España, la acacia falsa , el algarrobo, los mirtos oloro-

sos, los magníficos cactos , lar escabiosa, y principalmente

la rosa, llamada tan justamente la reina de las flores.

La estension de esta clase ha obligado á los natura*

listas á dividirla ^en cerca de cuarenta familias , de las

que no todas tienen igual importancia.

PRIMERA FAMILIA,
-H3 Oi:i3m:<l'{í'*¿aoi í>5oJZ3 o.uu Ciul. .'>h.;± 1*1 %£ ' i $wé%

• 1 EÁMNÉAS.

-jr/o ta
7

/ ¿:.¡.. líúl loll d oh .. &&1 ,r>bo% íi9iií)tj imnü

Las ramneas son unos árboles 6 arbustos, de hojas

sen^ilioí, estipuladas y ordinariamente aLtern-as» Sus fío-

res son pequeñas, hermafroditas ó unisexuales con el

*<!áHz de cuatro ó cinco dientes ; la corola de cuatro ó cinco

jétalos, que casi siempre existen; estambres en núme-

ro igual á los pe'talos
;
baya , nunculáno , ó caja ordina-

riamente de muchas celdas monospermas. Los ge'neros

mas importantes de esta familia son: el bonetero, el act*

bo , lá condalia , el espino , el azufaifo > la hovania y el

piiósporo.

Jhí§. I. El bÓnetero (evonymus
,
peniand. monog. L.)

-tiene la corola tetra ó pentape'tala > cuatro ó cinco estam-

bres, un estigma y una caja euadri ó quinquevalva, y de

cuatro ó cinco celdas llenas de semillas con ariío. Los
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boneteros son arbustos que habitan el - hemisferio bo-

real.. La principal especie que es el bonetero de Europa ó

vulgar (ev. europccus tenuifolius
,
L.) se encuentra en los

alrededores de Madrid en la Casa de Campo , en las de-

hesas de ios Molinos '&c. Este vegetal es emético y anti-

helmíntico; y su cocimiento tifie de color amarillo los ca-

be-Host La madera de esíe árbol es de mucho uso en

Francia y Alemania, con la que fabrican usos, y carbón

escelente para tantear los dibujantes , y hacer pólvora.

El bonetero de hoja ancha (ev. eur. latijolías , L.) , y «1

de semillas negras se crian igualmente en España ; £\

primero en los Pirineos y montes de Avila y Granada,

y el segundo en Cataluña.

§. II. En el acebo (ilex , tetrand. tetrag. L.) la co-

rola es dé cuatro pe'talos reunidos , los estambres cuatro,

y cuatro los estigmas , que están sentados. El fruto es

una baya esférica, cuadriiocuíar y tetrasperma. El áceio

común {¡¡ex aquifolium , L.), cuyas hojas son agudas,

espinosas, brillantes y ondeadas , y las flores axilares y
casi umbeladas , tiene su madera muy fuerte y sólida,

por lo tanto muy útil para la tornería y la marina. Co-

mo es susceptible de adquirir muy buen pulimento, ¿e

emplea igualmente en la ebanistería, y aun pudiera usar-

se para grabár, aunque no con tanta ventaja com# el

box. Las hojas de esta especie son febrífugas, y muy
útiles para tratar en algunos casos la gota y el reuma-

tismo crónico. La corteza esterior de este árbol es astrin-

gente , y se érriplea para /curtir ; de la interior se hace

la liga para coger pojaros, y que se aplicaron ventaja los

tumores artríticos. En nuestra Península se encuentran

bosques de acebos.

§. III. La cONDAlIA (condalia, peni, monog. L.) se

conoce por su cáliz aorzado y quinquéfido
; corola nin-

guna; cinco estambres; un disco glanduloso; un solo es-
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tilo; y drupa aovada con el núcleo monospermo. No tie-

ne mas de una especie que es indígena de Chile, y ha

sido dedicada al medico español A. Condal.

§. IV. Se halla caracterizado el ESPINO (rhamrtus,

pent. monog. L.
)

por flores he/mafroditas ó unisexua-

les , cón el cáliz campanudo , corola tetra ó pentapétala,

un solo estilo con dos ó cuatro estigmas
, y baya de dos

á cuatro celdas. >.

Las principales especies de este ge'nero son: 1.° el

espino serval, que otros llaman espino cervino (r. ca-

tharticus , L.)
,

planta dioica muy común en Cataluña,

montes de Avila y en los alrededores de Madrid, en el

soto-Luzon
; y que produce, unas bayas de cuyo zu-

mo sé hace un jarabe purgante, y mezclándole con cal

se prepara^un color verde muy usado por los charolistas

y pintores, llamado verde de vegiga ; el espino de

los tintoreros (r. infecíorius
,
L.), que se cria en Cata-

luña hacia el norte de Berga, y tiene como el anterior

espinas terminales y flores cuadrifidas , péró que se di-

íeVencia por sus tallos echados;: Con sus bayas se prepara

-también un color amarillo muy bueno para teñir las se-

das y usado en la pintura. En cuanto al espino negro
y

cambrón ó cambronera (r.lycioides
,
L.) , -cuyas bayas son

negras, al 'llamado tamujos t de hojtjs de box
, ,y ,já *»la

chopera (r. pumitas
,
L.) , de hojas redondas y sin espi-

nas , son comunes en España, pero no se usan sino para

formar setos ó quemar.

§. V. ¡ El nombre de azufaifo ó azojai
'j
b (zizyphus,

pkni. ^motoog'.', .iL.)
?
pro.viene de zizuf, nombre 4ra^é de

¡te especie mas común. "El azufaifo tiene un cáliz abierto;

corola pentapétala , un disco carnoso, circular, que ro-

dea al pistilo
, j una drupa bilocuíar. El azufaifo común

rhamnus zizyphus, L.) es un grande árbol espinoso con

hojas aovadas , remelladas , dentadas y lampiñas , indi-



301

geno de Africa, pero aclimatado en España. Sus frutos

(las azufaifas) se comen crudos
, y sirven en medicina

para hacer cocimientos y pastas^ pectorales. El azufaifo

de los lotofagos (r. lotus , L.) es un árbol i lo de ramos

tortuosos, cubierto de espinas apareadas, hojas aovado-

oblongas, festonadas, y frutos globosos y mayores. Crece

en las costas de Berbería y territorio de Túnez. Ho-

mero ha dado una gran celebridad á este vegetal , de

cuyos frutos se alimentaban los lotófagos, y tan deli-

ciosos que hacían olvidar á los estrangeros su patria;

lo que obligó áUlises á arrancar violentamente de la isla

de Zerbi á sus companeros. En realidad son bastante agra-

dables al gusto , pero nada justifica esta hipe'rbole. En
el dia se venden en abundancia en los mercados de Tú-

nez y hacen de ellos una especie de vino.

§. VI. La hoveinia {hovenia, pent. monog. L.), tie-

ne la corola pentape'tala, que envuelve los estambres, y por

fruto una caja trilocular rodeada por el cáliz. Es intere-

sante por su única especie la hovenia dulce (Jiov. dulcis)^

.natural del Japón
,
que produce unos pedúnculos car-

nosos y rojizos, que son un alimento muy estimado por

los habitantes de esta isla.

§. VIL El genero pitqsporo (piltosporum, pent.

monog., L.), que en el dia forma el tipo de una familia

especial con el nombre de pitospóreas , tiene cinco pé-

talos aproximados formando un tubo , cinco estambres

y una caja unilocular, bivalva y polisperma.

Todas sus especies son vegetales indígenos del Asia,

África y Nueva Holanda.
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SEGUNDA FAMILIA.

SAMIDEAS.

Con este nombre se conocen unos vegetales entera-

mente exóticos
,
que crecen en las regiones mas cálidas

del globo, de hojas alternas, dísticas, sencillas, persisten-

tes y llenas de puntos trasparentes con dos estípulas en

su base. Las Hores son axilares, solitarias ó agrupadas,

con el cáliz de tres á siete sépalos , reunidos por su

base, de borde dividido mas ó menos profundamente
, y

colorados por su cara interna; constantemente sin coro-

la; estambres en número igual ó múltiplo de las divi-

siones calicinales , en cuya base están insertos, mona-
delfos , y algunos de ellos este'riles ; estilo sencillo, ter-

minado por una cabezuela, 6 lobuloso. El fruto es una caja

unilocular, de tres ó cuatro ventallas que llevan en el me-

dio de su cara interna las semillas con un endospermo

carnoso, rodeadas de una pulpa mas ó menos abundan-

te y colorada. Esta familia que se compone de los géneros

samida, anavinga y casearia , se parece á las violáceas

y flacurcianeas; pero la inserción perigina de los estam-

bres la coloca en las inmediaciones de las rosáceas, de las

que algunos ge/ieros carecen de pétalos.

TERCERA FAMILIA.

JUGLANDEAS.

Esta familia no comprende mas que un solo género,

la NOGUERA ó nogal (juglans , monee, poliand. , L.) , cuyo

nombre científico está formado por corrupción del latín

Jovis glans , bellota de Júpiter, porque los antiguos da-
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ban el nombre de bellota á todos los frutos de almen-

dra cuya cubierta era dura.

Se conocen fácilmente las nogueras por sus flores

monoicas en amentos (las masculinas) y cuyo perigonio es-

camoso protege de quince á veinte estambres muy cortos ó

un ovario guarnecido de dos estigmas. El fruto, que to-

do el mundo conoce, es una drupa coriácea de nuez asur-

cada y dede dos ventallas.

Las nogueras son unos árboles de gran magnitud y
de un porte magestuoso, que ostentan á lo lejos sus ra-

mos y sus numerosas hojas de un verde oscuro, Todas

son procedentes de los paises cálidos, y principalmente

de la Ame'rica meridional ; de doce especies, diez perte-

necen al nuevo continente. Ninguna crece espontánea-

mente en Europa; pero la especie que en ella se cultiva

fue trasplantada hace tanto tiempo, que la época de su

introducción se pierde en la oscuridad de los siglos. Los

autores mas antiguos hablan de las nueces
,
ya como ju-

guetes de la infancia, ya como frutos apropiados para dar

aceite. Este aceite
,
aunque muy inferior al de olivas, se

emplea sin embargo en ciertos paises en vez de mantea

ca 6 de grasa para condimentar los alimentos demasiado

poco sustanciosos por sí mismos. También se hace coa

la primera corteza, una especie de licor ó ratafia que pasa

por tónico y fortificante. Las nueces son muy gustosas confi-

tadas en almíbar. Las hojas del nogalcomún (j. regia, L.),

que tan generalmente se cultiva en España, se usan

en cocimiento como astringente para uso esterno. Su
madera es también muy apreciable por la solidez que

tiéne y el buen pulimento de que es capaz de adquirir.
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CUARTA FAMILIA.

TEREBINTACEAS.

La familia de las terebintáceas d terebintinaceas no

encierra ninguna planta indígena ; no se compone mas

que de árboles ó arbolillos de hojas alternas y compues-

tas
, que crecen principalmente en las regiones inter-

tropicales, y rara vez en los países templados. Se cono-

cen con bastante facilidad por su cáliz monosépalo ; co-

rola polipétala , inserta en la base del cáliz, rara vez

ninguna; por sus estambres pcriginos, y en número

igual ó doble de las divisiones del cáliz; y por su fruto

en baya, á veces capsular y las mas drupáceo.

Los vegetales comprendidos en esta familia rara vez

llaman la atención por la hermosura ó brillo de sus flo-

res, que son generalmente pequeñas y poco variadas' en

colores, aunque las mas veces están reunidas en forma

de racimos; pero la mayor parte de ellos son notables por

la naturaleza resinosa ó balsámica de los jugos que tra-

sudan por su corteza, y que se emplean con frecuencia

en las artes y en la medicina. Otros sin producir resi-

nas suministran productos á la economía doméstica, ó

frutos de muy buen gasto.

Los principales géneros de las terebintáceas son: el

anacardo, el alfónsigo, el amiris y el zumaque.

§. I. Los ANACARDOS (anacardium , en eand. mono

L.) son unos'árboles de la América meridional ó de las

Indias orientales, en donde admiran por su magestad y

elevación, asi como por la hermosura de sus flores que

cuelgan en racimos de la estremidad desús ramos, con su

corola pentapétala, cinco estambres y una nuez cordifor-

me sobre un receptáculo carnoso, que ha dado nombre
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ai género. Se conocen tres especies de él: dos del an-

tiguo continente
,
cuyos frutos suministran un bar-

niz muy estimado en la China; y una de! nuevo, que es

bastante común en el Brasil. Esta última, que se llama

ordinariamente acayoiba, es un árbol de mediana mag-

nitud
,
que une á la hermosura las cualidades mas úti-

les. Su madera blanca se emplea en la carpintería; cuan-

do se hace una incisión en su corteza, deja trasudar

una especie de goma rojiza
,
que unida á un poco de

agua, forma un barniz escelente para, pulimentar los

muebles, les da un hermoso lustré, y les preserva al

mismo tiempo de los insectos y de la humedad. Pero su

nuez es principalmente la que da mas utilidad; produce

un aceite muy cáustico, que sirve ya para marcar la

ropa blanca, ya para destruir las escrecencias de la piel,

como lo hacen los ácidos concentrados; un jugo que

disuelto en el agua la comunica un gusto algo picante,

y la trasforma en una bebida agradable; y una almendra

que es muy buena de comer, pero que no se puede es-

traer sino quemando la cubierta.

§. lí. Los alfónsigos ó alhócigos {pistacia, dioec.

peni. L.) son todos unos árboles estrangeros con flores

dioicas (los machos en amento, sin corola, con cinco

estambres), y drupa ovoidea, de los cuales se han aclima-

ta lo tres especies en el mediodía de la Europa, no tanto

por razón de su hermosura , como por sus cualidades

útiles. La primera de estas especies , el alfónsigo co-

mún ó cultivado ó árbol de los pistachos (p. vera, L.),

cuyas hojas son imparipinnadas, las hojuelas cinco y ao-

vadas, de puntas algo agudas y casi arrejonadas
,
pro-

duce esas almendras verdes y balsámicas, los alhócigos,

cuyos usos son tan frecuentes, ya en el arte de la coci-

na ó en el de destilador. La segunda especie , el terebinto

ó cornicabra (p. terebinthus
,
L.), que se encuentra mas ai
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mediodía, tiene sus hojas como el anterior, pero de siete

hojuelas aovado-lanceoladas , redondas por la base, agu-

das y arrejonadas. Esta especie es mas útil que la prece-

dente
;
pues suministra ademas de la almendra , que es

tan agradable como el alhócigo
, una especie de agalla

de que se saca un hermoso color para teñir de escarlata,

y principalmente una resina suave de que los Turcos ha-

cen un gran consumo. Después de haberla recogido por

medio de unas incisiones hechas en la corteza del ár-

bol , se purifica de todas las materias estrafías, y en se-

guida se hace cocer. Lleva el nombre de trementina de

Chio ó de Venecia , tan usada en la medicina. Cuando

se masca hace el aliento mas suave, limpia y blanquea

la dentadura , escita el apetito &c. En cuanto á la terce-

ra especie ó el lentisco (p. lentiscus
,
L.), tiene las ho-

jas terminadas con impar y ocho hojuelas lanceoladas

con un peciolo alado, y produce como la precedente una

resina análoga que se llama almáciga
, y que se usa

continuamente en el serrallo del Gran Señor. Las dos

primeras especies se crian espontáneamente en las pro-

vincias meridionales de España , y la última por toda

ella.

§. III. El nombre de AMIRIS (amyris t oct. monog. L.),

que se ha dado á estos vegetales, indica sus productos

resinosos. Este género está caracterizado por un cáliz

de cuatro dientes, una corola tetrape'tala , ocho estam-

bres y una drupa monosperma por aborto. El amiris

chmífero (a. clemiferá), de hojas temadas y quinadas, y

por debajo tomentosas , que crece en Etiopia
,
pasa por

ser el árbol que da la resina elemi de los antiguos. Es su

resina estimulante, que no se usa sino al esterior, en-

trando en la composición de varios emplastos, como el

bálsamo de Arceo y el de Fioraventi. A este mismo gé-

nero pertenecen el amyris opobalsamum , L. , de hojas
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pinnadas y hojuelas sentadas, que produce el bálsamo

de la Meca ó de Jadea ; el amyris gileadensis , de ho-

jas temadas, enterísímas, y pedúnculos unifloros, late-

rales
,
que da el bálsamo de Gilead

,
que como el de la

Meca , tiene las propiedades de las trementinas
; y el

amyris haiaf, L. , de hojas temadas aserradas por la pun-

ta , y pedúnculos amontonados y bífidos , que suminis-

tra la mirra, sustancia emenenaga
,
estimulante, y muy

usada en las caries.

§. IV. El MATSGÍfero (mangífera, peni, monog. L.),

de corola pentapétala, cinco estambres y drupa oblon-

ga y casi reniforme , no contiene mas que un corto

número de especies, que se crian en la India, y produ-

cen unos frutos de un sabor delicioso, que se comen di-

versamente preparados,

§. V. El zumaque (rhus
,
peni. irig. L.) se diferen-

cia del género anterior por su drupa esférica y monos-

perma. Su nombre
,
que viene de un radical griego que

significa rojo , indica el color de los frutos en algunas

especies. El zumaque venenoso (r. ioxicodendron ei ra*

dicans, L.), que se cultiva en el jardín botánico de Ma-

drid, pero natural de la América del Sur, es uno de

los vegetales mas deletéreos que se conocen. También
parece que es un medicamento enérgico, usado en al-

gunos reumatismos crónicos , epilepsia y parálisis con

buen éxito; pero cuya administración exige mucha pru-

dencia. Sus hojas son temadas, con los peciolos angulares

y pubescentes, y el tallo trepador. El zumaque copalífero

(r. copailinum)
,
que habita la América, el zumaque de la

resina ó barniz delJapon (r.vernix), que crece en este pais

y en el Japón, suministran resinas que entran en la

composición de los barnices. Los zumaques de curtido-

res ó de hoja de olmo (r. coriaria
,

L.) , y el de Vir-

ginia (r. iyphinum, L.) se encuentran en España. El
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primero nacido espontáneamente en varios parages como

en la Alcarria y Casilla la Vieja, y el segundo cultiva-

do en los huertos y jardines de algunos curiosos. Am-
bos sirven para curar los cueros y particularmente las

badanas y becerros; y ambos se usan en cocimiento como

astringente. Por último , el fustete ó palo amarillo (r. co-

tinus , L.), que crece en la Suiza y toda la Alemania, da

un color anaranjado.

A todos estos géneros puede agregarse la BOSUELLIA

(boswelliá)
,
que trasuda el olíbano ó incienso.

QUINTA FAMILIA.

LEGUMINOSAS.

La familia de las leguminosas es una de las mas na-

turales de la clase de las calicifloras; una corola gene-

ralmente papilionácea , unos estambres casi siempre en

número de diez, y reunidos por medio de sus filamen-

tos en un bacecito, ó de once, en dos" cuerpos , uno de

uno y otro de diez; y en fin, una vaina por fruto, tales

son los caracteres que distinguen á estos vegetales, y á ios

que puede añadirse el tener las bojas alternas, las mas

veces compuestas y guarnecidas de estípulas en su base.

La forma de la flor les caracteriza de tal modo , que

bastaría por sí sola para separar es!a familia de todas las

demás. A esta flor sucede una legumbre, es decir, un fru-

to seco de dos ventallas en el que las semillas están dis-

puestas longitudinalmente en la sutura. Las bojas de

todos estos vegetales presentan en general aquellos mo-
vimientos que se designan con el nombre de sueño de

las plantas, esto es, que cambian de posición, según

que están espuestas á la luz solar ó fuera de su influen-

cia; la mas célebre bajo este aspecto es la sensitiva.

Esta familia es, después de/las de las gramíneas y
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rosáceas , una de las mas importantes y úllles; pues

encierra una inmensa cantidad de plantas
,
cuyos pro-

ductos las hacen ocupar el primer lugar' entre las espe-

cies necesarias al hombre. También contiene un gran

número de las que buscan los jardineros, floristas y pin-

tores de paisage por la hermosura de sus ÜQrcs , por la

elegancia de su forma ó por la suavidad de su perfume.

Las leguminosas se dividen en dos tribus : las papi-

lionáceas y las mimoseas.

PRIMERA TRIBU.

PAPILIORAXEAS.

En esta tribu la flor es realmente amariposada , es

decir, que su aspecto general se asemeja A la forma del

insecto alado de este nombre. Se compone de plantas

casi todas herbáceas, y anuas, cuyo fruto harinoso sirve

de alimento aj hombre y á los animales domésticos. Sin

embargo, algunas especies vivaces tienen el fruto seco,

y no contienen nada de nutritivo.

Esta tribu comprende mas de setenta ge'neros: de los

que vamos á indicar los mas principales.

§. I. La GINESTA , hiniesta ó retama {genista , dia-

delf. decand., L. , como todos los ge'neros de esta tri-

bu) tiene un cáliz bilabiado ; estandarte cordiforme
, qui-

lla inclinada bífida ó bipétala; y legumbre oval, oblonga,

mono ó polisperma, Algunas especies han sido trasplan-

tadas de las llanuras áridas é incultas.-, en que natural-

mente crecen, á nuestros jardines, en donde sus flores

amarillas nos recrean
,

"tanto por su hermosura como por

el suave perfume que* exhalan; tal es la retama de hojas

de junco 6 retama de olor , llamada vulgarmente retama
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macho (spartium junceum, L ), muy común en el sitio

de Buen Retiro y en muchos jardines del reino.

La retama común se emplea para utilizar los terre-

nos arenosos y este'riles, que entonces producen un com-

bustible escelente para los hornos de pan. La retama de

los tintoreros (g, tinctoria,h.)
t
de hojas lanceoladas y lam-

pinas , ramos derechos , estriados, erguidos é inermes,

y legumbres lampinas, es mas interesante para las artes,

porque de ella se estrae un hermoso color amarillo. En
estos últimos tiempos ha sido alabada como muy eficaz

contra la rabia. La carquexa , tan útil para la gota, es

la g. tridentata , L. •

§. II. La ALIAGA ó ahidaga (ulex) , cuyo cáliz es

bilabiado, la quilla bi pe' ta la y la legumbre ovoidea muy
corta , con pocas semillas, tiene sus dos especies mayor

y menor (//. europceus et u. nanus
,
L.), /lenas de pin-

chos. Se crian en varios puntos de España, y aun en el

circuito de Madrid hácia el camino $q Aravaca. En mu-
chos países las emplean para mantener el ganado.

§. III. El CITISO (cytisus), tiene las hojas temadas, el

cáliz bilabiado y en campana , el estandarte echado hácia

fuera, la quilla derecha y la legumbre oblonga , compri-

mida y adelgazada por la base. Parece que la planta ce-

lebrada por los poetas antiguos con el nombre de cítiso

no es ninguna de las incluidas en este ge'nero. Todas

sus especies son unas matas ó arbolillos parecidos á las

retamas. La mas común es la retama de escobas
,
muy

estendida en España. El codeso {c. hirsulus
,
L.) , se cria

en nuestras provincias del mediodía y occidente, y tiene

sus hojuelas peludas por debajo, que son refrigerantes y

diuréticas, aunque poco usadas.

Por último, el cítiso de los Alpes ó falso ébano

(c. laburnum, L.) es un grande arbusto indígeno de Eu-
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ropa, que se encuentra en los Pirineos de Jaca y Ca-

taluña. También se cultiva en algunos jardines para

adornar los bosquecillos con sus hermosos racimos de

flores de amarillo limón. Su madera
,
que se pone ne-

gra en el centro cuando el árbol es viejo, es susceptible

de un hermoso pulimento. Los Galos la empleaban para

construir sus arcos, y en el dia se usa para hacer instru-

mentos de viento. Sus hojas aovado-oblongas , y aun

mas sus frutos , son purgantes para el hombre. Pero las

primeras pueden servir de pasto á los ganados.

§. IV. El ONOMS ó anonis (ononis) tiene el cáliz partido

en cinco lacinias lineares; el estandarte grande y estriado,

los estambres monadelfos, y la legumbre sentada, hin-

chada, de pocas semillas y terminada por un gancho á

manera de anzuelo. Su principal especie es la gatuña

(on. spinosa, L.)
,
planta rastrera de ramos espinosos y

hojas temadas, cuyas raices son Jan enormes que impi-

den á los bueyes trazar los surcos en los campos.

§. V. El genero MIELGA (medicagó), que se distingue por

su cáliz de cinco dientes, alas unguiculadas, y legumbre

falciforme ó retorcida en espiral y polisperma, comprende

unos vegetales herbáceos y leñosos que habitan todas las

regiones del globo. La mielga cultivada ó alfalfa (m.

sativa, L.) es un estélente pasto para los ganados. Las

raices de esta planta vivaz pueden servir para hacer ce-

pi Hitos para los dientes , y que tiñéndolos de rojo y per-

fumándolos son mas agradables. Se cultiva en las pro-

vincias templadas en España. La mielga de flor amari-

lla ó azafranada (m. Jalcata, L.) tiene la legumbre en

forma de hoz, y es muy común en las laderas de los cam-

pos. También es muy útil para los ganados , y como
crece de preferencia en los terrenos secos y pedregosos,

puede servir para utilizar muchos campos estériles, par-

ticularmente en las regiones del norte. La mielga arbó-
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rea (m. arbórea) procede del Archipiélago griego , y se

cree con algún fundamento que es el citúo de los anti-

guos, cantado de Virgilio, tan largamente descrito por

Plinio
, y tan alabado por hacer aumentar considerable-

mente la leche de los ganados. Su madera es capaz de

hermoso pulimento ; en el dia se cultiva en los jardines

á causa de la belleza de sus numerosas flores amarillas.

§. Vi. La alholva ó alforva (jrigonella) es notable por

su cáliz campanudo ; alas y estandarte abiertos
,
que si-

mulan á una corola tripétala; quilla muy pequeña; y
una legumbre oblonga

,
comprimida , puntiaguda y en-

corvada. Las alholvas son plantas herbáceas , y que ha-

bitan principalmente las regiones mediterráneas. La es-

pecie mas común , la alhoha vulgar (/r. jamum grc-

curri) era muy común en Grecia y abunda en Egipto,

donde se siembra cuando se han retirado las aguas del

Ksío, y se recoge la cosecha á los sesenta dias. Los pri-

meros habitantes de este país alimentaban á sus esclavos

con sus semillas, y con sus hojas á los ganados. Para este

último fin se cultiva hoy dia.

§. Vil. El genero meliloto (melilotas) ha recibido su

denominación porque los vegetales en él comprendidos,

semejantes á los lotos herbáceos , atraen las abejas. Sus

flores están en racimos; el cáliz es de' cinco dientes ; la

quilla pequeña y sencilla; los estambres diadelfos
; y la

legumbre indehiscente de una á tres semillas. El meli-

loto oficinal ¡ corona de. rey ó trébol oloroso (m. ojfici^

nalls
,
L.) tiene sus hojas emolientes, y sus flores débil-

mente escitantes. Nosotros le consideramos como un suc-

cedaneo del sanco; y los perfumistas le usan para aroma-

tizar los cosméticos. Esta planta es abundante en el cir-

cuito de Madrid y en otros sitios de España en terre-

nos incultos y guijarrosos. El meliloto de flor blanca ó

corona de rey menor, variedad de la especie anterior,
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que la tiene amarilla, se encuentra igualmente en los al-

rededores de Madrid , eti la casa de Campo y otros pará-

ges. El meliloto de tres hojas (m. itálica, L.) , el de tres

hojas mas angostas y rastrero (m. índica, L.) y el m£-

liloto ó corona de rey olorosa de flor azul (m. ccerulea,

L.) se crian en España. Los dos primeros en el circuito

de la capital y espontáneamente en sus jardines y en los

de las provincias de Barcelona, Valencia y demás. Los

usos medicinales del meliloto azul son iguales al del ofi-

cinal , pero tiene además otros. Es una hermosa planta

de adorno por sus bellas cabezuelas de flores de un olor

agradable. En Silesia usan dé su infusión como de la

del té , y en la Suiza le emplean para aromatizar el

queso.

§. VIII. El tbeboI (trifolium) no contiene especies

menós interesantes que el meliloto. Su cáliz es tubuloso y
persistente, la corola casi monopéfála y amariposada , y la

legumbre de una ó dos semillas y contenida en el émiwJ

Los tréboles son generalmente plantas herbáceas , tri-

foliadas y de flores reunidas en cabezuelas ó en espigas

muy apretadas. La principal especie que hoy dia se cul-

tiva porqué da mayor producto, es el trébol de los

prados (t. pratense, L.)
,
que puede dar dos , tres, y aun

cuatro cosechas al ano , si crece en tierras fuertes y fa-

vorables. Esta planta dura tres años. El trébol encarna-

do (/. incarnatum, L.) , (jue es anual, y solo se da ver-

de á los ganados > se encuentra en las dehesas de Es-

paña. El rastrero y de flor blanca (/. repens, L.) pre-

fiere las orillas de las hondonadas y prados de algunas

partes, como las inmediaciones de Madrid
,
Zaragoza &c.

En Suecia usan sus flores como astringentes
, pero en

nuestro pais solo sirve de pasto. El trébol subterráneo

(/. subíerraneum
,
L.) es notable, porque después dé la

fecundación, el pedúnculo de cada una de sus cabezue-

TOMO IV. 40
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las de flores se encorva, y después creciendo los cálices

y poniéndose tiesas sus divisiones se hacen otras tantas

espinas destinadas á proteger el fruto que se introduce

en la tierra para madurar. Esta especie de trébol , el de

los campos (/ arvense t L.) , llamado trébol de pié de

liebre ó pie de liebre menor ; el de espiga larguísima y
flores encarnadas, ó pie de liebre mayor (¿. rubens , L.),

y el fresero sin tomento ó tomentoso ( /. fragíferum et

t, tomentosum
,
L.), cuyos cálices se hacen membranosos

y se parecen por su aglomeración á unas gruesas fresas

blancas , Son también comunes en nuestro país
, y en

particular el último abunda en las orillas de los cami-

nos alrededor de Madrid,

, §. IX. En el loto (loius) el estandarte es igual á las

alas; la quilla terminada .en pico; el estilo derecho; el es-

tigma aleznado
; y la legumbre cilindrica , derecha y sin

alas. Los lotos que no deben confundirse con el Io-

ta de los Egipcios , son unas yerbas trifoliadas , de

flores blancas y amarillas, , generalizadas por todo el glo-

bo, y comunes en las regiones mediterráneas , como en

las provincias de Barcelona , Valencia y Andalucía. El

Iqto comestible (/. edulis), que crece espontáneamente en

Egipto y en la Europa meridional, produce unas legum-

bres tiernas y azucaradas que se comen en Oriente co-

mo los guisantes. El loto pie de pájaro (/. ornithopo-

dioided, Jj.) ; llamado asi por sus vainas aplastadas, y
cuya forma se asemeja á la dé los dedos de los pájaros,

fue la primera que reveló á Linneo el sueño de las plan-

tas. Las semillas del loto silvestre ó pentafilo de legum*

bres vellosas (/. hirsutus
,

L.), y el pentafilo lampiño

(l. corniculalus
y
L.) han sido usadas en medicina para

templar el dolor de las almorranas. Este último se cria

alrededor de Madrid en el barranco de Cantarranas y el

soto de Migas Calientes.
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§. X. El genero robinia (robinia), dedicado á Juan

Robín, que fue el primero que introdujo estos vegetales

en Europa, se conoce por su cáliz de cinco dientes; qui-

lla semicircular; estilo largo y barbudo
;
legumbre lar-

ga
,
muy comprimida y semillas aplastadas.

* La robinia falsa acacia (r. psmdo acacia
,
L.) es in-

dígena de la América septentrional, per© se cultiva en

el Jardín Botánico de Madrid \ en Aranjuez y Bar-

celona. Es un hermoso árbol de flores racimosas , con

pedúnculos unifloros
,

hojas imparipinnadas y estípu-

las espinosas. En pocos años crece hasta la altura de

cuarenta pies
, y tiene una hermosa copa. Hasta aho-

ra solo 'ha sido propagado por moda ó como plan-

ta de adorno. Pero es un vegetal útilísimo. En Amé-
rica lleva la fecundidad á los lugares mas áridos, y
sus largas raíces soq empleadas, pára fijar las arenas

movedizas. Su madera sumamente sólida, es escelente

para construcciones duraderas, y se emplea con ven-

taja en la arquitectura naval. Los muebles que con eila

se hacen se hermosean conforme se envejecen, pues en-

tonces sustituye un color rojizo al amarillo que te-

nían. Su corteza y las raices de este vegetal dan un prin-

cipio azucarado que puede reemplazar al regaliz, y sus

hojas son un buen pasto para los anímales. No menos

buena es su madera para quemar, porque es de las que

dan mas calor. Según Dambournay se puede también sa-

car de este árbol un color amarilla aplicable sobre la

-lana, ¡
• bJ xm totjsii

. fibíoJ! . di

Apenas podría hallarse un árbol mas precioso para

poblar las llanuras estériles y arenosas del norte, y orien-

te de Madrid. Los propietarios de fincas rurales y las au-

toridades municipales de esta populosa ciudad debieran

hacer algunos ensayos. Asi esos áridos terrenos se ha-
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rían fecundos
,

' las aguas de la población aumentarían,

y la frecuencia de las inflamaciones agudas de pecho dis-

minuíHan * porque él viento del norte y norueste, que

se hacen secos y frios al atravesar la cordillera de Gua-
darrama y Sumosierra , se cargarían de humedad al

pasar por los bosques de esta planta que no necesita ^si-

no poco ó nada de riego. Otras dos especies tiene este

género, una de ellas la acacia rosa, pero menos útiles.

§, XI. El ASTRÁGALO (astragalus) tiene las«alas pedi-

celadas y auriculadas , y la legumbre biloeular, con el tabi-

que formado por redoblarse hácia dentro las venta-

llas. El astvágalo gomífero gummijef) y algunas

otras especies como el tragacanto y el de Creía (a. tra-

gacantha et a. créticus, L.), que crecen en Oriente y en

Persia, destilan de sus ramas la sustancia blanca, opa-

ca, emoliente y nutritiva llamada goma tragacanto, muy
usada en medicina y en las artes.

Los astrágalos de Monipelíer común, amarillo echa*

do , el de flor blanco ; el anual de hojas angostas
, y

flores casi azules, se crian en los terrenos incultos de

alrededor de Madrid , como hácia los cerros de S. Isidro,

pero nada tienen de importantes. El garbancillo (a. gar-

bancillo)
,
que se halla en los montes de Avila, Sierra Mo-

rena ú otras partes de Andalucía, es muy»dañoso para

el ganado que le come. No tiene usos. t,

§. XII. El GARBANZO (cícer) tiene el cáliz con divisiones

1 agudas y profundas , cuatro superiores y una inferior,

y la legumbre romboidal y dísperma. La única especie co-

nocida de todo el mundo (c. arietinum) r es indígena de

España y principalmente délas Castillas, y de Italia. Este

Vegetal está cubierto de pelos que exhalan un líquido

que probablemente es ácido oxálico.

XIII. Eri el regaliz, ü orozuz (glycirrhizo) , el es-



317

Candarte es lanceolado y derecho , y la legumbre ovoi-

dea, comprimida , unilocular y de una ó cuatro semillas.

Su principal especie es el palo dulce ó regaliz oficinal

ó lampiño (gli. glabra
,
L.)

, que se cria en las inmedia-

ciones de Madrid, Zaragoza, Andalucía &t\, y de cuya

raiz se hace un estrado que es muy buen pectoral Áíy
se manda en gran cantidad aj estrangero.

§. XIV. En la HABA (faba), la legumbre es de ven-

tallas muy gruesas y carnosas, con dosá cuatro semillas

reniformes. Es tan buen alimento para el hombre como

para los ganados.

§. XV. La algarroba (vicia) cuyo estandarte es esco-

tado, la quilla unguiculada y bífida¡,los estambres diade^os,

el estilo filiforme, formando un ángulo con el ovario, el

estigma velloso por la parte anterior, y la legumbre larga y

puntiaguda , abraza algunas especies, délas quela principal

es la algarroba cultivqda (yifia sativa ., L.) 4
estélente ali-

mento para las palomas y bueyes mezclada con paja , pe-

ro dañoso para los demás volátiles y el hombre cuando

se ha querido hacer pan con su harina mezclada á la de

trigo.

§. XVI. La lenteja (¿rw/m) , que crece espontánea-

- mente en nuestros campos, es una de las primeras plan-

tas mencionadas en los escritos antiguos, muy estima-

„da de los Hebreos, y despreciada de los Romanos, en-

tre quienes abundaba ; en el dia sirve de alimento á los

.popíes, y se distingue por el cáliz de cinco lóbulos estre-

chos , corola que sobresale un poco del cáliz , estigma

lampiño , y legumbre de dos ó cuatro semillas.

§. XVII. El GUISANTE (pisum) , se diferencia, de los

géneros precedentes* por tener sus hojas con estípulas

muy grandes y terminadas en zarcillos que se enros-

can, el estilo membranoso y triangular y aquillado, es-

tigma oblongo, velloso, pegado al árjgulo superior del
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estilo. Su principal especie es el guisante común (p. sa-

tivum), tan usado en nuestras mesas.

§. XVIII. La alverja (lathyrus)
,
que se distingue

por sus estípulas semiaflechadas
,

peciolos terminados

en zarcillos, estandarte cordiforme grande, alas lu-

nadas , estilo comprimido y ensanchado en su punta,

estigma velludo anteriormente, y legumbre oblonga po-

lisperma , tiene varias especies que se hallan en el es-

tado silvestre en las laderas de los campos de casi to-

da España, ó se cultivan; tales son: la alverja común

(/. sativus L.) ; la almorta, áfaca ó guija (l aphaca
,
L4),

usada como alimento para el hombre y los animales; la

alverja délos campos (L pratensis , L.), escelenté pasto;

y el guisante de olor (/. odoratus , L.), precioso adorno

de los jardines por su agradable perfume.

§. XIX. Las JUDÍAS, judihuelos, avichuelas, ó frí-

joles (phaseolus) , están caracterizada^ por su corola

amariposada articulada con la quilla retorcida en espi-

ral, y por su legumbre larga, recta ó falciforme con

semillas naviculares! Lá& principales especies son: la

judía común (ph> iwlgaris), tan conocida de todo el

* mundo por sus infinitas variedades dé semillas rojas,

amarillas, blancas Scc, ; la mültíflóra 6 judía encarna-

da (ph. muhiflorus) f que se cria en España, y es plan-

ta de adorno por sus hermosas flores de color de es-

carlata
; y la judía de las Indias ó caracolillos (ph. índicus,

cochlealo flores) , muy común en las provincias del me-
diodía de España y en los 1 jardines de Madrid.

§. XX. Eí óbobo (orobús)
,
cuyo cáliz es campanudo, Ja

corola de cinco divisiones desiguales, la quilla bífida en su

base , el estigma velludo , la legumbre cilindroide y las

semillas globosas, es un género que abraza algunas espe-

cias que se crian en España. El mas común (o. vernus,

L ), asi como el Suberoso (o, fuberosus , L.) , se encueri-
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tran en lagares incultos j montuosos, como la Granja y

la Cartuja del Paular, y parece que el primero le usan

los Escoceses en las enfermedades del pecho, como el

regaliz , y que los Bretones comían sus bulbos cuando

se veían perseguidos y no tenían otros alimentos^

§. XXI. Los ALTRAMUCES (lupinus) tienen un estandar-

te cordiforme, quilla aguda, cinco anteras redondeadas,

cinco oblongas, y una legumbre coriácea. Las semillas del

altramuz de flor blanca (/. albas) parece que se usaban

mucho en Roma como las habas y los guisantes; y tam-

bién se servían de ellas como un' srgno representativo de

las monedas en los juegos. Como el altramuz es un ali-

mento inferior á las demás leguminosas , apenas se cul-

tiva mas que para los ganados; sin embargo en Floren-

cia pasa por una golosina, y en Egipto se» valen de su

harina como de pasta de almendra. Eu España se come

macerado en agua y sal. Su raiz es astringente. El al-

tramuz silvestre de flor purpúrea (L varius , L.), y el de

flor amarilla (/. lúteas
,
L.) son muy comunes en los

sembrados dfcl circuito de Madrid hácia Hortaleza.

§. XXII. El MmoxiLO (miroxilum)\\pnz un cáliz trun-

cado, la corola irregular con el pe'talo superior cordiforme

y los otros cuatro lineares; la legumbre es muy prolonga-

da. Sus principales especies son el miroxilum balsámico

(jn. balsamíferum, jp.) ,
que produce el bálsamo del Pe-

rú a ya sólido por exudación, ya líquido por ebulición;

escelente para las heridas producidas 9011 armas punzan-

tes, en los catarros crónicos pulmonales, y de las vias

urinarias
; y el miroxilo tolutajio (myrospermum perui^

ferurn deDecandolle, seu loluífera bálsamus)
, que da el

bálsamo de Tolú, de iguales propiedades al del ante-

rior, pero mas usado. Ambos crecen en el Perú, en

la provincia de Cartagena en las cercanías de la ciudad

de Tolú.
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§. XXIII. El género teb<5cabpo (pierocarpus) se

distingue por su estandarte acorazonado ,
y 'ta legum-

bre circular, plana y rodeada de una ala venosa. Este

género contiene unos arbolillos que habitan el Asia, Afri-

ca y América, y cuya corteza encierra un jugo rojizo. El

pterocarpUs draco produce una dé las especies de sangre de

drago , usada en medicina como astringente; asi como el

pt. santolinas , L. , da el palo de rosa ó sándalo rojo, que

crece en Ceilan f antes tenido por sudorífico, y en el dia

apenas usado en algunas preparaciones oficinales.

§. XXÍV. El AÑIL (Andigófera) tiené el estandarte en t
e-

ro, la quilla de pétalos unguiculados, y la legumbre pun-

tiaguda y estrecha. Se distinguen cuatro especies : el añil

común (/. añil y L.) ; el de tintoreros ; que son unos ar-

bustos de ce*ca de dos á tres pies de alto ; el de hojas,

plateadas (/'. argéntea, L.), alto de unos dos pies , y el

de !a Carolina ( #.6 caroliniana , L.) alto dé solo -pie y
medio. Las dos primeras especies stm procedentes de la

India > y la tercera de Egipto, de donde han sido tras-

plantadas á América
, y principalmente á las Antillas,

por causa del añil que produce. Esta sustancia ,*que es

de un hermoso color azul , se obtiene por la maceracion

y fermentación de las hojas de la planta en el agua; se

distinguen dos suertes de ella, la una mas hermosa, es

el añil, y la otra mas común que se llama indico.

A esta misma tribu pertenecen también el SÓFORA,

del que se cultiva tina especie que ha sido introducida eri

Europa en el último siglo,*Ilamada sófora del3apodas,ja-
pónica , L.) ; el A1SAGIRIS ó leño hediondo (anagiris), que

tiene el estandarte acorazonado al revés y mas fcorto que

la quilla, y semillas reniformes, y cuyas hojas son reso-

lutivas, las semillas eméticas
, y diaforético el zumo de

su raiz ,
criándose á orillas del Mediterráneo; el SOBAIEA

(p. soralea) con su eáliz glanduloso , alas semilunadas/
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quilla tipeta la, y legumbre monosperma, de especies nu-

merosas en la Península; el ESPANTALOBOS (coluttá), muy
común en las provincias meridionales de España, ^cu-

yas hojas son purgantes como las del sen; el ABRO (abrus),

y la ERITRINA (erythina)
,
que producen semillas brillan-

tes de hermoso color rojo, marcadas con una gran man-
cha negra, el primero esféricas, y el segundo reni-

formes ; la CORONILLA (coronilla)
,
cuyo nombre toma de

la disposición de sus flores en corona; y la ruda CA-

BRUNA (galega*), planta abundante en Europa tenida

por alexifármaca, contra las enfermedades pestilenciales

y antihelmíntica
,
pero hoy dia empleada solamente para

adorno.

SEGUNDA TRIBU.

MIMOSEAS.

Las mimoseas toman el nombre de mimosa, sensiti-

va, que es el género mas célebre de esta tribu ; su ca-

rácter distintivo consiste en la disposición de la flor, que

nunca es papilionácea, y afecta ordinariamente una for-

ma regular. Este grupo* es mucho menos numeroso que

el precedente.

Los principales géneros que comprende son: la sen-

sitiva
, 1^ acacia, el algarrobo, el tamarindo , la casia

y el copaiba.

§. I. m La SENSITIVA (mimosa, monad. poliahd.
,

L.),

tiene las flores polígamas, con el cáliz de cinco divi-

siones petaloideas y regulares, sin Corola, de cuatro á

doce estambres, y legumbre comprimida. La sensitiva

común (m. sensitiva, L.) , es uno de los vegetales mas cu-

riosos que se conocen. Siendo oriunda de los países

intertropicales, se ha procurado aclimatar en Europa*

no tanto por sus flores
, que sin ser desagradables, du-

TOMO. IV. 41

m
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tan sin embargo de ser bonitas , como por los movi-

mientos que ejecuta bajo la influencia de la mas míni-

ma ¿ausa. Una pajita agitada por el viento , la electri-

cidad de la atmósfera , una nube ó una sombra que pase

basta para hacerla cerrar sus hojas abiertas
, y perma-

necen asi cerradas hasta que se disipa la causa que ha

ocasionado este movimiento. El catecú, impropiamente

llamado tierra japónica , sustancia medicamentosa bas-

tante usada como astringente, es el estracto de los fru-

tos de una especie de mimosa procedente de la India (la

mimosa cathechu
,
L.)

§. II. La acacia (acacia, monad. poliand , L.) tiene

las flores polígamas de corola monope'tala regular, y de

cuatro ó cinco lóbulos
; y la legumbre seca , inarticula-

da, bivalva y polisperma.

La acacia verdadera ó egipciaca (mimosa nilotica,L.)

es uno de los árboles mas hermosos de la familia ; su porte

elegante, sus perfumadas flores, sus hojas compuestas , le

hacen lugar en nuestros bosquecillos y paseos. En los

países cálidos en donde crece naturalmente, adquiere á

veces tal elevación
,
que puede servir para las. construc-

ciones. Ademas de este servicio, la acacia presta toda-

vía otro por la gran cantidad de goma que suministra,

muy usada en medicina bajo el nombre de goma ará-

biga; pero los árabes la usan con mucha mas frecuencia

que nosotros , pues que les sirve con frecuencia de ali-

mento. La acacia del Senegal (mim. Senegal
, L,) que

se distingue por su corteza blanca, dala goma del mis-

ino nombre ,
que es muy análoga á la arábiga. Otra es-

pecie de acacia es él aromo (piim, farnesiana ,
L.) , que

se halla en las costas de. nuestro Occe'ano , y se cultiva

en algunos jardines de Madrid, Es un hermoso árbol

de adorno con flores amarillas , y de un olor agradable.

§, III. El ALGARROBO:, garrobo ó garrofa (ceraionia,
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dioec. hexand.fL.) produce flores polígamas, con el cá-

liz de cinco divisiones, sin corola, cinco á siete estam-

bres, y legumbre comprimida, larga, coriácea é inde-

hiscente. No tiene mas de dos especies : .el algarrobo

común (c. siliqua
,
L.)

,
que abunda en Valencia y Mur-

cia
, y cuya madera es muy dura y buena para las artes* y

los frutos escelentes para las caballerías, y aun á veces

sirven de alimento á los pobres
; y el algarrobo loco 6

árbol del amor (c. siliquastrum , L.), que tiene las semi-

llas astringentes.

§. IV. Los TAMARINDOS (tamarindus , monad. triando

L.) (L. VI. tienen la corola de tres pe'talos ondeados; tres,

estambres fe'rtiles ; varios filamentos este'riles
; y legumbre

gruesa con ventallas carnosas. Su principal especie es el

tamarindo de las Indias (t. indica , L.) , grande árbol de

Egipto, y aclimatado en las costas meridionales de Espa-

ña , cuyos frutos tienen una pulpa azucarada refrige-

rante, antifebril y laxante llamada pulpa de tamarindos.

§. V. La casia (cassia, decand. monog.
,
L.) se co-

noce por su cáliz pentafilo , sus cinco pétalos iguales,

tliez estambres libres muy desiguales
, y legumbre con

diafragmas trasversales. La casia de hojas agudas (c.

acutifolia) , y la de obtusas (c. obovata) , confundidas

por Linneo con el nombre de cassia senna, dan las ho-

jas purgantes llamadas sen.

La caña fístula (cassia fístula , L.), hermoso árbol

Je Egipto y de la India, propagado á Ame'rica , tiene

sus frutos prolongados y cilindricos con una pulpa de

color oscuro llamada cassia, que goza de propiedades

laxantes.

§. VI. El COPAIBA (copaifera t
decand. monog.

, L.),

que se distingue por su cáliz de cuatro lóbulos ; diez es-

tambres distintos , y legumbre mono o disperma , no

tiene mas de una especie, que es el copaiba oficinal ( c#
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officinalis, L.), grande árbol déla América meridio-

nal, que suministra la resina ó bálsamo de copaiba usa-

do en medicina para las blenorreas, catarros de las vías

urinarias &.c.

A esta tribu pertenecen también los géneros siguientes.

El CACAHUATE (arachis) , del que la principal especie , la

arachide subterránea ó cacahuate {a. hipogcea, L.), se cul-

tiva en las provincias del mediodía de España. Su fruto

tiene la rara propiedad de introducirse en tierra de dos á

cuatro pulgadas para madurar, y encierra unas semillas

que son buenas de comer, y dan la mitad de su peso de

un aceite que no cede al de olivas y tarda mucho en

enranciarse. En algunas partes sustituyen al cacao, pue-

den confitarse, servir para hacer orchatas , y aun pan

con el residuo de la estraccion del aceite mezclándole

con trigo. Este mismo residuo
,
puro , es bueno para

engordar los cerdos; finalmente, sus hojas son un
cscelente pasto para los animales. La CELSAPINA (cfi-

salpina) digna de mencionarse, porque una de sus

especies, la c. erizada (c. echinala) da el palo del

Brasil ó de Fernambuco , que se consume en can-

tidad considerable para teñir de rojo. El CAMPECHE (he-

matoxylum)
,
grande árbol también de América

, que

tiene un color rojo de sangre, y muy empleado en la

tintorería para teñir rojo y,morado, y usado en Ingla-

terra como astringente en los flujos mucosos al fin de la

disenteria. El ben {moringa)
,
planta indiana cuyas semi-

llas dan un aceite que tarda mucho tiempo en enran-

ciarse, y por lo tanto usado por los relogeros y perfu-

mistas
; y la guilaindia {moringa) , cuya madera cons-

tituye el palo nefrítica.
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SESTA FAMILIA.

ROSACEAS.

Esta es también una de las familias que merecen la

atención del naturalista, tanto por su estension y por la

gran semejanza que existe entre las plantas que com-

prenden , como por la cantidad de productos que nos

suministran. Las rosaceas son el adorno de nuestros jar-

dines y las delicias de nuestras mesas. A esta familia de-

bemos la reina de las flores y los mas hermosos frutos

de nuestros vergeles. Sus caracteres distintivos (fig. 7.)

son los siguientes : un cáliz monose'palo de cinco divi-

siones , y algunas veces acompañado de un involucro;

una corola abierta
,

pentapetala y rara vez tetrapétala ó

ninguna ,
estambres numerosos

, y muchos ovarios sol-

dados entre sí 6 con el cáliz. y.

Las rosáceas, que son unas plantas herbáceas ó leñosas

cuyas hojas sencillas ó compuestas son constantemente al-

ternas, y están guarnecidas de estípulas en súbase, se di-

viden en cuatro tribus principales : las amigdaleas , las

fragarieas , las roseas y las pomáceas.

PRIMERA TRIBU.

AMIGDAILEAS.

Las amigdaleas adornan nuestras mesas y jardines,

y constituyen los mejores postres; el alberchigo , la ce-

reza
f
la ciruela ,

el albaricoque , la almendra , en una

palabra, todas las frutas de hueso.

Toman su nombre de amygdalus
,
almendro, que es

el genero principal; y se conocen en que no tienen mas

0XTj90|>

1 ok>2 éM
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que un ovario , al cual se sucede un fruto carnoso de

un solo hueso , duro y leñoso* Los ge'neros que com-

prende son : el almendro , el ciruelo y el cerezo.

§. I. El ge'nero ALMENDRO (amygdalus , icos, monog.

L.) se distingue en que tiene el hueso profundamente

asurcado ó acribillado de poros. Encierra dos especies

principales, el almendro y el albérchigo. El primero (a.

communis , sativa) es uno de los árboles mas hermosos

de la tribu
, y muy común en Valencia , Cataluña , Andalu-

cía &c., donde reúne á una grande altura un aspecto ele-

gante y un fruto escelente. Este vegetal produce las al-

mendras dulces
,
cuyo aceite es tan usado en la perfumería

y esterior é interiormente como emoliente, formando la

base de algunos looks, del jarabe de orchata , de muchas

pastas , al paso que las almendras amargas , fruto del

0. amara, variedad del anterior, que se encuentra en

el Buen Retiro y á las orillas del canal de Madrid, con-

tienen algo ácido prúsico , el veneno mas violento que

se conoce , y del que bastan algunas gotas para matar

instantáneamente. Por loque respecta al albe'rchigo, pris-

co , durazno y melocotón {a. pérsica
,
L.) del que algu-

nos hacen un ge'nero aparte con el nombre de pérsica

es bastante bonito, aunque nunca tan grande como el

precedente. Lo que lo hace estimar es la hermosura y bon-

dad de su fruto
,
que es uno de los mas buscados para la

mesa. Se pretende que es natural de Persia , de donde ha

sido trasplantado á nuestro pais desde tiempo inmemo-

rial. Las hojas de este vegetal son purgantes
, y sus flo-

res entran en la composición de un jarabe que produce el

mismo efecto , y también en una ratafia ; con el frutó

se fabrican los orejones.

§. II. El ge'nero CIRUELO (prunas, icos., monog., L.)

se conoce en que tiene el hueso un poco aplastado y casi

liso ; tales son el ciruelo y el albaricoquero. El primero
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(p. domestica) está muy esparcido en toda la Europa,

en donde se cultivan muchas variedades de el, de tas que

las mas estimadas son la ciruela de flor, las claudias, las

de Ge'nova y de yema que sueltan el hueso limpio. Se

comen frescas ó secas , crudas ó cocidas bajo el nombre

de ciruelas pasas. Son laxantes. En Alemania hacen con

ellas un licor que se aproxima al kirsch-waser. La ma-

dera del ciruelo es buena para la carpintería , y la goma

que se recoge de su tronco sirve para las artes, y aun

para suplir á la arábiga. En cuanto al ciruelo silvestre ó

endrino, (p.lsplnosa, L.) -crece en toda España. Sus fru-

tos tienen un gusto acerbo
, y en Alemania hacían con

ellos un estrado astringente, que se conocía con el

nombre de accacia nostras , vendido casi siempre por el

de la verdadera acacia. En Prusia se sirven de ellos

para preparar una especie de bebida fermentada, de la

que estraen alcohol por la destilación. Su corteza se usa

para curtir
, y es febrífuga

;
por su mezcla coa los álca-

lis* puede hacerse un tinte rojo , ó tinta con la caparro-

sa verde. Los animales cernen sus hojas.

Por lo que toca al albaricoquéro (p, armeniaea, L.)

es mas sensible al frió, y no produce tan hermosos fru-

tos en el norte como en el mediodía. Los mas délos au-

tores hacen del albaricoquéro un género aparte con el

título de armeniaca.

~r§. III. Los cerezos (cerasus
, icosmonog. L.) tienen por

carácter distintivo un hueso globoso de superficie lisa, cerno

en losciruíelos. Esteés el ge'neromas numeroso de la tribu:

comprende cerca de treinta especies , de las que las prin-

cipales son el cerezo común y el de monte. El primero

(c. vulgaris, L.) no solo es útil por su fruto, sino tam-

bién por su madera, que sirve para hacer muebles muy
preciosos. Sus principales variedades son: la guinda; hv

cereza mollar , la cereza de la piedra , la cereza de agua,
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la cereza negra , y la guinda agria. Esta última no es

buena^de comer, pero sirve para hacer dos licores muy
célebres el kirsch- ivasser y el marrasquino. El cerezo de

monte (c. aviurri) no produce frutos comestibles, pero se

emplea para adornar los jardines ; sus hermosos racimos

rojos hacen el efecto mas agradable entre sus hojas verdes

y apiñadas. El laurel real ó laurel cerezo (prunus lauroce-

rasus , L.) (L. Vííí.) es notable por una aceite esencial

muy deletéreo que se puede estraer de él y el ácido hi-

drociánico de que se carga el agua destilada de sus ho-

jas
,
preconizada como anodina para la curación de algunas

enfermedades nerviosas, y aun en la tisis contra la tos. El

cerezo silvestre ó de Mahoma (c. mahaleb) es el vaccinium

de Virgilio y Plinio, que habitaba los lugares acuáticos, y
con cuyas drupas tefíian los Galos de púrpura los ves-

tidos de sus esclavos. Los ebanistas se sirven de su ma-

dera para sus obras , y la llaman palo de Santa Lucía.

SEGUNDA TRIBU.

FBAGABIEAS.

Esta tribu
,
que tiene por tipo la fresera , se diferen-

cia de la precedente en que tiene muchos ovarios que

se reúnen cuando maduran para formar un todo único;

tales son la zarza, la fresera, la plateada, la tormen-

tila , la agrimonia y la filipéndola.

§. I. Las zAtóAS (ruhus , icos, polig. L.) > cuyo fruto

es tan conocido de todo el mundo, son unas plantas de

tallos flexibles y espinosos que crecen por todas partes

en nuestros países , y muchas veces se hacen incómodas

por la facilidad y rapidez con que se multiplican en los

campos cultivados
,
perjuicio que no es compensado con

§us frutos (la zarzamora), que son poco buscados, á



3128

escepcíon dejos fielframbueso ®. sangüesa (rí idc¿u^\)q\M

por la suavidad de su ¿p'é rifiime »se bui)p|iean íoecue rf¿eme*i fc

I

te? para aromátízar ios jarabes,) las confituras
1

, ios hela-

dos 8cc. También se.cbmeh como la fresa.

§. IL La fb5rsaw(fragaria , /Vos, potig.^ dL^ty < ¡de]

cáliz) dé diez divisiones' ien dos filas , corola ¿pentapét alS¿

p aque ni os pequefíbs spbrei¿tlaüre^e|)tác¿ro ácres«&uteoy\

carnoso , se cria también por todas partes
, y principal^

mente en los bosques, en donde su fruto
1

(la fresSj se

descubre de lejos por el olorpenetrante y suave que espar-

ce al rededor de sí. En Espaítehay muchas variedades,

enlre otras el fresón la fresa de losjardines, lafresa de los

bosques y h frksa mnanmiSjmr r&kes ison< tánicas ¿ astrin-

gentes, y aun se cree que diuréticas.

§. III. La potentila (potentila i icos, polig., L.) se

distingue de la fresa por llevar sus numerosos aque*.

nios sobre un receptáculo velloso. La> especie mas cotoun»

o la plateada (potentila anmriúa ^M¿j ^iáe hojas sedosas

paripinnadas
,
hojuelas agudamente aserradas y tallo ras-

trero , es común en los terrenos arcillosos y ligera-i

mente astringente. \vj'j

§. IV. La tormentíLA ó siete en rama (tormentUa,

icos, polig, L.)
,
que tierie el cáliz de ocho divisionesi

cuatro pefalos y aqueníos sobre un receptáculo deshíi*

do, pequeño y sin jugo, no abraza mas cíe dos espe-

cies; de las cuales la inaas priti¡ci|)ales UM¿ común (t. erec*

ta, L.) , de tallo erguido, y ! euya tófc Joflica-y .astrinH

gente sirve para cu^i^ía*"pieles\ín" ^ sí ( , (w^vA $) i'Á

§. V. En la AORÍ^lOMA (agrimonia y dodec. dig> L>)

el cáliz es .turbinado y erizado de puntas ganchosas , la'

corola pentapétala, y el fruib cjos aqueuios rodeados por»

el cáliz. La eupatoria iftg^upaloria, L.) tiene propie*

dades análogas á los>p;r,fece4«^eSígeneros* t1\\ >M >? ;

j

' Finalmente;, á esta
;

trLJaiUíicperiQpaceijla} miPÉNDU-
tomo iv. 42
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%X (espirea)
,

cuyo cáliz es quinquéfido
,
persistente,

la corola de cinco petalos, y el fruto una caja bivalva,

uuilocular; la filipéndula (s. filipéndula, L.).es común en

el circuito de Madrid y diurética. En esta tribu se com-

prende .también la cariofilada (geurn urbanum
,
L.^, cu-

ya raiz exhala un olor aromático
; y el calicanto (ca~

lycanthus floridus. L.), notable por las anomalías de su

TERCERA TRIBU.

'ROSEAS, rili

Esta tribu no se compone mas que del g e'ñero no-

SAL (rosa , icos, monog. L.)
;
cuyo frjito no tiene pro-

piedad alguna, pero se cultivan casi todas sus especies

por la hermosura de sus flores. Mas no se crea por eso

que todas las rosas son notables por la riqueza de su co-

rola y por la suavidad de su perfume, pues son pocas

las que en estado silvestre llaman la atención por su bri-

llad elegancia. Solo por el cultivo se puede llegar á ha-

cerlas adquirir esta hermosura, que les ha merecido el

nombre de reinas de las flores/ ;Las. principales várieda-

deside la rosa cultivada son : la rosa de cien hojas ó de

Alejandría (r. cent¿folia ,
L.) , la rosa de Hótanda , la

de muzgo y la mosqueta] el escaramujo, agavanzo ó rosa

sil vestre (r.\canina\ L.) (Lám. 6.)<j la rosa roja ó caste-

llana {rjjg&Uécú , la blanca (h alba ) L.) , la amarte

lia (r. lútea) , y la yema de huevo (r* pomífera , r. v¿llo-

sa, L), son comunes en España. De las primeras se es-

trae el agua destilada de rosas
, y entran en la co reposi-

ción del ungüento rosado , dé la miel rosada y conserva

Aqu rosase lEá l castellana se usa <rnas como t<5nica .astri ri-

gente. De los frutos fnadwés dek encaramajo Haamados

cinásbáfá&'t seMÍiace aña"qonaerva,y<con loé pe'talos de la
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amarilla sé ^prepara* un jarabe purgante* La eseaacia,de

rosa que se estrae dé la rosa de Alejandría y nos viene de

Oriente, es el perfume por escelehcia, pero sumamente

costoso, porque para cada onza es preciso mas de 150

libras de flores.

¡wfrkuA nA v
v,\y:- í

t
m-uvoY¡

t
viV íjí> ohipamü

CÜA RTl T RIBU.

POMACEAS.

Ü9 G * • i j#iiq <ío¿i /.J
,
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;

s .v.wvyy 3 ¿
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En esta tribu la flor noi tiene mas que un Qvario^

comben la de las amigdaleas, pero el fruto
i
que siem-

pre es carnoso, contiene muchas semillas y presenta en

su vértice un ombligo, especie de corona formada por

el cáliz. Todas estas plantas producen frutos que , te-

teniendo el mismo grado de bondad que los de la pri-

mera tribu, son ademas muy estimados, y aun mas úti-

les, poraute su &foundaíieiá permite emplearlos en la fa-

bricación de una bebida agradable y muy preciosa en el

pais en que la uva no puede llegar á madurez.

Los principales géneros de este grupo son el man-
zano y el peral. El manzano (malus , icos, pentag, , L.)

es uno de los árboles frutales mas útiles ; ademas de ^jue

su fruto es muy bueno de comer y que' puede conser-

varse por mucho tiempo, pues que se guarda durante

todo el año, sirve para hacer un licor fermentado lla-

mado sidra, que reemplaza al vino en muchos parages

de España
, y principalmente en Asturias y Vizcaya. Se

hacen también mermeladas, jaleas y otras confituras

que se conservan mucho tiempo. Las principales varie-

dades del manzano común son: el manzano (m. offici-

nalis , L.) ;
el manzano ¿helado, que tiene unas manchas

como vidriosas en el fruto; el pero Jaime ó grande rojo

(pyrus malus varíelas, L.) ; el manzano enano , cuyo
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{ruloMaman. }manzana de & Juan ó- del paraíso f^pyrus

malu$\ paradissiaca
?
L.)

, y el cultivado
,
que produce

las camuesas blancas (p. malus prasomila
,
L.) Todos es-

tos frutos mitigan la sed , laxan el vientre, y su pulpa

es emoliente. Son abundantísimos en España, y particu-

larmente en Vizcaya
,
Navarra, Rioja, Aragón, Astúrias,

Castilla la Vieja y Cataluña. El manzano silvestre (m. syl-

vestris
,
L.) se cria en muchas dehesas y montes frios de

la Península.

El PERAL (pyrus. icos, pentag.
,
L.) nos presenta en

su fruio; la mipma cualidkl que él manzano. Si este ul-

timó nos ofrece en la sidra una; bebida mas útil que Ja pe-

rada
,
que se estrae de la pera > esta » tiene un sabor

generalmente mas agradable que aquella. ...En Es-

paña se conocen una infinidad de variedades de peras,

4ales son: las de S. Juan ó de ciento en boca, que son

fruto die estío , muy pequeñas y de buen ojor ; las del

buen cristiano, de estío, grandes y oblongas ; las de Don
guindo ,

piramidales y de invierno; las de San Miguel ó

de nieve, de otoño, á manera de peonza y sentadas ; las

bergarñotas,, de otoño, sentadas y muy azucaradas; la

pera pan , como tuberculosa y azucarada; las de agua ó

moscones , que se funden en la boca
; y la silvestre ó pi-

ruétano. Todas estas variedades del fruto del peral común

(p. cámiríunis , L.
)

pueden comerse crudas
,

pero

las que son ] peores ó no están bien maduras se ha-

cen cocer en vino dulce , y resulta una buena compota;

también pueden comerse entonces asadas en horno ó al

rescoldo, 6 emplearse para hacer arrope y almíbar. Fi-

nalmente, de la$ peras se hace la perada ¡ bebida dulce

y agradable.

.

' Lra misma tribu encierra también el MEMBRILLO ó

membrillero {cydonia) , cuyos frutos astringentes no se col-

men erados siao asados j cocidos ó en. conserva ; el serval



333

(sorbus)
,
que tiene los frutos medianos, refrigerantes y as-

tringentes t
pero que forman árboles bastante buenos

para adornar los jardines, y cuya madera se emplea

para calzar las herramientas de agricultura ; él MUSTACO

mostellar ó mojera (crcetegus)¡ que suministra al jardine-

ro el espino albar 6 espino majuelo > el espino blanco , blan-

ca espina ó espino pirlitero , el espino blanco rosa (cr.[ ox-

yacantha) y el acerolo (cr. azarólas , L.); por último , el

níspero (mespilus)
,
cuyo fruto, aunque un poco acer-

bo , es bastante bueno cuando está maduro.

SÉPTIMA FAMILIA.

SALICARIEAS.

La familia de las salicarieas abraza unas yerbas 6 ar-

bustos cuyas flores tienen un cáliz monosépalo , tubu-

loso , aorzadó y dentado en su borde; una corola

de cuatro á seis pétalos insertos en la estremidad del cá-

liz , alternos con las divisiones de él , ó que en algunos

géneros falta ; estambres en número igual ó doble del

de los pétalos , y rara vez en número indefinido , ova-

rio libre de varias celdas pluriovuladas con un estilo sen-

cillo terminado en un estigma ordinariamente en cabe-

zuela. El fruto es una caja cubierta por el cáliz, persis-

tente, por lo común de una ó* muchas celdas, con las

semillas insertas en el ángulo interno. Esta familia, que

tiene afinidad con las onagrarieas , de quienes se diferencia

por su ovario libre, y con las roseas de que se distin-

gue por la falta de estípulas que estas tienen , se com-

pone de los géneros, salicaria, lagersiremia, hen-

ne, .nesea, cúfea, ginoria y ammania , de los que ci-

taremos los tres primeros como mas principales.

§. I. La SALICARIA (lythrum t dodec. monog.
%
L.) tie-
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ne el cáliz tubuloso de seis a doce dientes, la corola de

seis pétalos iguales , de seis á doce estambres
,. y una cáp-

sula bilocular, polisperma. El nombre latino de este gé-

nero proviene de un radical griego que significa san-

gre cuajada , dado á su principal especie la salicaria

común (/. salicaria, L.) por el color rojo de sus flores.

Las hojas de esta planta son opuestas, acorazonado-lanceo-

ladas; las flores en espigas y dodecandras. La salicaria co-

mún abunda en nuestros prados húmedos.' Sus hojas se

han aconsejado en la hemoptisis, y Dehaen y Stcerck las

han alabado contra las diarreas ; en Irlanda es un remedio

vulgar en esta enfermedad.

§. II. El género lagebstb.AEMIA {lagerstrcemia , po-

liand. monog, , L.) , dedicado á Lagerstroem, naturalista

sueco , se compone principalmente de unos arbolfllos na-

turales de las Indias orientales. Su cáliz es campanudo;

la corola de seis pétalós ondeados de uña filiforme, es-

tambres numerosos, y caja de seis ventallas y seis

celdas.

§. III. El heinisé
(
lausonia , ocland. monog., L.) tie-

ne por caractéres un cáliz cuadrífido, una corola tetra-

pélala , ocho estambres y una caja cuadrilocular. El ken-

ne oriental (l. inermis, Jj.), que habita el Egipto, Persia,

la India y América, es el acofer de la Escritura y el c¿-

pros de los antiguos , llamado asi porque venia de Chi-

pre. Desde la mas remota antigüedad sus hojas servían

á los Hebreos y Egipcios para teñir las telas de color

amarillo oscuro , lo que se practica hoy entre los Moros

y Árabes. También en los tiempos pasados las Egipcias

usaban el jugo de ellas para teñirse las uñas ; costumbre

que han conservado las mugeres árabes como una señal

de dignidad. El principio colorante de esta planta pue-

de producir varias tintas con el alumbre y el sulfato de

hierro, y ser un escelente ingrediente para teñir. Esta
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plañía se usa también en Oriente contra diversas enfer-

medades cutáneas ; las mugeres se adornan con sus flo-

res en las ceremonias religiosas
, y se perfuman y lavan

con su agua destilada.

OCTAVA FAMILIA.

TAMARISCIISEAS.

Bajo este nombre se comprenden un corto número

de arbustos ó arbolillos enanos de hojas muy pequeñas,

escámiformes y envainadoras. Sus flores son pequeñas,

bracteadas y en espiga sencilla ; con el cáliz de cuatro di-

visiones profundas; corola de cuatro á cinco pétalos per-

sistentes; estambres en número de cinco á diez, rara

vez cuatro, y monadelfos por su base ; ovario triangu-

lar rodeado de un disco périgino; y estilo sencillo^ par-

tido en tres. El fruto es una caja triangular, unilocular,

con muchas semillas adheridas á la cara interna de las

tres ventallas que la forman, y el embrión carece de en-

dospermo , en lo que se diferencia de la familia de las

portulaceas, á que estaba reunida.

Esta familia no encierra mas que un ge'nero , el

TARAY, tamariz ó talaya [tamarix , pent. trig. , L.)Su

principal especie , el taray común (/. gallica, L.)
,
que

tiene las flores pentandras , espigas laterales y hojas lan-

ceoladas, abrazadoras y empizarradas, es muy común en

el rio Jarama, junto á S. Fernando, en la Casa de 'Cam-

po ,
Aranjuez 6cc. De sus ramas se hacen ligaduras y

maromas para las norrias y azuas, y con sa madera ;vasi-

jas torneadas para beber y otros usos. El taray de Ale-

mania (t. germánica), de flores decandras
,
espigas ter-

minales y hojas sentadas, huleares lanceoladas, se cria en-

tre los pies y matas del taray común en las orillas del
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Jarama
#
Gállégo &c. La corteza del primero es astrin-

gente.

NOVENA FAMILIA.

MELASTOMEAS.

J.ldllCJ.i. §Y J..'\"J O
Las melastomeas son herbáceas o lefiosas de hojas

opuestas, sencillas y con nervios longitudinales y tras-

versales , paralelos y muy juntos. Sus flores tienen el

cáliz monosépalo , entero ó dividido
, y en algunas espe-

cies ceñido de escamas; la corola de cuatro á seis pela-

lps ; doble número de estambres , con anteras echadas,

biloculares de conectivo superior, y
; que se abren por

un poro terminal ; el estigma es sencillo. El ñ uto es una

caja ó una baya de tres á ocho celdas monospermas. Los

ge'neros comprendidos en esta familia son melastoma,

rhtxia , rhiconia , írlslemma ,
topobcea 8cc. , ent re 1 os q üe

se distingue el MELASTOMA (jnelastoma
, decand. monago

L.) por su corola de cuatro á seis pe'talos; anteras á ve-,

ees con un apéndice bicorne
; y fruto carnoso de tres á

seis celdas. Las numerosas especies (cerca de 15 0) de

este ge'nero son exóticas, herbáceas ó leñosas, ordina-

riamente de aspecto agradable , y habitan los países cá-

lidos.

DÉCIMA FAMILIA.

MIRTI1SEAS.

Con este nombre y con el de mirteas 6 mirtáceas

se conocen unos árboles ó arbustos cuyas hojas son

ordinariamente opuestas, sin estípulas y á veces, asi co-

mo la corteza y los cálices de las flores, cubiertos de

glándulas llenas de aceite esencial. Las flores son

blancas ¿ rojizas, y tienen un cáJiz monose'palo de cuaJ

/
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tro á seis piezas soldadas ; corola de cuatro á seis péla-

los- ó ninguna; estambres libres, poliadelfos ó monaclel-

fos , insertos en el cáliz , ordinariamente numerosos

y con anteras biloculares dehiscentes longitudinalmente.

Fruto carnoso ó seco.

Esta familia abraza muchísimos géneros casi todos

exóticos y de ninguna utilidad; tales son el bceckea, beau-

foriia, leptospermum, fabricia ,
melrosideros , eucalypíus

&c. , naturales de la Australasia y Nueva Holanda
;
por

lo cual nos ceñiremos á describir el guayabo, el mirto

y el granado que son útiles.

§. I. El GUAYABO (psidium , icosand. rnonog. L.)

es un género notable por su cáliz casi piriforme y quin-

quéfido, corola tetra ó pentapétala , y baya de una á cin-

co celdillas. El guayabo peral ó común (g. pyriferum L.)

cuyas flores blancas están sostenidas por pedúnculos de

una sola flor, y que tiene hojas elípticas, por debajo to-

mentosas, es cultivado en las Antillas, donde produce

unos frutos astringentes (la guayaba) análogos á las peras

de los que se hacen jaleas y almíbar.

§. II. El mirto (myrtus , icosand. monog, L.) tiene el

cáliz de cinco lóbulos , la corola pen tapétala , los estambres

insertos sobre un disco epigino, y la baya calicífera de una

á tres celdas polispermas , con semillas númerosas y encor-

vadas. El mir¿o común ó arrayan (m. communis L.) cu-

yas flores son solitarias y el involucro difilo
, es un arbus-

to que se cria en la Europa meridional asi como en Asia

y África donde adquiere grandes dimensiones» En Es-
pana se cultiva en los jardines y es muy común en

todas las provincias del mediodía. Los antiguos habían

Consagrado el mirto á Venus y al Amor y era el

ornamento de todos los festines y de las reuniones eró-

ticas. El mirto es una planta amarga y astringente» En
España, Francia, Italia y Grecia se emplean sus hojas

tomo IV. 43
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para curtir los cueros en lugar del zumaque. Las

bayas de .este arbusto reemplazaban para los anti-

guos á las especias. También sé han atribuido al mirto

grandes virtudes medicinales
j se preparaba un vino llama-

do mirtidanum y se usaba su aceite esencial
,
que en el

dia está labandohado
; en fin con , el nombre de agua del

AngeJ se designaba el agua destilada de las hojas y flo-

res de este vegetal que se creia tenia la propiedad de

conservar la belleza. Pueden sin embargo, usarse en

los casos que convengan los astringentes y aromáticos.

El m t cariophilafa da la canela de olor de clavo, y el m %

pmwnia pi intenta de* ta basco.

§. III. En el granado (púnica ¡ icosandria rnónog.h.)

el cáliz es casi campanudo y de cinco lóbulos, la coro-

la pentapelala y arrugada
j y el.fruto cal infero (balausta)

y plurilocubr Heno de semillas rodeadas de un arilo

pulposOi El nombre de pánica indica que trae su ori-

gen 'del territorio cartaginés aunque se encuentra en el

estado silvestre en España, Francia é Italia. El granado^

común (p. $ ranaium., L.) que abunda en las provincias

de Barcelona i Murcia , Valencm y Andalucía , ós un her-

moso árbol de hojas lanceoladas,, graciosas flores rojas

y preciosos frutos,. El granado silvestre (p. syl.vestris, ~L.)

se emplea para formar setos, y el balaustrias ó grana-

do de flor mayor y doble (p. granatum ,) se encuentra

en los, mismos países qué el: primero. En la antigüedad

engranado era símbolo de la fecundidad. En tiempo,

<le Dioscórideís .se cénocia ya la eficacia de la corteza de

la rai& para destruir la solitaria ó tenia
; y efectivamente

es uno de los mejores vermífugos en estos casos.La gra-

nada de la que hay tres especies
,
agria, dulce ó agri-

doilce tiene las semillas que dan un jugo astringente

y estomacal con el cual se hace un jarabe, limonada

sorbete ó dulce de granada. Lá corteza de éste fruto sir*e



33-9

para curtir los cueros y en Persia y en el Tibet re-

emplaza á la quina. Mucli os* médicos, entre ellos Cúílen,

dicen haberla empleado con buen éxito contra la diar-

rea y como vermífuga^ *

A esta familia pertenece la planta que da el clavo

arorñático 6 de éi^M^óayyúphylhs afómétkiis
¡
IU) ar-

busto oriundo de lasMéluCa's, f h tnalahíicai {ftiálaleucá

Uucüdendfumh.) cftié sé cultiva en los jardines por site

hermosas- flores rojas. ]

i ojo íÚjÚúqü y ^biUfppítii p riQÍ^i] u3 r-hnorj ív¿

' -
; - üNDÉ€IMÜ '

f ÍAM1LM. ' & ¡

^t&ínauj tlii «ua 7oq eí-biihloe 6 üS'mJíI r»jj;-.t» » or^iio t*b oí.

aBííixi • ^iní)0' í.i'jr.iíib'ío p^oíí'íco ..cJju'jí bu *¿.c<ü .ob í;¿mu ííi íJítí

Son tinos árboles, arbolillos ó arbustos de flores

dispuestas én éspigaV abares ó terminales En elfos él

•cáliz es anherente pok l^ iba^se^ con¡ el ovario ; suí >hóf~

dé, tnuéh'ás* vetfek 'futofitosaf' tiene duatfó*ó cinco* divi-

siones y esta artituládó Con la punta del ovario • la coro-

la falta- ó se componer dé tres 6 cuatro pétalos inserí

tos en los bordes del cális* ;' los 'estambres sonden numeré
doblé dé las divisiones ; cáliz pero no determinado;

el ovario, úríflocular* cbri* dob & £Watro htlevecillos cok
gando de su ápice; el estilo terminado por üu estigma

sencillo; y él fruto i
!ndehiscertté, ünilocular

,
monosper-

mo por aborto, Cón te semilla pendiente , én lo que

se diferencian tíé> érr¡as f i^iticbas familias. Ésta encier-

ra algunos géneros prknerá t«íst* no muy afines

que se han sacado de las- éléagrtéab f onag'raríeas
, tales

son el búcida , tcttnhtialiip
¡ cánoóftPpus

, qúiscualis ,com-

brctum &c. poco conocidos , los nías dé ellos eróticos

y nada intére^autfeS. í (•d A s¿

I "0 Y fcotoá api í.-j cürjiícro:» vja;
fitfflfilq wnu
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DUODÉCIMA FAMILIA.

CUCURBITÁCEAS.

c-v-i si* lí>
.
r» d—si* p fíttíKsíT £.i

r -'u
<*fíí, i*i'.í}^i a i J tíüUm- jiÉrd 1

- xu •• *£*

La familia de las Cucurbitáceas se compone de plan-

tas esclusivamente herbáceas
,

cuyas flores son casi

siempre unisexuales y monoicas con el tallo trepador

detenido; su cáliz es monosépalo con cinco divisiones;

su corola también quinquéfida, y soldada en sus dos

tercios inferiores con el cáliz; sus anteras , en núme-

ro de cinco , están libres ó soldadas por sus filamentos;

el ovario , terminado por tres ó cinco estigmas, es

reemplazado por un fruto carnoso ordinariamente muy
grueso y sin proporción con la magnitud de la planta. To-

llas las especies que se encuentran en este caso se ar-

rastran por la superficie del suelo
,
porque su tallo no

podria sostener el pesó de semejante fruto ; única-

mente las que le tienen proporcionado á la fuerza de

su tallo, trepan á lo largo de los troncos délos árbo-

les á los que se agarran por medio de zarcillos.

Lá mayor parte de estas plantas proceden de los paí-

ses cálidos, principalmente de las Indias Orientales, y so-?

lamente un corto número de especies crecen natural-

mente en España. Apesar de esto casi ninguna de ellas es;

olorosa
,
algunas contienen un jugo acre y muy purgante

otras por el contrario son muy dulces ó muy desabridas,

y sus semillas se emplean en medicina como calmantes.

Esta, familia comprende un gran número de géneros, de

los que los principales son: la bríonia, el elaterio > el co-

hombro, y la calabaza.

§. I. Las BRiONtAS [bryonia , mojioe. fnonad, L.) son

unas plantas muy comunes en los setos y en las male-

zas á las qae se agarran por medio de su tallo trepador,
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y sobre cuyo verdor su fruto que es de un color

rojo ó negro forma un contraste agradable. Su corola

es ademas en campana , sus estambres triadelfos
, y las ba-

yas de un olor nauseabundo, porque contienen un

jugo acre y amargo que forma un purgante muy violen-

to, y aun un veneno bastante activo. Los niños engaña-

dos por la semejanza que tienen estas bayas con las

grosellas, están espuestos á envenenarse, sobre todo en

los campos. Una particularidad muy digna de notarse en

estas plantas es que su raiz que es enorme, y goza de

propiedades en estremo deletéreas cuando está fresca,

produce por la desecación ó la torrefacción una fécula

nutritiva análoga á la de la patata. Lanueza ó bricnia

blanca (b. alba, L.) cuyas hojas son acorazonadas de

cinco lóbulos, dentadas y escabrosas, las flores en ra-

cimo , y bayas negras es muy común en España
, y en

particular en las cercanías de Madrid en el Soto-Luzon

y en el de Migas Calientes. Aplicada esteriormente

se ha considerado como resolutiva en tumores atónicos,

y puede producir la vesicación. Su jugo es un purgante

drástico muy usado en otro tiempo contra la epilepsia,

la hidropesía y la demencia
,
pero en el dia está casi aban-

donada á los paisanos que se purgan con una cucharada

del jugo recogido en una pequeña concavidad de la

raiz después de haber cortado los tallos á flor de

tierra. En Alemania se divierten los artesanos en cul-

tivarla y replantarla cuando ya es grande, metiendo

solo en tierra la punta y esculpiendo en el resto y parlé

gruesa de la raiz una grosera cabeza humana, cuyos

cabellos forman las hojas. La brionia dioica (br, dioica,

L.) solo se diferencia de la especie anterior en tener

las flores en racimos dioicos y las bayas rojas.

§. II. El elaterio (momórdica. monoe, monad. L.)

tiene las flores monoicas de estambres triadelfos, y por
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fruto una peponida carnosa ó seca que se abre con.

elasticidad, con semillas irregularmente aplastadas y co-

mo mordidas , de donde le viene el nombre latino (de m o-

mordí).

El cohombrillo amargo , de burro ó del diablo (m. e-

laterium, L.) indígeno de España y muy común en los

cerros de alrededor de Madrid , es notable por la vio-

lencia con que el fruto lanza las semillas cuando está ma-

duro , el sabor amargo sumamente intenso del jugo

que contiene , y sus enérgicas propiedades drásticas. Ea
el día no se usa. Se conoce por sus frutos elípticos y pe-

ludos, y hojas acorazonadas, obtusas , dentadas y peludas.

El elaterio balsamina ó balsamina de calabazas (m. balsa-

mina. , L.) es una planta hermosa y enredadera que se dis-

tingue por sus hojas lampiñas y palmeadas, flores ama-

rillas
, y fruto anguloso, tuberculoso , de color de na-

ranja y de semillas de un color rojo brillante. Solo

sirve de adorno.

§. II I. Los cohombros (cucumis , monoe. monad.

L.) son unas plantas muy interesantes porque unas

producen un fruto muy agradable, al pasd que otras

encierran un veneno violento. Pero todas convienen

en tener un fruto ordinario señalado con costillas 6

rayas. En nuestro pais tenemos tres especies de este

género: el melón, el pepino, y la coloquíntida. El

primero (a meló
,

L.) no crece naturalmente sino en ios

países meridionales principalmente en Valencia , Ara-

gón, Andalucía, y alrededores de Madrid donde se

producen por el cultivo tan esquisitos que á ninguno

ceden. Se distinguen de ellos dos variedades principales

kas de Falencia ó de cascara lisa y los escritos. Los

mejores son los primeros, sobre todo si son de secano.

El pepino (c. sativus , L.) se diferencia del melón por

su fruto mas prolongado y de superficie mas áspera y
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verrugosa; no es tan azucarado , su subor es soso
, y

necesita ser condimentado convenientemente. Cogido an-

tes de madurar yadobado en vinagre con diferentes aro-

mas sirve de un buen condimento, y se usa mucho con

el nombre de pepinillos en adobo. El cohombro , (c. fle^

xuosus, L,) ó de fruto cilindrico, largo, retorcido ó en-

corvadoes también comestible y puede servir páralos mis-*

oíos.usos que el pepino. Estese emplea en medicina pa-

ra hacer la pomada de su nombre muy útil como cos-

mético y como emoliente para tratar las enfermedades de

la piel.

La coloquíntida (c. colocyntis
,
L») es tan notable

por la amargura escesiva de sus frutos, como los pro-

cedentes por el sabor azucarado ó insípido de ellos;

basta llevar á la boca la mano impregnada de su jugo

para esperimentar un sabor desagradable ; asi es que

se. acostumbra á frotar con ella los dedos de los nifios

para hacerlos perder el vicio de chupárselos. La colo-

quíntida se distingue ademas por la forma de su fru-

to que es esférico y muy liso
, y su pulpa esponjo-

sa y blanca cuando está seca; Es un purgante drástico

tan violento que parece poder obrar como tal aun apli-

cada esteriormente
;
por lo tanto entra en la composición

de varias preparaciones farmacéuticas de las mismas pro-

piedades.

§. VI. Las calabacee AS {cucúrbita
,
L.) se parecen

mucho á los vegetales precedentes», pero se diferencian por

su fruto liso con semillas escotadas ó ribeteadas , lo que

les distingué de los melones , y ademas muy grueso

lo que también impide confundirlas con los cohombros.

Estos vegetales , cómoda mayor parte de las cucurbitáceas

precedentes, son n<a tu rales de los climas abrasadores

del África, y de las Indias , de donde se han traído y aeli—

matado' en Europa. En España contamos cinco espe-
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cíes principales de calabazas: la vinatera (c. lagenaria, L.)

cuyo epicarpio es tan grueso que puede servir de vasija

para contener varios líquidos, cuando se ha vaciado y
está seca. Su fruto exhala un olor á almizcle y su carne

es amarga y purgante, pero los Egipcios la comen co-

cida. De estas calabazas unas tienen el cuello largo, y
son la calabaza botella, otras presentan un angosta-

iniento y son las de Santiago ó de peregrinos, y algu-

nas tienen los cuellos alargados y conformados á manera

de serpentin. De todas estas variedades los salvages ha-

cen vasos ; los negros instrumentos de música, y pueden

servir para nadar, aunque para este fin por lo común se

prefiere las segundas.

La calabaza larga, y el calabacín que tiene la car-

ne blanca son variedades del cucúrbita pepo , L. ; las de

carne amarilla ó rojiza y redondas ó aplastadas lo son

del c. potiro L. ; la verrugosa (c. verrucosus , L.) y el

melón chino del c. melopepo, L. ; en fin, la cidra ca-

yóla que confitada constituye el dulce de cabellos de

ángel
, y la sandía , melón de agua

,
pepón ó badea, fru-

to refrigerante y delicioso que como la especie ante-

rior es una variedad del cucúrbita citrullus
, L. forman

las restantes cuatro especies.

DÉCIMA-TERCIA FAMILIA

/ LOASEAS.

Esta familia contiene unas plantas herbáceas ramo-

ras, muchas veces cubiertas de pelos y cuya picadu-

ra es quemante como la de las ortigas. Sus flores or-

dinariamente amarillas y bastante grandes, son agrupa-

das ó solitarias con el cáliz monose'palo
,

tubuloso,

con cinco divisiones en su borde, y su garganta al-
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gunas veces guarnecida de cinco ape'ndices 6 de un ro-

dete frangeado; la corola de cinco pe'talos regulares; los

estambres las mas veces muy numero sos, algunas, tantos

como los petalos; y el ovario libre , con tres estilos sepa- .

rados ó reunidosen uno y terminado en estigmas sencillos

6 en pincel. El fruto es una caja coronada por los- lóbu-

los del cáliz, ó desnuda y que se abre por el ápice en tres

ventallas, que llevan en su medio una placenta con se-

millas provistas algunas veces de un arilo. Esta fa*

milia consta de los géneros Loasai, Pirhjueta , y Ment-

ztlia , Klaprolhia , Blumenbachia y Tur ñera>; dedicados á

Mentzel,Klaprot, BlumenbachyTurner ; sabios estrange-

ros que se han ocupado de las ciencias naturales. To-

dos estos ge'neros son poco interesantes y exóticos,

escepto el abrojo de agua. *

Los abrojos ó castadas DE AGUA (trapa, tetrand,

monog. L.) se distinguen por su cáliz de cuatro ló-

bulos , corola cuadripétafa , tetrand ra
f y nuez uoilocülar

que tiene tres ó cuatro espinas. Su principal especie^

la castaña de agua común (t. nataus \ L.), tiene su fru-

to con cuatro cuernos ó espinas. Este Vegetal crece

en todas las lagunas , y otras aguas encharcadas de

España y de tocia Éuropa y Asia, en donde flota en

su superficie por medio de sus peciolos vejigosos. Sus

frutos tienen una almendra harinosa cuyo sabor 'es

análogo al de la castaña / y en la China se cultiva esta

planta de un modo regular, utilizando de este modo las

aguas muertas. Antiguamente los Trácios hacían de

sus frutos pan, y los Egipcios los consideraban como
preciosos. En tiempo ¿le escasez pudiera ser un buen
recurso. \

Wfijtt **« »)• ••
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DECIMA-CUARTA FAMILIA.

OJNAGRARIEAS.

Las ONAGRARIEAS son por lo común herbáceas , de

hojas sencillas, opuestas y esparcidas
; y con flores axila-

res ó terminales. Su cáliz es monosépalo de dos á cin-

divisiones ; la corola de dos á cinco pétalos y algu-

nas veces ninguna, inserta en la estremidad del cáliz;

Jos estambres en número igual ó doble del de los péta-

los; la caja ó baya es plurilocular y polisperma. Los prin-

cipales géneros de esta familia son la circea, la ona-

gra, el epilobio , Lopezia , Jussiea, y Fuschia ; los tres

primeros indígenos y algo notables, los otros tres con-

sagrados á la memoria del español T. I^opez y los SS.

Jüssieu y T. Fuchs.

§. I. La circea {circea, diand. monog.) tiene el

cáliz de dos hojuelas, la corola dipetala y diandra, la

caja peluda, piriforme, indehiscente y de dos celdas

dispermas. Se ha dado éste nombre á estas plantas por-

que, semejantes á Circe que detenia á los pasageros

con sus encantos, se agarran á los vestidos. La c/r-

cea de París (C. lutetiana
, ) se cria en los bosques de

Castilla la Yieja , en Galicia y Pirineos de Cataluña.

§. II. El género ONAGRA ú enólera (cenothera, octand.

mónog. L.*) cuyo cáliz es de cuatro lóbulos , la corpla de

cuatro pétalos Octandra, y la caja cilindroide ó tetragona,

cuadrivalva y cuadrilocular con semillas sin penacho,

abraza unas plántas americanas; de las cuales la mas princi-

pal es la onagra biennal (o?, biennalis, L.) que se ha natu-

ralizado en España y cuyas gruesas raices carno sas comen

crudas y cocidas los Alemanes. También son un buen

alimento para los puercos.
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§. III. El nombre de

monog., L.) que quiere decir flor morada sobre la si-

licua, encierra unas plantas herbáceas de flores riurpureas y

de color de rosa. Algunas de ellas se encuentran en

nuestra Península las que sé distinguen de las comprendír

das en el género anterior por su caja delgada , tetrágona,

también cuadrilocular pero con semillas con penacho. El

epilobio espigado (e. spicalum ,
L.) llamado vulgarmente

Laurel de San Antonio, crece en los bosques y se cul-

tiva como planta de adorno.

í»Í: ¿IoJod
?
Occlí¿v sí! ¿o tí&KHl to&um h ?S o* í'jilnr.íq'sr,*

BÉGIMA-QUINTA FAMILIA
&ftb i IJ&ÉilfS! imi i y ¡>sA\íU<W7 01 'i'i íib i.[¿.'> V ^Olífíflfif

FICOIDEAS.

Las ficoideas son unos vegetales de> hojas cárna*

sas con s flores casi siempre muy grandes ^ de cáliz mo-
nosépalo, de tres, cuatro d cin^o lóbulos ; corola, polir

pétala ó ninguna
; y estambres ordinariamente nume*-

rosos. El fruto es tina caja rodeada por el; cáliz ó una

baya, una y otra de tres á cinco celdas polispermas^ Los

géneros que abraza esta familia son los siguientes.

§. I. La ROMURIA ireaümuria>, poliánd. peniag.h.)

dedicada á Reaumur , solo contiene una esipecie la r.

vermiculaía, arbusto de flores blancas que/

c

rece en

Egipto y Berbería. El cáliz de sus flores es escamoso y
de cinco hojuelas ; dncoilos>pétal<S5^ipestañosos y y el fruto

una caja de cinco ventallas y cinco celdas^lispermas.

§. II. La nitrarta. (niíraria, dod. monog. L.) tiene

una corola de cinco pétalos acanalados, quince estam-

bres y una drupa con núcleo de seis ventallas. INo

comprende mas que espacies :< exóticas del África y la

Siberia.

§. III. y IV. El «6E8ÜVÜ01 (^uvíumi ,icqp i trigL L.)



y el AIZON (atzoonia, icos: pentag. L.) cuyo cáliz es co-

lorado, carecen ambos cíe corola , pero se diferencian

en que el primero tiene la caja trilocular y se abre

transversalmente , al paso que el segundo la tiene pen-

tágona y quinquelocular. De este último se estrae la

potasa én Canarias, y una de sus especies, el aizon de

España, habita en nuestro pais.

§. V. El glino [glinus , dod. pentag. L.) compren-

de unos vegetales herbáceos y rastreros
, y como algo-

donosos que se crian en las regiones mediterráneas. Es-

tas plantas se distinguen por su cáliz velloso, corola de

cinco pétalos ' de dos ó tres divisiones , cerca de quince es-

tambres, y caja de cinco ventallas y otras tantas celdas.

§. VI. La TETRAGON1A (tetragonia , icos ,
pentag. L.)

no tiene corola , y el fruto es una nuez alada ó cornu-

da de tres á ocho celdas monospermas, .

§. Y1II. El MESEMBMANTEMO (mésembryanthemum,

icos, pentag. L.) es el género mas importante. Sus pé-

lalos son numerosos y lineares ; ordinariamente cinco

sus estilos
; y el fruto carnoso de tantas celdas monos 1-

permascomo estilos. Las especies de mesembriantem©

son vegetales herbáceos ó arbustos cuyas flores se abren

á horas fijas; la mayor parte crecen en efaCafio dé Bue-

ua-Esperanza
,
pero se cultivan en Europa. La escarcha-

da (m. crystallinum
1
L.) ,

llamada así porque sus ramos

y hojas están cubiertas de unas vejiguillas que parecen es-

carcha ¿ es muy común f como adorno , en los jardines

de toda España.

DÉCIMA-SESTA FAMILIA.

( Boilli I h PARDNIQXJIEAS. .

, J Los\ vegetales de esta familia son herbáceos ó su-
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fruticosos, de hojas opuestas coii estípulas d sin ellas, y

de flores muy pequeñas axilares ó terminales, desnudas,

ó acompañadas de bracteas escariosas. El cáliz es mono-

sépalo de cinco lóbulos, ó de cinco sépalos unidos in-

teriormente por una especie de rodete glanduloso ; sin

corola ó cinco petalos muy pequeños ; ordinariamente

cinco estambres insertos en el cáliz y de los cuales al-

gunos son estériles
; y caja dehiscente por ventallas ó

hendiduras y que algunas veces queda cerrada, con semi-

llas de embrión cilindrico aplicado á uno de los lados ó

arrollado alrededor de un endospermo harinoso.

Esta familia encierra dos tribus , las Escleranteas y

las Paroniquieas propiamente dichas. La primera com-

prende los géneros que no tienen bracteas
,
pero sí hojas

trabadas y con estípulas, y en cuyas flores las divisio-

nes sahcinales no son escariosas; y la segunda encier-

ra las hojas estipuladas, . y de flores bracteadas, con las

divisiones calicinales escariosas en sus bordes, muchas

veces carnosas y escavadas á manera de canales. Pero

tanto en una como en otra solo son algo interesantes ,. el

escleranto y la quería en las escleranleas; la paroniquia
,

la* hemiaria y el policarpon en las paroniquieas.

El escleranto (sclerantus , decano1, dig. L.) cuyo

nombre significa flor dura, tiene el cáliz tubuloso y en-

grosado interiormente; cinco ó diez estambres; y caja

monosperma. Carece de corola. Estos vegetales habitan

la Europa y la Nueva Holanda.

La quería {quería, triand. trig. L.) nada mas tiene

de notable que haber sido dedicado á D. J. Quer, céle-

bre botánico español , autor de la flora Española, Este

género se distingue por el cáliz de cinco sépalos, co-

rola ninguna, tres estambres, tres estilos y caja trival-

va, uhilocular y monosperma. INo contiene mas de una

especie la quería de España (g. hispánica) muy común
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en el circuito de Madrid, en San Fernandb y en el cerro

negro junto al soto Luzon.

En cuanto á la PARONIQUIA {jpaTonichia) "^ la iier-

NIAR.IA ó mil granos
,
{hemiaria) son también muy po-

co interesantes
,
pues las propiedades que se atribuyen

á la primera de curar los panadizos , y á la segunda las

hernias son fabulosas. El género POLICARPOlN (polycarpori)

solo tiene de particular los muchos frutos que dan

sus especies
,
que son unas pequeñas plantas que habi-

tan en Europa y América.

&ao.(ifcr.il r. :\ .»
:'.> •iob$l<rilz ebnUoriG

DÉCIMA-SÉPTÍMA FAMILIA.

PORTUIACEAS.

Las portutaceas son unos vegetales herbáceos d su-

fruticosos cuyas hojas son sencillas, carnosas y ordina-

riamente opuestas, y las flores generalmente terminales.

Su cáliz está en general formado de dos sépalos mas o

menos soldados y algunas veces como tubuloso en sú

base ; la corola es pentapétala ó falsa monopélala por

soldadura; los estambres tantos como los pétalos, in-

sertos en su base y opuestos á ellos ; el estigma trífido ó

quinquéfido , en lo que se diferencian de las paroniquieas,

á las que se parecen mucho
; y el fruto es una caja uní-

locular con tres ó muchas semillas, y abriéndose por tres

ventallas ó dos sobrepuestas.

De los pocos é insignificantes géneros que'compren-

de esta familia, el mas interesante es la verüóIOGA (por-

tulaca, dodec. monog. L.) que tiene la corola pentapétala,

doce estambres , cinco estigmas, y por fruto una píxide.

Las verdolagas habitan las regiones cálidas de los dos

mundosi La verdolaga común ó comestible (p. olétaceá,

L.) cuyas hojas son cuneiformes y las flores sentadas;
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es oriunda de la India, pero se ha naturalizado en Es-

paña donde se cultiva como planta alimenticia en las

huertas. En los alrededores de Madrid y en toda la Pe-

nínsula se encuentra la verdolaga silvestre , variedad de

la anterior, cuyas hojas son mas estrechas, y usada co-

mo la hortense par refrigerante y astringente: am-

bas se comen tomo las verduras cocidas o crudas.

DÉCIMA-OCTAVA FAMILIA.

CACTEAS.

Las cácteas ó nopaleas, son unas plantas estranas,

muy notables por su tallo grueso ó carnoso y sin hojas,

y por sus flores
,
cuyos colores vivos y brillantes con-

trastan con el verde pálido y ceniciento del resto de la

planta. Casi si'emprfe presentan reflejos metálicos que se

mezclan admirablemente con el amarillo* ó el rojo que

domina en sus pétalos.

Los caracteres distintivos de esta familia que no

encierra mas que el género CACTO (cactus , ¡eos. mo~

nog. ,
L.) consisten en un cáliz adherente

,
monosépalo y

de lóbulos númerosos que se transforman gradualmen-

te en pétalos, en unos pétalos muy numerosos y dispuestos

en muchas filas , en unos estambres en número in-

determinado, y un fruto carnoso con ombligo en su es-

tremidad, unilocular, polispermo y con placentas parie-

tales.

Todos los cactos habitan los países áridos y cálidos

de los dos continentes de donde se han transportado

muchas especies á Europa; sus frutos son comestibles,

y sus flores, á veces de una gran belleza, esparcen á veces

un delicioso perfume.

El cacto de grandes flores (c. grandiflorus ,
L.) que
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se cultiva en 'los 'jardines, tiene la corola de sus flores

con los lóbulos esteriores de un color amarillo naranja-r

do pálido , y los interiores blancos. Siempre se abren al

fin del dia , y se marchitan por la noche ; el olor que ex-

halan es delicioso, y se parece al dé la vainilla. Sus tallos

son tendidos y casi de cinco ángulos. Es natural de Me'jico

y la Jamaica. La higuera chumba, ó de pala (c. opun-

tia L.) es notable por las articulaciones de sus tallos en

forma de pala. Su flor es amarilla y su fruto tan grue-

so como el puno. Los Árabes y los habitantes de An-
dalucía son muy ávidos de ellos , habiendo algunos que

se comen algunas docenas de seguida. Los que los ven-

den en las plazas son sumamente diestros para despo-

jarles con una navaja de su piel coriácea y espinosa.

Su uso tine la orina de rojo. El nopal ó cacto de la

cochinilla (c. cochinilli'fera L.) se parece mucho en su

aspecto al precedente
,
pero sus articulaciones son mas

prolongadas y casi inermes, y sus flores rojas. Sobre

este vegetal se cria la cochinilla que tan preciosa es en

las artes para los tintes rojos y carmesíes. Este vegetal,

asi como el insecto que le habita se hallan hoy dia acli-

matados en el Reino de Valencia y Andalucía. La tuna

{c. luna, L.) no se diferencia del nopal mas que en sus

espinas aleznadas. Ademas de estas especies notables por

su utilidad, hay otras por su figura estravagante; tales

son el cacto del Perú ó cirios (c. peruvianus
,
L.) que son

una especie de tallos , casi redondos, derechos y áfilos;

el cilindrico (c. cilindricus) de tallos mas cortos que el

anterior y redondo; el tetrágono, pentágono , hexágo-

no y heclágono cuyo nombre indica sus caracteres ;el ma-

milar [mamilaris
,
L.) casi redondo cuando es joven y

rodeado de cuerpos mas pequeños en estando cre-

cido ; el aglomerado (c. glomeratus) aovado y compues-

to de muchos tallos aglomerados; el serpentino (c. y/a-
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gelliformis) de tallos tendidos , largos y articulados. Ca-

si todos son cultivados en el. jardín bofánico de Madrid

y en otros déla Península.

DÉCIMANONA FAMILIA.
siá'ff íno ir,' ?. nnhj?s,iTn oh h no:; 6 oi<hz:< :: h'o3

GROSULARIEAS.

m^^^ñ',.^ ;^, C j m di fe • iíéV»: ¿i \¿¿l ob ^

Esta familia conocida también por el nombre de ri-

besieas, se componen de arbustos inermes ó espinosos,

tle hojas alternas, lobulosas ó dentadas. Sus flores son

solitarias ó en racimos , y por lo común hermafroditási

con el cáliz de cuatro ó cinco lóbulos , la corola de cuatro á

cinco pétalos, rara vez ninguna , y cuatro ó cinco estambres

insertos en el cáliz. El fruto es una baya unilocular , po-

lisperma con dos placentas parietales. No contiene mas

de un solo género el GROSELLERO (ribes f peni, monog. L.)

Las principales especies son: el grosellero ó ribes de fru-
to rojo (r. rubrurn, L.),cuyo sabor agridulce es agradable,

y del que pudiera sacarse mucho ácido cítrico; y el grose-

llero 6 ribes de fruto negro (r. nigrum
,.
L.)

r ambos sin es-

pinas, usados como refrigerantes, y comunes en los Pi-

rineos de Cataluña. La grosúlaria (r. grossularia) que
tiene el fruto mayor (grosella) , las ramas con aguijo-

nes y los peciolos peludos, y bracteas de dos hojuelas,

se cultiva en las huertas y jardines por sus frutos ro-

jos y astringentes. La uva espina ó uva crispa (r. uva, cris-

pa, L.) de bayas lampiñas y bracteas monofilas, se cria en

los montes de León en las laderas de los cerros del Pe-

droso y copiosamente en los Pirineos de Cataluña.

TOMO IV. 45
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VIGÉSIMA FAMILIA.

CRASULACEA.S.

Con este nombre ó con el de crasuleas se conoce una

familia compuesta dé plantas herbáceas ó sufruticosas,

y de hojas ordinariamente carnosas. Sus flores en las

que algunas veces brillan los* 'colores mas vivos, tie-

nen el cáliz dividido profundamente , la corola polipé-

tala ó monopétala, los estambres en número igual ó do-

ble del de los pétalos ó de los lóbulos , y de tres á doce pis-

tilos, por lo común con una glándula neclarífera en

su base. El fruto consiste en cajas uniloeulares
, pó-

lispermas, y en número igual á los pistilos.

Esta familia se paeése mucho á la siguiente, y á

las ficoideas , ñero se diferencia sobre todo por sus

pistilos disti otos en el centro de la flor. Los principa-

les géneros son los denominados Tillcea y. Bulliarda de-

dicados Sal italiano M. A. Tiili y al francés Bulliard natu-

ralistas^ el briophyllam j ú.'penthoram que son muy poco

notables; el kalancoe que abraza unas yerbas, ó? arbus-

tos de hojas crasas de la India, y elxrdsulaIcuyo nom-

bre manifiesta que sus especics son plantas crasas. El

cotiledón, siempreviva y radiola 'son los únicos que me-

recen paremos en ellos algo la consideración.

§. I. El género COTILEDON (coiyledon , decand* peniag*

L.) cuyo nombre indica la forma hueca dé ¡ las? hojas

de algunas de sus especies, las mas de ellas, proceden-

tes de África , tiene la flor con corola monopeta-

la ,
campaniforme o tubulosa de cinco lóbulos r diez es-

tambres y cinco estilos.

En la Península tenemos el cotiledón mayor ú oreja

de monje, (c. umbílicus veneris
,
L.)eon hojas abroqueladas,
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festonadas, tallos casi sencillos;, flores/ colgantes, y brao

teas enteras. Esta planta es abundante erí los> balcones y

cercas viejas de Madrid jotras provincias. El cotiledón de

JEspaña (c. hispánica, L.) de hojas oblongas, casi rollizas,

y flores tubulosas en hacecillos se encuentra en abun-

dancia en él circuito de Madrid , en el soto Luzon y

cercanías de Aran juez. La primera se ha temido por re-

pe re u si va
,
resolutiva, refrigerante y anodina.

§. II. y 111. Con el nombre español de SIEMPREVIVA

se abrazan dos géneros diferentes , el uno (sedara
,
4e~

cand. penlag.Ij.^ tiene el cáliz de cinco lóbulos , corola

de cinco pétalos, diez estambres, cinco estilos y cinco

cajas; y el otro (sempervivum , dodec. déca'g. L.) dóce ló-

bulos en el cáliz , doce pétalos, de doce á cuarenta es-

tambres y doce cajas. Así del primero como del segundo

existen en nuestro pais varias especies que por comur-

nes merecen conocerse aunque importen poco por sus

virtudes. La siempreviva acre (sedurn ¿rere. L.) que se

halla echada. en las paredes viejas, tejados &Lc..,^tiene
}

al contrario de las demás plantas de esta familia, un
jugo acre cuya energía es suficiente para matar loi

perros en que se ha esperimentado. Los Suecos parece

que la consideran comó antiescorbútica y febrífuga. Sus

hojas son alternas casi aovadas al revés y pegadas , sen-

tadas, y sus flores amarillas. La siempreviva de hoja de

verdolaga (sed. slellatüm
,

L.), se cria en las montanas

de León y en los montes de Valencia , donde se co-

noce por sus hojas casi planas y redondas, flores late-

rales, solitarias y casi sentadas. La piñuela (sed, telephium^

L.) tiene el tallo erguido y hojas aovadas
, esparcidas,

aserradas y muy carnosas que dicen sirven de alimento

en algunos países. Se usan para curar las quema-
duras, las heridas, las almorranas y los callos de los

pies en lo que obran mecánicamente. La siempreviva
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menbr^ [sed. rejlewum

,
L.) de flor amarilla y hojas agudas

es común' en el circuito de Madrid, en la Fuente del

Berro, Real Sitio del Pardo 8cc. y tenida por refrige-

rante. Las uvas de gato ó yerba puntera (sed. álbum.

L.) cuyas hojas son oblongas, obtusas, rollizas, sentadas

abiertas, y las flores en cima ramosa es refrigerante y
emoliente. La siempreviva mayor llamada también

yerba puntera (semp. tectorumh.) , de hojas pestañosas, y
nectarios cuneiformes, habita como la anterior sohre los

tejados y las rocas. Antiguamente se administraba su

jugo en las fiebres biliosas y en la disenteria. Esta

planta es también un remedio popular contra los callos.

Finalmente la siempreviva arbórea (semp. arboreum
i

L.) es muy fácil de conocer por su grandor de tres ó

mas pies y el grosor de su tallo que parece un tron-

co; sus hojas, son cuneiformes
,
algo pestañosas y tienen

propiedades astringentes. Es común en nuestras pro-

vincias del mediodía.
)

§ IV. La RODIOLA (r. rhodiola, dioec. eneand, h^)

se distingue por sus flores dioicas, cáliz de cuatro ló-

bulos', corola de cuatro pétalos , ocho estambres y cua-

tro estilos. Su única especie es la rodiola rosa {v. rosa)

planta de la Europa meridional , y cuyo nombre i adir

ea el olor que exhala su raiz.

VIGÉSIMA-PRIMA Y SEGUNDA FAMILIA.

SÁKIFRAGrEAS Y CUNONIACEÁS*

Las saxifrageas son ordinariamente herbáceas , de

hojas alternas , sencillas 6 compuestas
, y algunas veces

un poco carnosas. $t*s Aflores tienen un cáliz de

cuatro cinco lóbulos ; corola tetra ó peñtape'tala , ra-

ra vez ninguna ; estambres eñ número igual ó doble
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de los petalos, y dos estilos. El fruto es una caja bi-

valva, terminada superiormente por dos cuernos, uni ó

bilocular y polisperma.

Esta familia se compone de los ge'neros saxijra-

gia, heuchera , t¿arela , mitela , moscalelinji e hidran-

gea
t
de J^s cuales solo el primero y los dos últimos son

los mas interesantes,

§. I. La SAXIFRAGIA. ó saxífraga {saxífraga, de-

cand» dig. L. )
cuyo nombre significa quebranta piedras,

tiene su cáliz campanudo y quinque'fido , la corola pen-

tapétala , diez estambres , y una caja de dos puntas en-

corvadas y unilocular. Las saxifragias crecen estra-

ordinariamente sobre las piedras , de donde se dedujo

sin razón que disolvían los cálculos vesicales. La saxi-

fragía piramidal (s. pyramidalis, L. ) se cultiva pa-

ra adornar los jardines. La saxifragia granugienia

(s. granúlala , L.
)
cuyas hojas son redondas y la flor

blanca, se encuentra en los alrededores de Madrid , en

el barranco de San Bernardino 8cc.
, y en terrenos eriales

y herbosos de la Península. En cuanto á la sax\ peque-

na roja
, (s. ¿rydactyliíes , L,.) planta anual , es muy

común en la Alcarria y los Pirineos , sobre los tejados

y muros viejos.

§. II. La MOSCATELINA, 6 yerba de almizcle (adoxa

octand. telrag
,
L.) se conoce por su cáliz de cuatro

ó cinco lóbulos desiguales , corola ninguna , ocho ó diez

estambres, cuatro ó cinco estilos
, y baya de cuatro ó

cinco celdas monospermas. La moscatelina de primavera

{a. moscatellina ,
L.)es la única especie de este ge'nero, no-

table por el olor á almizcle que exhalan sus ñores. Habita

los Pirineos de Cataluña , los montes de Avila y Sierra

Nevada.

§. III. El nombre de hidrangea (hidrangea , de-

cand. dig, L.) comprende varias especies, que á escopetan
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de una sola son de la América del Norte. Su cáliz es de

cinco dientes , la corola pentapétala , diez los estambres , y

la caja bicorne y coronada por el cáliz. Su principal es-

pecie es la hortensia (h. hortensia), hermoso arbusto

que produce la mayor parte de las flores estériles , y for-

madas de lóbulos petaliformes que se han considerado co-

mo un cáliz; pero que Decandolle cree ser unas bracteas

en cuya parte central se descubre una flor rudimental,

y que parecen apropiarse los jugos nutricios. Ademas de

estas se encuentran flores completas en el sitio

en que se bifurcan los pedúnculos. Esta planta es

oriunda de la China y del Japón, y se cultiva hoy día

en Europa como un hermoso adorno.

La familia de las cunoniaceas , que solo se diferen-

cia de las saxifrageas por su tallo leñoso, no se com-

pone mas que del genero CüNONIA (cunonia decand. dig.

L.) cuyo cáliz es pentaGlo , la corola penfapelaia , y la

caja bilocular , puntiaguda y poiisperma. INó tiene mas

de una sola especie ia cunonia del Cabo (v. cápénsis.)

^3¿i$%o;'
fi&&£ l

fit 'I'^íi*if^,;tóí :

ifeífí-'-oVí.'.^í vi zl cúzadnmk X

YIGÉSIM A-TERCIA FAMILIA.

UMBELÍFERAS.

Esta familia es una de las mas naturales y numero-

sas del reino vegetal
;
comprende plantas herbáceas ó

muy rara vez leñosas , cuyo tallo está por lo regular

hueco interiormente y vestido en su superficie de hojas

alternas, envainadoras, y generalmente compuestas de un

gran número de hojuelas. Sus flores siempre peque-

ñas y de color blanco ó amarillo , están dispuestas en

umbelas con un involucro. Cada flor se compone de un

cáliz adherido al ovario , entero 6 dentado, de una

corola formada de cinco pétalos abiertos, cinco estam-
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brcs epiginos, y un ovario con dos cavidades
, y dos es-

tilos á los que suceden dos aquenios reunidos por un

eje.

Esta familia es una de las mas importantes por los

numerosos productos que suministra á la medicina, á

las artes y á la economía dom estica. A plantas de este

grupo , se deben la mayor parte de las sustancias aro-

máticas que emplea la farmacia y la perfumería; pe-

ro al lado de estos vegetales útiles , se hallan especies

que producen un veneno activo.

La multitud de géneros que abrazan las umbelífe-

ras ha precisado á dividirlas en varias tribus; que asi

como los ge' ñeros designaremos brevemente.

PRIMERA TRIBU.

ERI1NGIEAS,

Umbelas incompletas; inflorescencia ordinariamente

en cabezuela.

§. I. cardo corredor (eryngium). Flores en cabezuer

la; receptáculo pajoso; involucro polifilo; cal , de cinco

lóbulos tiesos ; cor. de cinco pétalos escotados y bífidos;

fruto ovoideo , estriado y calicífero. Sus especies princi-

pales son ; el cardo corredor de los campos (c. campestre,

L.)> común en los terrenos secos y áridos como en los

alrededores de Madrid
; y el ccrredor de marina c.

(marilímum, L.) que habita los arenales del Mediterrá-

neo. La raiz de ambos es amarga y aromática. En algu-

nos países comea la raiz del primero cocida
,
pero han sido

mas empleadas como diuréticos y fundentes.En el día

están abandonadas.

§. Ií. EQUINÓFORA (echinófora)\ Involucro de tres

ó cuatro hojuelas ; involucriilo monoíilo y turbinado ; fio-
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res esternas masculinas; las internas hembras

;
aquenio

único fértil. Solo tienen de notable sus especies, los piece-1

cilios de sus (lores masculinas que degeneran en espinas.

Muchas son indígenas de Europa.

§. III. SANÍCULA, {sanícula). Flores en cabezuela, casi

umbeladas , con involucrillo; pétalos enteros vueltos

hacia fuera
;
diaquenio ovoideo, agudo y erizado de pun-

tas ganchosas. El nombre de esta planta indica la con-

fianza que inspiraba la sanícula de Europa, muy común
en España , y reputada por vulnerante en sumo grado.

La sanícula del Maríland ( s. marylandícá) es usada

por los sal vage s y algunos médicos americanos contra

la sífilis.

§. IV. ASTRAINCIA (astranlia\ Involucro di ó trifilo;

involucrillo colorado
;

pe'talos bilobados ;
aquenios de

cinco costillas esponjosas. Estas plantas habitan el Asia,

Africa, y Europa , donde se cultivan por la hermosura

del involucro parcial. La Astrancia de flor que tira á púr-

pura y la menor crecen en los terrenos húmedos y mon-

tuosos de la Península. Sus raices se han considerado

tomo purgantes
, y particularmente de la bilis.

SEGUNDA TRIBU.

HIDROCOTTXEAS.

Sin 6 casi sin involucro: umbelas imperfectas; flo-

res fértiles
;
diaquenio ovoideo , lenticular , sólido y bi~

lobado. No contiene mas de un genero , el hidrocoti-

le {hydrocotyle) cuyas especies se crian en terre-

nos aguanosos.
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TERCERA TRIBU.

BUPLEÜBINEAS.

Peciolos foliformes : involucro de hojuelas anchas;

umbelas completas ó casi completas. El ge'nero princi-

pal es el bupleuro (bupleurum) que se distingue por su

involucro di ó trifilo ; irivolucrillo pentafilo; pe'talos en-

teros é iguales; diaquenio oblongo y estriado. Todos los

bupleuros tienen las hojas enteras y las flores amarilla».

La perfoliada , (b. anúurn)^^cuyas hojas son redondas,

la oreja de liebre (b. vulgatissimum) de hoja casi redon-

da , y el arbóreo de hoja de sauce Scc. son muy comu-
nes en España. Antes se usaban en medicina estas plantas

como detersivas
,
astringentes

,
aperitivas, diure'ticas y

diaforéticas
;
pero hoy están abandonadas. V

CUARTA TRIBU.

PIMPINEIEAS.

Involucro ó involucrillo algunas veces ninguno;

umbelas imperfectas; frutos ovoideos, sólidos y de cin-

co costillas.

§. I. ANIS (pimpinella). Involucro y involucrillo nin*

guno : pe'talos cordiformes , casi iguales y enteros ; fru-

to oblongo y estriado. Sus principales especies son la

pimpinela saxifragia que entraba antes en muchas pre-

paraciones oficinales
; y el anís (p. anisum,) que se culti-

va en Francia y en Levante, aunque el mejor es el

de España. Los frutos del anis contienen dos aceites, el

uno graso, y el otro esencial; son carminativos y en-

tran en una infinidad de preparaciones oficinales y cu-

linarias.

TOMO IV. 46
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§. II. EGOPODIO ó pie de cabra (egopodíum). Como
el anterior , solo los pétalos desiguales y escotados

;
aque-

nios de tres á cinco costillas. No tiene usos.

§. III. SESELÍ (seseli). Sin involucro ; involucrillo li-

so y polifilo; pétalos regulares cordiformes. Losseselís

habitan mé orillas del Mediterráneo. La saxifriagia

inglesa ó de prados (s. saxifragum) es una de sus es-

pecies.

§. IV. ALCARAVEA (carum). Involucro de dos ó tres

hojuelas: pétalos acorazonados
;
diaquenio oval y estriado.

TA ülcafavetí , ó cominos de p rado (a. carvi
,
L.) tiene

semillas aromáticas y tónicas que los Alemanes hacen

entrar en el pan, y los ingleses en diversos alimentos

de masa. Son carminativas , diuréticas y forman parte de

las cuatro semillas calientes. Se usan como condimento,

y sus hojas y raices en ensalada.

§. V. ENA1NTO (ananthe). Involucro por lo general nin-

guno; un involucrillo; cáliz de cinco dientes y persistente;

pétalos cordiformes desiguales; diaquenio ovoideo, oblon-

go y estriado. El cnanto de hoja de cicuta {pan. crocata
f

L.) que crece en los terrenos pantanosos de los Piri-

neos , la Granja &Cc. , echa una raíz olorosa, pa-

recida á un nabo pequeño y muy venenosa. El enanio

de hoja de apio (cen* pimpinelloides , L.) tiene por el

contrario una raiz alimenticia que los niños cogen en

los prados
, y la comen cruda. Por último el enanio

acorchado (cen. phellandrium seuphellandrium aquaticum,

L.) cuyo talló esponjoso se parece al corcho, es muy ve-

nenoso. Esta planta se ha usado mucho como febrífuga,

en Bélgica se consideraba como poderosa antiescor-

bútica, y sus semillas han sido alabadas contra la tisis

pulmonal, en la que Hufeland y otros varios asegu-

ran es muy ventajosa. Abunda mucho en las balsas

del rio Guadiana. El enanio acuático {cen. fistulosa, L.)
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se encuentra al rededor de Madrid, en los, cenagales y

pantanos.

§. VI. Á$1Q (apium).Vw lo común sin involucro

ni involucrillo; pétalos iguales aovados y de estremidad

encorvada; diaquenio ovoideo, y cada aquenio de cinco es**

trias. El apio palustre, acuático ó silvestre (a. gravear

Jens, L.) que crece en abundancia en España, tiene una

raíz que se usa como aperitiva y diurética. Sus hojas

según Tournefort son febrífugas : sus semillas aromá-

ticas y, como las Jiojas ¿ qntran en varias preparacio-

nes oficinales. El apio cultivado, es una variedad ( del

palustre modificada por el cultivo, de cuya pl&jEft&Vse

comen los peciolos en ensalada. Fielmente , el tp&negil

(a. petroselinum
,
L.) tiene su raíz diurética

;
pero aun

*c emplean mas sus hojas como condimento.

QUINTA TRIBU, otu .
. ÍO(; .

ESMIRNIEAS.

Ordinariamente siq involucro ; frutos acorchados

esteriormeqte sólidos 9 comprimidos. ¡

§. I. ESMIRNIO {smyrnium). Pétalos . agudos casi

iguales; fruto ovoideo, aquenio de tres costillas. Sus

principales especies son el apio caballar (s. olusatrum
,
L.)

muy común en la marina de Santantjer; y el de hoja

redonda (s. perfqfiatum, L,) que habita en lugares húme-

dos como en la sierra de Miraílpíes. La primera especie

se cultivaba antes como comestible; sus semillas son diu-

réticas y diaforéticas.

§. II. hinojo MARINO (crithmum). Involucro é in-

volucrillo polifilos
;

pétailoís, arrpllados e' iguales;, diaque-

nio ovoideo
,
comprimido y estriado. %\ hinojo marino

(c. maritimum^h.) crece en nuestras; costas. Se tosa co-
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ddo condimento, y sus hojas carnosádas adobadas en vi-

nagre.

§. III. CILANTRO (coriandrum). Sin involucro, ó

volucrillo polifilo
;
pélalos cordiformes

;
diaquenio es-

férico. El cilantro cultivado (c. sativum
,
L.), cuyas ho-

jas y semillas exhalan cuando frescas un olor á chin-

che r muy intenso pero que por la desecación adquie-

ren un olor muy agradable, se usa para dar buen gusto

y olor á las pastas, salsas, licores 8cc. Estas semillas

son tam bien carminativas y estomáticas. Es muy común

én lás provincias del inecliodia de España. El cilantro

fetidísimo (c, fe/ísimum, L.) se encuentra en los alre-

dedores de Madrid en los campos de Elipe &c.

§. IV. CICUTAPiIA ó cicuta acuática (cicutaria).

Involucro ordinariamente monofilo ó* ninguno; invo-

lucrillo de tres á cinco hojuelas
;
pétalos cordiformes casi

iguales; fruto globoso, subdídimo r aquenios de cinco

costillas. La cicuta acuática virosa (c, virosa, L.) que

se encuentra en los pantanos del norte de España es

muy venenosa y está comprendida en los narcóticos acres,

pues rriata á todos los ganados escepto á las cabras y

cerdos. En el norte suple á la cicuta, pero exige mas

prudencia en su administración.

§. V. CICUTA MENOR (cethusa). Sin involucro, in-

Volucrillo de tres á cinco hojuelas unilaterales, col-

gantes; pétalos cordiformes y desiguales; fruto ovoi-

deo, aquenio de cinco costillas. El apio de perro ú

cicutamenor, 6 de losjardines (cb. cynapium, L.) es planta

muy venenosa y crece muchas veces entre el peregi]

y el perifollo , por lo que ha causado algunos en

vcnenamientos. Sin embargo , son fáciles de distinguir,

pues la cicuta menor tiene el tallo estriado y de un

color oscuro por abajo y glauco arriba : sus hojas tres

veces pinadas , y sus hojuelas pequeñas y finas tienen
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un color verde negruzco y exhalan un olor tí roso,

A este tribu pertenecen también la CÁCRIDE {ca-

chrys)-, común en la Mancha y cercanías de Aranjuez, *€e

la que se usan en infusión las semillas en la epilepsia , así

como la cácridc odontálgica que es en estremo aere,

la emplean como siálaloga en las orillas del Volga
; y

el SEvSELÍ DE CRETA (tordyliumy que servia de alimen-

to á los Turcos.

SESTA TRIBU.

CAUCALIDEAS.

Involucro polifilo ; frutos peludos 6 espinosos.

§. I. CAUCALIS (caucalis). Casi sin involucro involu-

crillo de hojas sencillas; pétalos cordiformes, los mar-

ginales bifurcados, y mayores; diaquenio erizado de

asperidades tiesas. Sus especies abundan alrededor del

Mediterráneo.

§. II. ZANAHORIA (daucus). Involucro pinatífido; in-

volucrillo ; flores centrales
,
pequeñas ó abortadas; pe'*-

talos cordiformes
;
diaquenio erizado de pelos tiesos.

La zanahoria silvestre ó dauco (d. carota
,
L.) se encuen-

tra en los alrededores de Madrid. El aceite estraido de sus

semillas es tenido como aperitivo y antiste'rico. A pesar de

eso su importancia es' inferior á la z. comestible ó cul-

tivada, variedad de la misma especie. El jugo de su raiz

contiene una gran cantidad de azúcar líquida (una libra y
dos onzas de jarabe de azúcar por tres libras y tres orzas

de jugo); y Forster y Hunter han sacado un buen aguar-

diente de esta raiz, dejando fermentar este jugo. La

zanahoria es un alimento sano para el hombre, y esquí-

sito para los ganados qüe le comen con placer
,
engor-

dan mucho
, y cuya leche aumenta y mejora, sobre to»
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do, en las vacas. La raíz de la zanahoria ha sido usada

por Areteo contra la lepra, y por otros médicos en los

cánceres como paliativo. Sus semillas son estimulantes y

acaso diuréticas. Los ingleses la usan como el te'. En fin,

la viznaga (d. viznaga, L.) que abunda en España , sir-

Te para hacer mondadientes con los pedunculillos de sus

umbelas
, y son muy apreciables porqué perfuman la

boca y fortifican las encías.

§. 1IÍ. galVANO (bubón}. Involucro ó involucriüo; petalos

lanceolados y encorvados; diaquenío, ovoideo, estriado, ve-

lloso ó lampino. El gálbano (b. galbanum,) es un ar-

busto de Etiopia que da por medio de incisiones una

gomo-resina sólida que se llama como la planta ; tam-

bién trasuda de los tallos en los grandes calores. A
los Orientales les sirve de incienso; los antiguos la usa-

ban mucho en medicina , pero en el dia está abandonada

y solo entra en algunas preparaciones oficinales.

Esta tribu comprende igualmente los géneros A-

TAMANTA (athamantha) la que cree Linneo correspon-

der el libanoíis ,
que los antiguos administraban con-

tra la epilepsia
; y la c\ST\N A DE TIERRA (bunium) asi lla-

mada porque una de sus especies el (b. bulbocasta~

neum, L.) tiene una raíz comestible. Abunda en los

terrenos montuosos, sombríos y guijarrosos de España

como en el castañar del Escorial.

SÉPTIMA TRIBU.

ESCANDICÍISEAS.

Sin involucro; frutos piramidales prolongados de

ápice bicuspide.

§. I. escÁindíCE scandix). Ordinariamente sin in-

volucro; involucrillo ;
diaquenio casi peloso terminado
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por dos puntas muy largas. La aguja, peine de Venus

ó peine de pastor, (se. peden, venerís, L.) es abundan-

te entre el trigo en todas partes
,
pero en particular

al rededor de Madrid. En cuanto al escándice austral

(se. australis , L.) que en Toledo llaman guijones , se

encuentra en el Buen Retiro, sotos de Aranjuez ^Al-

carria 8cc. Una y otra especie se comen en ensalada.

§. II. PERIFOLLO (cerophyllum). Sin involucro, invó-

lucrillo reflejo
;
diaquenio prolongado , liso y estriado.

El perifollo cultivado (c. sativum, L.) es común en

España en todas las huertas y jardines, y aun en el estado

silvestre algunas variedades, tal es la de semillas mas

cortas y peludas
,
que entre otros terrenos es común al-

rededor de la capital , como en el Soto-Luzon y otros

parages. La primera de estas es muy usada en ensaladas,

y como diurético, depurativo, antiescorbútico, y sobre

todo como resolutivo de las almorranas. El silvestre pa-

sa por deletéreo
,
pero son necesarias mas observaciones

para decidirlo, Lo mismo se dice del manchado. El pe-

rif. almizclado (c. odoratum , L.), se cultiva en Suecia

como planta alimenticia.

OCTAVA TRIBU.

AMMIDEAS.

Frutos ovoideos con tres costillas muy salientes.

§. I. COMINO (cuminum). Involucro é involucrillo

de pocas hojuelas sencillas y trífidas; pétalos casi igua-

les
,
ligeramente escotados; diaquenio ovoideo y estria-

do. El comino oficinal (c. cyrninum;-,L.) se cria y se con-

sume mucho en España como condimento. Es ademas

estimulante y muy empleado en la medicina veterinaria.

§. II. berraza. (sium^j. Involucro é involucrillo po-
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lifilos; petalos cordiformes ; frutos ovoideos o casi pi-

ramidales; aquenios de cinco costillas. La terraza de

hoja ancha , la de estrecha y la berrera (s. latifolium

angustífolium, y nudijlorum
,
L.) abundan en los ter-

renos aguanosos como á orillas de los arroyos ó rios y
en las inmediaciones de Madrid en la casa de Campo y
soto-Luzon. La berraza de la China ó ninzi (s. ninzi)

es una planta hortense cuyas raices se consideran co-

mo un poderoso escitante.

§. III. CICUTA MAYOR
,
ceguta ó ceguda (conium). In-

volucro polifilo, involucrillo trifilo, lateral
;
pétalos des-

iguales, cordiformes
;

diaquenio casi globoso de cos-

tillas tuberculosas. La cicuta manchada (c. maculatum

L.) (lám. 6.) habita los paráges secos de Europa. Es-

biennal , y presenta un tallo estriado, lampino y fis-

tuloso, marcado de pequeñas manchas purpúreas en su

parte inferior; sus hojas son tres veces aladas y lampi-

nas , sus involucrillos están formados de tres hojuelas

membranosas y unilaterales ; las flores blancas ; el

olor que exhala la cicuta es fétido y nauseabundo.

Es uno de los venenos vegetales mas enérgicos , pero

en los países frios y templados parece perder su virtud;

asi es que el estrado de la de Inglaterra no tiene ac-

ción, y por el contrario en el mediodía de España,

Italia y Grecia es muy activa. Mata á los asnos y los bue-

yes lo mismo que al hombre , pero no parece ser tan

venenosa para las cabras
,
ovejas y caballos. En la anti-

güedad se servían de ella como suplicio. Valério Máxi-

mo escribía que se conservaba públicamente en Marsella

un brebage hecho con la cicuta, que se daba á los que

obtenían del senado el permiso de suicidarse. Pero su

grande celebridad la debe principalmente á la muerte

de Sócrates y Focion , «á pesar que no es de' creer, que

la daban sola, porque siendo un veneno narcótico acre
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hubiera producido delirio , dolores y narcotismo, ¿miomas

que no se observaban en su agonía. Según Teofrasto, los

Atenienses anadian el jugo de la adormidera* para evitar

los dolores. Así , Platón dice
,
que la muerte de Sócrates fue

tranquila: un frió glacial se apodero de e'l ; la circula-

ción y el calor se estinguieron insensiblemente
; y hasta

su último suspiro conservó todas sus facultades inte-

leciuales. Esta observación no debería perderse en te-

rapéutica.

La cicuta parece tenér dos propiedades, una sedan-

te y otra escitante. A la primera es preciso referir lo

que los antiguos han dicho acerca de la cicuta pro-

poniéndola para calmar los deseos venéreos; lo que se

confirma con lo que dicé S. Gerónimo ele los sacerdotes

egipcios que se reducían á un estado de impotencia por

el» uso de la cicuta. Por eso mismo la administran al-

gunos médicos en la
: ninfomanía y en el priapismo.

Aplicada esteriormente la cicuta, disminuye la secre-

ción de la leche y resuelve el* infarto de los pechos,

y de otros tegidos glandulosos. Stoerk pretendió que es-

te vegetal habia sido de una eficacia casi nunca des-

mentida en las afecciones escirrosas y cancerosas, pero

la esperiencia no ha confirmado su dicho
, aunque se

lia usado de la cicuta que crece en los mismos para-

ges que la de que el se servia. En el día 'de hoy

se considera como un buen paliativo en semejante caso.

Es ademas útil esta planta en muchas afecciones cutá-

neas, como los herpes, la tina, la sarna, en el coqueluche

y las neuralgias pero en estos últimos casos la poca efi-

cacia depende de la timidez con que se administra. Losv

antiguos miraban el vino como antídoto del cicuta.

Al presente después de hacer vomitar al enfermo, se le

daria un infusión fuerte de café ó bebidas aciduladas,

con limón ,
vinagre &c.

TOMO IV. 47
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§. IV. IlGÚSTiCO (ligusticum). Involucro é involu-

crillo polifilos
;
pétalos ovales

,
lanceolados, enteros; fruto

oblongo , y aquenios de cinco costillas. El levistico (1. le-

visticum, L.)se cultiva en los jardines. También se ha

usado en medicina, pero en el dia esta abandonado.

En esta tribu está incluido el género AMI ó fistra

(ammi)quQ tiene las mismas propiedades generales délas

umbelíferas y da nombre á la tribu.

NOVENA TRIBU.

SELINEAS.

Frutos comprimidos , planos
, y muchas veces

alados.

§. I. CHIB.IVIA (pastinaca). Casi siempre sin invo-

lucro ni involucrillo; pétalos casi iguales enteros y re-

doblados; fruto orbicular, muy comprimido y de bordes

casi alados, aquenios trinerviados. El nombre latino

viene de pastus, alimento. Las chirivias tienen sus flores

amarillas. La chirivia hortense (p. sativa , L.),> se cul-

tiva en España por su raiz carnosa , aromática y co-

mestible. Algunos químicos célebres dicen que contiene

un por 100 de azúcar cristalizable. En algunos paí-

ses se cultiva en grande para los cerdos y otros gana-

dos. La ckirivia silvestre (p. sativos varietas, L.) que

es muy común en los prados y sotos de la Península

sirve también de alimento, y aun dicen que es diu-

rética y febrífuga. Por último el opoponaco (p. opo-

nax r L.) que se encuentra en el circuito de Madrid en

las laderas, del Piul de Rivas, Alcarria • &c. , habita el

oriente y da un jugo como resinoso por las incisiones

que se le hacen, llamado como la planta opoponaco. Es-

ta sustancia es morena
,
opaca y quebradiza, escitante
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y tónica: viene ele Levante , pero en el día está peco

usada y solo entra en algunos medicamentos compuestos.

§. II. HINOJO (aneihurn). Sin involucro ni ínvolucri-

tío ; flores amarillas
;

peíalos enteros
,
arrollados; dia-

quenio ovoideo , oblongo , comprimido y estriado. El

aneldo (an. graveohns
,
L.) se cria en la vinas

, y huertas

de Cataluña para usos medicinales. Sus semillas son es-

timulantes y carminativas. De esta planta se saca un

aceite esencial que entra en la composición del emplas-

to de ranas 8cc. En Inglaterra se emplea para condimen-

tar algunos pescados. El hinojo dulce (cen. feniculum, L.)

era muy conocido de los antiguos que le atribuían las

maravillosas propiedades de combatir las enfermedades

mas terribles como la rabia, rejuvenecer las serpien-

tes , &c. La* raíz es aperitiva
, y sus ; semillas se usan

como tónicas y estimulantes. Los licoristas y confiteros

las hacen entrar en ciertos dulces y licores. En Italia se

comen sus hojas y tallo, como el apio, en ensalada cruda

ó cocida.

§. III. CAÑAHEJA. (férula). Sin involucro ó de hojue-

las lineares; involucrillo polifilo; pétalos cordiformes; es-

tendidos é iguales; frutos ovoideos , comprimidos y ca-

si planos , aquenios de tres nervios. Estas umbelíferas

tienen un tallo liso, flores amarillas y los tegidos lied-

nos de jugos abundantes. La médula de estos vegetales

es muy inflamable, pues en el dia los pastores de Italia

y Sicilia se valen de ella; como de yesca. Las flores de

•estas plantas servían de adorno á las matronas romanas.

La asafelida (f asafétida, L) es una planta vivaz que

crece en oriente particularmente en Persia, y produce,

por la sección de la raiz que es tan gruesa como el mus-

lo , un jugo que haciéndole secar al sol forma la asafé-

tida del comercio. Este medicamento es un poderoso anti-

espasmódico y aun vermífugo, de olor tan desagradable
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tiércol del diablo. Pero no es asi para los orientales que le

denominan manjar de los Dioses, y le usan como condi-

mento con tal profusión
,
que la ciudad de Surate está

apestada. La cañaheja ó cañaherla (j. communis, L.) que

se cria en las cercanías de Madrid, en las del Pardo, Bar-

rancas del carbón , Escorial &c. , produce por incisión,

según Quer ¡ una gomo- resina llamada sagapeno que

otros atribuyen al férula pérsica. Sus vastagos sirven de

bastones. La cañaheja galbaníjera (f.ferulago) es común

en Andalucía hacia los montes de Sierra Morena, y da

una resina parecida al gálbano.

§. IV., A.NGÉÍICA (angélica). Involucro ninguno ó tri-

filo; involucrillo polifilo; aquenios ovoideos comprimidos,

acanalados y de bordes membranosos. Este género es-?

llamado así por su aroma y virtudes medicinales. La

principal especie es la angélica oficinal [a. archangéli-

ca, L.) muy común en la Noruega y en la Laponia donde

los habitantes comen sus tallos tiernos crudos con pan,

y cuándo han llegado á madurar Jos desecan y cuecen

en leche de rengífero. Los Noruegos mezclan con el pan

la raiz de angélica , y esta pasa entre los Lapones por

prolongar la vida, así es que la mascan como el taba-

co. En nuestro país ademas de ser un estimtilante algu-

na vez usado en medicina sirve para hacer licores. To-

dos los ganados buscan la angélica con avidez, que

dicen comunica á su leche un olor muy agradable. La

angélica hispánica de flor amarilla crece en las gargan**

tas de los montes de Avila
, y se cree tenga las mismas

propiedades que la anterior. La angélica ó apio de mon-

te , se halla en los Pirineos, en las cercanías de Olot,

en los montes de Burgos. Se la tenia por diurética y afro-

disiaca. Su raiz entra en la composición del agua histe-

rica y on- el jarabe de artemisa*
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§. V. IMPERATORIA, (imperatoria). Sin involucro,

involucrillQ mono ó difilo
;

pétalos encorvados , casi

iguales; aquenios comprimidos, membranosos, de tres

costillas agudas y bordes alados. Este género debe su nom-

bre á las heroicas propiedades que se le suponían. La im-

peratoria mayor (i. ostruihium , L.), es aperitiva y catárti-

ca, por lo que la llaman purga deLabradores. Abunda en

los montes de Cataluña y en el Moncayo.

§. VI. LASERPICIO (láserpicium). Fe'talos casi iguales,

redoblados en la punta; diaquenio ovoideo de ocho

alas membranosas, intercostales. A este ge'nero se piensa

que pertenecía el vegetal que producía la gomo-resina

que con el nombre de silfion estimaban tanto los Grie-

gos y con el de láser los Romanos, atribuyéndola los

últimos las mas estraordinarias propiedades y hasta la de

rejuvenecer los ancianos, por lo cual se vendía á peso de

oro y se conservaba en el tesoro del estado. Después desa-

parecióla planta sin saber de positivo la causa. YXlaserpicio

común (H gallium, L.) crece en el monte Monsein de Ca-

taluña , en la Alcarria y Serranías de Cuenca. Los co-

minos rústicos (/. prutérrícum ,
L.), que todos conocen

y se encuentran en Cataluña en el circuito de Olot,

montes de Burgos &.cM son antiste'rícos y estimu-

lantes.

Ademas de estos géneros comprende esta tribu: et

SELINO (selinum), cuyas semillas son lunadas y del que la

principal especie es el selino de los bosques (s. sylvesire

L.), que pasa por diure'tíco y emenagogo
; el servato ó

ERYA1SO (peucedanum) , que tiene involucro é involucrillo,

y diaquenio estriado con bordes alados, y del que la es-

pecie oficinal (p. officinalis, L.) se cria en las dehesas

y prados del Escorial, del campillo, Colmenarejo y otros

de España; el eracleo ó* esfondilio (heracleum) de in*

vólucro é involucrillo polifilos, fruto elíptico
r com-
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primido , escotado en su punta, y que tiene algunas

especies indígenas de España ; la ARTEDIA (ariedia) cu-

yo involucro é involucrillo son pinnatifidos, las flores

centrales estériles y regulares, las esteriores fértiles é

irregulares, y el diaquenio rodeado de una membrana di-

vidida en lóbulos ; la TAPSIA ó zumillo (thapsia) , sin

involucro ni involucrillo, de aquenios con dos alas

escotadas, y cuyas flores amarillas sirven á los labrado-

res de lá Mancha para teñir los tegidos bastos , y cuya

raíz acre se tiene por antiherpética y purgante, por lo

que asi á ella como á otras especies purgantes, las lla-

man turbit falso; en fin, la LAGECIA flagascía) que crece

en oriente, y nada ofrece de interesante.

yiGÉSIMA-CUARTA FAMILIA.

ARAXIACEAS.

MÜMÚ\ \ñ >• -ü i*\
,

..ujíjhuj

Las araliaceas son unos árboles ó plantas herbáceas

de hojas alternas y cuyas flores están dispuestas en um-

belas. Su cáliz es entero ó de*ntado , la corola penta ó

hexapetala , cinco ó seis los estambres, de dos á doce

los estilos, y su fruto una caja ó baya de cinco á diez

celdas. Esta familia no se diferencia de los umbelífe-

ras mas que en el número de sus celdas, estilos y fru-

to carnoso. Los principales ge'neros de esta familia son

el Gasíonia, Cussonia , araliay chinsang. Todos «líos son

(exóticos, pero: solo algo notables los dos últimos.

§. I. El ge'nero ARALIA (aralia
,
penltid. pentag,

L¡) de cuyo nombre americano se deriva el de la fa-

milia , encierra vegetales indígenos del nuevo conti-

nente , la China y el Japón. Su cáliz es de cinco dien-

-tes r
üa ^corola pentapétala y la baya quihquelocular.

- igw II* oaBl nombre chino cnms&m, (panaa:
,
ptniünd.
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remedio universal. Sus flores son polígamas; el cáliz quin-

quedentado , la corola pentapétala, cinco los estambres

dos los estilos, y el fruto una baya bilocular.

Las especies de este género son árboles , arbustos

ó vegetales , que habitan generalmente las regiones tro-

picales de los dos continentes, y principalmente las is-

las cercanas á la India. El chinsang de cinco hojas (pa-

nax quinquéfoliurri) es una especie herbácea de la Tar-

taria China
, y de la América septentrional mirada por

los Chinos y Japoneses como la primera de las plantas , la

maravilla del universo* Antiguamente su raiz que es fu-

siforme era muy rara y se pagaba en China á peso

de oro, pero luego los Holandeses llevaron mucha de

América y bajó tanto de precio que losí mandarines

hicieron quemar los cargamentos?, pretendiendo que era

falsa, para evitar que cayese en descrédito. Esta raíz

pasaba por un remedio soberano para reparar toda suer-

te de consunciones y de debilidad , y aun se creia que'

podia prolongar la vida á los ancianos. Mas tarde se

introdujo en Europa
,
pero en ella como en la China es-

tá ea el día abandonada. ,
' < ?

¡

;
nsioíií^J \- D oí .ffjp- 9'*íí) 3* p;y\ ' ,' '

VIGÉSIMA-QUINTA FAMILIA
¿•}¿cnw

t

le no-, i 1.
' pii^v mu cLbj&Uonq «d ohoq

GAPRIFOLIBA&

Tnot no fjñqcj/rga m y .¿oihhl y :;y.m\ o?. ainofi >,'.'?'
>

Las caprifolieas son unos vegetales «leñosos
,
cuyas

hojas son opuestas y sin estípulas. Las flores tienen un cá-

liz monosépalo; corola monopétala
t
regular ó irregular

de cuatro ó cinco lóbulos; cuatro. ó¡ cinco estambres;

y baya mono ó polisperma. Los géneros mas importantes

son la linnea , madreselva, viburno, saúco > cornejo y
yedra.
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cuya coróla es ¡campanuda , de cinco lóbulos y tetrandra , p
la baya seca de tres celdas dispermas solo llama la aten^

cion por haber sido dedicado al célebre Linneo. No tie-

ne mas especie que un pequeño arbusto de las re-

giones polares,

~ §. II. *La MADRESELVA (caprifolium j pentand. mo-
nog, L,) tiene un cáliz bracteifero y dé cinco dientes;

la ^corola tubulosa , muy larga, irregular , pentandra

y de cinco lóbulos
;

baya trilocúlar y polisperma. La

madreselva de los jardines 6 de Italia;(c. hortense), tiene

las flores rojas .ó blancas , y: de un olor muy agradable.

La de los bosques (c. periclymenum, L.) es común en los

de España y sirve para la perfumería.
'

§; III. El vibübno % (yibamum^ ipentand. frig. L.) se

distingue por i su corola rotácea, casi campanuda y de cin-

co ióbulois ; cinco estambres ; t res estigmas sin estilo
, y ba-

ya ó drupa monosperma. Los viburnos se encuentran en

los dos coatí n entes. El vihufnóde Qüeldre (v. opulus. L.

)

de hojas? trilobadas í, dentadas >y punteadas adorna , con

s*us hermosas copas - de flores nuestros bosques por la

primavera, y produce unas bayas trojas que cbmea Jos!

pájaros, y aun se dice que los Noruegos también; sus

ramos se emplean para hacer pólvora. El cultivo de esta es-

pecie ha producido una variedad conocida con el nombre

de rosa de Güeldre ó b&kudt nieve i porque por su influen-

cia todas las flores se hacen este'riles, y se agrupan en for-

ma de una bola blanca. •

j El viburno laurel tomillo \(v. tinus) es uno de los

arbustos que sirven para adornar nuestras habitaciones.

Sus flores son blanco rosadas , y sus bayas, antes de ma-

durar , de un hermoso azul y luego negras.

§. IV, El SAUCO (sambucus , pentad. ¿rig. L.) se ha-

lla caracterizado por un cálizquinquedentado, corola ro-
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tácea de cinco lóbulos, cinco estambres , y fruto bacci-

forme de tres á cinco núcleos soldados
,
monospermos.

Las plantas de este género son arbolillos ó arbustos co-

munes en América , Asia y Europa. El saúco común ó

negro (s. nigra
,
L.) es un árbol que crece espontánea-

mente en los montes y gargantas de España, y cuyo culti-

vo ha producido muchas variedades con hojas laciniadas.

Su tallo es arbóreo, las hojas pinnadás con las hojuelas

aserradas y dos estípulas, las cimas partidas en cinco, y
el fruto en una variedad es blanco y en otra negro.

Su madera es muy compacta y parecida á la del box, y
por lo tanto muy estimada por los torneros. La segun-

da corteza del saúco ha sido considerada por Boerhaave

Sydenham y Bichat como muy eficaz en las hidrope-

sías. Martin Solón ha administrado el jugo de la raíz

con feliz éxito sobre todo en la ascitis en la cual pare-

ce que obra produciendo evacuaciones de vientre. Sus

hojas son purgantes; sus flores, cuyo olor es fuerte

y provoca una especie de narcotismo , son uno de los su-

doríficos mas enérgicos, un escelente emoliente y reso-

lutivo hacia la declinación de las inflamaciones. Tam-
bién sirven para dar al vino un gusto á moscatel. Las

bayas del saúco se emplean para teñir el pelo, y de

morado las pieles ; en Inglaterra hacen de ellas un vino

narcótico que tiene f- de su peso de alcohol.

El saúco herbáceo o yezgo (s. ebulus , L. ), que no

tiene mas de dos á tres pies de alto , se cria al rededor

de Madrid á las orillas del Manzanares
, en el barranco

de Cantar ranas &c.
, y tiene las mismas virtudes que el

precedente aunque en grajo mas enérgico. Por último,

el saúco de monte 6 de fruto rojo (s. racemosa
,
L.), que

nace en nuestros Pirineos y en los montes de Bustar-

viejo, sirve para adornar los jardines.

§. V. El CORNEJO [cornus , teirand. monog. L.) se

tomo IV. 48
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conpce por su cáliz de cuatro dientes , corola cuadripe-

tala tetranda, y drupa de núcleo bilocular. El nom-

bre de este genero viene de su madera que es tan dura

como el cuerno.

El cuerno (c. masada, L.), es citado por los natura-

listas griegos y romanos por la resistencia de su made-

ra
,
que se empleaba en tiempo de Plinio para hacer

rayos de rueda, dardos y arcos. Este árbol que crece

hasta §0 ó 25 pies y abunda en el mediodía de España,

puede vivir mas de mil años; y da una escelente made-

ra para obras de torno, y hacer escaleras de mano poco

menos que indestructibles. Sus frutos maduros son re-

frigerantes y astringentes y se comen crudos con sal

ó azúcar, y en conservar. Su almendra contiene aceite. El

cornejo sangüeño ó cornizo (c. sanguínea
,
L.) toma su

nombre específico del color rojo que tienen sus ramos por

el lado que sufren la acción déla luz. Su madera es infe-

rior á la especie precedente , su corteza exhala un olor

desagradable, y sus drupas aunque acerbas dan un

aceite en proporción de treinta y cuatro libras por cien-

to de frutos
,
que si bien es mala puede servir para fabri-

car jabón o el alumbrado.

§. VI. La yedra (hederá
,
pentand. monog. L.) tiene

su cáliz turbinado y de cinco dientes, la corola pen-

tapétala, cinco estambres, y una baya globosa de cinco

núcleos monospermos. Los vegetales de este ge'nero

son por lo común arbustos trepadores de hojas alter-

nas. La yedra arbórea (h. helix , L.) es un arbusto

sarmentoso que se arrolla al rededor de los árboles, de

donde la viene su nombre de helix , o que se estiende

sobre las ruinas. Cuando es joven sus hojas son enteras,

pero mas tarde se hacen lobulosas; se agarra á las paredes

y árboles por medio de numerosos asideros. Esta plan-

ta ha sido conocida de los pueblos antiguos y empleada
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en sus ceremonias y monumentos como símbolo y or-

namento. La madera de esta planta, cuyo tronco pue-

de llegar á tener cerca de un pie de diámetro, servia

á los Romanos para hacer vasos que creían apropia-

dos para conocer la pureza del vino. Catón y Plinio di-

cen que si este líquido está aguado, el agua queda y
el vino es absorvido por las paredes del vaso; pero esto

no es cierto , sino que los dos líquidos trasudan por los

poros. En el dia se cultiva en- los jardines para ador-

no; con su madera se fabrican bolillas para las fuentes;

su cocimiento se ha aconsejado contra la sarna y para

destruir los piojos, y sus frutos son purgantes y emé-

ticos, Los troncos de la yedra de las regiones meri-

dionales de Europa destilan una gomo-resina llamada

goma de yedra ó* hederina, negruzca y que esparce un

olor de incienso cuando se quema. Entra en algunas pre-

paraciones oficinales y en algunos barnices.

VIGÉSLYIA-SESTA FAMILIA.

LORA1STEAS.

Esta familia que no comprende por lo general

mas que plantas parásitas y vivaces de hojas sencillas,

enteras ó dentadas y persistentes, ha sido formada á

espensas de las caprifolieas , de las que solo se diferen-

cia por su corola polipe'tala ó* seuclo monope'tala , estam-

bres opuestos á los pe'talos , ovario unilocular
, y fruto

carnoso con una sola semilla al revés , adherente á la

pulpa espesa y viscosa del pericarpio. Los ge'neros prin-

cipales son loranto , visco , aucuba 8cc. de los que solo

el segundo merece mencionarse.

§. I. El VISCO (viscum. dioe. tetrand. L.) , tiene las

llores dioicas, con el cáliz entero, la corola de cuatro
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lóbulos petaliformes, celdillas polínicas en las flores mas-

culinas, y baya monosperma^

Su mas principal especie es el visco de bayas blan-

cas , liga ó muérdago (v. álbum , L.), planta notable

por la rara estructura de su embrión cuya raicilla tie-

ne una especie de tubérculo ensanchado como una trom-

pa; este tubérculo se vuelve en todas direcciones en me-

dio del líquido viscoso en que está sumergido y parece, co-

mo atraido por la acción de los cuerpos sobre los que

verifica su germinación. El muérdago nace sobre nuestros

árboles frutales , principalmente en los manzanos cu-

yos jugos nutritivos absorve. También se le encuentra

aunque mas rara vez en los fresnos , sauces y álamos,

y con menos frecuencia aun en la encina , lo que no

concuerda con la historia que dice que tan comunera

en este árbol cuando era objeto de la reverencia de los

Galos. Las investigaciones mas profundas nada hanacla-

rado acerca de la causa del culto que estos tributaban

al muérdago, cuyos ramos cortaban con una sierpe de

aro y recogían los druidas con pomposas ceremonias.

De las bayas del visca puede sacarse la liga , aun-

que por lo común se hace de la corteza del acebo. Es

una planta acre, susceptible de producir cámaras y
vómitos cuando se toma interiormente ; sin embargo se

ha usado como febrífuga , llegando aunque sin razón

á compararla con la quina, y aun ha sido alabada ca-

mo antiespasmódica principalmente contra la epilepsia,

en la que parece se ha administrado con feliz éxito.

VIGÉSIMA-SÉPTIMA Y OCTAVA FAMILIA.

RUBIACEAS , Y OPERCULARIEAS.

En la familia de las rubiáceas, se encuentran yerbas,
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arbolillos y árboles muy elevados con hojas enteras, opues-

tas y con estípulas ó verticiladas. Su cáliz monose'palo

está • adherido por su base al ovario
, y la corola

también monopétala con cuatro ó cinco lóbulos envuel-

ve el mismo número de estambres y un ovario central

terminado por un estilo con muchos estigmas (lam. VI.

% 10.)

La mayor parte áe las plantas de esta familia son

procedentes de los países cálidos , y nos presentan en

sus frutos, su raiz ó su corteza productos preciosos que

son objeto de un comercio considerable. Pero ninguna

de ellas llama la atención por la hermosura de sus flo-

res , ni es admitida en los jardines como planta de ador-

no. En este grupo encontramos , entre otros géneros

útiles la rubia , el cafe , la quina y la hipecacuana.

§. I. La RUBIA ógranza (rubia , letrand. monog. L.)

se distingue por su corola rotácea ó campanuda de cin-

co lóbulos y pentandra, y sus cocas carnosas', lisas y lam-

pinas. Este género torna su nombre de una palabra la-

tina que significa rojo, y que se le ha dado porque sus

raices presentan este color, que es tan intenso que se co-

munica á la orina , leche , bilis y aun á los huesos de los

animales que la usan. Los tintoreros no han dejado de*

sacar partid o de esta propiedad de la rubia fijándola

por medio de un mordiente, y la emplean para teñir las

lanas y algodón, haciéndose de algunos anos á esta parte

un gran consumo de ella en Francia para teñir los panta-

lones de los soldados.

Asi es que el cultivo de esta planta se ha esten-

dido considerablemente
, y con tanta mas razón cuan-

to que suministra ademas de la materia colorante de

su rak,un forrage muy bueno para los ganados y prin-

cipalmente para las vacas
,
porque el color rojo que co-

munica- á la leche de estas últimas no le quita nada de
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sus propiedades nutritivas. La rubia común (r. tinto-

rum , L.) es muj común en el circuito de Madrid y de

Valladolid , en los campos y huertas , asi como la sil-

vestre que se encuentra en el Buen Retiro, Casa de cam-

po y otros sitios de España. La raiz de la primera es

algo astringente y aperitiva.

§. II. Los cafees (coffea , pentand. monog* L.)

son unos árboles ó* arbolillos oriundos de los países

meridionales del antiguo continente, notables por su

fruto que se asemeja á una cereza por el grosor y el

color, y que encierra dos semillas aplastadas y pegadas

una á otra (fig. 10.). Ademas su cáliz es de cinco dien-

tes, la corola infundibuliforme, de cinco lóbulos y pen-

tandra.

La principal especie de este género es el cafetero

común (c. arábica) que crece natural/nenie en Arabia,

de donde ha sido trasplantado á las Indias en America

y Antillas, puntos en donde se ha aclimatado perfectamen-

te. Es un arbolillo de cerca de veinte pies de alto, cuyas

semillas tostadas y molidas dan por infusión ese líquido

tan conocido con el nombre de café. Se ha dicho que el

café era dañoso; es verdad que algunas personas irritables

no pueden usarlo impunemente
;
pero es mucho mayor

el número de los que les prueba bien. El mejor café

es el de la Arabia, llamado también de Moka, porque

lo recibimos por la, via de esta última ciudad. Vienen

en seguida los de Cuba y la Martinica; 8cc. que son poco

inferiores en calidad ; el mas inferior es el de Santo.

Domingo.

Administrado el café por manos hábiles es un gran-

de auxilio ei} la terapéutica. Prospero Alpino dice-,

que las mugeres egipcias le toman como emenágogo. Lan»

zoni le. aconseja en las diarreas crónicas; es también un

buen febrífugo, y sobre todo un escelente remedio
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y casi uh antídoto contra el narcotismo producido por

los venenos narcóticos
,
ya se use en lavativa ó ingeri-

do en el estómago.

§. III. Los QUINOS [pinchona > penjxind. monog. L.)

cuyo cáliz es persistente y quinquedentado , la corola

infundibuliforme ó asalvillada y de cinco lóbutos, cin-

co los estambres, y la caja ovoidea, bilocular con venta-

llas septicidas y semillas aladas, son unos hermosos ár-

boles de América mas conocidos por la corteza febrí-

fuga que producen, que por sus flores y su made-

ra. Esta sustancia tan usada en medicina para la cu-

ración de las fiebres intermitentes , está dotada de

un amargor insoportable
,

que hacia que los enfer-

mos no la tomaran antiguamente sino con repugnan-

cia. Pero desde que un químico francés llegó á estraer

de esta corteza el principio activo y febrífufo que contie-

ne (la quinina), basta para curar una fiebre , una corta

cantidad que se puede tragar sin sentirlo. Se conocen

muchas especies de este género, que gozan todas de

propiedades febrífugas mas ó menos enérgicas. Tales son

la que da la quina gris 6 de.Loja (c* condarninea) , la

de la roja (c. oblongifolia), la de la amarilla, real ó

calisaya (c^ cordifolia), la de la anaranjada (c. lanci-

folia), y la de la blanca (c* ovalifolia)*

§. IV. El género IPECACUANA (cephcelis > pentand.

monog. L.),. cuyas flores son casi en cabezuela con la

corola tubulosa ó infundibuliforme y de cuatro ó de cinco

lóbulos , cuatro ó cinco estambres , estigma partido en dos,

y baya disperma, es de mucha importancia por la propie-

dad emética de una de sus especies, la ipecacuana ofici-

nal ó ensortijada (cephaelis ipecacuanha). Esta planta

herbácea y natural del Brasil, tiene su raíz, que es la

parte oficinal, formada de un cuerpo central casi leñoso

y blanco rodeado de anillos corticales irregulares y ru-
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gosos. Pero esta planta parece que es muy diferente de

la que designó Mutis con el nombre de Psycotria eme-

tica , cuya raiz también vomitiva no se encuen-

tra en el dia en el comercio, en el que llevaba anti-

guamente el noíffbfe de ipecacuana estriada. Igualmente

se diferencia de la ipecacuana blanca suministrada por

la Richard sonia brasiliensis
,
planta de la misma fa-

milia.

Ademas de estos ge'neros importantes > la familia

de las rubiáceas encierra el género exostemma , que no

se diferencia del cinch¡ona mas que en sus estambres sa-

lientes, y da las quinas falsas llamadas piten y bicolor;

la aspérula (asperillo)
,
que tiene dos especies : una

(la a. cynanchica) muy usada antes contra las anginas,

y otra (la a. odoratá) que habita nuestros bosques, ex-

hala un agradable aroma cuando está seca
¡ y ha sido

alabada para las afecciones nerviosas ; el CüAJAleciie ó

galio (galium) , cuya corola es rotácea , cuadrífida y te-

trandra , el fruto unas cocas secas ó carnosas
, y del que

la principal especie (g. verum) habita nuestros climas

produciendo flores amarillas que se emplean en Chester

para dar color al queso, y se cree que pueden cuajar

Ja leche, teñir la lana de amarillo y administrarse con

ventaja en las afecciones nerviosas ; el SIROdeíndron (siró-

dendrum), que abraza unos arbustos, entre los que se

distingue el de tres flores (s. triflorum.), cuya madera lla-

mada de hierro , es tan dura y pesada que la emplean

los salvages para la fabricación de sus armas; en fin la

planta que da la goma kino (nauclea gambir) que tie-

ne propiedades astringentes.

La familia de las opercularieas tienen sus frutos

uniioculares ,
monospermos, soldados

, y que se abren

en dos ventallas ; de las cuales las interiores forman una

especie jde ope'rculo , y las esternas como las paredes de
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una cápsula. Solo tiene géneros sin importancia , de los

tjue el mas principal es el opercularia, cuyas especies indí-

genas habitan la Cataluña.

VIGÉSIMA -NONA FAMILIA,

VALERIANEAS.

Son unos vegetales herbáceos de hojas opuestas y de

flores desnudas, sin cáliz esterior y ordinariamente dis-

puestas en racimos ó en cimas terminales. Su cáliz es

sencillo, adherente y de borde entero, dentado ó arrollado

hacia dentro, que se convierte en un penacho; la corola

monope'tala , tubulosa, de cuatro á cinco lóbulos , irre-

gular
,
generalmente gibosa ó con espolón ; de uno á

cuatro estambres; ovario trilocular; fruto desnudo ó

con penacho, indehiscente, de una á tres celdas de las

que solo una es seminífera. Sus géneros mas principa-

les son la valeriana y la valerianela.

§. I. El género VALERIANA (valeriana, triandria tri-

gynia, L.) tiene el cáliz con su borde arrollado, que

luego se hace un penacho; corola de cinco lóbulos y de

tubo giboso ó con-espolon; tres estambres; tres estigmas;

y fruto con penacho. En España tenemos muchas es-

pecies de valerianas. La silvestre ú oficinal (v. officina*

lis, L.) es muy común en los prados y sotos húmedos y
bajos*; su raiz es uno de los mejores antiespasmódí*

eos, y se considera también como sudorífica, diure'lica

antihelmíntica y emenagoga. Su tallo es asurcado y sus

hojas pinnadas , con hojuelas dentadas y lanceoladas.

La valeriana mayor ó Jejardin (v. phu.
,
L.)

, que
habita los parages montuosos , tiene el tallo liso y las

mismas propiedades que la anterior. La de espuela (v,

rubra
,
L.) , de hojas lanceoladas enterísimas, y flores

TOMO iv. 49
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monandras, se encuentra en las paredes arruinadas, si-

tios pedregosos y en los parterres de los jardines por la

hermosura de sus flores. La espiga céltica (ir. céltica,

L.) á la que se daba antiguamente el famoso nombre de

nardo y la rríenór (u. dioica, L.) se usan cohdo la silvestre.

§. II. La VALERIASEL A. (valerianella se diferencia

de las especies del ge'nero anterior por su cáliz de cinco

dientes, corola sin espolón casi regular y de cinco lóbu-

los , tres estambres y fruto sin penacho. Su principal es-

pecie llamada canónigos ó yerba de canónigos (val. olitoria
f

L.) se cria en las vinas, sembrados y bardazos de los cami-

nos de alrededor de Madrid y de Zaragoza 8cc. íambien se

cultiva en las huertas
> porque sus hojas se coiné ri co-

mo las de la lechuga*

TRIGÉSIMA FAMILIA.

BIPSACEAS.

Los vegetales de esta familia tienen la mayor analo-

gía con los de la anterior, pues solo se diféreácián en sü

cáliz doble, inflorescencia en cabezuela y estigma lobu*

loso. Por lo demás, se parecen á las valeriáríeas con Jas

que han estado reunidos. Su tallo es herbáceo
; las ho-

jas opuestas y sin estípulas; la corola monopétala , tubu-

losa de cuatro ó cinco divisiones desigualesíf los estam-

bres en el mismo número que estas divisiones y alternando

cori ellas; el ovario ünilocular y monospermo
; y el fruto un

áquenio coronado por el borde calicinal y rodeado del cá-

liz estérno. La semilla es colgante, con un embrión coloca-

do en un endospermo carnoso bastante delgado.

Las dipsáceas se asemejan algo por su aspecto e in-

florescencia á las sínantereas, pero se distinguen de

elías por su cáliz doble , sus anteras libres y su semilla
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al revés. Los principales géneros de esta familia , son la

-cardencha y la escabiosa, porque la llorína y la Knaun-

iía nada mas tienen de particular que el haber sido de-

dicadas á Moría., y Koaut sábios botánicos.

I. La CARDENCHA (dípsacus , tctrand. monog
,
L.)

Jleva este nombre griego porque se encuentra ordinaria-

mente agua llovida en el encuentro de sus hojas

Opuestas, de modo que puede servir para apagar la sed

de los viageros. Sus caracteres son; un receptáculo pa-

joso y prolongado de pajas muy largas y espinosas,

corola de cuatro lóbulos y tetra ndra. La principal es-

pecie es la cardencha (d. fullonum, L.), que se cul« »

tiya , por lo genera] , en, :todas las ciudades donde «hay

fábricas de panos y se encuentra también en el estado

silvestre en los alrededores de Madrid en terrenos in-

cultos. El receptáculo dé estas plantas,, llamado carda y

vulgarmente cabeza tiene las pajas encorvadas lo que

hace que pueda servia para peinar los panos. Su coci-

miento es diurético. En Rusia pasa su estrado para curar

la rabia, y el agaa que se recoge en sus hojas se tenia

antes por un escelen t e cosme'úco* La cardencha menor

ó pelosa (d. pilosas L.) se cria en los Pirineos de Ca-

taluña y otros parages de España , como á las ori-

llas del Ebro.

§. II. La ESCABIOSA (scabiosa , tetrand. monog
,
L.)

tiene el receptáculo setífero , las cprolas de cuatro ó cinco

lóbulos desiguales, y cinco estambres. Su nombre indica

]a confianza que se tenia en ciertas escabiosas para

curar la sarna. Estas plantas habitan con preferencia las

praderas secas de las montanas. Xa escabiosa de los cam-

pos, (s. arvensis, L.) es muy comuu en España; su tallo es

paludo, y sus flores cuadríftdasy como radiadas. Esta plan-

ta es amarga y sudorífica; algunos me'dicos la emplean contra

la sarna, los herpes y otras enfermedades cutáneas. La es-
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cabiosa de los bosques tiene las mismas propiedades. La

escabiosa despuntada ó mordiscon del diablo [se. succí-

sa, L.) se;
encuentra en los prados de Miraflores, en

los de Bustarviejo , montes de Ávila &c. &c; es amar-

ga y astringente y se ba tenido como la anterior por

vulneraria. La escabiosa estrellada (se. stellata
,
L.), cu-

yas hojas 'son laciniadas, abunda en el circuito de Ma-
drid en el Buen Retiro, altos de S. Bernardino, Al-

carria 8cc. Finalmente, la escabiosa de Indias y de ca~

bezuda oblonga, roja ó tirando á negro, que también se

llaman viudas ó flores de las viudas, y la escobilla de

ámbar ó escabiosa de cabezuela oblonga y flores de color

de carne, son variedades de la se. atropurpúrea, L. , j
sirven de adorno en los jardines.

TRIGÉSIMA-PRIMA FAMILIA.

CALICÉREAS.

Las calicereas son unas plantas herbáceas que se

asemejan por su aspecto á las escabiosas. Su tallo ofre-

ce hojas alternas y muchas veces pinnatífidas. Sus flo-

res son pequeñas
, y forman cabezuelas globosas rodea-

das de un involucro común. El receptáculo que sostiene

las flores está guarnecido de escamas foliáceas, que se

sueldan algunas veces con las flores , de modo que no

son distintas. El cáliz es adherente, la corola monopé-

tala, tubulosa, infundibuíiforme y regular; los estam-

bres en número de cinco, soldados por sus filamentos

y por las anteras formando un tubo cilindrico ; el ova-

rio de una sola celda en cuyo interior cuelga un hue-

vecillo invertido , y con un estilo sencillo terminado por

estigma hemisférico. El fruto es un aquenio coronado

de los dientes espinosos del cáliz. Esta familia ocupa
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el medio entre las sinantereas y dipsáceas, pero se dife-

rencia de las primeras por sus estambres soldados por

las anteras y^sus filamentos, y huevo invertido; y de

las dipsáceas por sus hojas alternas y sus estambres sol-

dados. No contiene mas géneros que el boopis
,
calf-

cera y acicarpha que ningún interés ofrecen,

TRIGÉSIMA-SEGUNDA FAMILIA.

COMPUESTAS.

ohom *it&&& UMsíaootar únotíivUvkuiW- s&iltmé* ¿ato» ¡>&

Se ha dado á éstas plantas el nombre de compuestas

ó de sinantereas, porque sus flores siempre terminales 5e

hallan tan juntas, que un gran número están encerra-

das en el mismo cáliz , y parece que no forman mas de

una sola ; esta disposición puede verse en él amargón, la

lechuga y el girasol de los que cada hoja es una ílor en-

tera. En efecto si se arranca á una de estas flores ó á

otra semejante una de sus hojas , se ve que no es un

simple pétalo sino un pequeño tubo mas ó menos lar-

go , en el que se encuentra" un pistilo y cuatro ó cinco

estambres. La forma de estás flores parciales varía según

los géneros
;
pero en todos la corola está implantada

en el vértice del ovario y soldada con los estambres

por su base. En la mayor parte de las compuestas se

encuentran los flósculos y los semiflósculos reunidos y
formando juntos una especie de cabeza ó cabezuela se-

mejante á una hermosa flor. Asi es que la mayor parte

de las especies de esta familia han sido trasplantadas de

los lugares en que crecen naturalmente á nuestros jar-

dines , de los que son uno de los mas bellos adornos.

Pero no se limitan aqui los servicios de la sinantereas;

comemos las hojas de las lechugas y achicorias , crudas
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-o coeidas ; el receptáculo de^ Ja alcachofa no es menos

estimado; las raíces de la escorzonera y denlas barbabas

se hallan en el mismo caso. Un gran número de ellas son

ademas muy útiles á la medicina por sus propiedades

adargas y estomáticas
;
otaras son ^vermífugas 8c.c.

Todasreefas ^lanías so multiplican coi» mucha rapidez;

como sus semillas son numerosas y están las mas veces

guarnecidas de una pelusilla fina ó vilano muy á pro-

pósito para que el Viento cebe en ellas , son traspor-

tadas por las corrientes de aire á distancias increíbles.

Pocos hay que no hayan, tenjdo rocasion de ver alguna

de estas semillas viajando por la atmósfera. De este modo

se diseminan por todas las parles del globo; esta es la

razón por que hay pocos países en donde no,se encuen-

tren un gran número de especies , diferentes en esto de

Otras plantas , de las
,
que la mayor parte se limitan á

. ciertas regiones particulares. Esta familia es, Ja. mas nu-

merosa de toda la botánica ; no comprende rítenos de seis

mil especies
,
que se han reducido á tres tribus : las cir

naracéfalas 6 flosculosas , las chicoractas ó semiflos-

culosas , y las corinwifcras 6 radiadas.

:-, -•.;) j or ;:. i -r oí :
J.

}
.i:>; ÚÍ3 % •• • ú üti\¡ h í!«> ,OJ

PRIMERA TRIBU.

CITUROCÉFALAS.

En esla tribu las cabezuelas ó flores compuestas esr

tan formadas esclusivamente de flósculos , y no contie-

nen semiflósculos ; su receptáculo está guarnecido de

pelos numerosos, y su estilo está también dotado de

pelos debajo del estigma. En general estas flores no son

tan elegantes como las de las otras dps tribus ; sus pé-

talos no se abren con gracia
, y están privados de esos

vivos colores por lo que son estimadas las plantas de
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recreo; lejos 3e eso muchas están erizadas ele pinchos,

que impiden tocarlas sin lastimarse, y esparcen un olor

fuerte y nauseabundo que incomoda á muchas personas.

En recompensa , esta es la tribu que nos presenta las

especies mas útiles; 4
N

Entre los numerosos géneros que nos ofrece este

grupo citaremos los siguientes :

§. I. El CARDO (cardúus, sing\ ¿£.,L.), que tiene las hojas

involúcrales (cáliz común) empizarradas y espinosas,

el receptáculo velloso , y las semillas con vilano sencillo 6

plumoso pero caedizo , abunda en especies diseminadas

por todas partes, en los campos, á lo largo de los caminos

y en las praderas. El cardo mariano 6 lechero ( c. maria-

nus , L. ), se distingue por las manchas blanqueci-

nas que ofrecen sus hojas en forma de hierro de alabar-

da y hendidas al través; es diurético, y en algunas par-

tes comen sus tallos. El de burro ó cardo borrique-

ro (c. lanceolalus , L, ) , de hojas sinuosas
,
espinosas y

escurridas , tiene comestibles sus gruesos receptáculos,

y se le atribuyen propiedades diuréticas. Ambas especies

son muy comunes alrededor de Madrid.

§. II. La alcachofa (cynara , sing. ig. L.) se conoce

por sus hojas involúcrales muy largas, de base carnosa y
de receptáculo carnoso y cerdoso (la álcachoj'a)

, y vilano

sentado y plumoso. Este género nos suministra la alcacho-

fera cultivada variedad de la silvestre (cyn. scolymus) cuyo

receptáculo y peciolos, llamados cardillos de alcachofa, áe

comen ; las flores cuajan la leche y las hojas dan con el

bismuto un color amarillo dorado, bueno para teñir la

lana
; y el cardo de huerta (cyn, cardunculais , L.

)
que se

cultiva para ensalada. La alcachofera silvestre se encuen-

tra en la Casa de Campo y en otros terrenos de España;

la cultivada y el cardo son comunes en todas las huertas»

§. III, El CÁRTAMO ó alazot
,
(carthamus

,
sing. ig.
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L.) tiene el involucro giboso por su parte inferior, el re-

ceptáculo pajoso-cerdoso y los aquenios sin vilanos. El

cártamo de los tintoreros (c. tinctorius
,
L.) se cria en

varios parages de España y principalmente en la Alcar-

ria y Andalucía. Sus hojas son buenas de comer cuan-

do tiernas, pero luego que se han desarrollado solo sirven

para cuajar la leche. Las semillas del cártamo, que llamun

simiente de papagayo porque gustan mucho á estas aves,

son purgantes , pero en el dia no se usan. Las flores de

estas plantas tienen el mismo color que el azafrán , por

lo cual se valen de ellas para .sofisticarle : contienen dos

materias colorantes;, una amarilla y soluble en el agua

y otra roja que no se disuelve mas que en los álcalis.

La primera no se usa, pero con la segunda se ¿¡ríen

los confites, y sobre todo los tejidos de seda y de lana,

desde el rosa claro hasta el rojo punzón. El arrebol se

prepara con este principio rojo. Para estraer este úl*

timó se sigue el proceder siguiente. Se llena Un saca

de flores de cártamo , se lavan y esprimen bajo la ac-

ción de un chorrito de agua , por este medio se les qui-

ta su color amarillo; después se les mezcla con la vi-

gésima parte de su peso de subcarbonato de potasa
, y

en fin se vierte sóbrela tintura alcalina jugo de limón

que produce un precipitado de un hermoso color rojo.

§. IV. La CENTAURA (centaurea, sing. ig. L.) se dis*

tingue por su receptáculo setífero , flosculos margina-

les neutros , ordinariamente mas grandes é irregulares;

aquenios con penacho sencillo ó ninguno é insertos la-

teralmente en el receptáculo. Este género es abun-

dantísimo ,
puesto que Sprengel cuenta 150 especies,

entre las que se distingue la centaura mayor (c. cen-r

taurium ,
L.) (lam. 6.), que tiene las hojas laciniadas,

las flores purpúreas, y la raiz carnosa
,
larga y rojiza, amar-

ga ,
aromática y reputada por astringente, aperitiva y
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tónica; el cardo estrellado (c. calcitrapa, L.) cuyas ca-

bezuelas son laterales y sentadas, y sus flores rosadas ó

amarillas; el¡aciano menor, escobilla ó libruilla{c+cyanus
%

L.) con cuyas flores los pintores preparan un color

azul ; la liebrecilla grande ó aciano mayor (c. montana,

L.) y la yacea negra (c. jacea L.);,todas plañías teni-

.das por sudoríficas y tónicas, mu)rcomunes en Esparía,

pero en el dia sin uso alguno. Al mismo género per-

tenece también el cardo santo ó bendito (c. benedicta, L.)

.de tallo herbáceo, cuadrangular y peloso, hojas den-

tadas cuyos dientes terminan en espinas, y cabezuelas

solitarias, terminales y amarillas; antiguamente se re-

putaba por de grandes virtudes, pero solo es tónico,

sudorífico^ febrífugo y vermífugo.

A esta misma tribu pertenecen los ge'neros que siguen.

El OjSopordo (onppordum)
,
que tiene una especie llama-

da tobas ó cardo yesquero (o. acanihium
,
L,), cuyas hojas

están cubiertas de vello, del que se saca* la yesca de cardo

y de las semillas un aceite comestible. La sebrÁTüla (ser-

ratilla) de cuya principal especie, la dctintes{s+tinctoTÍa\

se eslrae un color amarillo que se fija en las telas por*-

medio del alumbre , y es tan permanente como el de la

gualda. La artemisa {artemisia), á la que se refieren

la madreyerba ó yerba para la matriz (a. vulgaris , L.),

que es un escelen te emenagogo, se administra como
antistérica, vermífuga y antiepile'ptica, y produce un
vello que recogido sirve para fabricar muy buena yesca

y hacer moxas; el ajenjo (a. absintium
,
L.) que es un

tónico enérgico y un buen vermífugo ; el estragón (a*

dracúnculus , L.) que sirve para aromatizar los alimen-

tos y el vinagre; el abrótano (a. abrotanum, L.) que
exhala un olor de limón; y la art. inclinada (a. nutans,

L.) y la a. contra que se crian en Oriente y cuyos ílóscu-

los no desarrollados mezclados con otras partes de la

TOMO IV, 50
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planta constituyen lo que se ha llamado semen contra

vermes. Los geinafalios (gnaphalium)\ cuyas flores es-

camosas son tan conocidas con el nombre de siempre-

vivas ó perpetuas. La bardana ó lampazo (arctiumJ,

que se distingue por las hojuelas ele su involucro, casi

globoso, de escámás* estrechas terminadas en un gan-

cho» y semillas con vilano sentado y corto. La prin-

cipal especie es la bardana oficinal (a. lappa

)

, que tiene

inmensas hojas cordiformes, y una raiz gruesa y ramo-

sa que contiene mucha fécula, se come cocida en al-

gunos países como la barbaja y se administra en las

afecciones sifilíticas, reumáticas, gotosas y dutáneas, en

las que supone que obra como sudorífico Ó diurético,

aunque sus virtudes acaso son problemáticas,

SEGUNDA TRIBU.

CHICÓRACEAS.

Esta tribu que es la menos considerable de la fa-*

ffiilia se compone de todas las sinañt'éi'eas
,
cuyas cabe-

zuelas no contienen mas que lengüetas ó* semiflósculos

•(Lám. TIL fig. 1. y la i. a.) por lo que se les ha dado

el nombre de semiflósculósas. Estas son también unas

plantas notables por la hermosura de sus corolas y que

las floristas escluyen de sus jardines , no tanto por la

faltá dé elegancia ó de brillo, como por él olor 'des-

agradable ¿jue esparcen
;

p'et'o casi Hodas son en cam-

bio útiles á la economía doméstica, y se cultivan en

nuestros huertos ó se encuentran en nuestro pais. Entre

otros géneros poco importantes citaremos los siguientes.

§. I. LaBARBAGABRtMAo barbaja (tragopogón , sing.

ig. L.), cuyo involucro es sencillo de ocho á diez hojue-

las -lanceotadas, agudas y soldadas, y el vilano con
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piececillo y plumoso, tienecjos especies principales: lq bar^

bacabruna de hojas de puerro y flores purpureas,

(ir. porrifolium ,
L.) , y la silvestre ó de los prados (/r.

pratensis ,
L.) que son comunes en España, tienen rai-

ces carnosas , y están muy buenas fri
(
t$s o en salsa y

aun crudas porque son azucaradas.

§. II. La escorzonera. Escorzonera, sing., ig. L.) tie-

ne un involucro de hojuelas empizarradas, escario

-

sas en los bordes , y vilano sentado
,
plumoso con al-

gunos pelos escamosos. La raiz de la escorzonera de

España (se. hispánica
,
L f) se parece á la de barbaca-

bruna, solo que tiene un color oscuro y como ella

se come. Esta raiz aumenta la leche de los ganados ; que

3a pastan con gusto. Su cocimiento es tenido por di-?

luente. Algunos autores antiguos la creyeron buena

para curar las mordeduras de Jas víbo
:
rasr pero esta es

una propiedad supuesta.

. §. III. El AMARGON (taraxacum, sing. ig. L.) (fig. 1
.)

tiene un involucro doble, el esterior abierto; receptáculo

desnudo y semilla con vilano pedicelado de pelos sen-

cillos. Su principal especie es el diente de León , amargón
ó taráxacon (t. dens. leonis) cuyas hojas tiernas y amargas

se comen en ensalada ; su jugo es depurativo y su cociT

miento diurético.

Ademas de estos se cuenta también : la cerraja (son-

chus) que se parece mucho á la precedente planta por su

figura y propiedades, y de la que es una especie el hieraciq

ó yerba del sacre ; la ircrug^,(lactuca) que en Ja culr
tivada (s. sativa , L.) nos presenta las variedades de oreja

de muía, común y rizada , las cuales , cuando han crecido,

dan por incisión un jugo lechoso que concretándose toma
un color oscuro y constituye el lactucario que así co-

mo el extracto de la lechuga ponzoñosa
, (1. virosa, L.)

se emplea en los mismos casos que el opio; en fin la ACHI-



COMA (chicórium) á la que debemos ademas de la achi-

coria amarga (ch. inlybüs \\j.) ,
que tiene las flores de un

hermoso azul y cuya raiz se usa en cocimiento como tó-

nico y depurativo en las afecciones Cutáneas, y tostada

en lugar del cafe' , la achicoria dulce, la escarola común

y la rizada, variedades del chicórium endma, h. que

todo el mundo usa y conoce, í * rJ .II

TERCERA TRIBU.
- - í. ..... «f.^o.^i.u *MJ cOlJ<J tOl*U}$

CORIMBÍFEEAS.
filia omoD { GiiiMo loloi 1,14 ondú oup oIce , finoíd

Esta tercera tribu, que es la mas rica en especies

comprendé todas las compuestas cuyas cabezuelas reúnen

flósculos y semiflósculos al mismo tiempo ; los primeros

están colocados en el centro Y y los segundos en la cir-

cunferencia (Lám. 7. fig. 2.)

De este grupo numeroso saca el florista la mayor

parte de esas plantas magníficas , cuyas flores en forma

de estrella, se elevan magestuosamente encima de las

otras; tales son esos brillantes ásteres y los soberbios gi-

rasoles que no nos cansaríamos de admirar , sí en vez de

criarse sin cuidado alguno, no crecieran sino en un in-

vernáculo caliente, y sobre todo si fuera po sible ir al

Perú su patria para contemplarlos en toda su hermo-

sura. Otras especies hay que aunque son menos sobre-

salientes, no por eso son menos admirables. Tal es la hu-

milde margarita que se oculta entre las yerbas de los

prados, donde solo la blancura purpurina de su corola

puede hacerla notar. Pero las que mas merecen nues-

tro aprecio soa sin contradicción las que uniendo lo útil

á lo agradable, forman el adorno de nuestros jardines, al

'paso que tienen propiedades económicas ó medicinales,

tales como el crisantemo-, la manzanilla 8cc.
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§. I. El CRISANTEMO (chrysantemum , sing, sup.L.)

tiene el receptáculo empizarrado , corona de semiflós-

culos de una sola serie
,
aquenio ovoideo sin vilano y

estriado longitudinalmente. Se conocen dos especies prin-

cipales dé crisantemo: el de núes/ros campos, llamado

también margarita dorada (chr. segeium L.) que sirve

para teñir de amarillo dorado
, y el délas Indias (chr,

índicum L.), arbusto copudo de la China, y uno de los mas

hermosos adornos de los jardines de Europa por sus

numerosas variedades de flores blancas, rojas, amarillas

y moradas.

§. II. En la MANZANILLA {anthemis sing., sup. L.)ei

involucro es de escamas casi iguales , empizarradas , es-

cariosas en los bordes ; el receptáculo convexo
, y el aque-

nio coronado por una membrana. Este género encierra

tres especies principales , á saber: la manzanilla romana

(ant. nóbilis, L. ) que tiene un sabor amargo, aromático

y agradable, se usa como un precioso tónico y an~

tiespasmódico en el histerismo, hipocondría, dispep-

sia y ílatuosidades intestinales , y produce un aceite

esencial de color de zafiro á que debe su aroma ; la he-

dionda («. colula , L. ) de olor desagradable
, y que tam-

bién es antisterica
; y el pelitre (a. pyr etrum

,
L.) cuyo

nombre espresa el sabor quemante de su raiz, y que como

las plantas precedentes es indígena de España. Esta es-

pecie quefueempleada por los Romanos como condimento,

ahora se usa en la India para hacer confituras
, en Ber-

bería pulverizada para suplir la pimienta
, y entre noso-

tros como sialagogo. Galeno se servia ademas de esta raiz en

la parálisis de la lengua
,
para curar las fiebres intermi-

tentes aplicándola al esterior durant e el frió, y del

aceite esencial rojo, que da, en fricciones sobre la colum-

na vertebral en algunas parálisis.

§; III. La MATRIGARIA, (malricaria , sing. sup. L.

)
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es muy parecida á la anterior
, y tiene su receptáculo

cónico y desnudo, y el aquenio ovoideo pequeño, oblon-

go y sin vilano. Contiene dos especies importantes

que son la manzanilla ordinaria ó camomilla (m. chamo-

milla
,
L.) que se usa como la romana, y la maír icaria

común (m. parthenium
,
L.) planta tónica, cscitante y

muy conveniente en las enfermedades nerviosas, en las

calenturas intermitentes en que la empleaban los Egip-

cios y muchos prácticos celebres europeos, en fin como

vermífugo y emenagogo.

§. IV. La mil EN RAMA (achillea) de involucro ó

cáliz común aovado y empizarrado, semiflósculos poco

numerosos de borde corto, ancho y trilobado
, y aque-

nios prismáticas) comprende numerosas especies, entre

las que sé distinguen :ia mil en rama común, milefolio ó

yerba de Aquiles (ach, millefolium ,
L.) planta de flo-

res blancas ó encarnadas , amarga y astringente que

Ferrein alaba contra las hemorragias y las afecciones

del sistema nervioso; la mil en rama almizclada (ach.

moschata, L.) que exhala un olor entre el de a miz-

de y el de alcanfor
, y goza de gran reputación como,

un buen sudorífico y vulneraria. La enana {ach, na-

na
,
L7) y la negra {ach, atrata) que tienen las mismas

propiedades.

3No describiremos los demás géneros, y así nos con*

tentaremos con citar algunos con sus especies mas útiles

y agradables ó mas comunes en España. Tales son: el

tanaceto (ianacetum) que encierra la yerba lom-

bricera (/. vulgar , L.)
,
planta tónica y escitante muy

usada como febrífugo y antihelmintico, cuyos efectos pa-

rece que produce aun aplicada sobre el vientre; la

yerba de Sta, María {t.balsamita
i
L.), tan conocida por

el olor balsámico de sus hojas. La guabdakbopa, yerba

lombriguera hembra ú abrótano hembra ( mntolina cha-
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mcecyparissus) que se asemeja á un pequeño ciprés en

miniatura, tiéne virtudes antihelmínticas marcadas, y
* sirve para conservar la ropa porque auyenta los insec-

tos con su olor agradable que tira á limón. La énula

( ínula) á qae corresponde la enula campana ínula helenio

ó ala (m. helenium, L.) planta cultivada cómo hor-

taliza por los Romanos, tenida como cordial, y empleada

contraías enfermedades del útero y de la piel por los au-

tores antiguos, pero en el dia abandonada en la medici-

na aunque no en la veterinaria. El áster, (áster) que da

numerosas plantas de adorno entre otros la reina marga*

rita (as. sínensís , L.) , de que hay tantas variedades y

florecen en otoño cuando ya toda la vegetación decli-

na. El SOLIDADO (solidago) que se parece al ge'nero

precedente
, y tiene flores amarillas que por su hermo-

sura han hecho llamar vírga áurea ó vara de oro (s.

virga áurea, L.) á una de sus especies que crece en

nuestros bosques. La yerba CANA (senecio)
,
que en-

cierra algunas plantas antiguamente usadas en medi-

cina y hoy dia abandonadas. El tusílago ó fárfara

(tusílago fárfara, L.), cuyas flores mucilaginosas

y algo amargas convienen en las afecciones crónicas

del pecho. El DORÓNICO (doronícum pardíalanches),

hermosa compuesta de flores amarillas que se suponía ser

un veneno para las panteras. La caléndula (^(calén-

dula) de la que se conocen dos especies importantes, la

oficinal, de losjardines ó flor de muertos (c. officinalis)

cuyas hojas deflagran como el nitro echadas sóbrelas as-

cuas, y pasan por tenerla propiedad dedestruir los callos

y otras propiedades, pero que en el dia solo sirve en al-

gunas partes para dar color con sus pe'talos á la manteca

(i) Esta es la verdadera caléndula ó flor de todos los

meses.



400

y para tefiir
; y la cal. pluvial (cal. plavialls, L.) que pu-

diera formar una especie de barómetro vegetal por las

propiedades que de ella hemos citado en la dehiscencia de

las flores
; y la maravilla de los campos 6 yerba delpoda-

dor (c. arvensis, L.).E1 ÁRNICA, (árnica), llamada también

tabaco de montaña porque el olor de sus flores acres y
aromáticas hace estornudar, ha sido alabada para tra-

tar las fiebres intermitentes
,
algunas parálisis

, y hacer

desaparecer las contusiones ; su raiz es emética á alta

dosis, y se servían de ella como tal antes de tener la

ipecacuana. El berro de Para (spilanthus olerácea) y la

ayapana (eupaiorium ayapana) plantas medicinales. En
fin las DALIAS {dahlia) y los GIRASOLES ó tornasoles

(Jieliantus) de que es una especie la pataca (h. tube-

rosus), que puede dar un licor fermentado parecido á

la cerbeza, son bien conocidos en nuestros jardines. La

primera ofrece inmensas variedades rojas, amarillas, blan-

cas Scc. y el segundo dos especies principales ademas de

la anterior : una que da unos jugos resinosos (h. thu-

rífcr) y la otra la común (h. annuus, L.) que llega á veces

en España á veinte y cinco pies de alto y dirige sus vastos

discos , á veces de un pie~de diámetro , al sol. Sus tallos

son un buen comestible ; su me'dula buena para hacer

moxas suaves, y los frutos tostados tienen un sabor á

café ; con ellos hacen pan en la Virginia
,
papilla pa-

ra los niños, y se estrae un aceite fijo abundante cu-

ya cantidad puede llegar en los climas meridionales como

España, á la mitad de su peso, parteen frió, dulce, y
parte en caliente algo acre. También de esta planta se

estrae una materia colorante roja, que mezclada con

los álcalis forma la pasta de tornasol.
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TRIGÉSIMA-TERCIA FAMILIA.

CAMPANULACEAS.

Con este nombre y con el de campanuleas se co-

noce una familia en la que se han incluido ademas las

lobeliaceas, godenovieas, gesnerieas y estilidieas de Ro-

berto Brown. Estas plantas son ordinariamente herbá-

ceas y contienen un jugo lechoso y blanco. Sus hojas

son constantemente alternas , enteras y sin estípulas.

Las flores están en espiga , en tirsos ó aproximadas en ca-

bezuela, y tienen él cáliz persistente de cuatro áocho divi-

siones , coro la monope'tala de cuatro , cinco ú ocho ló-

bulos regulares ó irregulares ; ordinariamente cinco

estambres libres ó singeneses. El frutos es una ca-

ja bi ó tricular , de celdillas polispermas
,
muy rara

vez una drupa ó una caja unilocular. Esta familia no

encierra mas que dos géneros algo interesantes.

§. J. El ge'nero c AMPÁNULA (campánula , peni, mo-

nog. L.) tiene la corola en campana de cinco lóbulos

cinneo estambres con filamentos muy anchos en su base,

y unacaja ordinariamente trilocuíar. Su especie mas prin-

cipal es el rapónchigo , reponche
,
ruiponce. (camp. ra-

púnculus, L.) que presenta raices que saben á avellana y se

comen en ensalada. Esta planta que tiene la flor azul y
la raiz como un rábano pequeño , se cria en los alre-

dedores de Madrid , así como las campánulas de los

bosques de flor pequeña y hojas angostas , la menor ó

annua de hojas laciniadas y la de los campos que nin-

gún uso tienen.

La campánula hortense de flor prolongada y azul,

ó blanquecina, igualmente que la 'campanilla que se

asemeja á un guante, y la dorada que es oriunda

de la isla de la Madera, se cultivan para adorno en

los jardines.

TOMO IV. 51
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§. II. La liGBELIA (lobelia, peníand. nionog. L), que ha

sido dedicada á Lobel, botánico Flamenco, se distingue

por su corola tubulosa, de cinco lóbulos, bilabiada,

é irregular; cinco estambres monadelfos y sinantéreos;

y caja bivalva , uní , bi o trilocular. La mayor parle de

las especies de este género son de la America y África

meridionales. Las especies mas importantes son la lobelia

cardenal ó de Virginia (1. cardinalis , L.) que sirve de

adorno en los jardines por sus hermosas flores de co-

lor de escarlata, y la sifilítica (1. syphilíiica
,
L.) cuyas

flores son azules. Esta última tiene una raiz que obra

como diurética
,
purgante y vomitiva según la dosis

á que se administra. Los salvagesdel Canadá la empleaban

para curar la sífilis, pero en Europa ha sido casi inútil.

TRIGÉSIMA-CUARTA FAMILIA.

EB.IGINEAS.

Bajo este nombre comprendemos también las vac-

cinieas, las epacrideas y rodoráceas de que los autores

han hecho otras tantas familias, cuando tal vez no son

mas que tribus. Todos estos vegetales son arbustos ó* ar-

bolillos de un aspecto elegante, generalmente con las

hojas sencillas , alternas , rara vez opuestas, vertidla-

das ó muy pequeñas
, y en forma Jde escamas empizar-

radas. Sus flores tienen el cáliz monosépalo, de cinco

-divisiones , á veces tan profundas, que parece forman-

do de otras tantas hojuelas; corola rnonopétala regular

de cuatro á cinco lóbulos y algunas veces de cuatro

á cinco pétalos distintos ; estambres en número doble

del de las divisiones de la corola, y con anteras uni ó bi-

floculares terminadas algunas veces por dos apéndices en

forma de cuernos en su estremidad ó en su base y de-
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hfsceníes por agujaros; ovario Je tres ó cinco celdas

polispermas con estilo sencillo terminado por un es-

tigma lobuloso
; y baya ó* cápsula , algunas veces coro-

nada por el borde del cáliz y de tantas ventallas como

celdas.

Esta familia puede dividirse del modo siguiente, re-

duciendo las rodoráceas á las ericineas, pues solo se

diferencian en su caja con ventallas que llevan el tabi-

que en medio de su cara interna, siendo asi que en

las últimas las ventallas se abren frente de los tabiques.

'

1. Vaccinieas, ovario adherente.

% Ericineas, ovario libre, disco hipogino, y an-

teras biloculares.

3. Epacrideas , ovario libre , disco en forma de

cinco escamas hipaginas y anteras uniloculares.

Entre los diversos ge'neros de estas tribus , solo

merecen describirse el arándano de la primera > y el bre-

zo, el madroño, la azalea
x
ú rododendron y rodora de la

segunda. - * -

§. L El ARANDANO (vaccinium, decand. monog. L.)

tiene el cáliz libre y de cuatro ó cinco dientes, la corola

aorzada ó campanuda de cuatro ó cinco lóbulos, los fi-

lamentos estaminales insertos en el germen
, y baya con

ombligo de cuatro ó cinco celdas polispermas. Este ge-

nero contiene unos arbustos naturales de Europa y
de la America septentrional, En España tenemos tres

especies principales , el arándano coman ( v. myr-
tillus , L. ) de hojas oblongas festonadas

, y efue

tiene las bayas negruzcas y refrigerantes , de las cua-

les se extrae un jugo que con alumbre forma un color

azul bueno para pintar naipes y lienzos; el arándano
de fruto encamado , arandillaó ídea ,(v. viíis id&a, L.)

también refrigerante y mas ácido que el anterior
, y cu-

yas hojas son casi redondas y no festonadas; y el de
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fruto negro y mayor (v. uliginosum

,
L.) cuyas bops y

ramas sirven para tintes
, y el' fruto produce una es-

pecie de vino , del que puede extraerse , asi como del

que se saca de las precedentes, algo de alcohol. El vi-

no de la idea le llaman los montañeses vino de Rasparía»

§. II. En el BB.EZO [erica, octand. monog. L.), el

cáliz es tetrafilo y persistente ; la corola globosa 6 cilin-

droide , rectilínea ó curvilínea
, y de cuatro lóbulos;

ordinariamente ocho los estambres con anteras biloculares

de dos puntas basilares; y el fruto una caja de cua-¡

tro celdas polispermas. Este ge'nero es muy numeroso,

pues se compone de cerca de cuatrocientas especies, de

las que mas de doscientas se cultivan como adorno en

los jardines. En España tenemos por lo menos quince

especies y variedades, entre las que se distinguen

el brezo común (e. vulgaris) , que es lampiño y efe flor

blanca y da un escelente carbón para las fraguas ; el

brezo de escobas (e. ¿coparía, L.) que tiene las hojas cae-

dizas ; el ceniciento (c. cinérea, L. ), abundante en Es-

tregadura ; el cantábrico (e. daboecia, L.) de flor gran-

de^ hojas de mirto por debajo blanquecinas ; el de mu*
chas flores (e.*muítiflora) ,

que las tiene de color que ti-

ra á púrpura; y el de flores herbaceo-purpureas (e. viri*

di purpurea,) cuyo nombre específico indica el color

de sus flores.

§. III. El MADROÑO (arbutus, decand. m onog. L.), se

distingue por su cáliz de cinco divisiones, corola aor-

zada de cinco lóbulos , diez estambres y baya quinque-

locular tuberculosa. Los madroños son arbustos ó árbo-

les que crecen en Ame'rica , Asia y Europa. El madro*

ño común (a. unedo , L.) de hojas aserradas ó no aser-

radas, es común en las provincias meridionales de Es-

pana. Sus frutos que se parecen algo á las fresas pero

mucho mas bastos , se comen
, y pueden dar alceli^l{
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su madera sirve á los torneros para sus obras
, y su

corteza se emplea para curtir las pieles.

La gayuba {a. uva ursi, L. ) es un pequeño arbusto

del mismo ge'nero
,
que habita las montarías de España,

y encierra en sus órganos bastantes principios astrin-

gentes. Este vegetal es tenido por diurético
,
pero por

sus propiedades litontrípticas y antitísicas se halla aban-

donado. Algunos le consideran tan eficaz ó mas que

la pereira brava (cissámpelos pare/ra) planta americana

de la familia de las menispermeas.

§. IV. El género AZALEA (azalea, penfand. monog.

L.) cuyo cáliz es quinquéíido, la corola infundíbuliforme

é irregular , con cinco estambres salientes de filamentos

arqueados y anteras que .se abren por dos poros, y caja

bivalva
,
comprende unas plantas que se crian en terrenos

áridos. La azalea del Ponto (a. póntica, L.)
,
cuyas flores

amarillas tienen un olor suave, se cultiva en los jardines.

§. V. El rodendroN (rhodendron, decand. monog. > L.)

tiene la corola casi campanuda ó algo tubulosa y de

cinco lóbulos, diez estambres , y caja quinquevalva y
quinquelocular. Todas sus especies son árboles y her-

mosos arbustos de los dos continentes. Una de ellas

habita en los Alpes (rh. ferrugíneum, L.) ; el redon-

dendro del Ponto (rh. pónticum) que se cria t como la

azalea descrita en los alrededores de Trebisonda , es uno

de los mas comunmente cultivados en nuestros jardines.

§. VI. Finalmente , el ge'nero bódora (rhodora , de-

cand. monog, , L. ) al que caracteriza una corola bilabiada,

con diez estambres de anteras dehiscentes por un poro

terminal y una caja de cinco celdas , no contiene mas de

una especie que es la ródora del Canadá (rh. canaden-y

sis L.) arbusto de flores de color y olor de rosa.
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TERCERA CLASE.

€0V0l\Ü0Yí\$.

Esta clase , menos estensa que las dos precedentes,

se distingue desde luego de las tal a tu ¡fioras en que tie-

ne la corola raonopétala y soldada con los estambres,

que son casi constantemente en número definido
, y ge-

neralmente cinco. Se diferencia también de las caliciflo-

ras en que tiene el ovario siempre libre y sin adherencia

con los órganos que le rodean.

Consideradas bajo otros aspectos las corolifloras

son poco útiles al hombre; el aceite de olivas y la par

tata son casi los únicos productos que nos suminis-

tran» Pero un gran número de ellas merecen toda

nuestra atención por sus propiedades
;
porque al lado

de especies dotadas de virtudes heroicas en ciertas afec^

ciones
, se hallan colocadas otras que encierran venenos

violentos. Así es que en la familia de los sotaneas , en-

contramos la patata
,
planta eminentemente nutritiva, la

belladona y el beleño que contienen un jugo del que

basta una corta cantidad para quitarnos la vida. El co-

nocimiento de estas diversas propiedades es tanto toas

importante cuanto que pódeteos hacer que sean útiles á

la humanidad doliente empleándolas á propósito. Esta

clase comprende mas de veinte familias.
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PRIMERA Y SEGUNDA FAMILIA.

MIRSI1SEAS Y SAPOTEAS.

Son las mírsíneas unos árboles ó arbustos de hojas

generalmente alternas , lampinas , coriáceas , enteras ó

dentadas y sin estípulas. Las flores tienen el cáliz por

lo común persistente, de cuatro á cinco divisiones pro-

fundas ; la corola monope'tala
,
regular y de cuatro

ó cinco lóbulos ; los estambres en el mismo número que

las divisiones de la corola y opuestos á ellas
,

algunas

veces monadelfos de filamentos cortos y anteras afle-

chadas; el ovario libre, unilocular con muchos hueve-

cilios insertos en una placenta central
; y el fruto una

drupa secad una baya de una á cuatro semillas abro-

queladas , con su ombligo en la parte cóncava y de endos-

permo carnoso. Los ge'neros que componen esta familia

son los que siguen, myrsíne , ardisia, Jacquenla , samara

vallenia y cegiceras: todos exóticos
,
principalmente

oriundos de la Ame'rica meridional y poco útiles.

Las sapoteas tienen mucha semejanza con las mir-

sineas, por su aspecto y caracteres ; solóse diferencian

por sus flores siempre axilares , con la corola de ló-

bulos en número igual , doble ó triple de los del cáliz;

estambres en número definido , unos fe'rtiles y tantos

como lóbulos tiene el cáliz; y otros estériles alternos

con los precedentes ; ovario de muchas celdas y con-

teniendo en cada una un huevecillo
; y fruto carnoso

con una ó varias celdas monospermas algunas veces hue-

sosas. Los ge'neros de esta familia son mimusoops , side-

Toxylum, imbricaría, lúcuma, crysophyllum; todos igual-

mente exóticos sin usos, esccpto el SIDEROXILO que da una

madera muy dura , y el zapote {achras
,
pznland. mo~
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nog. L.) que se distingue por su cáliz de seis lóbulos

y corola campanuda de seis escamas interiores , cua-

tro 6 seis estambres , y por fruto un pomo. Las princi-

pales especies de este género son el zapote común (a.

sapota)> árbol elegante que crece en los bosques de la

América meridional
, y de las Antillas donde se culti-

va por sus frutos comestibles
, y cuya corteza pasa por

febrífuga y astringente; y el caimito {a, caimito) que es

un árbol frondosísimo de frutos mas blandos y sabrosos

que los del precedente.

TERCERA FAMILIA.

EBENACEAS.

Con este nombre y el de diospireas se conoce ua
grupo de árboles o arbustos como los precedentes de

hojas alternas y muchas veces coriáceas y relucientes.

Sus flores son generalmente axilares y rara vez herma Tro-

di tas ; el cáliz es monosépalo, la corola monopélala de

tres á seis lóbulos , ordinariamente de seis á doce es-

tambres , y el ovario libre, sentado , de muchas celdas y
con uno ó dos huevecillos colgando. El fruto es una caja

de una á muchas celdas monospermas. Los vegetales

de esta familia se asemejan á los de las sapoteas, pero

se distinguen por sus flores unisexuales, estambres

dispuestos en dos filas, estilo dividido y semillas colgan-

tes. Los géneros principales son el guayacana
,
royena,

paralea y estoraque
,
pero este último con el Alsionia,

Halesia
,
symplocos y biporina que formaban antes parte

de las ebenáceas , han sido sacados por Richard de

ella á causa de su inserción perigina
, y de su ova-

rio cuyas celdillas contienen cuatro huevecillos dos

derechos y dos invertidos. Solo son dignos de descrié
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birse los dos que siguen. En cuanto á la Halesia y el

Royena, han sido dedicados al naturalista ingle's Hales y
al holande's Van Royen.

§. I. El GUAYACANA (diospiros , díoe. octand. L.) se

distingue por sus flores polígamas; cáliz tetra ó hexa-

se'palo , corola aorzada de cuatro á seis lóbulos , de

ocho á doce estambres, muchos estilos, y una baya de

ocho á doce celdas. El Guayácana ó falso loto (d. lotus,

L.), que crece en el África septentrional, se ha teni-

do por el árbol de los lotofagos ; sus frutos son acer-

bos, y solólos comeólos pobres. Los que produce e\ gua-

yácana de Virginia (d. virginiana) pueden servir para ha-

cer una bebida espirituosa. Por último el guayacana

ébano (d. ebenum , L.), que crece en la Etiopia y en la

India , es un árbol de unos treinta pies de alto. Su al-

bura es de color blanco amarillento y su lefio estre-

mámente negro , duro y pesado que es el e'bano.

§ II. El estoraque (styrax. decand. monog. L.) tie-

ne la corola de tres á siete lóbulos, de seis á doce es-

tambres monadelfos , estilo sencillo, y por fruto una

drupa de una á cuatro celdas mono ó polispermas. La

especie mas principal es el estoraque oficinalis (st.offici-

nalis , L.) , árbol de flores blancas
,

hojas aovadas

y por debajo vellosas, que habita el oriente, Italia y Espa-

ña meridional. En el Archipiélago y el Ásia menor este

vegetal da, por medio de incisiones, el estoraque, que es

jugo concreto, aromático y de la naturaleza de los bál-

samos, útil en los catarros pulmonares crónicos, pero mu-
cho mas usado en la perfumería* que en medicina. El

benjuí {si. benzoin
,
L.) es el árbol que da la sustancia

balsámica llamada benjuí, escitante aromático aun mas
útil que el precedente en las afecciones del pecho y con

que se perfuman las pastillas del serrallo que tanto

TOMO iv. 52
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agradan á los orientales. También entra en muchas

preparaciones oficinales.

CUARTA FAMILIA.

JAZMINEAS.

Los Jazmíneas son fáciles de conocer por el perigo-

nio de sus flores, casi siempre hermafroditas, con cuatro

ú ocho divisiones regulares, a veces muy profundas, y

por sus estambres en número de dos solamente. Su ova-

rio es único y no produce mas de un fruto que en-

cierra cuatro semillas á lo mas en una ó dos celdas.

Esta familia no comprende sino árboles ó arbo-

litos de hojas enteras y opuestas, casi todos exóticos,

pero cultivados hace mucho tiempo en Europa , unos

por su utilidad, otros como plantas de recreo. Casi

todos los géneros nos presentan especies notables bajo

uno ú otro de estos aspectos.

§. I. El LILA (syringa, diand. monog. , L.) se halla

caracterizado por un cáliz cuadridentado, corola hipo-

crateriforme y cuadrilobada, anteras sentadas y caja bival-

va, bilocular y disperma. Sus especies embalsaman por su

olor nuestros jardines y bosquecillos , cuyo adorno for-

man por su elegancia. Son unos arbolillos oriundos de

la Persia y del Japón que se han llegado á aclimatar

en la mayor parte de los estados de Europa ; sus flores

que tiran á morado 6 son ligeramente rosadas, forman

hermosos racimos tan bellos como oloroses. Se distin-

guen dos especies de, lilas: el lila común (s. vulgaris,

L.) y el lila de Persia (s. pérsica
,
L). La primera que es

bien conocida de todo el mundo, parece posee en sus

frutos verdes la propiedad de combatir las fiebres in-

termitentes.
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§. Ií. Los JAZMINES (jasminum, diand. monog., L.)

tienen la corola de la misma forma que el lila, pero el

borde es de cinco á ocho lóbulos mas agudos
, y el

fruto una baya también bilocular. Estos vegetales son

unos pequeños arbolillos de tallo ordinariamente dele-

gado y flexible; muy propios para formar grutas en

medio de nuestros jardines; pero se puede también,

cortándolos á propósito, transformarlos en arbustos

que hacen muy buen efecto á lo largo de las calles de

árboles y en medio de los acirates de los jardines. Sus

flores reunidas en pequeños ramilletes y de un olor

muy suave, tienen de particular que empiezan á abrirse

muy temprano y no lo dejan hasta muy tarde. Duran-

te todo el buen tiempo se suceden continuamente, de

modo que no cesan de embalsamar el aire con su

perfume. En España tenemos muchas especies de este

género, entre otras el jazmín de flor blanca (j. offi-

ciñale
,

L.), el amarillo fj. humile , L.) , el amarillo con

bayas (y. fruclicans L.), el de España, real ó deflor ma^

yoresteriormente rojiza ( j. grandiflorum, L.), el game-

la (j. sambac, L.) y el jazmín junquillo [j. adoratisi-

rmim
,
L.), que es mas delicado para el frió que los de-

mas y de un olor muy agradable.

De las flores de todos estos jazmines se estraen acei-

tes esenciales, que unidos á aceites fijos principalmente

al de ben , se usan much3 en la perfumería.

§. III. En el ge'nero OLIVO (olea, diand. monog. L.)

(Lám. VII. fig. 3.) la corola es casi campanuda y el fru-

to una drupa monosperma. Su especie mas común es el

olivo ó aceituno uno de los árboles mas útiles y mas

conocidos. Es natural de los países cálidos del Asia y
ha sido introducido en Europa desde un tiempo tan

remoto, que se atribuye su descubrimiento á Minerva.
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Por esta razón fue consagrado á esta diosa

, y se hi-

zo el emblema de la paz en casi todos los pueblos de

la antigüedad. La Grecia es el primer pais de Europa

en donde se cultivó y de aqui le trageron los Fóceos

á Francia cuando vinieron á fundar á Marsella. Sea

lo que quiera de este origen algo fabuloso , el olivo es

tan antiguo en nuestros países qne lleva el nombre espe-

cífico de olivo de Europa (o. europosa, L.). Crece en efecto

en ella con facilidad y echa frutos en abundancia. Estos

frutos que se conocen generalmente con el nombre de oli-

vas se comen aderezados, pero su cualidad mas principal

es suministrarnos el aceite. El mejor es el que se obtiene

sin presión, del sarcocarpio preliminarmente hendido. '

El que se saca sometiendo la aceituna á la prensa después

dehaberla molido es también escelente;y se llama acei-

te virgen. Las calidades inferiores se obtienen mezclando

el orujo ya prensado con cierta cantidad de agua hir-

viendo antes de someterlo de nuevo á la prensa. La
cosecha de olivas se hace en el mes de noviembre

ya derribándolas con unas varas largas, ya cogiendo-

las con la mano una por una. Este último proce-

der es mucho mejor que el primero, pero se usa poco por-

que se emplea mucho tiempo. Estos vegetales crecen len-

tamente. Su vida es tan larga que viven con frecuen-

cia trescientos y aun seiscientos anos. La madera, y so-

bre todo la de sus raices , es preciosa para la ebaniste-

ría. La corteza es antifebril y el aceite emoliente, y laxan-

te ; este entra en muchos medicamentos y aun parece pre-

servar de la peste , pero todavía es mas útil para los

usos económicos , preparar los alimentos
.

alumbrar,

hacer jabones, hilar la lana 8cc. §Cc. Se conocen tres

variedades ^principales , de olivo común el que

da aceituna sevillana
,
que es mejor para aderezada,



413

el de la aceituna menor , que da un aceite superior, y

el silvestre ó acebuche cuyo aceite se cree impide que

se caiga el pelo.

En cuanto al olivo aromático ú oloroso (o.fragans L.)

que babita en la China, el Japón 8cc„ sirve para aromati-

zar el te'.

§. IV, Los fresnos (fraxinus, dioe. diand. L.) tie-

nen las flores ordinariamente polígamas; por lo co-

mún sin periancio, ó cáliz; tetrase'palo y corola tetra-

pe'tala, dos estambres, y samara lingüiforme delgada y

alada superiormente. Estos vegetales, sin ser tan úti-

les como los olivos, no dejan de prestar servicios im-

portantes á las artes. La madera del fresno común

{fraxinus excelsior, L.), que goza de una gran dureza y
es susceptible de un hermoso pulimento, se emplea

mucho en la carretería y en la ebanistería. Esté árbol

se cria en el circuito de Madrid en el soto Luzon y
de Migas calientes y otros parages de España; sus ho-

jas son compuestas, con las hojuelas casi pecioladas , lan-

ceoladas
,
puntiagudas, lampiñas y cuneiformes por la

base. Las hojas y la corteza del fresno de hoja redonda

(/. rotundifolia vel fraxinus ornus , L.) destilan natural

mente un líquido azucarado, que secándose al aire,

se vuelve sólido y lleva el nombre de maná , nombre he-

breo que significa alimento divino. Esta sustancia

se emplea mucho en medicina como laxante. En Ita-

lia y en Sicilia es donde principalmente se recoge

practicando incisiones en la corteza de los árboles

y recibiendo el jugo que destila en vasos con-

venientemente colocados. El fresno florido (f ornus
9

es de mediano grandor y no se diferencia del co-

mún mas que en sus flores con cuatro peíalos lineares.

Probablemente solo el fresno de hoja redonda es el que
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produce el maná
,
pero se atribuye al florido sin duda

por la costumbre que bay de ingerí arle sobre el. Es

muy abundante en Buñol en el reino de Valencia.

Esta familia comprende también el género ligustro

aligustre 6 alhena (Ugustrum , diand. monog. , L.
) que

tiene el cáliz de cuatro dientes , la corola infundibuli-

forme y cuadrííkla , anteras salientes y baya bilocular

tetrasperma. Solo tiene dos especies , la común ( /. mi-

gare. , L.
) y la del Japón (/. japonícurn); la primera

crece naturalmente en Es paría , y se cultiva porque es

un árbol elegante de hermosas hojas y flores olorosas;

sus bayas sirven para colorar el vino, preparar un color

oscuro que se usa en la pintura, ó un tinte negro que

los sombrereros emplean ; su madera es útil á los tor-

neros para sus obras , y para hacer carbón que entra en

la composición de la pólvora.

QUINTA FAMILIA.

APOCINEA.S.

La familia de las apocineas tiene la corola monó-

pe'lala regular de las jazmíneas
;
pero , ademas de que

las divisiones de la flor son oblicuas y en número de

cinco , al paso que en la familia precedente son rec-

tas y en número de cuatro solamente, se halla siem-

pre en las apocineas cinco estambres alternos con las

divisiones del perigonio, y su fruto es tan pronto una

cápsula foliculosa ó foliácea , como una baya que no en-

cierra mas que dos semillas.

Son unas plantas herbáceas ó leñosas de superficie

lisa y la mayor parte exóticas
,
cuyas hojas son alternas

y enteras, y cuyas flores nacen ya en la axila de las ho-
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jas ya en la estremidad de los ramos. Gasí tocias contie-

nen un jugo lechoso de naturaleza virosa, que en al-

gunas especies es urio de los venenos mas violentos.

Los géneros mas interesantes de esta familia son la

yerba doncella , la adelfa , el asclepias } el apo&ino
, y

el es¿ríeno.

§. I. La yerbá DONCELLA (vinca
,
pentand. monog.

L.) (Lám. 7. fig. 4.) es uno délos vegetales marcados con

el sello del charlatanismo; pues se le atribuía antiguamen-

te la virtud de volver la leche á las nodrizas que la ha-

bían perdido, y de suspender su secreción en el momento

del destete poniéndole á la espalda ; también se decía

que aclaraba el vino turbio. Ahora que ya se sabe hasta

qué punto pueden llegar las propiedades de esta planta,

se ha abandonado casi su uso, porque hay otras que

las poseen en mas alto grado; pero sirve siempre para

adornar nuestros jardines con sus hermosas flores pur-

púreas y azules. Su corola es asalvillada con la gar-

ganta pentágona y bordes oblicuamente truncados, el

ovario rodeado de dos glándulas, y los folículos oblongos

y agudos con semillas desnudas. En España se crian dos

especies, la mayor ó de hoja ancha y la menor que la

tiene mas estrecha.

§. II. En el genero ADELFA (nerium , pentand. monog.

L.) la corola es infundibuliforme de lóbulos oblicuos,

con apéndices en su base, las anteras aflechadas, y el fruto

unos folículos soldados con semillas de penacho. Las

especies de este género son unos hermosos arbustos

de gran magnitud que trasportados á nuestros países

y encerrados en invernáculos estrechos nunca adquieren

tanto incremento. Pero á pesar de su pequenez gustamos

de contemplar su follage siempre verde y sus hermo-

sas corolas blancas ó de color de rosa
,
que hacen un
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contraste muy agradable sobre su verde oscuro. La mas

común de todas las especies que abunda en Espafia,

principalmente en los terrenos marítimos y riberas de

los riosdel mediodía , es la adelja común, laurel fosa ó ba-

ladre (n. oleander
,
L a)

cuyas flores son de color de ro-

sa. La adelfa de hoja ancha ó de Indias , es una varie-

dad de la anterior ; sus flores son dobles y de un olor

grato. Estas plantas son venenosas. A este género cor-

responde el codaga-pala (n. antidyseniéricurn L.) cuya

corteza se emplea en las Indias como tónico excitante

en la disenteria.

§. III. El ASCLEPIAS. (asclepias , pmiand. monog.

L.) tiene la corola rotácea con cinco cucuruchitos de

cuyo fondo sale un filamento
, y folículos oblongos con

semillas de penacho. Su especie mas principal es el ven-

ceiósigo
, (a. vincetóxicum

,
L;) que fue antiguamente

tan celebre como contraveneno, que la dieron el nom-
bre que tiene. Esta creencia estaba muy mal funda-

da , pues por el contrario, la planta es un veneno bas-

tante violento; por esta razón aunque este asclepia no

está desprovisto de adorno , nadie se ha tomado el tra-

bajo de trasportarlo á nuestros jardines
, y queda siem-

pre olvidado en medio de los bosques, en donde se mul-

tiplica muy á su placer por razón de que ningún ani-

mal lo toca. Las semillas de esta planta están cubiertas

de una pelusilla algodonosa, de la que se ha querido sa-

car algún partido para fabricar tcgidos análogos á los

del algodón
;
pero parece que las tentativas que se han

hecho con este obgeto no han sido felices aunque no por

eso se ha renunciado enteramente á ellas. Abunda en

Jos montes de Cataluña, igualmente que los asclepias

de flor amarillenta , amarilla y negra. El Asclepias

ele Curazao (a. curassávica
,
L.) tiene la raiz eme'lica.

§. IV. El ge'nero APOClTsO (apocinum , pe/and.
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dig. L.) se distingue por su corola en campana; dos

estilos cónicos recibidos en un hoyito de la estremi-

dad del ovario
,
que está rodeado de cinco glándulas

; y
dos folículos con semillas de penacho. Una ¡as especies

mas importantes de este ge'nero es: la yerba de seda
,
(a,

syriacum de Quer vel asclepias syriaca
,

L.) que tiene

Jas hojas blanquecinas y anchas, y las flores de color amari-

llo azafranado. Se encuentra en algunos jardines y es un
veneno terrible que produce disenterias mortales; por lo

que sebacen de él, mezclado con harina, tortas para matar

los perros, lobos, zorras &c. Su fruto está rodeado de un
algodón mas suave que la seda , y que se emplea pa-

ra henchir colchones. No es menos interesante el árbol

déla seda (á. africanum Quer.) Esta especie se cria en

Jos jardines y otros terrenos de Barcelona, Murcia,

Valencia y Andalucía ; sus hojas son Jampinas y pa^

recidas á las del sauce. De esta úhima especie sacan

un hilo finísimo los habitantes de Val encia , del que se

hacen guantes y otros tegidos superiores á los de la me-

jor seda.

§. V. Los ESTRIONOS {stryelmos ,pentand. monog. L.)

cuya corola es tubulosa quinquéfida , y el fruto crus-

táceo esteriormente é interiormente carnoso, son unos

arbolillos de las regiones intertropicales , todos temi-

bles por la violencia de su veneno. Tres especies son

las mas notables bajo este punto de vista, y son el

bohon upas , la nuez, vómica y el haba de S. Ignacio*

La primera es una de las sustancias mas deletéreas que

se conocen ; la mas corta cantidad ,es suficiente pa-

ra quitarla vida; por esta razón lossalvages se sirven de

ella para envenenar sus flechas , estando bien seguros de

que harán perecer al enemigo que hieran con ellas. La

nuez vómica (sí. nux vómica. h.J (lam. 7. fig. 5.) aun-

que un poco menos activa, no por eso es menos temible;

TOMO IV. 53
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mata con mucha rapidez á todos los mamíferos déla raza

canina; así es que se emplea con mucha frecuencia para

envenenar los perros , lobos y zorras. Basta echar al-

gunos polvos de esta sustancia en las sajas que se

han hecho á un trozo de carne para que estos ani-

males se envenenen. A pesar de su energía , algunos

médicos han intentado administrarla á sus enfermos;

pero es preciso usarla con mucha circunspección. Por

3o que respecta á el haba de S. Ignacio fruto del st.

ignatia, L vel ignatia amara , L. de los modernos es una

drupa poüsperma de la magnitud de una pera
,
que tiene

asi las propiedades que la precedente, se emplea en los

mismos usos y eiige la misma prudencia.

Á esta familia corresponde el género cIjNAIK'CO (cyñan-

chum) que abraza el arquel, el cynaneo ipecacuana y el

tomentosum
, y el periploca con;sus especies escamonea y

emética (py scantonea et. emética) vegetales que pueden

obrar como vomitivos.

sin á eh & eyiohííTj t** aobr zi v.mio y -zo¡lcta&%>¿ti$tó\

SEXTA FAMILIA.

GENCIANEAS.

felKÍÍJ V.C l .O- Si I i d J ílüía^ Q1.fi í>jl . h*Q$Ü$£U'whl8t%tY xyjoüi-

Esta familia no comprende más que plantas de ta-

llo herbáceo , rara vez sufruticoso, de hojas opuestas,

casi siempre enteras y sentadas. Sus flores tienen un cá-

liz monosépalo, corola >monopétala y ambos ordinaria-

mente de cinco lóbulos í comunmente cinco estambres;

y caja bivalva mú 6 bilocular , polisperma , con pla-

centas suturales y tabique formado por los bordes de

las ventallas.

Las gencianeas tienen relación con las polemonideas,

de las que se diferencian por sus hojas opuestas, ovarios

bíloculares y 5 el modo de abriráe su^caja, Gomo génfr
II ' .vi orroT
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ros mas importantes citaremos \a genciana , la eritrea y

el menianto
,
que tienen alguna aplicación.

§. I. El ge'nero GENCIANA {gentiana
,
pentand. dig.

L.) tiene su cáliz casi campanudo , de tubo anguloso;

corola campanuda, infundibuliformeó rotácea, de borde

ordinariamente de cinco divisiones , con apéndices entre

ellas; cinco estambres alternando con las divisiones de

la corola; estigma sentado de dos láminas arolladas en

cayado ; ovario y caja fusiformes ,
agudos y unilocu-

lares. En España existen varias especies de gencianas

en las que se distingue la genciana amarilla ó gen-

giba (g. lútea L.)
,
cuyas hojas son anchas , aovadas

y nerviosas, las corolas amarillas de cinco divisiones

y casi rotáceas, los cálices espatiformes. Esta planta que

florece en Mayo, y es común en los montes de Espa-

ña como en los de Ávila , en los del Paular de Segó-

via
,
Cataluña, Aragón 8cc.

,
goza de ene'rgicas propie-

dades tónicas en su raiz, como lo indica su sabor amar-

go. También es antihelmíntica , y se emplea esleriormen-

te para dilatar los orificios fistulosos. Las gencianas

purpúrea (a. purpurea, L.) la de hoja en forma de cruz (g.

crúciata
,
L,) y la de verano (g. acaulis

,
L.) son comu-

nes en las montanas y tienen las mismas propiedades

que la primera
,
aunque en menor grado.

§. II. La ER ITP1.EA (erythrcea, pentand. monog. L.) tie-

ne el cáliz tubuloso
, :
pentágono y de cinco dientes

; la

corola hipocrateriforme de cinco lóbulos; cinco estambres

con las anteras arrolladas en espiral después de la fecunda :

cion
; y la caja linear y casi bilocular. Su especie mas prin-

cipal , es la genciana menor (er. centaurium, Richard

gentiana centaurium, L.) cuyo tallo es de un pie de alto y
cuadrangular , las hojas aovadas , agudas y enteras , las

flores de color de rosa dispuestas en una especie de

panoja
, y las cajas muy prolongadas envueltas en el



4§0

cáliz y córola que persisten. Esla planta es común etí

España donde florece por el mes de Julio ú Agosto, y
se la tiene por un tónico eficaz y un buen febrífugo.

§. 111. El MEftlANTO (menyanihes, pentand nwncg.

L.) se diferencia del precedente por su corola infundi-

buliforme de borde papiloso y de cinco lóbulos, y caja de

dos ventallas seminíferas. El ¿rebol acuático ó trifolio

fehrino (m. tr
i

'foliata) es común en la Península, y abun-

da particularmente en los pantanos de Cataluña , donde

llama la atención por sus hojas de tres bojuelas
, y sus

bellos tirsos de flores blancas y barbudas. Sus gruesas

raices contienen fe'cula
; y Lineo dice que los Lapones la

esfraen para mezclarla con la bacina para bacer pan.

En Alemania é Inglaterra entra en la composición do

la Cerveza, y se usa en medicina como uno de los

amargos mas enérgicos que tiene la materia me'dica con-

tra las escrófulas y las fiebres intermitentes. También se

le administra como emenagogo , en la gota y en el reu-

matismo , en cuyas enfermedades algunos le han cali'*

ficado de admirable.

a» aroto^as £fóíl oh &l (.J ti^iirtnvi<t áyvv.cnuci

SÉTIMA Y OCTAVA FAMILIA,

BIG3NONIACEAS Y SESAMEAS.

Las bignoniaceas son árboles, arbustos 6 vegetales

herbáceos , de tallo sarmentoso con zarcillos
,
hojas or-

dinariamente opuestas y compuestas. Sus flores tienen un

cáliz monosépalo de cinco lóbulos, corola monopétala irre-

gular, por lo común bilabiada y de cinco divisiones; cinco

estambres, de los cuales de uno á tres son estériles; un

estigma; caja bilocular, bivalva y de tabique seminífe-

ros paralelos á las ventallas. Las semillas están rodeadas

de una ala membranosa. Las sesámeas no se díferea-
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ner su semilla sin alas.

En la primera familia se comprenden los géneros

bignonia
,
catalpa, Jacaranda , y íecema 8cc. , de los que

solo el primero es algo notable
, y en la segunda los

mas principales son el sésamo y la mariinia,

§. I. La BIGKOKIA {bignonia , didin, angiosp. L.)

se distingue por su corola campanuda , infundibulifor-

me ó como bilabiada ; cuatro estambres fértiles didína-

mos y uno estéril
;
estigma de dos láminas

, y semillas

aladas. Este ge'nero se compone de árboles ó arbustos

muebos de ellos trepadores, que habitan las regiones cáli-

das del globo. La bignenia trepadora (b, radicans,

L.) cuyas flores bermejas son grandes y como coriáceas,

y la de flor amarilla (b. stans , L.) hermoso arbusto

de corola campanuda y borde abierto , se cultivan

en el Jardín Botánico de Madrid y otros de España.

La primera que es oriunda de la Virginia y Canadá y
florece por Julio, y la segunda déla América meridio-

nal y está flor por Setiembre ó Octubre , solo sirven de

adorno.

§. II. El SÉSAMO (sesamum , didín. angiosp. L.) tiene

su corola casi campanuda
,
quinquéfida y con el lóbulo

mayor mas bajo; cuatro estambres didínamos , y un fi-

lamento
; y caja bilocular ó cuadrilocular , con semillas

fijas en un receptáculo central delgado. Su principal es-

pecie es la alegría, ajonjolí ó sésamo de oriente (s. orienta-

le, L.), planta de hojas aovadas oblongas y enteras, y flores

blan cas , que produce unas semillas que se gastan pa-

ra las salsas cerno las avellanas
, y de las que se estrae

Mn aceite muy bueno.

§. III. La MARTIISIA {mariinia , didin. ang. L.) cuya

corola es de cinco lóbulos é irregular, y el fruto una

especie de drupa unilocular y bicorne, nada mas ofre-

»
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de J. Martin botánico inglés. Comprende algunas plan*

tas anuales procedentes de América y África,

NOVENA FAMILIA.
' POLEMONIDEAS.

Con este nombre y con el de polemoniaceas se Cono-

cen unos vegetales leñosos ó herbáceos ; con flores de

cáliz monosépalo y quinquéfido; corola monopétala re-

gular y quinquéfida ; cinco estambres, y caja trilocular;

de tres ventallas que llevan los septos en medio.

Esta familia tiene tanto de las convolvuláceas como

de las bignoniaceas , pero se diferencia de las primeras

por sus ventallas septíferas
, y de las segundas por su

corola casi siempre regular, su ovario de tres celdas , y
sus ventallas que sostienen los tabiques. Los ge'neros de

esta familia son el polemonio , el jtox, cantu, Bonplan-

dia y Cóhea.

§. I. El género POLEMONIO (polemonium, pcnfand. mo-

nog. L.) tiene la corola rotácea , las anteras cordifor-

mes y caja de -celdas polispermas. Los polemonios son

herbáceos, y casi todos naturales de las dos Ame'ricas. El

polemonio azul ó valeriana griega (p. ccerulea , L.) que se

cria en Suiza y en Inglaterra, se cultiva en nuestros jar-

dines por sus hermosas flores azules.

. §. II. El elox (phlox
,
peni, monog. L.) se conoce por

su cáliz cilindroide 6 casi prismático, corola hipocrate-

riforme, estambres desiguales, estigma trífido, y caja

de tres celdillas monospermas. Las especies de este gé-

nero son herbáceas ó sufruticosas, y oriundas principal-

mente de la América meridional ; la hermosura de sus

flores y la facilidad con que se propagan , hace que se

cultiven como planta de adorno.
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§. III. Él CAlSTU (cantua , pentand. monog. L.) , cu-

ya corola es infundibiliforme y la caja con celdillas

polispermas y semillas aladas , abraza unas plantas in-

dígenas del Perú.

Por último la BOINPLANDIA (bonplandia , pentand.

monog. L.) dedicada á Bonpland, y de cáliz tubuloso, pen-

tágono , corola tubulosa bilabiada morado-rojiza , con

caja de celdillas monospermas; y la CÓBEA (cobcea , pen-

tand. monog. L.) consagrada á la memoria del Jesuíta

español B. Cobo
,
que se distingue por su cáliz campanu-

do anguloso , corola en campana, y semillas aladas , no

tienen mas de una especie cada una. La cobea trepan

dora (c, scanden

s

,
L.) es una planta enredadera, bue-

na para cubrir cenadores , adornar las ventanas &c.

DÉCIMA FAMILIA.

CONVOLVULACEAS.

Los vegetales de esta familia son herbáceos d fru-

ticosos , muchas veces de tallo voluble y hojas alternas,

sencillas y mas ó menos profundamente divididas en ló-

bulos. Las flores tienen el cáliz monose'palo y de cinco

divisiones ; la corola monope'tala
,
campanuda , entera ó

de cinco lóbulos; cinco estambres insertos en el tubo

de la corola
; y la caja formada de una á cuatro venta-

llas y otras tantas celdas mono ó dispermas cuyos tabi-

ques corresponden á las suturas valvares. El carácter

principal de esta familia consiste en su caja , cuyas su-

turas corresponden á las tabiques.

Los géneros mas principales que encierra son: el

convólvulo , la ipomea , el evóhulo y la cuscuta.

§. I. El género CONVÓLVULO (convolvulus
, pentand.

monog., L.) es uno de los mas estensos, pues encierra
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dos bracleas; la corola plegada, entera ó de cinco ló-

bulos ; el estigma bífido , y la caja de una á dos celdas

dispermas. El nombre de estas plantas viene de con-

volvere ,
rodear, y espresa la propiedad que tienen de

arrollarse al rededor de los cuerpos. De todas las espe-

cies , las mas principales son: la corregüela ó campani-

lla (c. arvensis
,
L.) de hojas aflechadas , muy común al

rededor de Madrid y en todos los terrenos de España,

y demasido conocida por sus flores blancas ó ligeramente

rosadas en forma de campanilla; la yedra campana ó con-

vólvulo de los setos (\)(c septum} de flores blancas y abun-

dante en las orillas del canal , Casa de Campo , Soto

de Migascalientes 8cc. ; el convólvulo batata (c. batatas)

planta oriunda de la India
,
pero que se encuentra en

Andalucía y en el circuito de esta capital, y cuya raíz

es comestible con ó sin azúcar , cocida ó asada. Los con-

vólvulos jalapa , escamonea, mechonean y turbit
, (c.

jalapa, scamonia, mechoacan et tuperthum
,
L.), sumi-

nistran medicamentos purgantes, y las enredaderas dt

flor azul y hoja redonda. la azul y de hoja de yedra

que sirven de adorno en los jardines, y pertenecen á este

mismo genero.

§í Mi La ipomea, {ipomcea
,
pentand. monog^ L.) solo

se diferencia del genero precedente por su corola
, que

ademas de campanuda puede ser infundibuliforme
,
por

su estigma en cabezuela
, y caja triiocular y polisperma.

Todas las ipomeas son exóticas y habitan las regiones

de los trópicos.

El evólvülo (evohulus) de corola casi rotácea,

cuatro estigmas y caja cuadrivalva
, tiene sus especies in-

(i) Algunos han llamado á este convólvulo albohol de los

setos , nombre que no conservaremos porque se da todavía con

irías frecuencia á la amapola.
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dígenas de las regiones cálidas de Ame' rica y Asía. En
fin, la CUSCUTA ó epítimo {cuscuta) se distingue por su

corola casi globosa guarnecida interio rmente de cinco

ape'ndices frangeados, cinco estambres, y píxide globo-

sa de cinco celdas dispermas. El epítimo mayor y el

menor (e. major et minor
,
L.) son muy comunes en Es-

paña en los árboles, donde viven parásitos y forman

una especie de lazos,

UNDÉCIMA FAMILIA.

BORRAGINEAS.
•ihoti v: : '

, v,; , oí rtp r \, ;\ac
\ íOí¿í$G3

Las borragineas son unas yerbas arbustos d árboles

de hojas alternas y vellosas , cuyo perigonio quinquefido y
regular está guarnecido en su cuello de pequeñas esca-

mas , y encierra cinco estambres alternos con las divi-

siones de la flor, y un ovario al cual se sucede un fru-

to bacciforme ó capsular con dos ó cuatro huesecillos

uniloculares monospermos, ó menos por aborto. (Lam.

,VII.,%.6.)

Las borragineas solo contienen jugos mucilagi-

nosos y emolientes ; se usan con frecuencia en medi-

cina e inspiran la confianza y alegría por su verde!

claro y colores agradables de sus corolas , cuyas esca-

mas forman ordinariamente una corona de un color di-

ferente en la entrada del tubo floral.

Esta familia muy numerosa nos presenta, en-

tre otros, los ge'neros consuelda, borraja
f
buglosa

t
ci-

noglosa y pulmonaria.

§. L La consuelda (symphytum, peniand. monog,, L.)

se conoce por su corola casi campanuda , con su gar-

ganta guarnecida de unos apéndices agudos. Su prin-

cipal especie es la suelda consuelda 6 consuelda mayor
tomo iy. 54
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(s. officinale , L. ) , planta indígena , en otro tiempo

muy alabada en el tratamiento de las fracturas, cuya

consolidación apresuraba según creían, pero que ya

no se emplea sino en ciertas afecciones antiguas del

conducto intestinal , pudiéndose suplir con ventaja

con cualquiera otra cosa pues no es mas que mu-
cilaginosa.

§. II. La borraja (barago , pentand. monog. L.) (fig.

6.) tiene la corola rotácea de lóbulos agudos, con la gar-

ganta guarnecida de cinco apéndices escotados, y los fila-

mentos anteríferos terminados por un cuernecito. La ¿or-

rajacomun(b. officinalis , L.), que se encuentra en nues-

tros campos y se cultiva en los hoertos , hadado su nom-

bre á la familia
, y goza de propiedades análogas á las de

la consuelda. Antiguamente era sin razón reputada

por cordial.

§. III. La bugxosa ó LENGUA DE BUEY [anchusa,

pentand. monog»
,
L.) se parece mucho á Sa borraja , pero

se distingue de ella por su cáliz tubuloso, corola infun-

dibuliforme de borde plano y garganta de cinco apén-

dices ordinariamente barbados. La buglosa común (a*

officinalis, L.), que tiene las hojas lanceoladas y las flo-

res azules, se usa en medicina como ligeramente emoliente

y diaforética á la par que la malva y borraja. La de tintes ú

orcanete (a, tinctoria, L.) tiene una raíz que presenta uu
principio colorante de un rojo hermoso, que emplean los

tintoreros, licoristas y farmacéuticos para dar color á los

tegidos, á los licores y al ungüento rosado. Ambas espe-

cies abundan en España.

§. IV. En la CINOGLOSA (cynoglossum
,
pentand. mo-

nog. L.) la corola es infundibuliforme con la garganta

guarnecida de escamas, y los frutos deprimidos. Su nom-

bre la viene de la suavidad de sus hojas. La cinoglosa ofi-

cinal, lengua de perro ó viniebla (c.officinale } L.) es muy
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común en España. Su raíz es demulcente y forma parte

de las pildoras de cinoglosa.

§. V. La pulmonaria (pulmonaria, pentand. rno-

nog. L.), cuya principal especie es la oficinal, á la que el

charlatanismo y la credulidad atribuían la propiedad de

curar los abscesos del pulmón, por la semejanza que

creían hallar entre las manchas lívidas, que presentan

las hojas de esta planta y las que se forman en un pul-

món enfermo , se cultiva en el dia como hortaliza en

el norte de Europa y en Escocia. Su cáliz es pentá-

gono, la corola infundibuliforme de garganta velluda, el

estigma casi bilabiado y el fruto un tetraquenio liso.

A esta familia pertenecen también, el ONOSMA (ortos-

maj cuyas raices suministran una materia roja que

sirve para dar color á los licores, confites &c. , y que

los tártaros emplean para teñir sus vestidos ; el HELIOTRO-

pio (heliotropium) cuyo nombre recuerda los celos de Cli-

tia y la venganza de Apolo, y que tiene sus dos especies

tfíuy comunes en el circuito de Madrid, á saber: la verru*

guera(Ji.europmm y L.) y el tornasol menor (h. supinum
t

*L¿), cuyas espigas de flores siguen la dirección del sol, te-

niendo las hojas la propiedad de desecar insensiblemente

las verrugas cuando se esfcregan con ellas; el gerinto ó ce-

riflor (cerinthe) del que las abejas sacan mucha miel

y cera; el seresto icordid) árbol indio cuyos frutos mu-
cilaginosos llamados sebestenes se emplean como calmantes

en las enfermedades de pecho,

DUODÉCIMA FAMILIA.

SOLANEAS.

Las solaneas tienen mucha relación con las bor-

ragineas por sus hojas sencillas y alternas , su co-
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rola regular con cinco divisiones , el número y dis-

posición de sus estambres y su fruta capsular y bac-

ciforme. Pero este último encierra siempre un gran

número de semillas en las sotaneas (fig. 7.), al paso

que en la familia precedente no contiene mas que dos

ó cuatro, (fig. 6.)

Esta familia es de las mas importantes de la clase

de las corolifloras , primeramente porque se baila espar-

cida en todas las latitudes , escepto en los climas he-

lados de las regiones, polares ó sobre lacinia de las mon-

tanas cubiertas de hielo ó* nieves perpetuas; después porque

presenta un gran número de plantas útiles, ya como ali-

mento ya como medicamentos. Todas las solaneas tienen un

principio narcótico que con facilidad haria el efecto de un

veneno, pero que administrado por una mano prudente,

sirve para calmar los dolores y aliviar el padecer; á es-

ta propiedad deben estas plantas su nombre de sola-

neas , sacado del latin solari, consolar.

Entre los muchos ge'neros de esta familia nos detendre-

mos sobre el gordolobo, tabaco, yerba mora y beleño, que

como las demás solaneas pertenecen á la pentandria rrio-

noginia de Linneo.

§. I. El gordolobo (yerbascum) tiene la corola ro-

tácea , los filamentos anteríferos velludos, las anteras

uniloculares y reniformes, y la caja bivalva. En casi todas

las especies de estegénero los tallos son tomentosos y las

flores amarillas. INinguna contiene principio narcótico,

ó si le contiene es tan poco que nunca puede llegar á

ser funesto. Pero como son muy mucilaginosas se em-

plean frecuentemente como emolientes en las enferme-

dades inflamatorias. La que mas se usa es la especie

mas común ó el gordolobo amarillo de hoja ancha (y*

thapsus
,
L.)

,
que se halla abundantemente en las ori-

llas de los caminos y en los terrenos áridos y arenosos*



Sus hojas son emolientes, las flores anodinas y pecto-

rales, y tinen el pelo de amarillo. El tomento de sus ho-

\ jas sirve para hacer moxas y yesca , y sus tallos untados

con resina los usos para alumbrarse en los países pobres.

La yerba toserá ó peluda (y. myconilj.}, que crece en los

Pirineos, se emplea contra la tos. El gordolobo de flor

de color de escarlat a es el único que sirve de adorno en

los jardines.

§.II. El tabaco (nícotiana) tiene la corola ordinariamen-

te infundibuliforme, los estambres desiguales, y la caja or-

dinariamente bivalva con muchas semillas. De cerca vein-

te y cuatro especies de tabaco que se conocen la mayor

parte sonde americanas, pero que se cultivan ahora en

Europa por sus hojas, de las que se hace un consu-

mo inmenso ya para tomarlas en polvo, ya para fumar.

Aunque el tabaco no es un veneno violento cuando se

toma á corta dosis, sin embargo, debe decirse que su uso

es mas bien peligroso que provechoso
;
cualquiera pue-

de convencerse de esto observando la salud de los que

le preparan : se ve que están flacos
,

pálidos , suge-

tos á dolores de cabeza , á ve'rtigos y á temblores.

Se sabe también que tomado en infusión puede oca-

sionar la muerte
, y que se saca de sus hojas por

destilación un aceite tan venenoso que una sola go-.

ta colocada sobre la lengua de un perro basta para

hacerle perecer en algunos minutos. Se citan dos jóvenes

que habiéndose desafiado á quien fumaria mas , el uno

pereció á la décima séptima pipa y el otro á la déci-

ma octava, Ademas de estos riesgos, el tabaco tiene el

inconveniente de debilitar la finura del olfato, de em-

botar el gusto, y aun, según aseguran , de oponerse a}

desarrollo de la inteligencia
,
principalmente cuando se

toma con esceso. Las especies principales y que se encuen-

tran en el verano en los climas calientes de Espada son :
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el tabaco de hoja ancha (n, tahacum
,
L.)

}
cuyas flo-

res son de color de rosa, el de hoja estrecha, variedad

del anterior ,el pequeño hoja redonda (h. rustica, L.) y el

menor de hojas de corazón (n. paniculata, L.). Ademas

del uso vulgar, se emplea como estornutorio y síalago-

go,para matar los piojos , y como estimulante en las

apoplegías y las asfixias.

§. III. El SOLANO (solanum) se distingue por su co-

rola rotácea , anteras que se abren en lo alto por dos

poros
, y bayas de dos, tres ó cuatro celdas. Este ge'ñe-

ro es el mas numeroso de la familia , comprende mas

de doscientas especies
,
que todas son mas ó menos sos-

pechosas
,

pero de las que algunas pierden sus propie-

dades dañosas por medio de la cocción d la desecación.

Las principales especies son: la yerba mora (s. nigrum,

L.) (fig. 7.) ,
cuyas hojas se emplean frecuentemente en

medicina para hacer cocimientos calmantes; la dulca-

mara, dulce amarga ó solano trepadoras, dulcamara, L.)
f

que toma su nombre de su sabor dulce al principio y des-

pués amargo, es menos peligrosa que la mayor parte de los

demás solanos
, y se usa con buen resultado en los herpes y

otras afecciones cutáneas , en el reumatismo y en la

tisis para disipar los accidentes escrofulosos del pulmón;

la btrengena (s. melongena
,
L.)

,
cuyas bayas de co-

lor de violeta, amarillas d blancas se parecen á un hue-

vo por bi forma d grosor, y se comen en ciertos paí-

ses ; la patata ó papáis, tuberosum, L.) cuyas raices

carnosas son tan útiles, y fueron traídas de Ame'riea por

los españoles. És increible la dificultad con que se ha intro-

ducido el uso de esta última especie, al paso que el del

tabaco se ha propagado casi como un relámpago. Uni-

camente desde el principio de este siglo es cuando

se han generalizado. Hasta esta e'poca una preocupación

natural contra todos los solanos , había impedido su
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introducción. Ahora con esta raíz preciosa cuya multi-

plicación es tan fácil no hay que temer. Al mismo gé-

nero corresponde el falso pimiento (s. pseudo-cápsicum,

L.)
,
cuyos frutos llamados guindas de indias sirven en

Estremadura para condimentar los alimentos.

§. IV. El nombre de beleño (hyosciamus) se deriva de

dos palabras griegas que significan haba de puerco por-

que parece que este mamífero busca los frutos de una
de sus especies; otros dicen por el contrario que es por-

que se ve acometido de convulsiones cuando la come,

Sea como quiera, este género tiene todas las partes de

sus especies peligrosas por el principio narcótico que

contienen, y cuya violencia es tal que basta estar para-

do mucho tiempo junto á él, para esperimentar estupor,

vértigos, delirio, Scc. Pero cuando se traga es princi-

palmente cuando sobrevienen accidentes terribles: la

pupila se dilata , la cara se hincha , el pulso se pone duro,

hay soñolencia profunda, la deglución se hace difícil

y aun imposible. No obstante , á pesar de la energía

de su veneno la medicina hace uso muchas veces de

este vegetal en las enfermedades nerviosas , en las que

produce buen efecto. Se usa principalmente en las afec-

ciones de los ojos. Hemos visto que los cerdos le co-

men inpunemente , y los chalanes mezclan su semilla

á la avena que dan á sus> caballos, porque se pretende

que escita su apetito, los hace dormir mas tiempo, los

engorda y les hace echar un hermoso pelo. Pero es

mortal para los peces, ratas, aves, y principalmente

para las gallinas ; en algunos países llaman al beleño

hanebane, nombre inglés que quiere decir matagallinas.

Se cuentan tres especies principales de este género*

el beleño blanco, el negro y el dorado ó amarillo. El pri-

mero (hy. albus , L.) ,que abunda en las provincias meri-

dionales de España, tiene las hojas pecioladas, sinuosas y
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obtusas y flores sentadas, © ; el segundo (Jiy. niger

,
L.)

se cria espontáneamente en el circuito de Madrid
, y

se distingue por sus hojas abrazadoras
, ; en fin , el

último (hy. aureus
,
L.), habita el oriente donde se da á

conocer por su corola dorada y estriada , de color ne-

gro purpureo en la garganta,

§. V. El ESTRAMONIO (datura), tiene hermosas flo-

res de cáliz caduco, tubuloso y ordinariamente anguloso,

y de corola grande é infundibuliforme que serian unos de

los mas bellos adornos de nuestros jardines si su olor

y su principio narcótico, que produce un delirio furioso

no las escluyesen. Todas estas propiedades son comunes al

estramonio (d. stramonium, L.) (fig. 8.), á la yerba mora

de locura ó estramonio de fruto redondo y cabizbajo (d.

metel. L.), y á las turneas de Cristo ó estramonio de fruto

espinoso y flor morada (d. fastuosas , L. variétas.)

§. Vi. La belladona ó bclladama (atropa

)

está caracterizada por una corola tubuloso-campanuda,

estambres distantes y encorvados , y una baya biiocular

ordinariamente deprimida. Su especie mas común , es la

bdiadama vulgar (a. belladona, L.)
,
que tiene el tallo

herbáceo y hojas aovadas cnterísimas, abunda en los terre-

nos montuosos de España, y nos ofrece en la raiz y ho-

jas un medicamento narcótico que hace cesar el es-

pasmo de los músculos, principalmente de los que no

están sometidos á la acción de la voluntad; por eso

se administra para dilatar la pupila , hace cesar la

constricción del cuello del útero, del recto &Lc. y el es-

pasmo en el coqueluche y otras afecciones del pecho-

sus hojas aplicadas esteriormente sobre las úlceras can-

cerosas calman los dolores , y de sus frutos estraen los

pintores en miniatura un hermoso color verde.

§. VII. La MANDRAGORA mandragora , L.) de

que Linneo hace una especie del ge'nero precedente se
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conoce por su corola campanuda, filamentos anter/feros

de base dilatada , y baya unilocular con semillas dis-

persas en la pulpa. La mandragora officlnal (m. offi-

cinalis seu atropa mandragora, L.), cuyas dos variedades

macho ó de flor blanca, y hembra ó de flor azulada tie-

nen bohordos unifloros y raices gruesas , es vene-

nosa y narcótica
,

aunque sus gruesos frutos ama-

rillos y esféricos no son tan activos como los de la bella-

dama. La mandragora ha sido muy celebre en los ana-

les de la superstición. Se decía que su uso hacía fe-

cundar las mugeres estériles
,
espantaba las brujas &.c.

La raiz de esta planta es un emético violento que pro-

voca el sueño , y sus hojas usadas en cataplasmas han hecho

desaparecer los tumores escrofulosos. El mismo efecto

parece haberse obtenido con la raiz aun en los infartos

sifilíticos. La mandrágora abunda en Andalucía.

Ademas de estos géneros, la familia de las solaneas

contiene el HOWKT^ilycope'rsicum), que teniendo la corola

rotácea de cinco á seis divisiones, estambres reunidos,

y semillas velludas , ofrece dos especies principales:

el tomate común (/. esculentum vel solanum licopersi-

cum
,
L.) y el de la India 6 de fruto de cereza (L

cerasiformé) que tiene las mismas propiedades ; el pi-

miento (cápsicum), cuya corola es campanudo-rotácea

y el fruto demasiado conocido asi como sus usos, y del

que la guindilla, los pimientos de casco duro , dulces

ó picantes ,
prolongados ó redondeados no son mas

que variedades ; el LICIO (lycium) en el que la corola es

tubulosa , los estambres ordinariamente salientes de base

pubescente, y la baya de hermoso rojo amarillo ó de un
azul negruzco, y del que se crian dos interesantes es-

pecies en Europa: el de España y el de Berbería (/.

turopoRum et barbareum
, L.) , buenos ambos para hacer

setos impenetrables por sus espinas, teñir de amarillo

TOMO iv. 55



m
con el zumo de sus bayas, cuyo sabor dulzaino y muci-

laginoso anuncia en ellas propiedades atemperantes y li-

geramente calmantes ; en fin el alquequenje ó vegiga de

perro (phisqlis) de corola campanuda acrescente, que cu-

bre una baya globosa y bilocular , la cual en la especie mas

comunes de un rojo vivo, agridulce y ligeramente refri-

gerante y diurética.

DÉCIMA-TERCIA FAMILIA;

LABIADAS.

Todas las corolifloras de que acabamos de hablar

tienen el perigonio regular ó casi regular, las que nos

van á ocupar inmediatamente
i
por el contrario , le

tienen muy irregular ; en las labiadas ,
por ejemplo,

está dividido en dos labios desiguales
,

disposición

que ha hecho dar á la familia el nombre que tiene;

ademas cada labio está ordinariamente recortado en dos

ó tres lóbulos secundarios , de forma variable con cuyo

auxilio se ha llegado á caracterizar ciertos géneros de

esta familia numerosa y difícil de estudiar. Sus estam-

bres son generalmente en número de cuatro , dos gran-

des y dos pequeños (Lam. 8. fig. 2.) pero sucede mu-

chas veces que dos de estos géneros abortan , y enton-

ces la planta tiene el mismo número de estambres que

las jazmíneas. Pero en este caso se pueden distinguir las

labiadas, ademas de la irregularidad de la corola por

la forma del ovario que está dividido constantemente en

cuatro cavidades distintas y monospermas (fig. % b. 2.)

Todas las labiadas son unas yerbas ó matas

de tallo cuadrado y hojas opuestas, que crecen en

los parages secos y áridos de las regiones cálidas ó

templadas de todas las partes del mundo. Todas contie-
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ncn un aceíle esencial y un principio amargo, á los que

deben un olor penetrante
, y propiedades tónicas y an-

tiespasmodicas, que las hacen estimar en medicina y en

la perfumería ; también sirven en la economía domes-

tica para aromatizar las viandas y las sustancias desa-

bridas de que hacemos uso para nuestro alimento.

Esta familia comprende cerca de cincuenta ge'neros

de los cuales, unos no tienen mas quedos estambres y per-

tenecen por consiguiente á la diandria monoginia L. y
otros que cuatro á la didinamia gimnospermia. L. En-
tre los ge'neros de dos estambres no citaremos mas que el

tlCOPO 6 marrubia acuático (lycopus), cuyas dos especies, el

licopode Europa(\. europceus) y el altísimo {exallatus
,
L.),

se hallan en España y se distinguen por su corola con cua-

tro divisiones casi iguales ; el romero (rosmarinus) , del

que una especie bien conocida en España (r. ojficinalis,

L.) se emplea en medicina y en el arte de cocina; la SAL-

VIA {salvia) género numeroso , que se conoce por su

labio superior encorvado y en forma de hoz, y que com-

prende unas diez especies europeas, délas que se encuen-

tran en España la hortense mayor y menor variedades de la

oficinal (s. officinalis ,
L.) , la hispánica de hoja mas

tenue y la de hoja de espliego (s. hispánica
,
L.) , la de

monte (s. glutinosa, L.), la de prados ó gallo cresta (s.

pratensis
,
L.), la esclarea (s. sclarea, L.), la salvia hor-

mino (s. horminum
,
L.) , el amaro variedad de la ga-

llo cresta, y laoropesa ó salvia etiope (s, cethiopis, L.). ¿
Entre los géneros de cuatro estambres didínamos

encontraremos el TEUCRIO (teucrium) del que son especies

el camedrios (/. chamcedris
,
L.), cuyas hojas se parecen

á las de la encina, la olivilla blanca (/. fruticans
,
L.),

escelente para pasto del ganado cabrío y adornar los

jardines, el teucrio marítimo 6 maro (t. marum , L.), el

escordio (/. scordium , L.), que prefiere los lugares hú-
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medos , el camepíleos ó pinillo oloroso (/. chamcepitis , L»),

el pinillo bastardo (/. pseudo chamoepitis, L.) usado por

los paisanos contra las tercianas
, y el pinillo almizclado

(t. iva, L )
cuya corola, asi como la del género búgula

ó consuelda media (ajuga), no tiene dos labios como las

mas de la familia , sino que en esta última es de un solo

labio dividido en tres lóbulos de los cuales el de en

medio es cordiforme , y en el teucrio también de un so-

lo labio pero profundamente hendida por encima. En
seguida vienen las que tienen realmente dos labios des-

iguales y cuatro estambres, es decir , las verdaderas la-

biadas entre las que se distinguen: la AJEDRA (satureia)

de cáliz tubuloso estriado , corola con lacinias casi

iguales , y estambres no salientes pero separados, y cuya

principal especie esl&ajedra hortense (s. hortensis
,
L.),

que se cultiva en los jardines por su olor balsámico; el

HISOPO (hysopus)
,
que tiene el cáliz cilindrico , corola de

labio superior corto , estambres salientes y separados
, y

del que solo se usa en medicina como espectorante, di-

fusivo &c. ; el hisopo oficinal (officinalis ,
L,)

,
que es muy

abundante en la Alcarria; la CATARIA, (nepetaX cuya co-

rola bilabiada tiene el lóbulo medio grande, cóncavo y fes-

tonado, y de la cual se cria en España y en los alrededores

de Madrid una especie
,
que es la yerba de los gatos ó

gatera (n. cateria
,
L.) ; el espliego (lavandula) que te-

niendo el cáliz tubuloso y estriado, la corola subbilabiada,

y los estambres encerrados, contiene entre otras especies

el espliego común (/. vera. De cand.), la alhucema
,
esplie-

go de hoja ancha ó labandamacho (l. spica) la alhucema

rizada (/. denlata ,
L.), y el cantueso (/. stcechas, L.) tan

conocidos por sus usos y formas de todo el mundo;

la MENTA ó yerbabuena (mentha) ,
que se distingue

por su cáliz de cinco dientes , corola infundibuli-

forme cuadribbada casi regular
, y estambres casi
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iguales y separados, y comprende la yerbabuena de

sabor de pimienta (m. piperita
,
L.) que se usa en me-

dicina y para hacer licores , la yerbabuena domestica ó

común (m. sativa
,
L.), el sándalo (m. gentilis , L.), la yer-

babuena rizada (m. crispa, L.), los mastranzos ó men~

tastros 6 yerba de hoja redonda (m. rotundifolia
,
L.),

la acuática (m. acuática, L.),la silvestre ó mastuerzos

de hoja blanquecina (m. silvesiris
,

L.)
f y el poleo

(m. pulegium, L.) que asi como el mastranzo abun-

da al rededor de Madrid ; la YEDRA terrestre (gle-

coma) , de corola bilabiada cuyo labio superior es es-

cotado, con anteras aproximadas formando dos cru-

ces
, y que tiene una especie , la gle coma hederacea , que se

emplea en los mismos casos que el hisopo ; el lamto

ú ortiga muerta (lamium) , en el que la corola es de gar-

ganta hinchada, borde bilabiado |con dos dientes lateral-

men te, y labio superior entero y abovedado, y que sumi-

nistra la ortiga muerta blanca ó de jlor blanca (/. álbum,

L.), la roja (/. purpureum , L. ), y la de hoja larga (/. leevi-

gatum) &c. , indígenas de España; la betónica (betóni-

ca) que se distingue por su corola de tubo largo y
encorvado , con el labio superior derecho, entero y con-

vexo, y cuya especie oficinal (b. ofjicinalis
,
L.) es una de

las labiadas mas hermosas; el marrubio blakco (marru-

bium), con el cáliz cilindroide de diez estrias, con cinco á

diez dientes, corola bilabiada , de labio superior linear pla-

no y bífido : de este se encuentra al rededor de esta capital

una especie que es el marrubio blanco común (m. vulgare,

L.); la BALOTA, ó marrubio bastardo ú hediondo (ballota)

que distinguiéndose por su cáliz campanudo , pentá-

gono y de cinco dientes, la corola con el labio superior

abovedado y festonado, y aquenios triangulares, tam-

bién contiene especies que abundan en los mismos para-

ges, tal es el marrubio negro (b. nigra,) ; el to-



MILLO (thymus)
,
que siendo su cáliz bilabiado y tu-

buloso, á veces giboso y con garganta pubescente, la co-

rola corta bilabiada y de labio superior escotado, com-

prende entre otras especies el tomillo común ¡(t.vulgaris,

L.) y el serpol (t. serpyllum, L.) que se usan como con-

dimento
, y de los que se estrae un aceite esencial para

calmar los dolores de muelas producidos por las caries,

en fin la calaminta (t. calamintha , L.); la CARDIACA es-

pecie del género leonurus quetiene la corola velluda, de la-

bio superior entero cóncavo, y anteras sembradas de

puntos brillantes y estigmas iguales; el orégano (ory-

ganum
^
L.), cuya inflorescencia es en espiga ó en co-

rimbo, con bracteas foliformes muchas veces coloradas,

corola bilabiada de tubo comprimido y labio superior

plano recto y escotado, y del que se conocen dos especies

principales: el orégano común (or. vulgar e, L.)yla mejora-

nao almoradux (or. rnajorana
,
L.); el TORO^GIL (melissa

)

de cáliz tubuloso bilabiado, de garganta desnuda y corola

con el labio inferior de lóbulo medio cordiforme
, cuya es-

pacie mas principal es la melisa oficinal (m. officinalis, L.)

de que tanto uso se hace como antiespasmódico : el to-

rongil silvestre ó de monte especie del género melitis

(melittis melissophyllum L.), que se diferencia del gé-

nero anterior en su cáliz campanudo muy grande de

borde trilobado é irregular, y en su corola de labio su-

perior plano y entero, y aquenios velludos; la albaha-

ca (occymum) cuya corola está al revés, con el labio

superior cüadrilobado, y el inferior cóncavo y entero, y

que encierra dos plantas bien conocidas, la albahaca co-

mún (ve. basilicum i L.) y la albahaca fina (oc. míni-

mum, L.)cuyo olor agradable es de todos bien conocido;

finalmente el FLOMI& (phlomis) del que son especies1 él

gordolobo salvage (ph. jruticosd), cuyas flores son ama-

rillas , el aguavientos (ph. herbaventi, L.) y la candile-
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ja (ph, lychnitis L.) de qúe antiguamente nacían con

sus hojas las torcidas, y el GALEOPSis (gahopsis) que

abraza el cáñamo espúreo fg¡ tetrahit, L.) y el galeop-

sis ládano (g. cadanum, L.) cuyas cenizas son muy ricas

en potasa.

DÉCIMA CUARTA FAMILIA.

PERSONADAS.

Las personadas, enmascaradasóantirrineasque toman su

nombre de la figura de su flor que se compara á la boca de

un animal, se llaman también escrofularieas del nombre del

genero mas numeroso en especies europeas que comprende

esta familia. Se les conoce fácilmente por su corola dividi-

da en Jos labios desiguales , de los cuales el superior for-

ma una especie de capucha encima del inferior
,
por sus

estambres en número de dos ó de cuatro didínamos , ca-

racteres que las aproximan á las labiadas; pero se distin-

guen de ellas por su ovario que no tiene mas que dos

cavidades polispermas.

Por lo demás son como las precedentes , unas yer-

bas ó matas de hojas generalmente opuestas, y cu-

yas propiedades mas notables , son la acritud y el amar-

gor. Nunca tienen aquel olor agradable que hace buscar

á las labiadas en un gran número de circunstancias,

lo que depende probablemente de que no se hallan sino

en las tierras grasas y en los parages húmedos ó som-

bríos. Pocas escrofularieas son útiles, escepto la digital,

que se emplea con bastante frecuencia en medicina: algu-

nas sirven de adorno en nuestros jardines. Los principales

géneros de esta familia son la escrofularia , la digital

el antirrino , la linaria , la graciola y la verónica.

§. I. El nombre de ESCROFULARIA (escrofularia, di-

din, angiosp. L.) se toma de las escrófulas ó tumores frios,

\



4 porque antiguamente se atribuía á una especie de este

género la virtud de curar esta cruel emfermedad. Es-

perimentos recientes no permiten creer ya en este espe-

cífico ; no obstante , como todas estas plantas gozan

de cierto amargor, no se las debe escluir absolutamente

de la materia médica
;
pueden ser útiles en ciertas cir-

cunstancias* y especialmente en la enfermedad escrofu-

losa que es efecto como se sabe , de una gran debili-

dad en la economía animal. Todas las escrófularias tienen

un cáliz quinquéfido una corolá casi globosa, una ca-

ja bilocular , un follage oscuro , un olor viroso , un
sabor amargo y flores pequeñas y sin brillo; lo que

les da en suma un aspecto poco agradable; así es que

están escluidas de nuestros jardines. En España se crian

la escrofularia nudosa fétida, (se. nodosa), que es anti-

helmíntica
, y la escrofularia acuática 6 yerba del moro

(se. acuática ,L.) que abunda hacia la fuente del Berro,

y en las orillas del Manzanares.

§. II. La DIGITAL ó dedalera (digitalis , didin. an-

giosp. L) es muy notable por la forma de su flor que se ha

comparado á la punta del dedo de un guante , lo que le

ha hecho dar su nombre ,asi como el de dedil, guante de

la virgen 8cc. con que la distinguen en algunos puntos.

La especie que se llama digital purpurea (d, pur-

purea L.) (Lám 7. íig. 9) es una planta elegante que abun-

da en los montes de España cuyo tallo está cubierto en su

estremidad de un gran número de flores purpurinas/y eu

el resto de su estension de hojas grandes , ovales y dis-

puestas alternativamente en cada lado. Así se la coloca

ordinariamente en nuestros jardines en donde produ-

ce muy buen efecto ,
principalmente cuando se tiene

cuidado de ponerla al lado de plantas mas pequeñas

y entre flores de color diferente de las suyas. A esta

ventaja la digital purpúrea reúne propiedades enérgicas,
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que la hacen emplear muchas veces en medicina para

combatir los aneurismas , palpitaciones ,
hidropesía

,

escrófulas, Scc. La dedalera ferruginosa (d. ferrugina)

y la oscura ó brugia (d. obscura) se crian también

en España.

§. Iíí. El ANTIRRINO ó becerra {antirhinum, didin. an-

giosp. L.) nos presenta en sus flores dos labios grue-*

sos y aproximados que parecen estar haciendo gestos,

lo que les ha hecho dar el nombre de flores enmascaradas.

Si se aprietan estos dos labios lateralmente, se abren co^

mo la boca de un animal, pero lo que hace la ilusión mas

completa es que el interior de la corola que es de color mas

oscuro que el esterior, imita al paladar de la boca-, al

paso que el labio inferior saliente hace veces de barba. Esta

es la razón porque se les da vulgarmente el nombre de

flores boquiabiertas y el de hocico de becerra que es sobre

poco mas ó* menos la traducción de anlirlunúm» j
La mayor parle de los antirrirpos se hallan en los

bosques ó en las montañas, de donde se han trasplantado

muchas especies á nuestros jardines; pero á esto se li-

mita su utilidad
;
ninguna se emplea en las artes ni en

la economía doméstica.

En España se hallan varias especies y variedades de

este ge'nero , tales son el de los campos, el de hoja an*

cha y de flor blanca, el hispánico mitísimo y de

hoja estrecha ,1a cimbalaria y los gallitos ó conejitos

(a. hirlum L.) que se encuentran al rededor de Madrid.

§. IV. La LINARIA, {linaria didin. angiosp. L. ), que

tiene el Cáliz de cinco lóbulos, la corola bilabiáda con es-

polón, y caja que se abre por ajugerps de bordes dentados,

es un ge'nero bastante numeroso del que tenemos algu-

nas especies en España!
. ^

;

v,

§. V. La graciola (gratiola, diand. monog. L») se

distingue por su cáliz redeado de dos bracteas, corola

TOMO IV. 56
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tubulosa, casi bilabiada ; de cinco lóbulos é irregular, dos

estambres normales y otros dos estériles. La graciola

oficinal (g. officinalis L.) que habita en nuestros cam-

pos , es venenosa y poco usada en la medicina actual.

§. VI. El genero VERÓNICA {verónica, dian* monog.

L.), que tiene.su córola de borde cuadrífido con la la-

cinia ínfima mas angosta, y una caja bilocular, es el mas nu-

meroso dé la familia
,
pues solo en Espáiía se encuetran

mas de veinte especies. Se hallan esparcidas por todas par-

tes; se ostentan en los campos en los primeros hermosos

dias de la primavera; alegran y embellecen los valles y pra-

deras; se estienden en los montes, penetran en las selvas

se ocultan en los bosques, aparecen en los caminos, y por

todas partes llaman la atención por él color azulado de sus

flores, y por las espigas elegantes que estas forman por su

reunión.

Las principales especies de este género son; la ve-

rónica becabíinga (v. hecabungá, L.), la oficinal (v. offi-

cinális
,
L.) y la de hoja de hiedra (v. heredifolia, L.)

Ademas de la verónica se incluyen en la tribu de las

eserofularieas, que lleva también el nombre de ríñanteos

ópediculares y está caracterizada por una caja de ventar

lias opuestas á 'Jos tabiques, otros varios géneros menos in-

teresantes, tales son: el MÍMUto (mímulus), que solo encierra

plantas de la América y de la Nueva Holanda; 3a EU-

FRASIA (euphrasia) célebre por la virtud supuesta de

una! dé sus especies para curar la ceguera ; la pedícu-

LAR (pédicularis) ,
que es muy buena para destruir los

piojos , y tiene varias especies en España ;| el RINAN-

TO (rhinantasJ del que es una especie Ja cresta de ga-

llo (rh* cristúgjally) , y el melampiro ó trigo de vacas

(melamphyrus i L.J cuyas variedades sirven dé pasto*

o« .pnow .^n<v-u ¿jcAosUíi^ áxoidá'M* til .V .•
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DÉCIMA -QUINTA FAMILIA.

OROBANQUEAS.

Esta familia encierra un corto número de plantas,

ks mas de ellas parásitas é implantadas en las raices de

otros vegetales, y cuyo tallo está ordinariamente revestido

de escamas. Sus flores tienen un cáliz monosépalo, co-

rola monópe'tala irregular y por lo común bilabiada;

sus estambres son cuatro didínamos y uno el estigma

bilobado. El fruto es una caja bivalva, unilocular, po-

lisperma, con dos placentas parietales.

Entre los ge'neros phellippcea % lathrecea &c. solo el

OROBANQUE (orobanche, didin. angiosp. L.)
,
cuyo cáliz

es de dos lóbulos bracieiformes bífidos , la corola de la-

bio superior escotado y la caja puntiaguda , merece men-

cionarse por su especie principal , la yerba lora (o. ma-

jor\ L.), que se cria en el circuito de Madrid encima

de alguna otra planta en -los sembrados y se ha usa-

do en polvo en los cólicos flatulentos.

DÉCIMA-SEXTA FAMILIA.

MIOÍPORINEAS.

Las mioporineas son unos arbustos de hojas senci-

llas, alternas , opuestas y sin estípulas, cuyas flores ticr

nen un cáliz de cinco lóbulos, corola monópe'tala , casi

regular ó casi bilabiada, cuatro estambres didínamos y
algunas veces uno mas normal ó en rudimento; El fru-

to es una drupa de dos á cuatro celdas mono d disper-

inas , con semillas colgantes de un grueso endospermo,

en lo que se diferencia de las verbenáceas.



Los géneros que esta familia encierra son
;
miopo-

ro , bonita fl pkolidia r
sierochitus y eromopfrila. El pri-

mero de estos (mioporurri) que se distingue por su corola

campanuda casi regular y su fruto de cuatro celdas mo-
nospermas ó de dos celdas dispensas, es el mas principal y
al que debe su nombre la familia. Todas sus especies son

oriundas de la Nueva Olanda, y algunas se cultivan en

los jardines de los paises estrangeros de Europa.

DÉCIMA-SÉTIMA FAMILIA.

VERBENACEAS.

Las verbenáceas que se asemejan mucho á las de las

plantas de la familia precedente , son unos árboles, ar-

bolillos ó yerbas de hojas opuestas. Sus flores tienen el

cáliz persistente y tubuloso; la corola monopétala tu-

bulosa > irregular
,

algunas veces bilabiada
;

por lo

común cuatro estambres didínamos, otras solo dos; el

ovario de dos á cuatro celdas con uno ó dos huevecillos.

El fruto es una baya ó una drupa de dos á cuatro

celdas, las mas veces monospermas. Las verbenáceas se

diferencian de las labiadas por su ovario que no es ginó-

básico. Los géneros principales de esta familia son el

clerodendron ,-el citarexüon, el sauzgatillo y h verbena

>

§. I. El género CLERODElNimON fclercdendrumj, cu-

yo cáliz es campanudo, la corola tubulosa de cinco ló-

bulos y la baya unilocular con cuatro semillas huesosas,

¿comprende unos hermosos árboles oriundos de los tró*

pieos á los que se han atribuido grandes virtudes,

-j §. El citarexilon (citharexílum) tiene la corola

infundibuliforme y de cinco lóbulos, un rudimento de

{
um quinto estambre, y baya de dos huesecillos bilocula-r

res dispermos. El nombre; de este género que significa
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madera de harpa, se da a unos arbqlitos, casi todos na-

turales de las Antillas á causa de la densidad de su ma-

dera que se emplea para construir instrumentos de mú-
sica.

§. III. El sauzgatillo (yitex , didin. angiosp. L.) se

conode por su corola de tubo delgado, borde casi bila-

biado y dividido en cinco ó seis lóbulos, y baya cua-

drilocular tetrasperma. El nombre vitex viene de viti-

lia
,
porque se ban comparado los ramos dé estas plan-

tas á los de la mimbrera. El sauzgatillo común, agno-

casto 6 pimkn,to loco (v. agnuscastus
,

L.) es la única

especie que se cria en Europa , en sitios incultos y ás-

peros á las orillas de los rios y en varios jardines.

Los antiguos suponían que bajo este árbol abri-

gó Latona á su bija Diana diosa de la castidad, y
los Atenienses dormían en las fiestas de Céres sobre

costales de bojas de esta planta para alejar toda idea

impura. De aqui ha resultado que se le ha atribuido

la propiedad de calmar los deseos vene'reos
,
pero esta

virtud es ilusoria. Sus frutos son estimulantes y en

algunas partes los usan como la pimienta.

§. IV. La VERBENA {verbena , didin. angiosp. L.) es-

tá caracterizada por su cáliz tubuloso de cinco dientes

corola tubulosa , encorvada , de borde desigual y de

cinco lóbulos , cuatro estambres fértiles y cuatro aque-

nios ó una especie de caja formada como de un tegi-

do reticular. Este genero se compone de un gran núme-
ro de especies, que la mayor parte son naturales de las

regiones ecuatoriales de América.

La verbena oficinal (y. ojficinalis, L.), cuyas flo-

res son azules en espigas filiformes , dispuestas en pano-
ja, y sostenidas por un tallo único vestido de hojas mul-
tifido-laciniadas , es muy abundante en nuestra penín-

sula en cualquier campo, orillas de ios caminos 8cc. Los
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antiguos la usaban en los convites y en los sacrificios

para hacer aspersiones con el agua lustral. La verbena

era un símbolo de paz ; los druidas la tenían tanta

veneración como al muérdago , y no la cogían hasta el

momento de salir el sol, habie'ndo hecho antes un sa-

crificio ; finalmente los cabalistas de los últimos tiempos

hacían entrar esta planta en supuestos bebedizos para

escitar el amor. Aun en el dia, en algunos países los pai-

sanos llevan el día de su casamiento un ramillete para

asegurarse el cariño de su esposa. También se la han

atribuido grandes virtudes medicinales que no posee, y
solo algunas especies exóticas parecen tener alguna ener-

gía.

DÉCIMA-OCTAVA FAMILIA.

ACANTÁCEAS.

Las acantáceas ó acanteas son unos vegetales herbá-

ceos ó frutícosos de hojas opuestas , cuyas flores están

dispuestas en espigas y acompañadas de bracteas en su

base. Su cáliz es persistente de cuatro ó cinco divisio-

nes regulares; la corola monopétala ordinariamente bí-

labiada; los estambres cuatro y didínamos de los cüalel

algunas veces abortan dos; el ovario es de dos celdas

que contienen dos ó mayor número de semillas. Por

ultimo el fruto es una caja bilocular, que tiene un tabi-

que que nace en medio de sus ventallas y que cuando

la caja se abre con elasticidad cada una de ellas se lleva

la mitad del tabique. En algunas acanteas las semillas

están adheridas por medio de un podospermo en forma

de gancho. El embrión no tiene endospermo.

Los géneros mas interesantes de esta familia son el

Tunbergia, Barreliera, y Ruelia dedicados á Thumberg

naturalista Sueco, al Dominico Barrelier botánico fran-
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ees y á J. Pmelle medico de Francisco I. y que encierran

plantas exóticas, y el acanto y la justicia que vamos á

describir.

§. L El ACANTO (acanthas , didin. angiosp., L.) tie-

ne el cáliz de cuatro lacinias, dos laterales mas interiores

y cortas y con tres bracteas; la corola de un solo labio

dividido en tres lóbulos y con la garganta vellosa; cua-

tro estambres de anteras uniloculares vellosas
;
estigma

bífido
; y una caja aovada de dos celdas dispermas. Los

acantos crecen en las regiones cálidas del globo, y las

hojas de estas plantas dieron á Calimaco la idea del

capitel corintio. Eí acanto inerme
,
blando, branca ursina

6 yerba gigante (a. mollis h.J, que se cria en Aragón, Ca-

taluña , Valencia y Andalucía , se conoce por sus grandes

hojas sinuosas. Esta planta es emoliente asi como el acanto

espinoso ó cardo acanto (a, spinosus , L.), cuyas hojas son

pinadas y espinosas, y que se cultiva en algunos jardines

botánicos. El acanto comestible sirve según Forskal

de alimento á los árabes.

§. II. La JUSTICIA (justicia
t
didin. angiosp. L.) dedi-

cada á J. Justice agricultor escoce's,se distingue por el

cáliz muchas veces calzado , corola tubulosa bilabiada,

y dos estambres. Estas plantas son oriundas de los paí-

ses cálidos de Asia y Ame'rica pero han sido introducidas

en los jardines de Europa por su hermosura, ha justicia

arbórea, nogal ó noguera de Indias, (j. adhatoda) , es una

de las que se cultivan mas comunmente. La justicia pecto-

ral (j. pectoralis) que es indígena de las Antillas , se usa

mucho en estas Islas como emoliente y vulneraria. Otras

especies son diuréticas 6 eme'ticas.
,
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lENTIBliLAEIEAS.

Esta pequeña familia que establece por decirlo asi

el paso á las primuláceas , en la que han estado com-

prendidos los géneros que la componen, encierra unas

yerbas que viven en medio de las aguas , ó en lugares

húmedos é inundados. Sus hojas están reunidas en ro-

seta, <5 divididas en segmentos capilares y vegigosos en

las especies que flotan en la superficie de las aguas ; su

tallo es siempre sencillo con una ó muchas flores en su

estremidad. El cálizes persistente dividido como en dos la-,

bios. La corola es monopétala irregular, con espolón, é igual-

mente bilabiada. Los estambres en número de dos están

encerrados en la base de la corola. El ovario es de

una sola celda, con un gran número de huevecillos in-

serios en un trefospermo central. El estilo es sencillo y
muy corto, el estigma de dos láminas. El fruto es una ca-

ja unilocular, polisperma ,que se abre ya transversalmente,

ya por una hendidura longitudinal que divide su estremi-

did en dos ventallas. Las semillas tienen un embrión cu-

bierto inmediatamente por e! tegumento propio.

Esta pequeña familia solo comprende dos géneros

utricalaria y pinguícula.

§. í. La tJTRXCüLAitlA (uiricularia , diand. monog.

L.) está caracterizada por su cáliz di filo , corola hila*

biada con espolón, dos estambres, y un estigma büo-

bado. Las utricularias son plantas sumergidas cuyas ho-

jas inferiores son ramificadas ycapilares, y presentan co-

mo una especie de vegigas ú odrecillos llenos de aire. Sus

flores son amarillas ó azules.

§. II. La PINGÜÍCULA (pinguicula, diand. monog.h.)
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cuyo nombre estaría con mucha propiedad traducido por

eí de grasicnta, se diferencia del genero anterior por

su cáliz de cinco lóbulos y estigma de dos hojas.

Las plantas que encierra este genero parecen como

untadas de aceite, lo que se ha querido espresar por su

nombre latino. La pinguícula común pan de cuclillo ó

tirana (p. vulgaris
,
L.) crece en los montes de Burgos,

León, Asturias, Galicia , 8cc. donde la consideran como

vulneraria y buena para las grietas de los pechos.

VIGÉSIMA Y VIGÉSIMA-PRIMA FAMILIA.

PRIMULÁCEAS Y GLOBULARIEAS.

Las primuláceas', que también se han llamado lisi-

maquias , son una plantas anuales ó vivaces de hojas

opuestas ó verticiladas , muy rara vez esparcidas. Sus

flores están dispuestas en espigas ó en racimos axilares

ó terminales , algunas veces son solitarias ó diversamen-

te agrupadas. Su cáliz es persistente de cuatro á cinco

divisiones ; la corola regular , monope'tala, tubulosa ó

dividida profundamente en cinco lacinias ; los cinco es-

tambres libres ó monadelfos, insertos en la corola á

cuyas divisiones están opuestos ; el ovario libre, unilocu-

lar con muchos huevecillos unidos á una placenta cen-

tral ; estilo y estigma sencillos. El fruto es una caja

unilocular, polisperma tri ó quinquevalva ó una píxide

con opérculo. Las semillas presentan un embrión cilindri-

co colocado trasversalmente en un endospermo carnoso.

Los principales ge'neros de esta familia son : la ana-

galide, la lisimaquia , la primavera y la artanita.

§. I. La ANAGALIDE ó anagalida (anagallís
,
pen-

tand. monog. L.) cuya corola es rotácea de cinco lóbulos

con cinco estambres de filamentos peludos, y píxide cs-

TOMOIV. 57
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feroidal , torna su nombre de la supuesta propiedad

que Plinio y otros naturalistas antiguos la atribuían

de poder escitar la alegría. La anagalide de los cam-

pos {a. arvensis , L.) crece en terrenos labrados y tiene

las flores rojas y algunas veces azules. Antiguamente

se la ha alabado contra el veneno de la víbora , la ra-

bia y la tisis, pero en realidad de nada sirve
,
aunque

es una planta amarga y algo acre. La anagalide encarnada

(a. phcenicea , L.) es buena para pasto de bueyes.

§. II. En la LISIMAQUIA (lysimachia
,
peniand,

monog. L. ) la corola es rotácea y de cinco lóbulos,

y los estambres cinco casi monadelfos. Las lisima-

quias tienen las flores amarillas y abundan en Europa

en terrenos húmedos. La lisimaquia vulgar (l. vulgaris)

se encuentra al rededor de Madrid en el barranco

de Gantarranas
, y es astringente. La lisimaquia de hoja

redonda (/. numularia
,
L.) puede servir de pasto.

§. III. En la "vellorita ó primavera {prímula
,
pen-

iand. monog. L.) la corola es infundibuliforme , y la

caja de cinco á diez ventallas incompletas. Las especies

de este ge'nero son herbáceas , y de flores tempranas.

Las principales son la primavera ó vellorita olorosa

ó yerba de San Pedro menor (p. ofjicinalis
,
L.), que

tiene la flor amarilla
; y la vellorita común ó yerba dé

San Pedro mayor (p. veris , L.), que la tiene pálida y na-

ce como la precedente espontáneamente en los montes

Pirineos , de Ávila , Sierra Morena 8cc. Las velloritas

llamadas constantinopolitanas ó asiáticas son variedades

de las anteriores y muy comunes en los jardines. La

oreja de oso (p. aurícula , L.) se encuentra en los Piri-

neos de Cataluña y se cultiva también en los jardines

donde ha producido una multitud de variedades. Vul-

garmente se la tiene por vulneraria principalmente en las

úlceras inveteradas
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§. IV. El género ARTANITA 6 ARTAMSTA {cyclamen,

pentand. monog. L.) se distingue por su corola rotácea

de cinco lóbulos vueltos hácia fuera , y una caja globo-

sa bivalva y carnosa. La artanita de Europa ó pan por-

cino (c. Europeum, L.) tiene unas raices gruesas estre-

mamente acres que producen fuertes efectos drásticos aun

aplicadas esteriormente y son capaces de causar la muer-

te. Antiguamente parece que servían para envenenar

las flechas; sin embargo , los cerdos las apetecen con

ansia, y el hombre mismo pudiera alimentarse de ellas ha-

ciéndolas perder su acritud por la cocción. Las hojas

son orbiculares , acorazonadas y festonadas.

A esta familia pertenecen también : la HOTONIA (hot~

tonid) de corola hipocrateriforme con borde de cinco

lóbulos planos, cinco estambres y caja esferoidal inde-

hiscente
,
cuya principal especie es la mil en rama acuá-

tica (A. palustris) , notable en los pantanos por sus hojas

aladas sumergidas
, y sus espigas de flores de color

de rosa pálido ; el SAMOLO (samolus) , de corola casi cam-

panuda, cinco filamentos anteríferos y cinco estériles, y
caja quinquevalva

,
que no tiene mas de dos especies el

samólo rastrero (s. repens) y el samólo ó valerando ó

pamplina de agua (s, valerandi
,
L.) que habita las cin-

co partes del mundo y abunda en el circuito de Ma-

drid en la casa del Campo y barranco de Cantarranas;

el CA1STARILLO (androsace) de cáliz campaniforme , casi

pentágono, corola hipocrateriforme de cinco lóbulos glan-

dulosos, y caja bivalva
,
cuya especie mas interesante es el

cantarillo septentrional (a. septentrionalis , L.) que los

habitantes delaSiberia usanenlas enfermedades de los ga-

nados
;
por último , la soldanela de la sierra (soldanella

alpina, L.) planta de corola campanuda , de bordie fina-

mente recortado, cinco estambres, y hojas orbicula-

res
; y el glauce marítimo (glaux marítima

)
que es
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un vegetal de hojas azuladas, cáliz colorado, corola

campanuda
, y de cinco lóbulos, sin corola ó unipétala,

cinco estambres, un solo estilo y caja bivalva unilo-

cular.

Las globularieas son unas plantas herbáceas 6 su-

fruticosas , de hojas radicales ó alternas, flores pequeñas,

moradas, reunidas en cabezuelas globosas y acompañadas

de bracteas. Se diferencian ademas de las primuláceas

por su corola irregular de cinco tiras estrechas dispues-

tas en dos labios , sus estambres alternos con las divisio-

nes de la corola, el ovario con un solo huevecillo coi-

gando, y por fruto un aquenio.

Esta pequeña familia está formada por el género

GLOBULARIA (globularia , ¿etrand. rnonog. L.) que tie-

ne por especies la globularia turbit, coronilla de fraile

6 segullada (gl. alypurn, L.) cuyas hojas son lanceola-

das y tridentadas, y 'que se ha considerado como venenosa

pero que solo es ligeramente purgante; y la globularia

común (g. vulgar-is, L.) también purgante y muy co-

mún en toda España.

CUARTA CLASE.

Esta clase se compone de todas las plantas dicoti-

ledones cuyo perigonio es sencillo, y que por consi-

guiente no tienen los órganos sexuales , protegidos mas

que por un cáliz, y carecen de corola; tal es la idea

que espresa la voz griega monoclamídeas , que quiere

decir una sola capa ó cubierta.
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Estas son las plantas que se llaman también apéta-

las
,
porque como no tienen mas que cáliz, se hallan

realmente privadas de pétalos que son las hojas de la

corola.

Sin embargo, no se crea por el nombre de cáliz

que se ha dado á la cubierta floral de estos vegetales

que esta parte sea siempre de color verde ú oscuro co-

mo sucede ordinariamente en los de perigonio doble,

pues muchas veces presenta colores bastante vivos pa-

ra que ciertos naturalistas hayan creído que se ie de-

bía dar el nombre de corola. Así es que los amaran-

tos le tienen de un hermoso color rojo, y las maravi-

llas agradablemente matizado de blanco puro y de

púrpura.

Apesar de esto , puede decirse en general que las

plantas monoclamtdeas tienen las flores menos hermo-

sas que las otras dicotiledones
, y que pocas de ellas son

admitidas á figurar en nuestros jardines 6 en nuestros

bosquecillos , á no ser que merezcan este honor por la

elegancia de su porte ó por la hermosura de su follage.

Pero si las monoclamídeas no son notables como plantas

de recreo, son buscadas como plantas útiles , no porque

nos suministren mnchos alimentos agrables ó sanos, si-

no porque nos presentan en sus troncos la mejor ma-
dera de que podemos hacer uso para lena y para la cons-

trucción de nuestros edificios y buques. Esta clase me-
nos numerosa que las tres precedentes encierra casi tan-

tas familias como las corolifloras»
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PRIMERA FAMILIA.

PLUMBAGÍNEAS.

La familia de las plumbagíneas encierra unos ve-

getales leñosos y herbáceos de hojas alternas ó todas radi-

cales, muchas veces envainadoras, y con flores en espigas ó*

cabezuela. El cáliz es persistente, tubuloso y plegado, la

corola monope'tala de cinco divisiones profundas, ó pen-

tapétala ; los estambres, cinco ; el ovario libre , de tres á

cinco estilos y cinco estigmas, El fruto es una cápsula-

monosperma cubierta por el cáliz algunas veces sin abrir.

Los ge'neros mas importantes son la velesa , la estatice

y el limón io.

§. I. La velesa. (plumbago, pentand. monog. L.) tie-

ne un cáliz peludo , corola monopétala infundibulifor-

me de cinco lóbulos y de color azul aplomado , estam-

bres con los filamentos de base ancha, y caja por la pun-

ta quinquéval va. La raíz de la veles® común (pl. euro-

pcea, L.) es acre, sialagoga, eme'tica y se usa al esterior

para tratarla sarna. En Castilla la Vieja se sirven las mu-
ge res de esta planta para teñir de colorado las medias,

cordones 8cc. También se encuentra en Madrid , en el Soto-

Luzpn donde se distingue por sus hojas abrazadoras

lanceoladas
, y ásperas tiesas, y su tallo derecho.

§. II. El género estatice (slátice, penland. pen-

tag. L.) se conoce por su corola monopétala infundibu-

liforme ó penlapétala, y su caja indehiscente. Las espe-

cies de está tice son unas yerbas de hojas radicales cuyas

flores son rojas, blancas, azules ó amariífts.

La mas común es el gazon (si. armería, L.) que se

cria en Madrid en los altos de S. Bernardino y en otros

muchos puntos de España. El gazon del Olimpo, cultiva-
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do en los jardines
,
parece ser una v .ríedaá de lá especie

anterior. La estatice erizo llamada asi por sus hojas espi-

nosas es la státice cespitosa que abunda en las laderas de

los montes de la Sierra de Miraflores &c.

El limonto (limonium) se parece tanto al genero

estatice que Linneo y Persoon solo hacen ele él un sub-

ge'nero de este último. Efectivamente, no se diferencia

sino en tener las flores esparcidas en el bohordo á ma-

nera de espiga ó panoja con el tallo hojoso, cuando en

la estatice el bohordo es sencillo y las flores están en ca-

bezuela. La principal especie de este género es la acelga

salvage {státice limonium
,
L.) que se cria en los ter-

renos húmedos y marítimos. Sus flores son rojas, sus

hojas y raiz astringentes.

SEGUNDA FAMILIA.

PLANTAGINEAS.

Las plantagíneas son ordinariamente herbáceas de

hojas todas radicales ó todas en el tallo. Sus flores , dis-

puestas en espigas ovoideas, son hermafroditas ó unise-

xuales, y tienen el cáliz tetrasépalo ó de cuatro divi-

siones persistentes; la corola monopétala, tubulosa ó aor-

zada, de cuatro lóbulos ó entera ; cuatro estambres salien-

tes , ovario libre; estigma sencillo. El fruto es una píxide

de dos celdas polispermas.Las plantagíneas se parecen mu-

cho á las plumbagíneas pero se diferencian en su estilo siem-

pre sencillo y en su ovario bilocular polispermo. Esta pe-

queña familia no contiene mas que un género inte-

resante que es el LLANTEN (plantago. tetrand. monog.

L.) cuyas flores hermafroditas están en espigas , y tienen

el cáliz tetrasépalo la corola de cuatro lóbulos y la pí-

xide bi 6 cuadrilocular. Los llantenes son muy nume-
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rosos, y en España tenemos mas de diez especies, entre

las que sobresale por sus propiedades el llantén mayor
ó común (pl. major

,
L.) cuyas hojas aovadas anchas

y sinuosas son astringentes, y se usan en cocimiento pa-

ra las inflamaciones de la boca y garganta &c. en su

declinación
, y su agua destilada como colirio. El llantén

blanquecino (pl. media
,
L.), el pequeño de hojas lanceo-

ladas cori cinco nervios (pl.lanceolata , L.), el de hoja

blanca {pl. albicans , L.) y el de hoja como grama
(pl. subulata), se crian en el circuito de Madrid, pero no

tienen usos; únicamente déla zaragatona (pL psyllium,

L.), que tiene el tallo ramoso y herbáceo, las flores en

cabezuela pero sin hojas, y que abunda en las provincias

del mediodía y al rededor de Madrid hácia los altos de

San Bernardino, se usan las semillas por la gran canti-

dad de mucílagp que contienen.
,

TERCERA FAMILIA.

i ¡

NJlCTAGINEAS.

Las nictagineas son unos árboles , arbustos ó yerbas

de hojas sencillas y ordinariamente opuestas. Sus flo-

res son axilares ó terminales, muchas veces reunidas en

un involucro común ó cada una con uno propio calici-

forme. Su corola es infundibuliforme ó tubulosa. Los es-

tambres varían de cinco á diez insertos en el borde

superior de una especie de disco hipogino, con frecuen-

cia en forma de cúpula. El fruto es una cariopsa cu-

bierta en parte por el disco y la base del cáliz. En esta

familia están incluidos los géneros nictago, allionia
t
Pi-

sonia, Boerhaavia &c.-, que son algo notables, el uno co-

mo planta de adorno, y los otros dos, por haber sido
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dedicados á Pisón /medico de Leyden
, y al celebre Boer-

haave.

El dondiego (nictago) se distingue por su corola

infundibuliforme , de ciuco lóbulos
, y cinco estambres.

Su principal especie es el dondiego ó maravilla de no-

che ,
que, por haberse creído que daba la jalapa, se llama

también falsa jalapa (n. jalapa sea mirabilis jalapa,

L.). Esta planta tiene la propiedad de abrir sus flores

por la nocbe y en tiempo nublado. Es natural del Perú,

pero se ha aclimatado entre nosotros donde se cultiva

como adorno por sus flores rojas ó amarillas. Su raiz

pasa por purgante, y sus hojas tienen una gran canti-

dad de fécula que pudiera emplearse como alimento
, y

de la que los Japoneses sacan una especie de afeite.

CUARTA FAMILIA.

AMARA3STA€EAS.

Esta familia encierra unas plantas herbáceas d semi-

lenosas de flores unisexuales ó hermafroditas en espiga

cabezuela ó panoja; con el periancio monofilo de tres, cua-

tro ó cinco lóbulos; ordinariamente colorado, tres á cin-

co estambres libres ó monadelfos
, y ovario ordinaria-

mente unilocular con uno ó muchos huevecillos. El fru-

to es una píxide
,
cápsula ó baya con semillas de em-

brión encorvado alrededor de un endospermo harinoso.

Entre los ge'neros de esta familia citaremos como mas
principales el amaranto., la celosía y el ac/uiranthes.

§. I. El amaranto
( amarantus f

monoecía
,
pentand.

L.) tiene las flores monoicas: los machos con cinco es-

tambres; las hembras con tres estilos, y por fruto una
píxide monosperma ó cápsula indehiscente. Los amaran-

tos son unos vegetales herbáceos de mucha hermosura,

tomo IV. 58
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por los bellos colores de las manchas de sus hojas. Anti-

guamente formaban parle de las plantas funerarias , y

con ellas se adornaban los sepulcros , ó se formaban

las coronas espiatorias. Habitan en todo el globo, pero

prefieren los países cálidos. Las principales especies , son

el moco de pavo 6 amaranto de flores purpureas en pa-

noja , el de flores en panoja pálido amarillo
, y sobre

todo el papagayo (a. tricolor) que con tanta frecuencia

se ven en los jardines. Solo la primera de estas especies

«e usa como astringente en toda suerte de flujos.

§. II. La palabra celosía, {celosía, pentand. monog.

L.), que quiere decir desecada, se ha aplicado á unas plan-

tas cuyas flores están como secas , lo que hasta cierto

punto permite conservarlas como perpetuas. Su penan-

do está rodeado de dos ó tres bracteas escamosas , sus

estambres son monadelfos , y la píxide polisperma. Es-

tas plantas llamadas también amarantos, crecen natural-

mente en la India , peto algunas adornan nuestros jar-

dines. La celosía cresta de gallo ó de crestas (c. cristaia
t

L.), que es una de las mas brillantes, es muy estimada pa-

ra adornar las habitaciones.

§. III. El nombre de AQUIRANTES (achyranthes), que

quiere decir flor de paja
,
espresa el estado de las ho-

juelas florales de estas plantas que se han comparado á

fragmentos de paja. Por lo demás su perianeio es de

cinco lóbulos , rodeado de tres escamas y la caja monos-

perma é indehiscente. El aquirantes plateado (a. argén-

tea), que se distingue por el vello plateado que cubre

sus hojas , es natural de Sicilia.

í'iW oí
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QUINTA FAMILIA.

QUENOPODEAS.

Las quenopodeas son ordinariamente herbáceas
, r

de hojas casi siempre alternas y desprovistas de es-

típulas. Las flores son pequeñas
,
algunas veces uni-

sexuales ó de periancio monofilo
,

generalmente her-

báceo, persistente, acrescentey de dos á cinco divisiones;

por lo común cinco estambres ; ovario unilocular coa

un solo huevecillo
, y el estilo hendido en dos ó cuatro

partes , cada una con su estigma. El fruto es membra-

noso , comprimido que no se abre, rara vez carnoso.

Esta familia tiene grandísimas relaciones con las ama-

rentáceas
,
pero se diferencia de ellas por su fruto inde**

hiscente y su aspecto. Las^ quenopodeas abrazan bas-

tantes géneros , entre los que describiremos la fitolaca

la alcanforada 9 la barrilla , la espinaca , la acelga , el

quenopodio [ los armuelles , el bledo y la salicornia.

§. L La fitolaca (phyíolocca , decand. decag. , L.)

tiene el periancio colorado,? dividido profundamente en

cinco partes , de cinco á veinte estambres , diez á doce

pistilos, ó mas soldados inferiormente, y la baya deprimida,

y de diez celdas. El nombre de estos vegetales recuerda

el color rojo que puede sacarse de sus bayas. La fito*

loca de diez estambres ó yetba carmín (píu dccandra,

L.), es una hermosa planta de la América septen-

trional que se ha aclimatado en España , y se encuen-

tra en los montes de Ávila , Galicia , &c. En América

comen sus hojas y tallos tiernos
,
pero su principal pro-

piedad es dar una gran cantidad de potasa (42 libras

de este álcali puro y caustico
,
por 1 00 de cenizas). Las

hojas sirven para teñir de negro y hacer tinta , y de
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sus bayas se saca una materia de hermoso color rojo aná-

ogo al carmín , y aun se puede teñir con ellas la seda

de color hortensia y lila oscuro. También se preten-

de quelashojasde esta planta pueden reemplazar al tabaco.

En la materia médica americana ocupa un lugar

muy principal. Cuando está la planta crecida , encierra

un principio purgante y emético en sus bayas y raiz.

Se ha aconsejado en el reumatismo
,

herpes , sarna
, y

se cree útil en las escrófulas y en el cáncer. La jilo-

acá dioica (ph. dioica L.), que crece ahora cerca de

Sevilla en las orillas del Guadalquivir, donde hermosea un

paseo público, tiene el aspecto de un bello árbol qne

llega á la alturaí de los álamos , pero cuyo tronco es

muy' blando y se puede fácilmente cortar.

§. II. La ALCANFORADA (camphorosma , tetrand. mo~

nog. L. ) se distingue por su periancio aorzado cuadri-

dentado , cuatro estambres
, y una caja monosperma. La

alcanforada de Montpeller (c. Monspelliaca , L. ) ,
que se

cria en varios terrenos arenosos de España, y cuyas

hojas peludas y lineares dan un olor de alcanfor : se

ha considerado como diurética, sudorífica y cefálica,

pero en el dia está casi abandonada.

§. 11 L. La BARRILLA {salsola
,
pentand. dig. L.

)

tiene también las flores hermafroditas , el periancio de

cinco lóbulos , cinco estambres
, y el fruto seminiforme.

Estos vegetales habitan los terrenos salados
;
por esto

abundan en las orillas del mar. Todos ellos contie-

nen sosa y se queman con el objeto de estraerla. Las

semillas sirven de alimento á los bueyes y caballos. La

soda ó sosa ( s. soda, L.) , la barrilla ó sosa cultivada

( s. sativa , L.), que se crian en el litoral del Mediterrá-

neo y Océano
,
principalmente en Valencia , Cataluña y

alrededor de Alicante , son las que dan mas álcali
, y las

únicas que se cultivan en grande para sacar la barrilla.
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Con este fin á mediados ó principio de invierno se siem-

bran estas plantas y se recogen en Julio ó Agosto arran-

cándolas con la mano
;
luego se amontonan y se queman,

y así se obtienen unas cenizas setnivitrjficadas. La barri-

lla de Alicante es la mejor
,
pues contiene de 45 á 56 p.o/o

de subcarbonalo de sosa.

§. IV. En la ESPINACA ( spinacia , dicec. peniand. ,
L»),

las flores son dioicas ; los machos con el cáliz de cinco

lóbulos y las hembras con cuatro estilos
; y la semilla

está cubierta por el periancio. La espinaca común (sp.

oleraca , L. ) tiene sus frutos armados de dos ó cuatro

puntas. La espinada inerme ó de Holanda (sp. inermis),

que también se cultiva y se usa como la otra^ es consi-

derada por unos como una especie distinta, y por otros

como una variedad de la precedente. Su fruto no tiene

espinas.

§. Y. La ACELGA (beta, peniand. monog. , L.) tiene

las flores hermafroditas , de periancio de cinco lóbulos

y abierto , cinco estambres , dos estigmas sentados , y un
aquenio rodeado por el periancio. La remolacha ( b. ml-

garis , L. ) es una planta biennal , cuya raiz se hace

enorme en comparación de los demás órganos, pues al-

gunas veces se han visto tan gruesas como el muslo de

un hombre y de peso de 20 ó 30 libras. Este vegetal ofrece

tres variedades caracterizadas por el color de las raices y de

las hojas : la remolacha roja ,
de raiz de color de carmín

oscuro y hojas rojas; la amarilla que tiene las raices y
las costillas de las hojas de este color, y la blanca en que

los mismos órganos son blancos. La primera es es-

célenle para ensalada
, y los animales comen con pla-

cer una subvariedad de esta que tiene la raiz blanca

por dentro y esteriormente roja. Sus hojas son un

buen pasto que da hasta cuatro cosechas por año.

La segunda se prcGere para estraer el azúcar , por-
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que contiene mas que la roja. Para esto después de ha-

bar, lavado y cepillado las raices para quitarlas la tier-

ra , se las reduce á pulpa con un rallo cilindrico que

se mueve rápidamente. Después se toma de esta pulpa,

se la mete en sacos de lienzo que no se llenan , se

interponen entre una especie de esteras de mimbres
, y

se somete todo á la acción de una prensa hidráulica.

El jugo que se obtiene, se calienta luego en grandes cal-

deras por medio del vapor para convertirlo en jarabe;

en seguida se cuece para ponerle á punto de cristalizar, y
entonces se vierte en los moldes, en los que se cuaja en

masas irregulares dejando escapar la melaza; mas tarde

se refina por los medios ordinarios. El residuo de la

pulpa es un buen alimento para los bueyes , carneros

y aves.

La acelga común se distingue de la remolacha

por sus raices fibrosas , duras y ramosas. Esta planta

ademas de alimenticia es emoliente
, y sus hojas sirven

para curar las superficies ulceradas , 8cc.

§. VI. El CEÑIGLO (chenopodium
,
pentand. dig. L.) nos

presenta igualmente flores hermafroditas , un periancio

de cinco lóbulos , y un aquén io globoso ó comprimido.

Los ceñiglos ó anserinas , llamados así porque las hojas

se han comparado á las patas de un ganso , se encuen-

tran en todas las regiones del globo. Estas plantas son

inertes , emolientes
,
algunas aromáticas, y otras que ha-

bitan las orillas del mar, contienen sosa ; tales son, el ce-

ñiglo leñoso, el marítimo y el setífero , llamado también

vulgarmente barrilla
,
porque se emplea para fabricar

este álcali principalmente alrededor de Alicante.

Las especies mas comunes en España son , la bien

granada (ch. botrys, L.) 7 que se cultiva en los jardines por

su olor agradable y abunda espontáneamente en la ribe-*

ra del Manzanares; el té de España (ch. ambrosioi^
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des, L.), que es aromática y puede reemplazar al te'; la

sardinera (ch. vaharía), que exhala un olor á pescado

podrido, y el cefiiglo vulgar (ck. leiospermum, L.)^ del

que el blanco y el negro de Linneo solo son variedades,

§. VII. Los ARMUELLES [alriplex
,
pentand. dig. L.)

tienen los periancios polígamos : en las flores hermafro-

ditas de cinco lóbulos, en las femeninas de dos y acres-

centes,/ y el aquenio lenticular. Sus flores polígamas

son los únicos caracléres que los distinguen de los ce-

ñíglos. El armuelle hortense ó cultivado {a, hortensis,

L.), cuyas hojas son triangulares, amarillentas ó rojas, es

oriundo de la Tartaria y se cultiva en nuestros huertos

como alimento , igualmente que el armuelle verdolaga

ó verdolaga marina (a. marina L.) , el abierto (a. pa-

tula, L.) y otros varios alimenticios. El armuelle laci-

niado (a. laciniata, L.), el sojon [a, halimus), y la sal-

gada variedad de esta última especie , pueden servir de

pasto para los bueyes y otros animales*

VIH. El bledo (blitum, monand. dig. L.) se dis-

tingue por su periantio trilobado, monandro, y que se

hace bacciforme. En España tenemos el bledo blanco y
el bledo rojo, variedades del bledo de cabezuela (bl. capí'

tatum L.) cuyos frutos pueden comerse con azúcar co-

mo las fresas.

§. IX. Por último la SALiCQRlNíA (salicornia , mo-
nand. dig. L.), que tiene el periancio ventrudo y entero,

uno ó* dos estambres y semilla envuelta por el perian-

cio, es un género de vegetales muy singulares , por ha-

llarse desprovistos de hojas, y sus ramificaciones for-

madas por articulaciones truncadas que llevan espi-

gas terminales. Su principal especie es la salicornia

herbácea ó salicor (s. herbácea) que', como muchas de

sus congéneros, dá por incineración una gran porción
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de sosa. En Inglaterra se come adobada en vinagre y
es un escelente pasto para los ganados.

SESTA FAMILIA.

POLIGONEAS.

Esta familia se compone únicamente de plantas

herbáceas
, cuyas hojas alternas abrazan el tallo por su

base, y cuyas flores pequeñas y sin colores vivos nos pre-

sentan un ovario único guarnecido de muchos estilos,

al cual se sucede una semilla con pericarpio duro

y generalmente triangular. En cuanto á sus estambres

varían en número desde cuatro hasta nueve, y están in-

sertos en el fondo del perigonio.

El aspecto de las poligoneas es en general poco agra-

dable; pero si carecen de hermosura , se ve bien com-

pensada esta desventaja por los servicios que nos pies-

tan : sus semillas harinosas sirven de alimento á la

mayor parte de los animales domésticos y aun al hom-

bre
; y casi todas sus raices están dotadas de propieda-

des tónicas ó purgantes y se usan con bastante frecuen-

cia en medicina. Los principales géneros de esta fami-

lia son : el polígono, la romaza y el ruibarbo.

§. í. Los POLÍGONOS (polygonum , octano
1

, irig , L.),

que tienen un periancio ordinariamente ele cinco lóbu-

los, de tres á ocho estambres y tres estigmas, forman el

género mas interesante de esta familia por sus cualida-

des alimenticias, y por el número de sus especies. Mu-
chas de ellas las cultivamos en nuestros huertos ; sem-

bramos otras en nuestros campos , y algunas son admi-

tidas en nuestros jardines. Todas necesitan terrenos som-

bríos y húmedos, porque temen la sequedad y el calor,

/
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éái es que ninguna existe en los países meridionales. Las

principales especies de este género son :1a historia (p*

historia, L.) que tiene el tallo con una sola espiga y las

hojas aovadas, crece en las praderas húmedas, y suminis-

tra en sus hojas un buen forrage,yen su raíz un buen as-

tringente de grande uso en la medicina y que puede em-
plearse para curtir las pieles ; la pimienta de agua (p*

hidropiper, L)
,
que crece en los pantanos, y se dis-

tingue por un sabor muy picante; la gran persi-

caria (p. persicaria)
,

que se cultiva algunas veces

en los jardines; y principalmente el trigo rabión, negro

ó sarraceno (p. fagopyrum) planta oriunda de la Per-

sia , de donde fue trasportada á Egipto
,
después á Es-

paña. Este polígono tiene la doble ventaja de proporcionar-

los en su semilla una harina con la que puede hacerse

pan, aunque compacto
,
pesado y difícil de digerirse, y en'

sus flores un alimento abundante á las abejas. El polígo-

no de las aves ó centidonia (jp. avicularis , L.) es no-

table por su tallo nudoso y echado; sus semillas gus-

tan mucho á las aves y se creen eméticas y purgantes.

Esta planta así como el polígono de la China (p. chi-

ntnsís
,
L.) da una especie de añil. Finalmente el po-

lígono oriental , es una especie notable, por su hermo-

so aspecto
, y sus preciosas espigas de flores de color de rosa.

» §. II. Las ROMAZAS ó acederas (rurnex, hexand. trig,

L.) , tienen todavía menos brillo que los polígonos , aun-

que se parecen mucho á ellos, no solo por su este-

rior sino también por sus propiedades intrínsecas. Ge-

neralmente son unos cogollos de hojas que parten di-

rectamente del cuello de la raiz, y de cuyo centro se

eleva en seguida un tallo ramoso con flores verdes ó roji-
f

ms , de periancio turbinado de seis lóbulos, seis estam-

bres, y tres estilos con estigmas ramosos. Este género

comprende entre otras especies la romaza, cuya raiz era

TOMO IV. 59
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en otro tiempo muy preconizada en las afecciones de la

piel, sobre las cuales obraba sin embargo con mucba

lentitud por lo que se le dio el nombre de paciencia,

(r. patienlia, L.) , como para advertir á los enfermos

que debían usarla mucho tiempo sin desconfiar. Otra

especie mucho mas útil es la acedera (r. acetosa,

3L), cuyas hojas agrillas se usan tan generalmente como

alimento , ó mas bien como condimento. La romaza acuá-

tica (r. aquáticus)
,
posee una raiz que reemplaza á la

de la común, y sus hojas son enormes. La romaza san"

guinea (r. sanguíneas) tiene las hojas con unas venas rojas»

§. III. El género ruibarbo (rheum, entand. monog.

L.) no encierra ninguna especie europea bien auténti-

ca, aunque algunos naturalistas viageros pretenden haber

hallado una en los Alpes. Todas parecen pertenecer es-

clusivamente á los países orientales y septentrionales

del Ásía , á la China, á la Tartaria , á la Siberia &c.

Por lo demás son unas plantas enteramente semejantes

á nuestras romazas por su forma y por sus virtudes;

la única diferencia que existe entre los ruibarbos y las

romazas , es que las primeras son mayores , tienen su

periancio de seis lóbulos , nueve estambres, estigmas sen-

tados
, y aquenios de tres ángulos membranosos. Sus vir-

tudes son mas enérgicas, lo que las hace emplear de prefe-

rencia en medicina. Las especies mas interesantes de

este género ion el ruibarbo palmado, (r. palmaíum)

y el ruibarbo rapóntico (r. rhapónticum
,
L.) , que nos

vienen de la China por ia Rusia; lo que es causa de

que se les designe muchas veces en el comercio con el

nombre de ruibarbos de Moscovia. En Europa se cul-

tivan algunos ruibarbos* tal es el compacto (r. compac-

tum.) que da en Francia el ruibarbo indígeno, el emodi {r,

eniodi), y el ondeado (r. undulatum
,
L.)

,
cuyos peciolos

comen los ingleses diversamente sazonados, y en pasteles.
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SÉTIMA FAMILIA,

LAURINEAS*

Al dejar la humilde familia cíe las poligoneas plan-

tas herbáceas, inodoras y propias de los países fríos ó

templados es sorprendente encontrar á continuación la

de las lauríneas que no se compone mas que de ár-

boles ó de grandes arbustos elegantes de hojas lampi-

ñas, enteras, alternas y relucientes, que crecen principal-

mente en los países meridionales , y esparcen todos

un olor bastante fuerte. Asi es que todas las lauríneas

nos suministran preciosos aromas que son objetos de

un comercio muy cstenso entre las naciones vecinas del

ecuador y los pueblos de Europa.

¿Cual es pues el motivo que ha obligado á los botá-

nicos á colocar esta familia al lado de la precedente? El

que las lauríneas tienen como esta última un perigonío

sencillo con tres ó seis divisiones y de seis á nueve es-

tambres insertos en el cáliz alrededor del ovario. El

único carácter que las distingue es que su fruto es una

drupa seca 6 carnosa, al paso que el de las poligoneas

es- un aquenio ó fruto seco.

Aunque todas las partes de estos vegetales gozan

de un cierto grado de propiedades estimulantes, estas

cualidades son muy enérgicas en la corteza y también

es esta la parte que mas se busca por el aroma.

Dos géneros importantes componen esta familia
, que

son los laureles y los árboles de la nuez moscada.

El genero LAUREL (laurus , eneand.monog. L.) es el

mas numeroso é interesante de la familia pues compren-
de mas de cuarenta especies, todas exóticas, á escepcion del

laurel de Apolo ó común (l. 'nobtljs
, h.) , árbol notable

i
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por la hermosura de su porte y por su follage siempre

verde. Este era el que adornaba antiguamente la frente

de los poetas, y de los generales victoriosos; por lo de-

mas sus usos son muy poco importantes ; sin embar-

go , es un escitante aromático que se usa como condi-

mento. 3No sucede lo mismo con el alcanfor (/. camphora,

L.), otra especie del mismo genero. Este árbol oriundo

del Japón y de las Indias Orientales en donde crece

abundantemente, suministra el alcanfor , sustancia fuer-

temente aromática
,
que es objeto de mucho comercio,

y se emplea principalmente en medicina para calmar las

irritaciones y las afecciones nerviosas. Se extrae de las

ramas y de los troncos del árbol del alcanfor, que se

hacen hervir en vasos llenos de agua hasta la mitad, y
que dejan escapar una materia volátil y blanca que se

adhiere á sus paredes superiores. La tercera especie del

laurel es el canelo (/. cinnammomun , L.), árbol de quin-

ce á veinte pies de altura que crece en la isla de Geylan.

Ademas de su corteza {la canela)
,
cuyo uso está muy es-

parcido como aroma , suministra también un aceite es-

tomacal y fortificante, muy usado en las Indias, alcan-

for preferible al del árbol del alcanfor y Sa cera de cane-

la que se estrae de sus frutos y sirve para fabri-

car bugías que embalsaman el aposento que iluminan.

Otra especie de este género es el sasajrás (/. sasa-

fras ,
L.), laurel de América cultivado en Francia

por razón de su corteza que suministra un color

amarillo anaranjado, y tiene propiedades excitantes y tó-

nicas. También pertenecen al mismo género la casia

lignea 6 canela de malabar (L cassia
,
L.) y el cando

de olor de clavo (/, culihan, L.) usados en medicina.

,
Después del laurel viene, la nuez MOSCADA (myris-

tica , dioe. monad.) (Lam. VIII. fig. 3.), género mucho

menos numeroso en especia
,
pero no menos interesan-
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te que el precedente. -La principal (m. moschata) es un

árbol elegante de cerca de treinta pies de altura , y flores

dioicas que se cria naturalmente en las islas Molucas.

Se cultiva también en casi todas las colonias europeas.

El fruto que es la parte mas importante , es una especie

de nuez del grosor del puño, cubierta por una corte-

za blanquecina y carnosa , debajo de la cual se encuen-

tra el macias, membrana gruesa de un rojo escarlata

que se vuelve amarilla envejeciendo ; viene en seguida

una tercera cubierta negra y dura que cubré la almen-

dra llamada nuez moscada (fig. 3.) Esta última se pue-

de comer confitada en azúcar; pero lomas regular es que

sirva para aromatizar los alimentos. También entra en

varias preparaciones oficinales.

El árbol del sebo (m. sebijera.) es un grande árbol

de la Guayana , que destila por las incisiones que se le

hacen en el tronco, un jugo rojizo, viscoso y acre con

que en las colonias cauterizan las aftas. Sus semi-

llas dan en el agua hirviendo una especie de sebo ama-

rillento y de olor á nuez moscada
, que se vende en pa-

nes y del que se hacen helas ó jabón.

OCTAVA FAMILIA.

PROTEACEAS.

Las proteáceas son unos arbolillos y árboles de ho-

jas alternas ó semiverticiladas
, y cuyas flores son mu-

chas veces agregadas. Su periancio es ordinariamente

de cuatro lóbulos y con cuatro estambres , pero algu-

nas veces tienen cinco de unos y de otros. El fruto es

por lo común capsular y monospermo.

Esta familia embellece las regiones australes de ve-

getales, que por su diversidad recuerdan la variedad
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de formas que tomaba el celebre encantador Proteo.

Los géneros principales contenidos en esta familia son

Ja protea, Banksia, Hakea, Persooniay embotrio; todos

ellos exóticos procedentes de la Oceania y de la Amé-
rica austral y de los que solo merece citarse el primero

{protea, tetrand. monog. L.)ljue se distingue por sus

flores en cabezuela, involucro empizarrado, receptáculo

pajoso, periando tubuloso y bilabiado
,
caja monosper-

ma y pubescente. La especie mas curiosa es la protea

melífera (p. melífera). notable por el líquido meloso

que destilan sus grupos de flores de las que se hace un
jarabe pectoral.

NOVENA FAMILIA,

TIMEtLEAS.

Esta familia , conocida también con el nombre de

dafnoideas, no contieue mas que árboles y arbustos de

formas elegantes y de hojas sencillas , comunmente alter-

nas y muchas veces persistentes. Las flores son herma-

froditas , solitarias , terminales ó en espigas axilares. El

periancio es colorado, de cuatro á cinco lóbulos , ordi-

nariamente tubuloso; por lo común de ocho á diez es-

tambres
; y el fruto carnoso, algunas veces casi seco, uni-

locular y monospermo. Las cortezas de las timeleas son

generalmente de una estructura frbro-sedosa que puede te-

gerse y contiene un principio acre que las hace vegigato-

rias y cáusticas al esterior re inflama los tejidos interior-

mente. Sus frutos tienen las mismas propiedades.:

Esta familia no contiene mas que cuatro géneros

interesantes; el dirca , dafne, lageto y paserina.

§. I. El género dirca {dirca. octand. monog. , JLú ) se

conoce por su periancio tubuloso de borde truncado, sinuo-
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soy oblicuo, ocho estambres saliente
, y baya de una semi-

lla. Su única especie es la dirca palustre (d. palustris,

L. ) arbusto de la América meridional ,
que habita los

terrenos aguanosos , y se cultiva en los jardines donde

se le conoce con el nombre de palo de cuero.

*§. II. El DAFNE (daphne , octand. monóg.
,
X.)

tiene su periancio casi infundibuliíbrme , de cuatro ló-

bulos y marchitable ; ocho estambres encerrados, y drupa

carnosa, esferoidal ú ovoidea.

Se ha dado á estas plantas el nombre griego del lau-

rel por la gran semejanza que tienen las hojas de algu-

nas especies como las de este árbol. El dafne timelea

(d. íhymelea , L. ) da nombre á la familia. El lorhisco

( d. gnidium) que tiene sus flores en panoja terminal

y hojas puntiagudas entre lineares y lanceoladas , es una

planta que se cria en los terrenos montuosos , y cuya

corteza macerada en agua ó vinagre y aplicada á la

piel produce una vesicación mas lenta que la de las

cantáridas
,
por lo que se usa poco así, pero que sur-

te mas efecto en forma de pomada sin tener acción

sobre la vegiga como las cantáridas. Las hojas y los fru-

tos son purgantes; la dosis de estos últimos, según dice

Dioscórides , es de unos veinte, pero están sin uso. E\me
cereon (d. mecereon ,

L.) habita como el torbisco las

montanas de España , Francia , Italia 8cc. y cubre sus

ramos de hermosas flores purpureas, sentadas y de

tres en tres en los prirneros días de la primavera antes

de aparecer las hojas , que son lanceoladas y caedi-

zas. La laureola [d. laureola , L. ) con racimos de

flores axilares, y hojas lampinas parecidas á las del laurel,

tiene las mismas propiedades purgantes que las dos prece-

dentes , pero su corteza ha sido ademas recomendada

contra la sífilis y las enfermedades cutáneas. El dafne del

Ponto ( J. póntíca i IL) da una miel venenosa á que se
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atribuye .-el envenenamiento del egéicilo; de Jenofonte.

En fin , el dafne como cáñamo [d> cannabina, L.) se cria

en la Cochinchiua >% y con su corteza los indígenas fabril

can papel , y la usan en medicina igualmente que otras

dos especies exóticas.

§. 1IÍ. El lajeto (lageta:', ociando monog,, L. ) nos

presenta un periancio tubuloso , grueso, en cuya gar-

ganta se ven cuatro glándulas , ocbo estambres casi sen-

tados y una drupa globosa y velluda. El lageto de encage

ó palo de encaje (I. Uníeavia) es muy común en las

montañas de Santo Domingo y de la Jamaica, Las capas

corticales internas de este vegetal están formadas de fi-

bras sedosas, entrelazadas y de un tejido muy tupido, de

rnodo que si se estienden toman el aspecto del encaje. Este

tegido es blanco y bastante resistente para poder bacer

con el pañuelos , guarniciones de vestidos, pañoletas y
otras piezas que se pueden lavar un cierto número de

veces.

En cuanto á la PASERINA {paserina , octand. monog,

L. ) llamada así por asemejarse sus semillas á los pies de

los pájaros , es un género de plantas que tienen un pe-

riancio infundibuliforme , de cuatro lóbulos, ocbo estam-

bres y un fruto seco é indebiscente. Su' líber es sedoso

y algodonoso. En España tenemos la paserina con pelo

áspero , y la pestañosa»

DÉCIMA F A MI L í A.

SANTALACEAS. - .

Con este nombre y el de osirideas se conocen unas

plantas de tallos leñosos; hojas alternas , sencillas
, y

algunas veces muy pequeñas ; flores diminutas solita-

rias ó* en espiga, de perigonio de cuatro á cinco di-

r
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visiones , cinco estambre^, ovario de una celdilla, coa

dos ó cuatro fmevecillos colgantes , estilo sencillo y es-

tigma lobulado. El fruto es una drupa coriácea ó car-

nosa con un hueso de una sola semilla. De los pocos gé-

neros de esta familia , solo ofrece algún ínteres el sán-

dalo y el osíride.

El SÁNDALO 6 sántalo (santalum, tetrand. monog.
,
L.)

tieneel periancio tubuloso cuadrífido, y que presenta cua-

tro escamas glandulosas , cuatro estambres y baya dru-

pácea. Este nombre que viene del árabe sandal se ha

dado á unos árboles ó arbolillos indígenos de la Nueva
Holanda é islas del mar del Sur. Solo contiene este

genero dos especies: una de ellas es el sándalo ó sántalo

blanco ($. álbum, L.) que se parece al mirto, tiene su made-

ra de un olor agradable, y es de mucho uso en la medicina

árabe. Los Indios le emplean en el tratamiento de las fie-

bres, pero solo es un medicamento estimulante y sudorífi-

co. El sándalo citrino (s. freyoimtianum, Gaudich.) es

una especie tan parecida á la precedente, que se ha creído

•que el diferente color que presenta su madera dependía

solamente de que la una era la albura, y la otra el leño

de una misma planta. Él sándalo citrino , tiene la ma-

dera amarilla; con ella los Chinos hacen vasijas y otras

obras de torno cuando tiene un hermoso color, ó la

queman para perfumar sus habitaciones , si no es per-

fecta. En Europa sirve solo para los primeros usos.

El OSÍRIS (osyris, dioc. triand. L.) cuyas flores son

dioicas, con periancio de tres divisiones y tres estam-

bres en las masculinas , no tiene mas de una especie

que es el osíris blanco (o. alba) , retama blanca ó guar-

dalobo, pequeño arbusto que produce una especie de dru-

pas rojas, y crece en el mediodía de Francia y España. Esta

planta no es ciertamente la planta divina que suponían los

Egipcios que curaba todos los males.

TOMO iv. 60
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UNDÉCIMA FAMILIA.

EIXAGKEAS.

tas eleagneas son árboles d arbolillos poco altos , de

ramos muchas veces llenos de espinas y hojas sencillas,

ordinariamente cubiertas , asi como los ramos que los

sostienen , <le escamas micáceas. Las flores son dioicas d

hermafroditas. El periando es tubuloso en las hermafro-

ditas y en las hembras; de tres á ocho los estambres, y
el ovario unilocular. El fruto es un aquenio semi-ovoi-:

deo cubierto por el periancio acrescente.

De esta familia citaremos como mas principal el

eleagno y el hipofae*

§. h El ELEAGNO (elceagnus , tetrand. monog. L.)

tiene las flores hermafroditas , el periancio de cuatro á

cinco divisiones y cuatro d cinco estambres y drupa ba-

jo del cáliz» La especie principal de este género es el

árbol del paraíso ó eleagno de hojas angostas (el. angus-

ttfolia > L.) , que las tiene lanceoladas y se cultiva en

los jardines por el olor agradable de sus flores y el pla-

teado de sus hojas. En Asia se come la parte carnosa

que rodea su fruto. El eleagno oriental (e. orienta-

lis), que tiene las hojas obloogadas, aovadas y opacas,

el espinoso con hojas elípticas, y el de hojas anchas

o aovadas, son también árboles muy hermosos.

§. II. El ge'nero ixipofáe (hippophct, dioeJetrand. L.)

se distingue por su flores dioicas y de periancio hen-

dido en dos partes: en las masculinas tres d cuatro es-

tambres , y en las femeninas un ovario con un solo

estilo ; el fruto es bacciforme. El hípofae como ranino

ó espino amarilla (k+ramnoides
t
L.) tiene las hojas lan-

ceoladas y cubiertas de escamas plateadas rojizas y sus
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hayas formadas por el cáliz aereseeníe con bastante can-

tidad Je ácido málico. Por esto los Lapones: las usan

como condimento. Este vegetal crece en los Alpes y en

los me'ganos de algunas playas. En el hipofae del Canadá

las hojas son aovadas.

DUODÉCIMA TA MILI A.

CITIISÍEAS.

En esta familia las flores son unixesuales monoicas ü
dioicas. El cáliz es advérente , esceplo en el nepenle.%

y con cuatro ó* cinco divisiones en el borde. Los estam-

bres varían de ocho á diez y seis , algunas veces mas,

monadelfos y sinantereos ó de anteras situadas en unas

fositas. El ovario es de una á cuatro celdas, con las

semillas insertas en las placentas parietales , y el es-

tilo cilindrico, rara vez ninguno, terminado por un es-

tigma con tantos lóbulos como placentas hay. Las semi-

Has tienen un embrión cilindrico colocado en el centro

de un endospermo carnoso.

Esta familia está reducida á solo tres géneros que

son el citino , la raflesia y el nepentes ; con los cuales

algunos autores hacen una familia llamada de las ci¿ineas9

otra de las nepeníeas y trasladan la raflesia á la crip-

togamia. *

§. I. El CITINO (cyiinus , ginand. dodccand. L.) no

encierra mis de una especie que es el hipocisto (c, hypo-

cisíis , L.) que vive parásito sobre la raíz de varias

jaras leñosas. Esta planta tiene su tallo escamoso, y
su inflorescencia á manera de espiga con las flores mas-

culinas en lo alto y las femeninas debajo. Sus flores se-

asemejan algo á las del granado como indica su nom-
bre; los machos tienen ocho estambres monadelfos y

\
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sinante'reos ; las hembras con un ovario unilocular. Anti-

guamente se hacia un estrado de los frutos del hipocisto

que estaba dotado de propiedades astringentes. Esta es

la única especie de esta familia que hasta ahora se ha

encontrado en España.

§. II. La BAFLESIA (raflesia) tiene las flores dioicas,

el periancio monose'palo enorme de cinco lóbulos, y es-

tambres numerosos con anteras casi globosas. La raflesia

es un vegetal estraordinario que crece parásito en los

árboles de Java y consiste en una enorme flor carnosa

sentada, de olor fétido y de tan vastas dimensiones que se

ha visto hasta de doce pies de circunferencia y de doce á

quince libras de peso. Antes de abrirse parece una coi

monstruosa. Actualmente no se conoce bien mas de

una especie que es la raflesia de Arnold (r. arnoldi).

§. III. Los isepeistes [nepenthes, ginand. tetrand. L.)

son unas plantas oriundas de la India y araigadas en el

suelo, que se distinguen por la terminación de la costilla

de sus hojas coriáceas en una urna ó vaso prolongado

con su correspondiente tapadera
,
que todas las maña-

nas se en cuentra llena de agua. En este vegetal las flores

son dio icas
; y su periancio

,
que no está cercado de brac-

teas comoen el hipocisto es de cuatro divisiones abierta

s

é

Las masculinas tienen los estambres monadelfos reuni-

dos en cabezuela, y las femeninas un ovario libre tetrá-

gono y cuadrilocular. Se conocen cinco especies de ne-

pentes de las que la mas principal es el nepentes desti-

latorio (n. destilatoria) cuyas urnas son de cuatro pul-

gadas de largo por una de diámetro, é interiormente

de un hermoso color azul. El agua que contienen las ur-

nas se puede beber, y se les atribuye por los habitantes

del pais alguna acción sobre los ríñones. Estos mismos

creen
,
según De Flacourt, que si se cortan ó vacian las

urnas llueve; asi no las tocan en tiempo de humedad,
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pero las cortan cuándo hay sequía
,
para hacer variar el

tiempo. Las raices parecen ser astringentes,

~]dr,¿ «oí ium Srisíbi JbíüJa3í/íí o?; tí ?í>TmfW fíni- é<"K'
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DÉCIMA-TERCIA FAMILIA,

ARI5TOLOQU1EAS.

Las aristoloquieas ó aristoloquias son unas yerhas o

arbustos ordinariamente sarmentosos de hojas alternas,

y flores de periáncio mono filo , estambres insertos en

el pistilo y caja ó baya "de seis celdas monospermas.

Las raices de las plantas de esta familia son generalmente

acres , estimulantes y detergentes. Algunas de ellas se

usan en medicina aunque ya se van abandonando. No
tiene mas de dos géneros la aristoloquia y el dsaro.

, §. I. La aristoloquia (aristolochia , ginand. he-

xand. L.) se conoce por su periancio .tubuloso, ven-

trudo en su base, y estambres con anteras sentadas é in-

sertas debajo del estigma.

El nombre de aristoloquias, que quiere decir buena

para los loquios, se da á unas plantas cuyas flores tienen

en algunas especies una conformación tan estravagante

que se parecen á las pipas de los orientales al paso

que suelen ser tan vastas que ninguna las escede ni igua-

la en grandor escepto la raflesia.

La aristoloquia larga (a. longa, L.) de hojas aco-

razonadas, pecioladas , enterísimas, algo obtusas y flo-

res solitarias. 5 la redonda (a. rotunda, L.) que se di-

ferencia de la larga por la forma de la raiz y tener las

hojas sentadas , se han usado en medicina como estimu-

lantes. En elclia se emplean muy poco. Ambas se crian en

España. La aristoloquia de hojas grandes fa, macrophy-

lla) que proviene de la América Septentrional es muy buena

para cubrir cenadores; pero ninguna es tan notable como
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ía &vflores acorazonadas {a. cordifolia, L.) que crece

en las orillas cfel rio de la Magdalena. Esta planta tiene

las flores tan grandes que Humboldt refiere que los habi-

tantes del país se las ponen en la cabeza como gorros

para preservarse del sol y aun parece que se encuentran

algunas que tienen hasta cuatro pies de circunferencia.

Su raíz se considera apropiada, asi como la de le aris-

toloquia redonda y la de serpentaria (a. serpentaria, L.)

para curar las heridas hechas por las serpientes ve-

nenosas, principalmente: usadas en cataplasmas prepa-

radas con su polvo y aplicadas sobre la herida ; sin

embargo sus virtudes no están acreditadas. La aristolo-

quia serpentaria , llamada también serpentaria de Virgi-

nia está formada por una porción de fibrillas tortuosas

y morenas que exhalan un olor alcanforado. Se admi-

nistra como un estimulante y tónico, indicado en las

enfermedades en que predomina la debilidad,

§.11; El ÁSARO (asarum, dodecand. monog» L.) tie-

ne el periancio campanudo y trilobado y doce estam-^

bres insertos en el ovario. Su principal especie es el

ásaro de Europa (a. eumpwum, L.) que habita la Ca-

taluña, y se- distingue por sus hojas reriiformesvobttfsas

y de dos en dos; Sil raíz es acre, y contiene^ un- acei-

te volátil concreto análogo al alcanfor, un aceite graso

acre, una materia amarilla vomitiva 8cc. AntiguamenPe

se administraba en las obstrucciones de la* visceras y

en las enfermedades cutáneas. Es un vomitivo ene'rgico

y el mejor sucedáneo de la- ipecacuana y que puede dar-

se á la misma dosis;
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DÉCIMA iCUARTA FAMILIA.

EUFORBIÁCEAS.

1 i íi$. #** 'l ¿iv, i.^} &\" -.rí i {\'AYi-;, l (MU Sffjí-f .

Sucede con las euforbiáceas lo que con las solaneas;

importa mucho conocerlas
,
porque nos presentan ali-

mentos y muchos productos útiles, ál lado de ve-

nenos violentos. Pero generalmente se debe descon-

. fiar de todas las especies
,
pues son mas d menos sos-

pechosas
,
por razón del jugo blanco y lechoso que en-

cierran en todas sus partes, y que obra muy enérgica-

mente sobre la organización de los animales y la del

hombre ; solamente hay algunas que pierden sus pro-

piedades venenosas por la desecación, d por el calor
, y

entonces- pueden servirnos de algo.

Las euforbiáceas son unas yerbas, arbustos d gran-

des árboles , de hojas alternas d rara vez opuestas, que

crecen generalmente en todas las regiones del globo,

pero que parece que se multiplican de preferencia en

las regiones intertropicales de los dos continentes.

Aunque su perigonio es siempre sencillo , sucede al-

gunas veces que las piezas que le componen forman dos

y aun muchas filas
,
pero nunca se distingue en ellos

una corola y un cáliz. Sus flores son constantemente

unisexuales ; los machos contienen por lo común un
gran número de estambres , que pueden ser sin em-
bargo algunas veces en número determinado ; las

hembras encierran un ovario único con tres estig-

mas ordinariamente sentados ; su fruto es seco d li-

geramente carnoso y de tres cavidades monospermas d

dispermas
,
que se abren muchas veces como por un

resorte.

Entre las euforbiáceas se hallan muchos ge'neros im-
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portantes; la MERCUfclAX (mercurialis) , de la que dos es-

especies crecen en España: una la mercurial annua [m.
annua, L.) que se emplea algunas veces como purgante, y
la otra , la mercurial perenne (m« perennis , L. ), que
tiene una hermosa materia colorante azul en su raíz y añil

en sus hojas; el box (buxus) , notable por la dureza y fi-

nura de su madera
,
que se emplea para grabar, en la

tornería, y en la ebanistería; la hevea {hevea), de la que

una especie da por incisión la goma elástica que tierre

usos tan variados; el EUFORBIO (euphorbia
, dodecand.

dig.
t
L.) que se distingue por sus flores monoicas , con

el involucro gimnófloro y andrófloro, y de cuatro á

cinco lóbulos. La hembra, única , con ovario pedice^ado;

los machos numerosos y monandros, y la cápsula de tres

cocas. Este genero tiene numerosas especies, de las

que se encuentran en la Península: el euforbio oficinal (e*

officinalis, L.)> el tártago (e. lathyris), el euforbio ipe-

cacuana (e ipecacuanha
t
L.) , el euforbio ó lechetrezna de

los bosques ( e . sylvática , L .) , la lechetrezna verrugosa (e.

verrucosa , L ) , la lechetrezna arbórea (e. dendroides L.),

y la lechetrezna macho ó encamada (e. charadas) ; to-

das impregnadas de un veneno mas o menos violento,

que se emplea sin embargo algunas veces en medicina.

El crotón , el ricino y la yuca, sobre los que vamos á dar

algunos detalles son los géneros mas principales*

§. I. Los chótOjXES (crotón , monoe. monad, L.), cu-

yas flores son monoicas ó dioicas y de cinco lóbulos , los

machos de ocho á veinte estambres libres , las hembras

de tres estilos bífidos, y la caja de tres celdas bivalvas mo-
nospermas, forman un género numeroso que compren-

de mas de noventa especies todas exóticas, á escepcion

del girasol (cr. tirictorium , L) que se cultiva en algunas pro-

vincias de Francia y principalmente en el Langüedqc., y que

* s¿ halla en abundancia en las laderas de los campos al rede-
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dor de Madrid. Es una planta algodonosa de tallos delgados

y ramosos, cuyas flores no tienen ningún brillo, y cuyo í ru-

to está colgando cubierto de pequeñas asperezas. Este últi-

mo es el que produce ese líquido, al principio verde que se

vuelve en seguida azul, al que se da el nombre de girasol,

sustancia muy usada en química para descubrir los ácidos

que cambian su color azul en rojo. Entre las especies

estrangeras se cuentan; el crotón setífero (c. sebiferuní)

cuyos frutos contienen una materia grasa que mezclada

Con la cera sirve para hacer bugías muy blancas y úti-

les ; el crotón dé la laca (c. lacciferum, L.), que produce

la goma laca, sustancia trasparente de un rojo oscuro,

que se emplea frecuentemente para componer los bar-

nices y el lacre * la cascarilla (c. cascarilla
,
L.) r cuya

corteza de olor á almizcle cuando se quema , es análoga

á la de la quina, y suple á esta última en el tratamiento de

las fiebres intermitentes poco violentas
; y el crotón ti-

glio (c. tiglium
,
L.), cuyas semillas casi cuadrangulares

son venenosas , y dan un aceite tan irritante que á la

dosis de seis gotas puede ocasionar la muerte. Pero es

un purgante activo que obra aun aplicado esteriormente,

y fce usa con buen éxito en algunas enfermedades.

§. II. El ge'ñero ricino (ricinus , monoe. monadtlf.

L.) tiene por especie principal el ricino ó palma-cristi 6

higuera infernal , arbusto de tallo hueco que crece en

Berbería, America y Andalucía , de donde es natural,

y que allí llega de veinte y cuatro á treinta pies de ele-

vación , al paso que en los climas frios no es mas que

una planta anual , que no tiene nunca mas de cinco á

seis pies de altura. En España se cultiva á causa dé

sus semillas
,
que por la figura se parecen algo á la ju-

día, pero su piel es mucho mas dura y de una consis-

tencia análoga á la del cuerno. Ellas son las que sumi-

nistran ese aceité purgante, dulce cuando es fresco, pero

TOMO IV. 61



que se vuelve acre enranciándose
, y que se usa tanto en

medicina.

§. III. El género YUCA, (jatropha, monoe.monadel. L.)

que se distingue por tener las flores masculinas de perian-

ck> infundibuliforme y de cinco lóbulos con cinco estam-

bres, y las femeninas con periancio de á diez lóbulos y fru-

tos de tres cocas, comprende mas de veinte especies, todas

exóticas , y de las que una especialmente es interesante.

Esta es la yuca propiamente dicha, arbolillo de seis á sie-

te pies de altura
,
cuya figura nada tiene de notable,

pero cuya raiz gruesa y muy carnosa encierra una gran

cantidad de sustancia harinosa. Cogida recientemente,

contiene un veneno muy sutil
;
pero cuando se la ha

desembarazado de él por medio de la compresión y de

la desecación , suministra una fécula abundante con la

que se hace un pan muy nutritivo y muy útil en

América , en donde crece naturalmente esta planAa.

La tapioca no es mas que esta fécula deséchete y gra-

neada sobre planchas de hierro calientes. De esta raiz se

sacan -diversos líquidos espirituosos particularmente en

América.

.El medicinal catártico (j. curcas , L.) es un

arbusto de Africa aclimatado en América y en las An-
tillas, que da unas semillas llamadas piñones de Indias de

las que se extrae un aceite que ocupa un lugar medio

entre el aceite de ricino y el de crotón tiglio. En el $>ais

sirve para alumbrarse y para curar la sarna , herpes y-

otras enfermedades. Según Reevel el famoso barniz de

la China se hace con este aceite cocido con oxido de

hierro.

También á esta familia pertenecen el manzanillo

(
hippomane maneinella)

,
que es un árbol cuyas partes

están todas llenas de aa jugo venenoso, y cuyas hojas

producen la inflamación y la gangrena, si se las aplica so-
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bre partes de epidermis, delgada y la HURA ruidosa ó

salvadera, (h. crepitans. L.) llamada así porque sus cáp-

sulas leñosas y deprimidas de doce á diez ocho cocas mo-
nospermas y bivalvas, en cierta época de la desecación, re-

vientan repentinamente y con gran ruido. A esta planta

muy común en las Antillas la llaman los del pais nogal

de Ame'rica ó* pedo del diablo.

»
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DÉGIMAQUINEA FAMÍLIA.

URTÍCEA&

Las tres familias que acabamos de estudiar nos

hsm presentado algunas plantas útiles
;

pero^ ningu-

na nos ha ofrecido* de esos productos que sirven

para enriquecer un pais 7 en las urticeas vamos á en^

contra? algunas plantas de esta especie. El cúñame», el

moral Sfcc.', son paraj fos países que se dedican á suv cul-

tivo una fuente inagotable de riquezas por la tela y la

seda que prdducen ó hacen producir.

Todas las plantas de* esta familia , yerbas , arbustos 6

árboles , sor* ordinariamente véMosas y están guarneci-

das de hojas^ alternas , las* mas veces con estipulas en su

base ; sus flores unisexuales ó muy rara vez hermafro-

dita*, están desprovistas de todo brillo , aun cuando

estén reunidas en racimos ó en amentos. En los ma-
chos se encuentran cuatro o cinco- estambres , número

igual á las divisiones del perigonio; en las hembras no

hay mas que un ovario pi*b¡vi$íd de uno 6 de dos es-

tigmas solamente (lám. VIII. fig. 5. b.) En cuanto

al fruto algunas veces es carnoso
,
pera las masí cap-

sulan ' ; ' '

3

La familia de hs urticeas es muy esténse pero» no
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que podrían formar cuatro familias.

PRIMERA TRIBU.

PIPERlTEAS.

La tribu de las piperiteas no se compone mas que del

género PIMIENTA (piper, diand. dig.h.), cuyos caracteres

botánicos consisten en tener las flores hermafroditas reu-

nidas en amento cubiertas de una espata
, y el fruto car-

noso y siempre sencillo.

Las especies de pimientas son muy numerosas ; los

países orientales del Asia y el mediodía de América pro-

ducen cerca de ciento cincuenta, notables todas por sus

tallos delgados y flexibles y por el sabor acre y picante

de sus frutos , que forman la base de nuestra, espece-

ría , y que se emplean como astringentes enel trata-

miento de ciertas afecciones. Las principales especies de

este género son la pimienta negra , de la que no se di-

ferencia la pimienta blanca sino en que está despojada

de su corteza •> la pimienta cubeba, que se usa bastante

en medicina, contra las blenorragias, y la pimienta betel,

que los pueblos de origen malayo mascan contiquamente

para hacer su aliento mas suave.

SEGUNDA TRIBU.

URTICEAS PROPIAMENTE DICHAS*

Este grupo es el mas estenso de la familia , com-*

prende un gran número de plantas herbáceas sin be-

lleza en sus flores , sin elegancia eñ sü figura y que
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despiden de todas sus partes un olor viroso y nausea-

bundo cuando viven , pero que le pierden por la dese-

cación ó por la dococcion. Su carácter distintivo se saca

de sus flores ,
que son siempre unisexuales y de sus

frutos que jamas se sueldan entre sí.

Los principales géneros de ésta tribu son la ortiga 9

el lúpulo y el cánamo.
• T V

§. I.
" La ORTIGA (urtica , monoe. tetrand.

>
L.j es co-

nocida de todos por las picaduras quemantes que hace

á los que la tocan
, y que le han hecho dar su nombre,

derivado del latín uro tactu
,
quemo con el contacto;

pero lo que no todos saben es que muchos puertos del

norte la cultivan en grande por causa de su corteza fi-

lamentosa que sirve para fabricar cuerdas
,

redes,

téjidos gruesos y aun papel. Los Suecos la cultivan

también porque después de seca ofrece á los ganados y

especialmente á las vacas un alimento sano y agradable.

Hasta en ciertos paises la comen como las espinacas y la

acedera
; y todo el mundo sabe que era una planta ali-

menticia entre los antiguos» 9b

En España tenemos cinco especies que se parecen

mucho por su aspecto y propiedades ; la mayor (í¿

dioica ,
L.)> la menor común ó monería («. urens), la

de Roma ó de pelotillas (u. pilulífcrd) Scc.

§. II. El LÚPULO ú hombrecillo (Jwmulus , dioeo.

pentand. ,L. )
(lám. VIII, fig. 5.) escomo el cáñamo una

planta dioica , sarmentosá , de talló largo y trepado*; y cu-

yo cultivo está muy .estendid^ en' Inglaterra , en Bélgi^

ca y en general en todos los paises: en donde no se cria

la vid. En España crece naturalmente. Se forman con

él vastos plantíos que exigen cuidados análogos á

los de la viña. Sus conos ó llores hembras son muy pre-

ciosas para la fabricación de la cerbeza , á la que da

aquel gusto marcado y aquel amargor que hacen á esta
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habida tan agradable y tan saludable al mismo tiempo. Su
cosecha se verifica hacia el fin del vearanó

,
luego se hacen

secar y se conservan para el uso. Los renuevos tiernos del

lúpulo se comen en la primavera como nuestros espárra-

gos, y se emplean en medicina por razón de sus propieda-

des tónicas. Gasi todos los animales buscan las hojas de

esta planta que es única en su género.

§. III. Tampoco se conoce mas que moa especie de

CÁNAMO (cannabis, dioe» planta de una utili-

dad general por su tallo y por su fruto ; así apesar del

olor viroso y narcótico que exhala y los accidentes que

esperimientan los operarios que la manejara, esta planta es

de las que mas éstendido tieméasu. cultivo. Sus semillas

(los cañamones) sirven para alimentar las aves, y su*

ministran un aceite miiy bueno para quemar
;
pero la'

principal cualidad dé este* vegetal reside en su corteza fi-

lamentosa (la hilaza), quie sirve para forman tejidos r cuya

finura, depende del terreno- en que ha sidcn cultivado el

cáñamo, y del cuidado que se ha puesto en su preparación.

Es de un uso tan general que seria inútil' enumerar los

servicios que presta. Para separar los hilos de la par-

te leñosa se embalsa 'primeramente en agua ¡durante

largo tiempo (seis meses); en seguida sepohe á sdcar, mas

tarde se machaca ó agrama con un instrumenta desti-

nado á este objeto llamado agramadera
; y luego se ras-

trilla^

mid Adelas de estos géneros , la tribu de las urticeas

comprende la VK^l^Km^parklaria) de la cual una"

especie, que es común en EspanY á 'lo largo de las pa-

redes , se emplea en medicina como sudorífico.
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TERCERA TRIBU.

ARTOCARPEAS.

Esta tribu no encierra mas que árboles, á veces muy
elevados, cuyas semillas, siempre reunidas en gran can-

tidad poT una sustancia tierna y jugosa, dan origen á

un fruto compuesto dotado de un sabor agradable, mu-

chas veces delicioso y de propiedades eminentemente

nutritivas, lo que ha hecho dar á esté grupo él nombre

de artócarpeas, que quieré decir fruto pan, fruto nu-

tritivo. En efecto , se halla en esta tribu una planta cu-

yo fruto forma el principal y casi único alimento 'de al-

gunos pueblos de las islas del mar del Sur,

El carácter distintiva de los vegetales de este grupo

se toma de la naturaleza de sus frutos • que son carno-

sos y están reunidos en gran número. Los principales'

géneros de ésta tribu son la higuera, el moral y el ar-

iocarpo.

- §. 1. Las HIGUERAS (jicus
,
poligam. trioe. L.)son unas

plantas exóticas procedentes del Levante, de donde han sido

transportadas á Europa hace mas de dos mil años ; se hati

aclimatado muy bien en el mediodía , y allí producen

frutos en abundancia; pero su magnitud es menor que

en su pais natal. Sus frutos, que son carnosos y azu-

carados, bien conocidos de todo el mündo,. forman en

el estado fresco un alimento agradable y sano; se co-

men muchos en los países meridionales en donde tam-

bién se estrae de ellos vino por la fermentación y al-

cohol por la destilación; y secos , son objeto de un comer-

cio muy estenso en el norte por razón de sus propie-

dades calmantes. En los paises en donde se cultivan estos



árboles en grande , se acelera la madurez del fruto por

medio de la caprifwacionh proceder de que ya hemos ha-

blado al tratar del cínife de la higuera.

Se conocen mas de cien especies de este ge'nero, la

mayor parte asiáticas. Sin embargo se encuentran algu-

nas, en America y en la Nueva Holanda. En España hay

muchas variedades de la higuera (f carica, L.) , tai es

la de higos verdes, la breva de flor, la temprana de/r«-

to blanco, la melar , ó de fruto meloso , la de fruto redondo

y blanco , la de fruto amarillo por fuera y rojo por den-?

tro , la higuera silvestre j¿de Poftujgal,y el cabrahigo

§. II. Los MORAXES ^fflprus * monoe, tetrand., L.) son

unos árboles de la China y ptros países del oriente, cu*

yo. cultivo se inti'Oíílujp en Europa sha.ce mucho tiempo.

Se distinguen algunas especies : el moral negro ó moral

(m. nigra^h.) cuyo fruto azucarado y acidulo sirve, pa-

ra ha.cer^un jarabe
t

ú,til contra J&s dolores de garganta^y el

moral blanco ó morera (m. alba , L.) eslimado por sus fru-

tos análogos á los del precedente, y süs hojas, que sir-

ven de alimento á los gusanos de seda. Esta especie

está muy esparcida en los reinos de Valencia y Anda-

lucía en donde da dos cosechas de hojas , una al prin-

cipio de la primayera y la segunda en el trascurso

(leí estío, Cisi no exigen cuidado alguno y se puede cul-

tivar en todas las partes de España ; se crian muy bien

en los alrededores de Madrid
, y es Lastima que no se

llagan mas, plantíos de este -árbol que sobre ser tan útil y
prjyluctiva ^pe^nas necesHa riego. Una tercera especie de

este género suministra en el Japón una corteza filamen-

tosa y de, la que se hacen tegidos de diferentes especies

con las mismas operaciones que el cánamo
, y que me-

diante ciertas preparaciones siríve de papel en muchas

islas del mar, del^Sur. ;La madera ¿del moral negro es*
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buena para obras de torno, y quemar; de la del mo-

ral blanco se hacen barriles que comunican al vino un

olor delicioso.

§. IIÍ. Los ARTOCAB.POS (artocarpus , monos.* monad.

L.) llamados mas comunmente árboles del pan son natu-

rales de las islas Molucas y de la Sonda. Sus frutos

gruesos como nuestros melones , sirven de alimento, ai

paso que su corteza da una especie de hito, apropósito

para fabricar diversos tegidos á veces muy finos.

3e cuentan cinco especies, de las que la principal

es el artocarpo de hojas hendidas , rima 6 árbol del pan

de Otaiti (a. incisa), cuya pulpa sirve para hacer una

pasta muy agradable y nutritiva, que reemplaza para los

habitantes de las islas en donde crecen estos árboles, al

pan de trigo de los Europeos ó á las papillas de arroz

de los Chinos y Japoneses. El ariocarpo de Malabar {a.

hirsuta) sirve á los naturales del pais para hacer piraguas

de ochenta pies de largo por doce de ancho, pero sus

frutos producen diarrea.

CUARTA TRIBU.

ULMÁCEAS.

Esta tribu que sus caracteres botánicos la asemejan

á la familia de las amentáceas en la cual la colocan al-

gunos de los naturalistas , no se compone mas que de

dos géneros poco numerosos el OLMO fornus) y el almez

alaton ó alatonero (cel/is), árboles elevados cuyos troncos

•se empleanenla carpintería y masen los lallercsde coches

y carros. La madera del almez forma aguas y es estimada

de los ebanistas; como es muy flexible sirve también

para hacer cubas y otras obras.

Se distinguen las ulmáceas por sus flores her-

TOMO IV. 62
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mafrodiias dispuestas en amento y por su fruto seco,

capsular, delgado y alado. En Espafia hay dos es-

pecies del primer género, el olmo común y el olmo

enano. Del segundo no se encuentra más que una

sola especie en las provincias meridionales, que es el

almez austral ó de fruto negro.

DÉCIMÁSESTA FAMILIA.

AMENTÁCEAS.

Esta familia es de las mas importantes de la clase

por el gran número de especies útiles que contiene

puede decirse que todas las que se encuentran incluidas

en ella son mas ó menos útiles al hombre. A ella perte-

necen los frondosos árboles de nuestros bosques y los

pequeños arbustos de nuestros montes tallares; y de ella

por consiguiente obtenemos toda la madera que se em-

plea en la combustión y en los talleres.

Sus caracteres botánicos son muy fáciles de com-

prender; sus flores siempre unisexuales , están constante-

mente desprovistas de perigonio y no constan, en los

machos á lo menos, mas que de un número muy variable

de estambres dispuestos en amento como en la noguera;

las hembras tienen únicamente una cubierta escamosa

para proteger al ovario que siempre queda libre. Sus

hojas son alternas, enteras 6 dentadas.

Estos vegetales parece que temen los graneles ca-

lores; por esta razón sin duda no se encuentran mas

que muy pocos én las legiones próximas á los trópi-

cos, al paso que forman bosques inmensos en los países

seteatrionales ó templados dé los dos continentes, en don-

de sus troncos adquieren una elevación tan inmensa que

la simple vista apenas puede distinguir su cima al mis-
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mo tiempo que un grosor y una solidez que los hace

tan útiles para la construcción de nuestros edificios. Su
duración es desconocida; hay algunos cuyo origen se

pierde en la oscuridad de los tiempo y que quizás son

tan antiguos como la última catástrofe que trastorno

nuestro planeta.

Visto su estension y su importancia, y sobre todo

la diferencia de los caracteres botánicos que eila nos

presenta se ha dividido dicha familia en tres tribus prin-

cipales; las salicíneas, las betalineas y las cupulife-

ras ó quercineas.

PRIMERA TRIBU.

SALICINEAS.

Esta tribu no se compone mas que de dos géneros

«1 sauce y el álamo: árboles cuyas hojns son sencillas y
enteras guarnecidas en su base de estípulas caducas. Sus

flores no presentan nada de notable , sino que son dioi-

cas: los machos en un individuo y las hembras en otro;

pero su fruto , que encierra muchos granos rodeados

de largos pelos sedosos, les forma el carácter distintivo

perfectamente marcado. Todos estos árboles buscan

los parages húmedos y sobre todo las orillas de los rios

y arroyuelos donde brotan con rapidez. Su madera ge-

neralmente blanca y tierna no es propia para la cons-

trucción de los edificios, sin embargo por su blandu-

ra sirve para fabricar sombreros, cestas 8cc.

§. I. Los SAUCES (salix ,~dioe.diand% L.) no son los ár-

boles que ocupan la primera fila en nuestros bosques; las

especies mayores apenas se elevan á la altura de nuestros

árboles frutales; y otras pasan por una degradación in-

sensible al estado de arbustos , no teniendo mas que
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algunas pulgadas de altura. Colocadosen las orillasde los

riachuelos y eu los parages húmedos, sus raices entre-

lazadas sujetan la tierra
,
impiden los hundimientos y

oponen un dique á los estragos de las riadas repenti-

nas. No se cuentan menos de ciento y veinte especies

de este genero, de las que muchas crecen natural-

mente en España. Las mas comunes son el sauz ó

sauce blanco (s. alba, L.) con hojas plateadas; el sauce

menor ó cabruno ( s. caprea L.), de iguales propieda-

des ; la mimbrera roja ( s. peniandra L. ) ; la mim-

brera amarilla (s. vitellina L.), cuyas ramas largas y
delgadas son muy usadas en los campos para atar

las vinas
,
para espalderas y para hacer haces de leña ; el

sauce negro ó reluciente (s. fragilis)
; y el sauce llorón

ó árbol del desmayo (s. babilónica , L.) de aspecto tris-

te y ramas inclinadas y dobladas hácia la tierra que

parecen destinadas á encubrir los sepulcros y ocuhar

á las indiscretas miradas el desdichado que llora la muer-

tede alguna persona querida.

§. II. Los Álamos {populas, dioe. ociando, L.), cuyo

fruto es una caja bilocular bivalva, y con muchas semi-

llas terminadas por un penacho algodonoso , son unos

hermosos árboles muy superiores á los sauces por su

fuerza y por su magnitud
,
aunque crecen con pre-

ferencia como estos últimos en la márgen de los rios y
en los parages húmedos. No obstante es preciso obser-

var que estas amentáceas no temen la sequedad ; así no

es raro encontrarlos en los bosques profundos lejos de

toda especie de corriente. La madera de estos árboles,

poco empleada en las buenas construcciones , se usa dia-

riamente en la carpintería, especialmente para la fabri-

cación de objetos que exigen poca solidez. Este ge'nero,

mucho menos numeroso que el precedente, no encierra

mas que diez y seis especies de las que solamente cinco
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crecen espontan eamcnte jin España. £1 álamo blan-

co (p, alba, L.) tiene las hojas casi redondas entre den-

tadas y angulares , por debajo tomentosas y blanqueci-

nas
, y los ramos estendidos que llegan hasta cincuenta

pies; su madera es la mas usada. En el pobo ó álamo tem-

blón (p. trémula, L.)las hojas son de igual forma, pero

mas pequeñas y colgantes de sus largos peciolos 9 de mo-

do que se agita n con el menor movimiento que les co-

munique el aire ; es de la misma magnitud que el pre-

cedente
, y su madera aunque demasiado blanda para la

carpintería , sirve para fabricar pequeños obgetos lige-

ros. El álamo negro ó negrillo ( p. nigra
,
L.), cuyas ye-

mas resinosas entran en alguna preparación del far-

macéutico , tiene las hojas casi triangulares
,

lampinas

y festonadas irregularmente, pero de un solo color ; el

álamo piramidal ó de Italia (p. fasíigiata) se ele-

va como un pan de azúcar hasta ochenta pies de al-

tura (1); en fin, el álamo balsamífero (p. balsami-

fera, L, ) de hojas aovadas y aserradas , destila de sus

yemas una resina aromática usada en América en algu-

nas enfermedades. Este árbol es oriundo de la Siberia,

y del norte del Nuevo continente.

SEGUNDA TRIBU.

BETÜLINEAS.

Esta tribu toma su nombre de betula , abedul, que

forma su principal ge'nero. No comprende sino árbo-

les ó arbustos de flores monoicas , amentos largos

y cilindricos
, y fruto cónico y escamoso. No se com-

(i) Lo que hay de singular en este árbol es que ignoramos

su patria í y que en Europa no tenemos mas que individuos

machos.
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pone mas que de dos géneros, el chopo y el abedul.

§. I. Los chopos ó alisos (alnus , monoe* teirand. L.)

son unos árboles elevados cuya madera es buscada por su

inalterabilidad en el agua, asi para hacer las estacadas, como

también para la fabricación de los" acueductos. Los torneros

y los ebanistas hacen también uso dee'l porque es suscepti-

ble de bastante buen pulimento, y toma bastante bien

el negro. No se conocen mas que seis especies de este

género , de las cuales dos son bastante conocidas en Es-

paña , á saber: tüchopo común ó aliso común {alnus gluti-

nosa) y el chopo blanco (a. imana vel béiula alnus, L.)

abundante en las orillas de los rios, particularmente del

Manzanares hácia la casa de Campo y del Tajo por

Aranjuez.

§. Ií. Los ABEDULES (bélula, monoe. letrand. L.), son

mas numerosos que los chopos pues se cuentan mas de diez

y seis especies, de las que solamente dos ó tres crecen en

España. Su magnitud varía mucho según las tempera-

turas; en el norte que parece ser su patria primitiva,

llegan á la altura de nuestras encinas y forman bosques

inmensos»; en los climas cálidos es un pequeri'o arbus-

to que no tiene mas que uno , dos ó* tres pies de ele-

vación. Su madera esescelenie para hacer carbón de for-

ja , fabricar pólvora, labrar orteras
,
zuecos, y otros

utensilios
, y fundir metales. De sus ramas se hacen so-

gas muy flexibles y cestas. Su corteza, casi inalterable,

sirve en el Norte para cubrir las casas, y de alimento

durante el invierno : en Espafia para escribir, hacer

teas ó antorchas y polainas para los pastores; su tron-

co ahuecado hace una canoa ó piragua. Por medio ds

incisiones se estrae de estos árboles un líquido agrada-

ble que mezxlado con el lúpulo , imita bastante bien

á la cerbeza y se convierte por la fermentación en un li-

cor vinoso
,
que levanta espuma como el vino de Cham-
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pana. También este jago se admin'stra en las inflama*

ríonesde las vías urinarias é hidropesías, asi como el co-

cimiento do la madera. Las hojas se usan contra la

sarna. Los hongos que cria el abedul son estípticos.

TERCERA TRIBU.

CUPÜIÍFERAS Ó--QUERCINEAS.

Esta tribu mucho mas numerosa en géneros que las

precedentes reunidas, se conoce por la naturaleza de

su fruto
,
que es una bellota (Lám. VIII. fig.-\6.)-- acom-

pañada siempre , de una cúpula que la cubre algunas

veces completamente como en la castaña. En cuanto á

las flores son constantemente unisexuales, casi siempre

monoicas y reunidas, en amento ó en pequeños racimos»

Los géneros de este' grupo son : el hojaranzo , ei

avellano , la -encina, el castaño
, y el haya todos perte-

necientes á la monoeeia poliandria.

§. I. El carpe ú OJARANZO (carpinus) tiene las flo-

res monoicas en amentos machos con anteras velludas,

y amentos hembras compuestos de grandes escamas bila-

badas; acrescentes, y núes uoilocular indehiscente, rodea-

da de una escama re dondeada. El hojaranzo común ú char-

milla (c. betulus) es bastante abundante : 'su dureza es

causa de que se emplee para hacer poleas, dientes de ruedas

y otros objetos que requieren solidez. También se usa

mucho para los arados; y es una de las mejores maderas

para leña. Se distinguen cinco especies de las; que solo

una ó dos crecen en España en los Pirineos y en el Sitio

de S. Ildefonso. Es escelente para hacer calles de arboles

¿aliadas.

§. lí. El AYELLANO ó CORILo (corylus) es un ar-

busto enteramente campestre ; sus troncos son muy
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delgados y no sirven para hacer grandes obras

;
pero

los cuberos hacen de- ellos buenos aros, y los cesteros

forman el armazón de sus cestas; su fruto tiene un
gusto muy agradable

,
principalmente en el mediodía.

§. III. La ENCINA (qaercus) (fig. 6.) es la reina de

los árboles de nuestros bosques. Su porte es noble , su

follage magestuoso , su magnitud algunas veces gigan-

tesca. Su tronco es el mas sólido que se puede emplear

para la armadura de los edificios; es después del nogal,

el mejor de nuestros árboles para fabricar muebles, que

si carecen de la elegancia de los de caoba , tienen una

solidez, que compensa bien esta cualidad. Su corteza

amarga y astringente se emplea mucho en el curtido de las

pieles. En España tenemos varias especies de encinas. La

encina común ó vulgar (q t ilex , L.) , cuyas hojas son

entre aovadas y oblongas, enteras, aserradas, blanque

ciñas por debajo y su corteza sin grietas; tiene los fru-

tos (las bellotas) dulces, y en particular las de Estre-

lindura
,

que se comen como alimento. Con ellas

tisí como con las del roble, puede hacerse pan en tiem-

pos de escasez, y de este modo salvar á poblaciones en-

teras de los estragos del hambre. La bellota es el re-

galo del puerco
, y aun fue según dicen los poetas el pri-

mer alimento' del hombre. La encina de hojas redondas

es una variedad de la anterior. La coscoja (q. coccifera,

1m) de hojas aovadas, enteras, entre espinosas y den-

tadas y lampinas por ambas caras, es el vegetal en que

se cria el insecto llamado grana kermes en un nido ó

folículo colocado en sus hojas.

' No menos interesantes y abundantes que lá encina

vulgar son el roble (q. robur:, L.) y el alcornoque (</.

súber, L. ). El primero se diferencia de la encina en que

sus hojas se caen cada ano , son oblongas y mas anchas

por arriba , con senos muy agudos y ángulos obtusos:
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Las propiedades del roble son las de la encina en gene-?

ral, pero sus bellotas son mas amargas, y su madera

se aprecia mucho para la marina. El segundo tiene

las hojas aovadas como Ja encina, pero se distingue por

su corteza resquebrajada y fungosa
,
cuya porción mas

superficial constituye el corcho, que se emplea para hacer

tapones, boyas , lamparillas , suelas de zapatos , tableros

de chimeneas, vasos, platos y otros utensilios. El mesto

ó encina egílope (q. ceg ilops, L. ) >
que tiene las hojas co-

mo la encina común pero lampiñas, y cuyas capillas sos-

tituyen á las agallas para teñir la lana de negro ; el re-

bollo {q. cerris , L.), de hojas entre liradas y hendidas al

través con sus lacinias agudas y algo tomentosas; el que-

jigo 6 encina depuntas rígidas , con hojas agudas sen-

tadas de aserraduras espinosas y que se eleva cerca de

cinco pies; y la encina de tintes ó qüercitrón (q. tizictoriá)

que da un color amarillo y pudiera acli matarse en nues-

tro pais, son especies que merecen conocerse y que abun-

dan en la Península.

Otra especie de encina (el q, infeciorius
,
L.), que es

un arbusto de ramas torcidas , se eleva unos cinco

pies y tiene las hojas profundamente dentadas, suminis-

tra también la nuez de agalla, escrecencia que produ*

cen sus hojas por la picadura de un cínife. Esta nuez sir-

ve para hacer la mejor tinta de escribir y hermosos co-

lores negros; es un reactivo químico y un poderoso as-

tringente.

§. IV. El HAYA {fagús,monot. poliand. L. ) que tie-

ne los amentos casi redondos, las flores masculinas dé

cerca de doce estambres, y el fruto de dos nueces encer-

rarlas, en un pericarpio espinoso, coriáceo y cuadrífido

que fue cáliz, es un grart árbol de buena* madera para

quemar ó hacer car'bon ó usarla en la ebanistería. Bajo estos

tres aspectos e& escelente
;
pero no se pueden hacer de ella

TOMO IV. 63
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armaduras porque está sugeta á alabearse y á ser de-

vorada por los gusanos ; sus frutos conocidos con

el nombre de fabucos son buscados para los cerdos , los

pavos y otros animales, También suministran un aceite,

que lejos de deteriorarse con el tiempo como los demás,

adquiere envejeciendo un gusto de avellana muy agra-

dable, y no pierde ninguna de sus buenas cualidades.

Esta propiedad no merece olvidarse por que en algunos

parages de España que tienen hayas y Carecen de olivos»

pueden tener un aceite esquisito, y están supliendo al

primero con grasas ú aceites hediondos y malí sanos. Se

conocen tres especies, una de Europa y dos de Améri-

ca que son el haya de selvas, (f sylvática
,
L.), que tie^

ne hojas aovadas con aserraduras poco manifiestas, la

antárctica y la ferruginosa,

§. V. El CASTAÑO (caslanéa, monoe. poiiand. L.)y

que no se diferencia del haya mas que en contener tres

semillas dentro de su pericarpio en lugar de dosV tiene

mucha analogía con el haya
, y si no goza de 1# hermosura

de su porte, en recompensa le sobrepuja en utilidad.

Su madera es, después de la de la encina v la mejor

. para las construcciones, pues dura muchos siglos sínespé-

cimentar ninguna alteración. También es escelente para

lena
;
pero chisporrotea mucho y despide chispas que pue-

den incendiarlos edificios en donde se quema. Su fruto es

bastante conocido para dispensarnos de hablar de él. To-

do el mundo sabe los usos y propiedades de la castaña.

§. VI
?

El género PLÁTANO (platanus, monoe. poliand.

L.) , cuyo amento es globoso, las semillas casi redondas

terminadas en punta rígida, con pelusa por su base, y
que aunque pertenece á la familia de las amentáceas no

se refiere bien á ninguna de las tribus precedentes, es

un árbol indígeno de oriente que hemos naturaliza-

do en Europa á causa de la hermosura de su aspecto,
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del verdor de su follage y de la rapidez con que se

desarrolla. Sirve para formar hermosas calles de árbo*

les y para adornar la orilla de los caminos
;
pero su ma^

dera es poco empleada en nuestro país, con todo puede

servir para diferentes obras de carretería , de carpinte-

ría y aun de ehanistería. En el plátano oriental las ho-

jas son palmeadas ; ea el occidental están hendidas en

lóbulos»

DÉCIMAOCTAVA FAMILIA.

CONIFERAS.

- Ya hemos llegado á la última familia de la primera

división de la fitología; y no es la menos interesante.

Análoga á la precedente por la magnitud de los árbo-

les que la componen
, y por la madera que suministra

al arte de carpintería &c, la escede en mucho por la

estensión de sus servicios. La forma piramidal de su

tronco que es casi siempre recto y sin ramas, la altura

á que llegan, y la naturaleza resinosa de su madera
,
per-

miten empleará las coniferas para las construcciones na-

vales y principalmente para la fabricación de las inmen-

sas quillas que forman la base de xxm buque» cuya parte

inferior ocupan, y de esos enormes mástiles , cuya cima

se pierde en los aires. La resina de que están fuerte-

mente impregnadas todas sus partes, suministra una can-

tidad considerable de productos, útiles á las artes y á

la industria. Su follage, siempre verde y que nunca cae,

completamente los hace buscar para adornar nuestros

sotos; pues aunque su verdor es un poco oscuro, agrada

el verlos durante los fríos de) invierna , ostenta? su ador-

no del mismo modo que lo han hecho durante el buen

tiempo.

Los caracteres botánicos de esta familia se toumu
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primeramente de la naturaleza de sus hojas lineares,

persistentes y reunidas en haces de dos á seis, de la

figura de sus flores que están dispuestas en cono ó en

amento (fig. 7.
a

), y de la naturaleza de su fruto que

se compone de un gran número de escamas leñosas en

cuya base se observa una semilla divisible en dos, tres,

cuatro y aun diez cotiledones. Sin embargo, algunas ve-

ces las escamas del fruto en vez de ser leñosas son car-

nosas y se sueldan entre sí de modo que forman una

verdadera baya, como en el enebro (fig. 7.)

Aunque se encuentran coniferas en todas las partes

del globo, y la California cria según dicen una espe-

cie de pino que llega hasta doscientos treinta pies de al-

to , sin embargo , estas dicótiledones prefieren los paí-

ses del norte , y los
t
montuosos

;
parece que la natu-

raleza las ha criado verdaderamente para poblar es-

tas regiones glaciales y borrascosas. La resina que con-

tienen las hace insensibles al. frió y á la humedad , y su

follage corto , fino y linear deja pasar fácilmente , sin

ser quebrantado, esas corrientes de aire impetuoso que

derribarían las encinas, las nogueras y otros árboles de

hojas anchas que crecen en los países llanos.

Esta familia comprende cerca de diez géneros de los

cuales los mas importantes son el tejo, el enebro, el ci-

prés\ el pino, el abe¿o y el alerce,

§. I. El tejo (taxus, dioe. monadel L.) que tiene

un periancio formado por cuatro hojuelas de la yema,

muchos estambres deanteras abroqueladas y hendidas en

ocho partes en las flores masculinas , ovario sin estilo,

y una sola semilla contenida en el cáliz que se ha hecho

bacciforme en las hembras , es un árbol venenoso que

nunca llega á una altura considerable ; sin embargo, es

buscado para adorno de los sotos en razón de su per-

petuo verdor. Su madera es muy estimada por los
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torneros, tanto por su solidez como por su hermoso co-

lor amarillo, sembrado de manchas parduscas, y por el

pulimento de que es susceptible. Sirve para hacer los ar-

cos mas sólidos y mas elásticos , diversos instrumentos

de música y ejes de carretas que duran mucho tiempo.

El tejo de bayas (/. baccata
,
L.) que se encuentra

en España y tiene las hojas aproximadas, y el que lie-,

va nueces (/. nucífera, L.) cuyas hojas son apartadas

son las especies mas comunes.

§. II. El enebro (juníperus, dioe. monadeh, L.) (fig.

7.) es un arbolillo que se distingue fácilmente de todas

las demás coniferas por sus hojas finas y agudas , y su

fruto bacciforme. A pesar de su pequenez, presta nu-

merosos servicios al hombre: su madera medulosa y li-

gera sirve para fabricar los lapiceros ; sus bayas , del

grosor de un guisante forman reduciéndolas á estrado

la triaca de los paisanos ; hacen por su infusión en

el agua una especie de cerbeza bastante agradable , y
dan por destilación un líquido alcohólico análogo al

aguardiente. Su corteza deja trasudar una resina blan-

ca llamada sandáraca ó grasilla la que disuelta en el al-

cohol forma un barniz muy usado en pintura; sus tron-

cos dan por la destilación un producto muy fétido, lla-

mado aceite de oxicedro,de enebro ó miera que los vete-

rinarios emplean contra las enfermedades cutáneas de

los animales domésticos, &c.

§. III. El aspecto de un ciprés (cupresus , monoe. mo-
nad. L.) basta para despertaren nosotros un sentimien-

to de tristeza y la idea de la muerte, por lo que los an-

tiguos , al ver el porte triste y por decirlo asi silencioso

de este árbol fúnebre , le habían consagrado á la diosa

implacable que todo lo equilibra
, y hiere del mismo mo-

do al pobre en su cabana que al monarca en su palacio.

Solo su nombre , al recordarnos la metamorfosis de Ci-
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parís , produce en nuestra alma una dulce melancolía,

y qo& interesamos por la suerte de este desgraciado joven.

En España no tenemos, mas que una especie de este

género, el ciprés común umpervirens , L.); pero los

países estrangeros producen otras seis ó siete que se di-

ferencian, poco de la,
| nuestra.

§. iy. El género Pliso (pinas, monoe. monad. L.) com-

prende mas de veinte especies de las cuales varias cre-

cen naturalmente en España y llaman la atención por

la hermosura de su aspectoypor los numerosos servicios

que nos prestan; su verdor siempre reciente y su her-

mosura los hacen emplear en el adorno de nuestros jar-

dines ; sus frutos (los piñones) encierran semillas co-

mestibles de un gusto bastante agradable
;
pero su ma-

cera, poco apropósito para la carpintería y para leña, á

causa del olor fuerte que esparce, es escelente para toda

especie de construcciones. La corteza de muchas especies

deja trasudar diversas materias resinosas llamadas

men/inas que tienen mil usos diferentes ; las liqui-

das se destilan para obtener la eser cia tan usada en la pin-

tura, con el nombre de agua rasye\ residuo es la pez grie-

ga r colofonia q brea seca. Las sólidas se purifican hacién-

dolas fundir
yj

pasándolas á través de una¡cápa de paja;

entonces se obtiene la pez de Borgoria, que es amarilla á
blanca.

La combustión de la capa de paja , asi como la de

la madera de abeto, suministra la pez negra que es me-

nos pura que la de Borgoña. La brea es todavía mas im-

pura; se obtiene haciendo quemar el tronco y las ramas

de los árboles resinosos que no pueden dar ya trementi-

na. La colofonia dá por la combustión en vasos cerrados

una especie de carbón que reducido á polvo fino, cons-

tituye el negro de humo del que se hace un gran con-

sumo en la pintura é imprenta.
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Las principales especies de pino son el silvestre cori

hojas mellizas,. aunque las que salen primero son lampinas

y solitarias; el pino albar que solo se diferencia del ante-

rior en tener, las hojas primordiales pestañosas
;
o\pino tea,

que las tiene de tres en tres; el pino hembra ó uñal que

las tiene^de cii^co>e« cinco*
j y || yf {J

§. V El abeto (abies , monoe. monad. L.j, que solo

se diferencia del pino en sus flores solitarias y distin-

tas, es uno de los mas hermosos y mayores arboles que

poseemos. La rectitud de su tronco le hace buscar para

la arboladura de los buques y para el armazón de las

casas. Su corteza lo mismo que la del pino, deja des-

prender una resina que se confunde muchas veces con

la de este último , esta es la trementina de abeto

que se usa particularmente en medicina. Una espe-

cie de este genero,, el abeto balsamíjeYo (pinus abies

balsamea L.) ¿ da * el bálsamo del Canadá
,
emplea-

do en ; medicina por sus propiedades vulneraria*. Sus

yemas forman por la fermentación un líquido muy agra-

dable para beber cuando se ha suavizado. El pinabeto 6

pinabete {pinus picea, L) tiene las hojas solitarias y

escotadas.

§. VI. El LÁRICE 'ó alerce (larix, pinus larix, L.)

no cede en magnitud ál abeto ; su madera es mas dura

y mas incorruptible
, y trasuda por sus hojas una especie

de resina llamada maná de Lárice. La especie comuri

tiene las hojas en hacecillo y obtusas, y abunda en Ca-

taluña, Aragón y Castilla. El maná que produce puede'

reemplazar al de la Calabria; y en su corteza se crian
1

los hondos de alerce. Su incisión da también la tremen-

tina de Venecia. A este ge'nero pertenecen igualmen-

te los cedros
{
p'mus \ cedrus. L. ) tan celebres en'lá

Santa Escritura pf de Hojas en hacecillos y agudas.

Se han visto algunos que presentaban haáta ciento vein-
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te píes ele longitud con dos de esquadría. Tienen los mis-

mos usos que el abeto. En España se encuentra también

esta especie en Estremadura en los cerros y valles de las

Batuecas, y en un bosque de la Serranía de Cuenca.

SEGUNDA DIVISION.

$Ua«fns [MmocfftWehottt».

í : q|í *n;}.Ldcd t<¡ I

;>v f%<!i. s bil úfeos !»<;;
-. í)jj ;• Bnj *

fj
i.'ííu iüí;u'.n.'|

hemos llegado á la segunda división de los vege-

tales que va á presentarnos un nuevo tipo y formas en-

teramente diferentes. En ella encontraremos todavía ór-,

ganos sexuales bien desarrollados , y aun á veces ricas

y brillantes corolas; pero ya no hallaremos casi nin-

gún árbol, y los que hallemos se distinguirán por la for-

ma de su tronco. Este será un ástil delgado, sencillo,

cilindrico, y terminado. en su estremidad su perior por

un magnífico ramillete de hojas estendidas ó pendien-*

tes en forma de magestuosa cúpula. Este tronco no es-

tará ya compuesto, como el de las dicotiledones, por el

encaje de conos concéntricos ; sino formado de una mul-

titud innumerable de fibras que se dirigen de la base al

vértice, entrecruzándose*' de diversos modos. No veremos;

en e'l esas diferentes partes que hemos observado en'

las dicotiledones: la me'dulá central , la madera , la al-

bura , la corteza, 8cc, sino que nos presentarán una ma-

sa casi homoge'nea , en la que la médula se halla es-

parcida uniformemente, En fin , ya mó será en el centro

sjiTO, en la circunferencia donde encontraremos la par-

te mas sólida dej tallo; sus flores tendrán siempre un
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perigonio sencillo frecuentemente envuelto en uná es-

pata , en la que '-admiraremos sin embargo algunas

veces la elegancia de la forma y la riqueza délos colores.

Este perigonio nunca estará dividido en cinco parles ó

en un número múltiplo de este : sino que el número tres

é sus compuestos serán ^«sque predominarán , y como

los estambres son generalmente en el mismo número que

las divisiones perigonales, se sigue de- aquí que encon-

traremos ordinariamente tres, seis , nueve, &.c. Ademas,

sus hojas serán generalmente alternas, envainadoras, li-

neares y no presentaran mas que dos nervios paralelos

que las atravesarán en toda su longitud; casi nunca en-

contraremos en ellas ese entretejido de nervios y de venas

que forman la red
f
base de las hojas de las dicoliledones.

En fin , sus raices no nos presentarán verdaderos cuer-

pos ; no se compondrán mas que de unas barbillas delga-

das que partiendo del cuello se esparcirán en la tierra de

alrededor.

Si la planta, en vez de ser un árbol es herbácea , ha-

llaremos en ella los mismos caracteres , escepto la du-

reza
; y ademas nos presentará en su porte y en su

aspecto general algo de particular, que no nos permi-

tirá confundirlos jamas con los de los vegetales de la divi-

sión precedente. El lirio y el trigo nos darán una idea bás-

tanle exacta de sus caracte'res esteriores.

El modo de crecer propio de las monocotiledones es

también muy diferente del de los dicotiledones y esplica

en gran parte las diferencias de estructura que obser-

vamos en las dos divisiones. Cuando se siembra la se-

milla de una planta monocotiledon, se ve salir de ella

un hacecillo de hojas que persisten todo el ano ; en la

primavera siguiente sale del centro del hacecillo un nuevo

ramillete que impele á las hojas del precedente á elevarse

encima de ellas. Entonces el disco de las primeras se seca y
TOMO IV. 64
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cae , al paso que soldándose sus Lases entre sí , forman un
cilindro sólido que será la base del astil. Al año siguiente,

se formará un nuevo cilindro, que se sobrepondrá al

primero, y asi sucesivamente mientras el vegetal viva.

Se ve por esto que las monocotiledones se desar-

rollan por el centro, al paso que las dicotiledones ad-

quieren su incremento por la circunferencia. Este he-

cho esplica por que' el astil cilindrico es del mismo gro-

sor en toda su estensión , y ofrece mas dureza en la

circunferencia que en el centro. En efecto , no debien-

do las partes esieriores de este tallo, dar paso á los

jugos nutritivos
, y hallándose comprimidas por estos

últimos en el momento de su paso, se acercan mas

y mas y adquieren una solidez tanto mayor cuanto

mas inferiores son , mientras que las partes centra-

les, debiendo dejar pasar la savia, han de conservar

vacíos interiores mas ó menos considerables
, y per-

manecer por consiguiente siempre tiernas. Es tam-

bién evidente que, luego que el lefio de la circunferen-

cia haya adquirido toda su dureza, no podrá ceder mas

á pesar de los esfuerzos espansivos de la savia
, y que

el tallo no aumentará ya de grosor, lo que esplica la

uniformidad de esta dimensión en toda la estension del

astil.

La segunda división de la botánica es mucho me-

nos considerable que la precedente; pues á lo mas consti-

tuye la cuarta parte de la vegetación. Pero parece que la pro-

porción de las monocotiledones varía en las diferentes

regiones; hay pais en donde no se encuentran masque

dos veces mas de dicotiledones , al paso que otros pro-

ducen cinco y aun seis. Se cree que e&ta diferencia de-

pende mucho del clima
, y se ha observado que el nú-

mero de dicotiíedones , comparado con el de las mono-

cotiledones, aumenta á medida que nos acercamos al ecua-
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dor. Pero á pesar del corto número de plantas de la

"segunda división, se han dividido, según las diferen^

cías de estructura que presentan, en tres pequeñas cla-

ses , caracterizadas por el modo de inserción de los es-

tambres relativamente al pistilo y al perigonio.

1.° La primera comprende las plantas monoepiginaSi

es decir, las que tienen los estambres insertos en el pis-

tilo, y el ovario adherente ó bajo: tales son la vainilla,

el banano , 8cc.

%° La segunda, que es la de las monoperiginas , se

compone de las monocoliledones en las cjue los estam-

bres se adhieren al cáliz, de suerte que se quitan arran-

cando los sépalos: tales son la azucena, la palmera , y
la esparraguera.

3.° En fin se llaman monohipoginas las que tienen

el ovario libre y alto y por consiguiente los estambres

hipoginos; tales soto el trigo, el maiz,&Lc¿

PRIMERA CLASE.

En esta clase el número de estambres varía desde

uno hasta trece, aunque en general son de tres á seis;

ademas, están constantemente insertos en el ovario, lo

que forma su carácter botánico.

Son unas plantas herbáceas, de las que la mayor

parte se distinguen por el brillo de su corola, y algunas

'por la escelencia de su fruto. Sus raices filamentosas

parten casi siempre de un »bulbo ó cebolla
, que goza de
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algunas propiedades alimenticias ó escitantes y que s£

emplea como condimento ó como alimento; pero, en ge-

neral püede decirse que las plantas monoepiginas son

poco importantes para el hombre.

Esta clase se divide en varias familias que son las hi-

drocarideas , las orquídeas, las musaceas , las amomeas%

las irideas
t
las narciseas y hempdoraceas,

PRIMERA FAMILIA.

^ HIDR.OCAR IDEAS*

Esta familia se compone de vegetales acuáticos her-

báceos, cuyas hojas nadan en la superficie de Jos mares

ó de los estanques. Sus flores ordinariamente dioicas na-

cen en espalas. Su cáliz es de tres .divisiones; los es-

tambres de uno á trece
, y decires á seis los estigmas. El

fruto carnoso , unllocular ó dividido por falsos tabiques,

se desarrolla debajo del agua. No encierra esta familia

ningún vegetal útil, pero los ge'nerós mas conocidos son

la valisneria , el estracioies 6 pi(a acuática, y el

hidroc dride.

SEGUNDA FAMILIA.

ORQUIDEAS.

Esta familia se distingue por, la irregularidad de

su perigonio, que se compone de seis sépalos , de los

cuales el inferior , enteramente diferente de los demás,

lleva el nombre particular de labio ó delantal y presenta

ordinariamente en su base una; prolongación en forma

de espolón (fig. 9.) ; por el xiiimcro de sus estambres,
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que no son mas que dos, á consecuencia clel aborto

de un tercero
; y por su raíz

,
que parte ordinariamente

de uno ó dos tubérculos bulbiíbrmes.

Esta familia
,
compuesta enteramente de plantas her-

báceas, es una de las mas naturales y mas útiles de

3a cías©; pues suministra á nuestros jardines muchas espe-

cies agradables , entre otras el elegante cipripedio á

quien la hermosura y la forma de su flor ha hecho lla-

mar zapatillo de Venus. Pero lo que mas la recomien-

da á nuestra atención son los productos que encontra-

mos en algunos géneros y particularmente en el orquis

y en la vainilla.

§. I. El primero (orchis, ginand. diand. L.), que

ha dado su nombre á la familia abraza unas plantas or-

dinariamente agradables á la vista, cuyo labio está guar-

necido de un espolón en su base, y cuya raíz presen ta,

ademas de las barbillas de que está formada
?
dos tubér-

culos carnosos que contienen una provisión de alimento

para la planta. Esta sustancia eminentemente alimenticia

es la que, preparada convenientemente, suministra es-

ta fécula aromática llamada salep , de la que se hace un
gran consumo en oriente, y cuyo uso se ha propaga-

do hasta Europa. Una onza de esta sustancia , con una

cantidad igual de gelatina animal , basta según dicen,

para el alimento diario de un hombre; por consiguiente

no se necesitarían masque setenta y dos ó setenta y cin-

co libras de estos dos alimentos para alimentarle duran-

te un ario. Aunque muchas especies de orquis pueden

producir el salep, se saca en Persía (lo cual pudiéra-

mos hacer en España,) principalmente de la especie lla-

mada macho ó satirión macho (orquis másenla
,
L.)

, que

se cria en los montes y pradjs de la Península, asi como de

la hembra (o.morio, L.), que se encuentra en el Escorial,
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y del espiral (o. espiralis) abundante en terrenos secos

como en Bustarviejo. &c.

§. II. La yaiinilla {panilla
, ginand. diand. L.) (fig.

9) es una planta sarmentosa que crece en Ame'rica v en

el Japón , y que suministra al comercio el aroma que
lleva su nombre. El fruto de esta especie se Ilam* aro-

mático porque es notable por la fuerza de su perfu-

mé ; es de forma prolongada , cilindrico
, y bastante se-

mejante á la vayna de una leguminosa (fig. 9.) ; se usa

mucho en la perfumería y en el arte de cocina.

TERCERA Y CUARTA FAMILIA.

MUSACEAS Y AMOMEAS.

La familia de las musaceas es poco importante en cuanto

á suestension, pero comprende un genera, el de los bana-
nos llamados también plátanos {musa , kexand. monog. L.),

que basta para hacer de ella una mención especial. Son unas

plantas de Africa ó de las Indias cultivada en Malaga y Al-

geciras que aunque herbáceas y anuales, llegan sin embar-

go á una altura de doce á quince pies. *\EI banano
, dice

Bernardino deSaint-Piene , hubiera podido satisfacer él

solo todas las necesidades del primer hombre; produce el

alimento mas saludable en sus frutos, (las bananas ó plá-

tanos) del diámetro de la boca^ y apifíados como los dedos

de una mano. Uno solo de sus racimos es suficiente carga

para un hombre; presenta un magnífico quitasol en su co-

pa estensa y poco elevada, y agradablesceñidores ensus ho-

jas de un hermoso verde, largas, anchas y arrasadas. Como
son muy flexibles cuando frescas, los Indios hacen con ellas

toda especie de vasos para poner el agua y los alimentos;

cubren con ellas sus casas, y sacan un paquete de hilo

del tallo haciéndolo secar. Dos de estas hojas pueden
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cubrir un hombre de pies á cabeza
, por ¿leíanle y por

detrás." Para aumentar todavía el precio de esta planta,

es preciso saber que una estension de terreno, plantado de

bananos, produce en un afío ciento veinte veces mas sus-

tancia nutritiva que si se hubiera sembrado de trigo.

Una familia vecina de la precedente es la de las amo-

meas cuyos tallos comunmente son herbáceos; su raíz

perenne y tuberculosa; las hojas sencillas, enteras y arrolla-

das en cucurucho; las flores solitarias , en espiga ó* racimo;

un estambre, y el fruto una cápsula de tres celdillas, de tres

ventallas ó una baya de muchas semillas. A esta familia

debemos el cardamomo, la cedoaria larga y la redon-

da, la galanga, el gengihre que se usaba antiguamente

con tanta frecuencia como aroma, y la maranta cuya raiz

aromática suministra esa hermosa fécula blanca , co-

nocida con el nombre de arrowroot.

QUINTA , SESTA Y SEPTIMAFAMILIA.

IHIDEAS, 1SAB.CISEAS Y HEMODORACEAS.

La familia de las irideas se compone de plantas casi

todas notables por la hermosura de sus flores y fáciles

de distinguir de las precedentes p;>r su perigonio unas

veces regular y otras irregular, pero siempre hexafilo,

por sus tres estambres , y sus tres estigmas sencillos

ó dentados (fig. 10.), asi como por sus raices carnosas.

Muchos de estos vegetales se emplean para el ador-

no de los jardines; donde hacen muy buen efecto principal-

mente á lo largo de los paseos y en las orillas de las

aguas. Algunas veces forman grupos de verdor en me-
dio de los que llaman la atención

, por sus colores

vivos, sus corolas azules, blancas , violadas, y aun ma-

tizadas de diferentes colores.
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§. I. hos LIRIOS {iris , ir¿and. monog. L.

)

cuyo nombre recuerda los vivos colores del arco iris,

son notables bajo este aspecto
;
pero lo que los ha-

ce mas singulares todavía , es la forma de la cubierta

floral. Es un tubo de longitud variable
,
cuyo borde

está dividido en seis piezas desiguales, de las cuales tres

están derechas y tres caídas. Por esta conformación
, los

estambres se hallan espuestos á todas las intemperies del

aire; pero el estigma, que está dividido en tres lóbulos

anchos , se estiende por encima de estos órganos y les

forma una cubierta proctectora , que los preserva de

toda influencia peligrosa. En España tenemos doce espe-

cies de este género , de las cuales los mas principales son

el de Florencia ó de flor blanca (i florentina L.); el lirio

cárdeno 6 común (/. germánica , L.) y el lirio acuático,

amarillo ó ácoro bastardo (i. pseudo ácorus) que se cul-

tivan en los jardines ó nacen espontáneamente en los

campos* El lirio hediondo (i. fcciidísima ¿
L.), el pequeño

lirio silvestre (i. gramínea, L,), el bajo (i.pumilla L,). y
el lirio espadañal [i. xiphium. L) se encuentran también en

la Península. El de Florencia tiene su raiz de olor de

violeta que la hace buscar para hacer bolas de cauterio.

§. II. Un segundo ge'ñero de esta familia es el aza-
frán {crocus, triand. monog. L.) (fig. 10.) que se distin-

gue fácilmente del lirio por su corola regular; este es

el grupo mas importante de la familia. Pieune á una

flor agradable un producto muy usado en medicina co-

rno anodino y emenagogo, en pintura, y en la economía

dome'stica; este producto que lleva el mismo nombre de

la planta, no es otra cosa que los largos estigmas de la flor,

que se hacen secar y que se conservan para el uso. Se

cuentan un gran número de especies de este genero, de

las que la mas común es el azafrán cultivado.

Después de las irideas , debemos citar las narciseas,
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plantas de raíz bulbosa y de tallo herbáceo , que se diferen-

cian de la familia precedente por sus estambres que son

siempre en número de seis. Los principales géneros de

esta familia son las amarilis , los narcisos y los galantos

cuya flor precoz se presenta algunas veces cuando toda-

vía la nieve cubre nuestros campos.

En cuanto á las hemodoráceas se distinguen también

por sus seis estambres, y cuando no hay mas que tres,

porque están opuestos á las divisiones interiores del cá-

liz y no á las esteriores como en las irideas. Su estig-

ma es también sencillo. No encierra mas que géneros

exóticos sin uso ni valia alguna.

SEGUNDA CLASE.

Hay tan poca diferencia entre los estambres peri-

ginos y epiginos que nos vemos embarazados muchas

veces para clasificar ciertas plantas que ofrecen estos

modos de inserción; asi es que se encuentran en la se-

gunda clase de las monocotiledones ciertas familias que

algunos naturalistas colocan en la precedente; pero esta

incertidumbre ofrece pocos inconvenientes
,
fporque las

plantas de las dos divisiones presentan numerosas relacio-

nes de organización y propiedades. En efecto , obser-

vamos en las monoperiginas, hermosas flores, frutos

agradables y productos útiles como hemos hallado en

la clase que acabamos de estudiar.

Las familias qüe están incluidas en esta son

las liliáceas , las colchicaceas , las asparagineas, las alis-

TOMO IV. 65



5U
maceas, las júnceas , las commelineas , las palmeras y las

cicadeas.

PRIMERA FAMILIA.

LILIACEAS.

Esta pequeña familia
,
que toma su nombre de li-

lium
,
(azucena) tiene por caracteres botánicos un cáliz re-

gular de seis divisiones ordinariamente petaloideas , seis

estambres soldados por la base con las divisiones calicina-

les , un ovario libre de tres cavidades polispermas y
guarnecido de tres estigmas ó de uno solo triangular

(%. 11.)

Son unas plantas bulbosas entre cuyas bojas , re-

unidas en haz en el cuello de la raiz , sale de su centro

un bohordo mas ó menos largo, sobre el cual están

las flores dispuestas ordinariamente en cabezuela y algu-

nas veces esparcidas sin orden.

Las liliáceas habitan principalmente las regiones tem-

pladas, y parece que temen los calores y los frios esce-

sivos. A pesar de esto, casi todas llaman la atención por

su perfume delicioso y por el brillo de su coróla que

rivaliza con él de las mas hermosas dicotiledones. Asi es

que hay pocas de estas plantas que no hayan sido intro-

ducidas por los jardineros en sus jardines , donde son

uno de los mas bellos adornos.

Pero no solo bajo este aspecto merece esta familia

nuestra atención ; las ventajas que nos procuran muchas

de las especies que comprende no son menos dignas

de Interesarnos. La debemos un gran número de hor-

talizas , como la cebolla , el ajo , la ascalonia , el

uerro ; de plantas medicinales , como el acíbar , la

cebolla albarrana; de frutos deliciosos como el ananá; y

de plantas económicas, como el linó de la Nueva Zelan-
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da , la yuca que suministra una especie de hilo grueso

y la pita tan común en el mediodía de España.

Entre los ge'neros numerosos que se podrían citar

en esta familia elegiremos la JrHilaria , el aloe , el fov-

mio , y la bromelia.

§. I. Las FRITILABIAS ( frilillaria , hexand. mo-
nog. L.), sobresalen entre las liliáceas por la hermo-

sura de sus flores campanudas y ordinariamente mati-

zadas de diversos colores, que, ya reunidas en corona al-

rededor del tallo, ya aisladas y pendientes de su estremí-

dad , atraen siempre nuestras miradas por su magnitud

su brillo y la variedad de sus colores. Ademas , nos pre-

sentan un ejemplo sorprendente de ese instinto vegetal

que hemos visto manifestarse en las hojas privadas de

luz y en las raices situadas en una tierra ingrata. Siendo

el pistilo mucho mas largo que los estambres, y hallán-

dose aglutinado el polen en pequeñas masas espesas que

el viento no podría trasportar á través de la atmósfera,

la flor permanece colgante hasta tanto que se ha efec-

tuado la fecundación de las semillas. Verificado este acto,

el pedúnculo se endereza y permanece en esta posición

hasta que la semilla este' madura. El género fritilaria

se compone de seis especies, de las cuales dos crecen en

España, y son la corona imperial (/. imperialis , L.), her-

mosa planta de flor amarillo-rojiza que tiene las flores en

verticilo, y la fritilaria pintada ( fmekagris , L.), que

las tiene solitarias en la estremidad del tallo.

§. II. Tan notables son las liliáceas de nuestros paí-

ses por su elegancia y ligereza, como los ALOES (aloe,

hexand. monog. L.),(fig. 14.) por la pesadez de su por-

te y el grosor de sus hojas
; y á pesar de la relación

que une sus flores á las de los demás ge'neros de la misma

familia , nos veríamos obligados á separarlos de ella,

si no se esplicará esta diferencia de organización por la
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habitación. Casi todos los aloes crecen en el cabo ele Bue-

na Esperanza
,

país destruido continuamente por las

tempestades ó abrasado por el calor. Por consiguiente,

si estas plantas estuvieran organizadas como las de las

regiones templadas , las hubieran destruido en poco

tiempo ó el calor las habría secado , al paso que con

su estructura particular , resisten al ímpetu de los hu-

racanes y hallan en sus hojas gruesas provisiones de

agua para el tiempo en que ñola reciben de la atmós-

fera. De estos vegetales estrae el comercio el acíbar, sus-

tancia empleada en medicina como purgante, y especial-

mente en la marina como preservativo; se hace con él

un betún con el que frotan los buques y la madera que

debe permanecer debajo del agua, para preservarlos

de la polilla de mar.

§. III. El nombre de lino de la Nueva Zelanda

que han dado los viageros al FORMIO (pliormium,

tetrand. monog. L.) indica al mismo tiempo el lugar de

su nacimiento y el producto que se saca de él. Las fi-

bras que entran en la estructura de sus hojas son de

una tenacidad superior á la del cánamo y del lino, y

pueden emplearse en la fabricación de cables, cuerdas

y aun tejidos tan finos como nuestras telas. La forma y

la estructura de esta planta, única en su género, son

análogas á las de los aloes. Habitando como estos últi-

mos un pais espuesto á las tempestades tiene como ellos

un tallo robusto y hojas resistentes; pero como busca

los sitios pantanosos en donde jamas le falte el agua,

sus hojas no necesitan tener el espesor de las de los aloes.

De algún tiempo á esta parte se ha ensayado el natura-

lizar el formio r en Francia, y parece que los resultados

han sido bastante felices.

§. IV. La BB.OMELIA (bromelia, héxand. monog., L.)

es una planta tan notable por la gracia de su porte co-
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mo por la escelencia de su fruto. Presenta en su base,

coino la mayor parte de las liliáceas, un ramillete de

hojas largas, en medio de las cuales se eleva el tallo car-

gado de flores moradas, apiñadas unas con otras. Cuan-

do los ovarios se engruesan después de la fecundación

se aproximan de tal modo unos á otros, que concluyen

por soldarse y por formar un fruto compuesto , seme-

jante á una gruesa pina y dotado de un olor esquisito.

Esle fruto se come solo ó con azúcar , como el albérchigo,

y sirve también para hacer confituras. La pina ó anana

(br. ananas) que es natural de la América meridio-

nal se cria de un siglo á esta parte en estufas en ta ma-

yor parte de los paises de Europa, y pudiera aclimatar-

se sin tanto costo fcn España en el reino de Valencia y

en la costa de Almería.

Ademas de estos cuatro géneros, la familia de las

liliáceas nos ofrece todavía el TULIPAN (tulipa), que hizo

hacer tantas locuras cuando se introdujo en Europa;

la AZUCENA (Ulium

)

' con su porte magestuoso, y cuyas

principales especies son la común y la azucena roja (l.

bulbiferum) , eí martagón (/. martagón, L>) y la de flor

rayada con líneas purpureas variedad de la primera; el AS-

FODELO Ó GAMON Casphodelus), que los antiguos colocaban

alrededor délos sepulcros porque creían que los mánes se

alimentaban con sus raices tuberosas ; la hemebocalis (he-

merocallis), á quien las hermosas flores de su especie mas

interesante, el lirio turco (h. juha
,
L.) , la han hecho mi-

rar por mucho tiempo como una azucena y que en

eldia forma el tipo de una pequeña familia con el nombre

de hemerocalideas; la CEBOLLA ALBARRANA (scilla), que se

emplea mucho en medicina por sus propiedades diuré-

ticas; el AJO (allium), tan detestado por algunos pue-

blos y tan apreciado por otros, y cuyas especies son la

cebolla,o\ puerro, la ascalonia, chalote, escalaría ó rocambo-
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la &c; el JACINTO (

' hyacinthus), con sus flores campa-

nudas y reunidas en racimos; la TTJBEBOSA, jacinto

oriental ó vara de Jesé (polyanthes), tan buscada por su

olor suave &c.

SEGUNDA FAMILIA.

COLCHICACEAS.

Esta familia se compone de plantas herbáceas que

tienen su raiz tuberosa ó fibrosa con hojas envainado-

ras y cuya inflorescencia varia mucho ; sus flores son

hermafroditas ó* unisexuales, con el periancio ordinaria-

mente colorado y de seis divisiones petaloideas, seis es-

tambres, tres estigmas y tres cápsulas uniloculares, ó una

sola trivalva con tabiques formados por el borde entrante

de las escamas. Estas plantas son generalmente acres y

venenosas.

Entre sus géneros , los mas notables son el veratro j

el cólchico.

§. I. El vebatro (yeratrum , hexand. trig.tj,), que ha-

bita el norte del antiguo y del nuevo continente, tiene sus

flores polígamas
, y tres cápsulas uniloculares, con semillas

membranosas en los bordes. El veratro blanco vulgar-

mente llamado heleboro blanco (v. álbum) tiene las ho-

jas ovales plegadas longitudinalmente , las flores de

un blanco verdoso , y la raiz tuberculosa de sa-

bor amargo muy acre ; de ella se estrae la veratrina.

Crece en los Pirineos y en América en donde, por

Ja escesiva cantidad de ácido gálico que tienen sus rai-

ces , sirve según dicen para curtir los cueros. Los

médicos antiguos la usaban en la locura y en la me-

lancolía y los Ingleses contra la hidrofobia. Es un vene-

no de los mas activos, así es que las raices y las hojas
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envenenan á los animales que las comen • y según Ma-

thiole aplicando su raiz á los órganos esteriores puede

matar los animales, y aseguran también que los antiguos

Iberos se servían de esta planta para emponzoñar sus

saetas. El veratro cebadilla (v. sabadilld) es oriundo de

Méjico cuyo fruto se encuentra en el comercio. Las semi-

llas contienen un principio alcaloideo, incristalizable, acre

y quemante \\amzdo veratriña, cuyas propiedades según

Schmucker son antihelmínticas. Su polvo se llama polvo

del capuchino,

§. II. El CÓLCHICO (colchicum, hexand. dig. L.) com-

prende unas plantas que tienen una raiz tuberosa con flores

blancas ó de color de rosa, periancio de tubo escesivamente

largo , anteras oblongas ú ovoideas , estilos filiformes y

cápsula única. Horacio le dio el epíteto de venena
,
que-

riendo con esto indicar los efectos tan funestos que puede

ocasionar indiscretamente. La variedad mas usada, es el

cólchico de otoño (c. aulumnalé) , llamado por los Griegos

Ephemeron por la rapidez con que da muerte, ó mas bien

porque sus flores se marchitan prontamente. Hoy vulgar-

mente se le llama azafrán perruno ó matacán para de-

notar su acción deletérea. Se ha empleado contra el as-

ma, hidrotorax y laascitis; Want y muchos médicos le con-

sideran como anti-artrítico. Antiguamente se preparaba un

oximiel y un vinagre de cólchico. Se cria en los prados de

la cartuja del Paular, en los montes de Avila y alrededor de

Madrid.

TERCERA FAMILIA.

ASPARAGINEAS.

Esta familia, aunque menos numerosa que la prece-

dente, está muy lejos de ser natural, pues comprende gé-

neros tan diferentes en su conjunto que admiraría el
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verlos reunidos si no se conociera la flor y el fruto,

que se parecen perfectamente. Pero como estas dos par-

tes del vegetal son las mas importantes, esta sola con-

sideración ha sido suficiente para determinar su reunión

en una sola familia. Sus flores, hermafroditas ó unise-

xuales', tienen seis ú ocho divisiones mas ó menos pro-

fundas , con un número igual de estambres, un ovario

libre y bilocular
, y un estilo sencillo ó guarnecido

de tres estigmas. En cuanto aj fruto , es las mas ve-

ces una baya globosa , ó mas raramente una cápsula

con tres cavidades, Con respecto á los demás órganos,

las asparagineas tienen muchas menos relaciones
;
pue-

den ser herbáceas , vivaces ó frutescentes. Sus hojas son

alternas , opuestas ó verticiladas
;
pero todas tienen las

raices fibrosas.

La habitación de estas plantas no está circunscrita

á tai ó cual pais ; están esparcidas por todo el mundo

y se encuentran en Suecia ó en Siberia lo mismo que ba-

jo' los trópicos , y en todas partes sus raices y sus tallos

tienen propiedades diuréticas.

El género mas importante de esta familia es la ESPAR-

RAGUERA (asparagus , hexand. monog. L.)que la ha dado

su nombre. Todo el mundo conoce sus tiernos renuevos

blandos y sabrosos , de los que se hace un gran consum o

en todos los países. Pero para que sean buenos se deben

coger temprano; mas tarde, se vuelven duros, fibrosos,

y pierden iodo su sabor. Si en vez de cortarlos para

los usos domes ticos se dejan desarrollar y producir flo-

res y frutos , se estienden en ramos de un hermoso

verde, adornados de hojas finas; y mas tarde se cubren

de bayas verdes al principio, pero que adquieren ma-

durando un hermoso color rojo.

Se cuentan en España cuatro ó cinco especies

de esparragueras] la mas importante es la comun¡ cu-
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yo cultivo esíá tan generalizado. La misma raíz pro-

duce durante tres años ; en esta época se reemplaza por

otra nueva que dura el mismo tiempo. Este reempla-

zo no se renueva hasta el momento en que la raíz , que

se eleva siempre hacia la superficie del suelo , se ha-

lla espuesta al contacto del aire y muere. Esta es la

razón por que se plantan ordinariamente las esparra-

gueras en un buen terreno y á una gran profundidad. Es-

ta planta tiene dos enemigos temibles en la larva del

abejorro y en el grillo- tal pa.

Ademas de este género , encontramos todavía entre

las asparagineas la DRACENA, [draccena), de la que una

especie produce la sangre de drago; el LIRIO DE los va-

lles (convallaria), cuyas flores en forma de campana son

tan agradables á la vista como al olfato; el BRUSCO (ruscus),

pequeño arbusto elegante cuyas hojas persistentes y siem-

pre verdes están erizadas de pinchos, y llevan las llo-

res en su supercie inferior; la zarzaparrilla (smilax),

que se usa con tanta frecuencia en medicina por razón

de sus propiedades sudoríficas
,
aunque el charlatanismo

las ha exagerado considerablemente; y el PARIS (parís), cu-

yas cuatro hojas, terminales y dispuestas en cruz dan tan-

ta elegancia á su porte.

CUARTA FAMILIA.

ALI&VIACEAS.

Entre las monocotiledones de que hemos hablado

hemos visto un corlo número que buscaban los sitios

húmedos y la sombra de los bosques profundos. Ahora

vamos á ver á las alismaceas como se elevan en las ori-

llas de las aguas y aun se hunden en su profundidad, y
como forman, con la variedad de su color, la decora-

TOMO IV. 66
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clon magnífica que dá tantos actractivos á las cerca-

nías de los arroyuelos y de los lagos pacíficos. Sus flo-

res, que tienen seis divisiones colocadas en dos filas, cu-

yo interior petaloideo puede tenerse por la corola al pa-

so que el esterior generalmente verde forma su cáliz,

se reúnen en un ramillete elegante que se ve agitado

continuamente con mucha gracia por el viento ó por

las aguas. Tal es la cubierta destinada a proteger los es-

tambres cuyo número es igual al de las divisiones pe-

rigonales
, y los ovarios, que son también en número

ternario ó* indefinido.

INo pudiendo vivir lejos de las aguas estas plan-

tas, todas herbáceas, no han sido introducidas ea los jar-

dines á pesar de su elegancia : sin embargo algunas veces

brotan por sí mismas alrededor de los estanques

y depósitos de agua
,

pero en nada interviene el

cultivo; nacen, crecen y perecen , sin que el hombre in-

fluya en nada sobre su existencia. Por lo demás , como

no tienen ninguna propiedad que pueda hacerlas úti-

les , interesa poco el quitarlas de su tierra natal pa-

ra cultivarlas
,

pues sirven en ella para mejorar la

naturaleza del terreno, privándole de su humedad con

la continua adición de sus despojos anuales.

Los principales géneros de esta familia son la ALIS-

MA [alisma) que la ha dado su nombre; el JUNCO flo-

rido (butomus), tan notable por sus hermosas flores de

color de rosa dispuestas en umbelas; la sagitaria (sa-

gitaria), cuyas hojas lanceoladas parecen otras tantas

flechas que salen del seno de la tierra Scc.
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QUINTA Y SESTA FAMILIA.

JUNCEAS Y COMMELINEAS.

Todas las júnceas son herbáceas con tallos sencillos,

á veces nudosos ; sus hojas son envainadoras , llanas

ó cilindricas ; sus flores hermafroditas ó unisexuales en

panoja ó espiga; el periancio apergaminado de seis divi-

siones ; los estambres seis, raramente tres , de anteras bi-

furcadas en sus estremidades; y la cápsula trivalva, uni-

iocularó trilocular. El fruto algunas veces esindehiscenle.

Esta familia tiene mucha afinidad con las liliáceas , las

colchicaceas y las alismaceas. Casi todas son plantas iner-

tes que no se emplean mas que en la fabricación de

esteras. Entrelos géneros ajilantes, lomandra, lúzula &c.

el mas principal es el junco.

§. I. El JUNCO (junáis, hexand. monog.
,
L.) tiene

el tallo desnudo , con hojas cilindricas ; las flores de un

oscuro rojizo con periancio sencillo de divisiones escua-

miformes. Su cápsula es trilocular con cavidades polis-

permas. Las variedades que mas se conocen son el

junco desparramado (J. dijfusus), que suministra una

'médula que sirve para hacer mechas de quinqués, fa-

bricar cuerdas y cestas
,

fijar las ramas de los árboles

&c. ; eljunco de los sapos ó sapero (j. bujjonius)
, que da

un agradable pasto á la mayor parte de los animales; el

junco marítimo 6 agudo (j. acutus
,
L.) , que se cria en las

lagunas marítimas; el junco campestre (j. campestris)

que es común en el circuito de Madrid, en los suelos hú-

medos y herbáceos
; y el junco articulado

(j. articulalus)

que nace en el Soto Luzon, en el de Migas Calientes ¿Ce.

Todas las plantas de la familia de las comrnelineas son

herbáceas , su raíz es fibrosa ó formada de tubérculos
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carnosos ; su cáliz es trisépalo , la corola lr¡ pétala , seis

los estambres délos que abortan á veces algunos, y la cáp-

sula globosa trivalva y trilocular. Sus géneros mas

esenciales son el commelina y tradescancia.

SÉPTIMA Y OCTAVA FAMILIA.

PALMERAS Y CICADEAS.

Las palmeras son para las monocotiledones lo que

las amentáceas y las coniferas para las dicotiledones ; su

magnitud sobresale entre los vegetales de su división del

mismo modo que la de los abetos y las encinas en me-
dio de las yerbas y arbustos de la división precedente;

su astil cilindrico se lanza en los aires como una fle-

cha hasta la altura de ciento , ciento cincuenta y aun

doscientos pies , llevando en su estremidad un ancho haz

de hojas estendidas, de cuyo centro sale al principio un

magnífico ramillete de flores dispuestas en panoja y cu-

biertas de una espala, y mas tarde un racimo de fru-

tos numerosos , tan agradables á la vista como al pala-

dar (Lám. ix. fig. %)
Estos árboles , tan notables por su elevación y es-

pecialmente por su forma , cuando se comparan con las

de los árboles de nuestros bosques : son todos exóticos,

á escepcion de uno solo que crece en los países me-

ridionales de Europa. Abundan particularmente en las

regiones intertropicales, en donde forman vastos bos-

ques poblados por los cuadrumanos , que hallan en sus

frutos el alimento que mas les conviene. Pero no son

estos los únicos animales que se aprovechan de sus pro-

ductos ; el hombre come los cocos , los dátiles , la yema

terminal de la palma de palmito; emplea para diferen-
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tes usos sus tallos y sus hojas
;
estryendó de muchas espe-»

cies , féculas, líquidos espirituosos
,
aceite, Scc.

Entre los géneros de esta familia citaremos la palme-

ra y el coco.

§. I. En medio de los desiertos arenosos del África,

es un espectáculo muy halagüeño para un viagero la vis-

ta de un hermoso bosque de PALMERAS {iphenix} (fig. 12.)

cuyos frutos son tan agradables al paladar sediento , co-

mo su sombra á los miembros fatigados. Alli es donde

en medio de aquellas vastas y áridas llanuras se ven es-

tas palmeras ostentar en los aires sus magestupsas cúpulas

y los enormes racimos de flores y frutos de que están

cargadas. Un solo árbol produce hasta doscientas y aun

trescientas libras de dátiles por año. Estos son unas

drupas análogas á las olivas
,
pero un poco mas largas , de

un sabor azucarado y de un aroma delicioso, que se co-

men sin ninguna preparación
, y que sirven también para

fabricar un jarabe muy empleado para condimentar el

arroz. También se hacen secar para reducirlos á harina

que sirve á los Árabes para alimentarse al atravesar los

desiertos estériles , en los que viajan con sus camellos.

La palmera se cultiva principalmente en Arabia;

con ella se hacen inmensos bosques en los que tienen

cuidado de no plantar mas que árboles hembras,

porque los machos no dan fruto. 3\o se cultivan estos

últimos sino cuando es preciso fecundar los primeros y;

procurarse bebidas. Para fecundar hs palmeras hembras

se cuelga en la copa del árbol mas alto del bosque un ra-

mo de flores machos cuyo polen esparce el viento sobre

todos los demás individuos. Para procurarse bebidas , se

hacen incisiones en las palmeras machos
, y de esta inci-

sión sale un líquido lechoso que produce el vino de pal-

mera por la fermentación y el aguardiente de palmera

por la destilación. Aunque todas las palmeras
, tanto hem-
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bras como machos , producen este licor, no se estraé

sino de* los últimosAporque su sustracción estenúa el ár-

bol y acarrea su pérdida.

§. II. El coco 6 cocotero (cocos) (Lám. ix. fig. 1.), que
se parece mucho áía palmera tanto por su forma como por

su utilidad , es para las Indias y para la América meridio-

nal lo que este último para los Africanos. Todos los via-

geros hacen de el un elogio pomposo. Su fruto (el coco)

es mucho mas considerable que el dátil ; tiene muchas
veces el grosor de un melón de mediano tamaño, y cons-

ta de una cáscara llena de una carne blanca que tiene la

consistencia de unacrema espesa y el gusto mas delicioso.

Cuando el fruto no está maduro todavía, se halla en

su centro una cavidad llena de un liquido lechoso, re-

frigerante y muy agradable para beber, pero que se es-

pesa y concluye por desaparecer á medida que el coco

envejece. Pero cuando esté último ya no es bueno de

comer, se estrae de él por ía presión un aceite precioso,

que se usa mucho en las Indias orientales.

§. III, Á estos dos ge'neros es preciso añadir el akeca
(areca) , cuyaalmendra, combinada con cal y pimienta,

y rodeada de hojas de betel forma la sustancia de este

nombre tan estimada de los Malayos , y cuya yema ter-

minal se come como nuestra alcachofa ; el SAGÚ

(sagus) que suministra la fécula de este nombre; el

PALMITO (chamarrops) del que la Europa produce una

especie, W única de la familia que crece en ella espon-

táneamente
, y de cuyas hojas se hacen las escobas de

palma; la CORITA ó palmera de abanico (corypha) cu-

ya principal especie, la corifa del Malabar , llega á se-

senta pies de alto con una cima de mas de cuarenta

de ,diámetro, formada, por unas hojas tan inmen-

sas que, cada una puede cubrir muchas personas á la

vez, siendo sus frutos redondos, verdosos / corno de
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pulgada y mecí ia dé diámetro y en número de mas de

veinte mil en algunas ocasiones, pero no fructifica mas

que una sola vez; la eucÍFEBA ó palmera de la Tebai-

da (cucíjera

)

%
notable porque su astil se bifurca en su

estremidad superior; y la LAODICE4 (laodiceá) que pro-

duce veinte y cinco á treinta drupas, llamadas cocos de.

las Maldivas^ de pie y medio de largo y una arroba de

peso, que contienen debajo de una cubierta fibrosa tres

ó cuatro almendras enormes, bilobaclas
,
negras y comes-

tibles cuando tiernas.

La familia de las cicadeas ha estado reunida á las pal-

meras de la que se ha sacado para ponerla á continua-

ción de las coniferas , con las que tiene alguna relación.

Su tronco que se eleva en algunos individuos hasta

treinta y cuarenta pies
, dándoles el aspecto de las palme-

ras , es también algunas veces estremadamente corto
, y

está coronado por un ramillete de hojas aglomeradas que

están arrolladas en cayado, como las de los heléchos antes

de su desarrollo. Sus flores son dioicas; las masculinas

dispuestas en amento, y el fruto unilocular , en drupa,

monospermo é indehiscente. Los ge'neros mas notables

de esta familia son el eyeas y el zarnía^le los que se

saca una especie de sagú que sirve de alimento á los ha-

bitántes del pais donde se crian.

TERCERA CLASE.

ittanol)tpoi\tna0.

En las dos clases que acabamos de estudiar, hemos
encontrado todavía flores completas, ricas corolas, ó cá-

lices petaloideos que no cedian en brillo á las mas her-
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alosas corolas de las plantas dicotiledones. No sucede asi

con* la clase de que hablamos í siis flores nunca son

bonitas
, y aun es raro que tengan el cáliz colorado. La

mayor parte son unos vegetales humildes que se conten-

tan con ser útiles, sin procurar atraerse las miradas del

hombre , ni por el brillo de sus colores ni por la elegancia

de sus formas. Una cosa digna de notarse en su his-

toria es , que si hay algunas que llaman la atención

por su elevación ó por su hermosura , son las espe-

cies menos útiles. Sin embargo , estas plantas son raras

en las monohipoginas ; la mayor parte de ellas hacen al

hombre servicios inmensos
,
ya suministrándole alimentos

ó* un buen pasto para los animales dome'sticos
; y aquellas

deque ningún provecho sacamos, viven retiradas en los

terrenos incultos y pantanosos que contribuyen á me-

jorar, ó en un suelo arenoso á quien sus raices fibrosas

impiden ser esparcido por el viento, y en que sus des-

pojos forman un poco de materia vegetal
,
para hacerle

apropiado para alimentar plantas mas útiles.

Esta clase comprende las gramíneas , las ciperáceas,

las tifáceas , las aroideas y las náyades.

D¿ i>rrp íú'i í)í» » xi^vifó.^ \S *

5

v '¿v>V'y - L ftt finito*! -SP

PRIMERA FAMILIA.

GRAMINEAS.

La familia de las gramíneas se compone de plantas

herbáceas, rara vez frutescentes , de un porte particular

y característico , del que puede formarse fácilmente una

idea, cuando se ha visto una mata de trigo ó* de maiz.

Su tallo es una cana generalmente atravesada por un

conducto que se estiende por toda su longitud, cortado

de distancia en distancia por tabiques horizontales, y
marcado por fuera con nudos 6 eminencias mas ó me-
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nos considerables, de cada uno de cuales sale una

hoja larga, estrecha, envainadora .en su base v y situada

alternativamente á cada lado del tallo. Sus flores , dis-

puestas unas veces criT espigas, otras 'en panojas ra-

mosas, están ordinariamente reunidas en pequeños gru-

pos. Cada una de /estas flores se compone de dos es-

camas, formando una gluma, y las mas veces de tres

estambres de filamentos delgados con anteras gruesas

(fig. 2.). Su fruto es siempre seco y está lleno de' una

sustancia harinosa.

Esta familia es una de Tas mas na l ura íés ,y numero-

sas de la fitología, y al mismo tiempo una de las que

prestan mas servicios al hombre; suministra el trigo al

europeo, el arroz ai asiático , la caria de azúcar, al in-

dio , el maíz al americano, sin contar los innumerables

servicios que hace á todos dándoles el alimento ne-

cesario á sus animales domésticos. En esta familia es

donde principalmente encontraremos la prueba de la si-

guiente verdad: que el Criador ha prodigado tanto mas

los objetos sobre la tierra, cuanto mas necesarios eran

al hombre, al paso que ha limitado á ciertos países los

que le son inútiles ó de una utilidad secundaria. Como
no hay parage en donde no sean indispensables las gra-

míneas, tampoco hay sitio donde no hayan penetrado.

Las regiones glaciales del polo, como los abrasados paí-

ses de la zona tórrida, la cima árida de las montanas,

como la tierra fecunda de los valles, todo está hermo-
seado y enriquecido por su presencia; y probablemente

ha sido esta propiedad que tienen de propagarse por to-

das partes, transportándose de un lugar á otro, la que
les ha hecho dar el nombre de gramíneas , formado del

latín gradi, andar, adelantarse.

Esta familia comprende por sí sola mas de tres mil

especies que se han dividido en tres tribus, según que

TOMO IV. 67
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son monoicas, o que siendo hermafroditas tienen las

flores en espiga ó en panojas.

PRIMERA TRIBU.

GRAMINEAS MONOICAS.

Esta primera tribu, que es la menos numerosa de

las tres, no comprende mas que algunos géneros de

los que el mas interesante es el MAIZ, (zea, monoe.,

triand. Esta es una de las mas bellas gramíneas que

hay en España
,
pues se eleva ordinariamente hasta ocho ó

nueve pies de altura, en un espacio de tiempo muy
corto. En el ve'rtice de su tallo ondea una hermosa pa~

noja de espigas machos, cuyo polen se esparce sobre las

flores hembras, que están situadas mas abajo en la axila

de una hoja. Verificada la fecundación, la espiga hembra

se desarrolla y se engruesa hasta el punto de formar en la

época de la madurez un cono de tres á cuatro pulga-

das de circunferencia y de seis á siete de largo. Esta

planta es, después del trigo y del arroz, una de las mas

útiles y necesarias al hombre. Sus tallos y sus hojas tier-

nas y azucaradas forman un forrage, de que gustan

mucho todas las bestias de cuernos y los caballos. Sus

semillas, que se llaman vulgarmente trigo de Indias , nos

suministran un alimento sano y agradable > al paso que

sirven para engordar nuestras aves, cerdos, &c.
,
cuya

carne se hace entonces mas firme y delicada. El maíz

es oriundo de América, en donde formaba antiguamen-

te la base del alimento de los indígenas. Se introdujo en

Europa, cuando el descubrimiento del Nuevo Mundo,

y se aclimató tan bien, que hay pocos países, en donde

no se cultive en el día.

Ademas de este género encontramos en esta tribu
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el HOLCO (holcm* triand, dig. L.J, planta oriental cul-

tivada hace mucho tiempo en el mediodía de Europa
, y

cuyas semillas tienen los mismos usos que el maíz.

SEGUNDA TRIBU.
t
fo¡£ii

t
.íkl ^iívxvi i i rhu\3moz sL . ... i *

r. [bá : iíi*^b
.

'

GRAMINEAS tCm ESPIGA.

Esta vasta tribu comprende , ejUre otros géneros,, el

$RIGO (triticum)^ cuya ¡utilidad es tan general; ja CJZA-

%ÉL \{loUum) (íig. 3.) ,
q«e daña mucho al cultivo del pre-

cedente; el centeno (sec&le), que reemplaza al trigo en

cientos países., en donde este último no se cria fácilmente;

la cebada (Jiardeum^ , de cuya semilla se hace una hari-

na muy usada y la cerbeza; en fin, la VULPINA ó alope-

curo (alaptcurus) , sel fleo (phleum)
, y el ANTOXANTO (an*

toxanthurn), todos comoanes en nuestras praderas y que

sirven para forma ntd també.Ei Aíípist?e (ptalaris), cuyas

semillas gustan tanto á los pájaros, y la ESTIPA (stipá),

que da el esparto (si. tenacíssima),, de que tantas obras

se hacen, hasta pañuelos y otros tegidos finas,, pertene-

cen también á está tribu. Pero.de todos ¿estos géneros

«inguffb tiene üa impolrtancia 3e. Ja QMKk DE AZÚCAfl

(sacctarom), que cémó los demás corresponde á la trian-

dria diginia de Linneo. .\. •»

Es una planta bonita, que por su elevación y sus

flores blancas .yJáimjadas debe Qciip'ar 'uji lugar distin-

guido entre las gramíneas, independientemente de la sus-

tancia preciosa qu&<:p^duee¿

Su tallo tiene ordinariamente de ocho á diez pies

de largo y encierra dn líquido azucarado , que «1 hom-
bre á fuerza de erifiáyps ha llegado á Jiajc^r, ^rfeüaíizar,

sin hacerle perder ninguna de sus propiedades* la»

Indias Orientales
, y princapalmen^te m) las. í6ftlojQÍa.$

,
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dónde se cria este precioso vegetal
,
cuyo cultivo ocupa

"* á una gran multitud de operarios y especialmente de

negros.

Cuando la caña ha llegado á su madurez, es de-

cir, á la edad de unos seis meses, se corta y se despoja

de sus hojas antes de someterla á la prensa. La miel,

que se esprime por la presión^ es recibida en grandes

calderas, en donde se hace hervir, tanto para espumar-

la como para darla mas consistencia. Cuando esta ha

llegado á ser la de jarabe, se vierte el liquido en moldes

de tierra, en donde se deja durante veinte y cuatro ho-

ras para darle tiempo de fijarse. Pasado este tiempo, se

separa la melaza ó la parte que no se ha solidificado; el

residuo es lo que se llama azúcar en bruto.

Para purificarla, se cubre primero con una capa de

arcilla ó de tierra gredosa muy empapada de agua, la

que , al escurrirse , arrastra consigo una parte de las

materias estranas que la ensucian; en seguida se la trar

ta por la clara de huevo ó por la sangre de buey , y

se obtiene el azúcar refriada.

Pero el azúcar no es el único producto de la caña

de azúcar; su miel suministra por la fermentación un

líquido' espirituoso análogo al hidromel, y por la desti-

lación una especie de aguardiente fuerte conocido con

el nombre de rom. pj

TERCERA TRIBU.
-ana fii M lúnQiíl&tü » >íí>-j •

'•
- -..r.o?. ¡& iv£ «í;I ,¿jT> <ji:ur?.

GRAMINEAS COIS PANOJAS.

¿ :•>'<] ::

!

> >. ' ^'ip .

'
;,.'ji¡. .Oi.i&i ,.i¿& ..

Esta tribu , casi tan considerable como la preceden-

te , nos presenta dos géneros muy interesantes ; el arroi

y «la ¿aña.

El ARROZ (oriza, hexand. díg. L.) es para los Indios

v
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y losCTiinos lo que el trigo para los Europeos. El es alimen-

to ordinario de los habitantes de estos vastos países , en

donde se cultiva desde tiempo inmemorial , y tal vez á

él se debe la civilización á que lia llegado *la China ha-

ce tanto tiempo. Esta planta , de tres ó cuatro pies

de altura busca los parages bajos é inundados; asi es

que los alrededores de los arrozales son generalmente

peligrosos por las exhalaciones dañosas que de ellos

emanan, lo que los ha hecho prohibir en la mayor

parte de los paises de Europa. El Fia monte y la Espa-

ña son los únicos paises de esta parte del mundo que los

han conservado; pero son causas de fiebres intermiten-

tes muy frecuentes y otras enfermedades serias. Es pre-

ciso observar que en la China y en las indias , patria de

los arrozales, no existen estos inconvenientes , lo que de-

be atribuirse probablemente al fácil desagüe de las aguas

que los alimentan , pues los del pais le cultivan sobre

almadias con tierra en las aguas corrientes. Ademas de

sus usos domésticos, que son conocidos generalmen-

te, el arroz puede, como todas las cereales, dar por

la destilación una especie de aguardiente tan fuerte co-

mo el de la uva.

Actualmente empieza á ensayarse- en España un ar-

roz de secano que ya se cultiva en algunos puntos de

Europa.

. §. II. La CANA (arundo, triand.dig. L.) rivaliza con la

caña de azúcar por la elegancia de su porte y por la hermo-

sura de su ramillete floral, y la escede en mucho por su

elevación
,
pues en los paises cálidos llega á la altura de

los mayores árboles de -nuestros bosques. Tres especies

de este gc'nero merecen una mención particular, que

son la caña grande , la cana común, y el bambú. Las

dos primeras
,
que crecen en España, tienen mucha re-

lación entre sí, pero se diferencian por su magnitud,
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que es mayor en la primera que en la segunda es-

pecie. Estas gramíneas tienen en la economía domés-

tica unos usos poco brillantes, es verdad, pero tan uu-

merosos y diarios que son realmente muy preciosos. Con

su tallo se hacen estacadas, enrejados, pequeños instru-

mentos de música , lengüetas de oboe', escobas , &.c. ; sus

hojas sirven de cama y de alimento á los ganados. En la

economía de la naturaleza son todavía mas importantes:

creciendo en terrenos pantanosos ó areniscos /contribu-

yen á secar la tierra demasiado húmeda y á fijar las are-

nas
, y por su multiplicación rápida sirven así como las

demás plantas análogas
,
para producir las hornagueras,

á las que muchos paises deben su combustible habitual.

En cuanto al bambú , la magestad de su porte y su eleva-

ción parece que debían escluirlo de la modesta familia délas

gramíneas, si el carácter de sus flores, la forma de su

tallo y toda su organización no hubieran fijado eviden-

temente su puesto. En la India su patria llega muchas

veces á la altura de las mas hermosas palmeras. Sus usos

son muy numerosos ; de joven encierra en su cana una

médula azucarada de que gustan mucho los Indios. Cuan-

do ha llegado á su madurez, su tallo sirve de armazón

en la construcción de casas
, y sus hojas se emplean para

cubrirlas. Su madera reúne á la ligereza , elasticidad y

fuerza , la propiedad de no deteriorarse por la acción

del aire , ni ser penetrada por la humedad. Por esta ra-

zón se emplea con preferencia en la construcción de

las barcas y almadías que se llenan de tierra vegetal

para sembrar arroz En fin, la película que hace veces de

corteza sirve de papel en la China y sobre ella están im-

presas la mayor parte de los libros que nos vienen de

este pais. Sirven también para bastones.

Ademas de estos géneros , la tribu dé las gram¡¿

mas con panojas comprende, la aveí^A (a-vma) cuyapa-
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ja y grano son tan buscados por los ganados; la FESTUCA.

(festuca) , y la poa (poa)
,
que forman muy buen

pasto para los mismos ; el panizo (panicum) que cre-

ce en Cataluña, Galicia, Asturias &.c; y el MIJO (mi-

lium ) que abunda en los mismos terrenos y del que se

puede hacer un pan mejor que del panizo.

SEGUNDA FAMILIA.

CIPERACEAS.

Todas las plantas de esta familia son herbáceas

con tallo cilindrico ó triangular
, y hojas de vai-

na no hendida. Las flores son hermnafroditas ó uni-

sexuales; el periancio es sencillo , ordinariamente de una

sola ventalla; tres estambres; un solo estilo, y la inflorescen-

cia en espiga. Tiene grandes relaciones con las gramíneas,

de las que entre otras cosas se diferencia por el fruto

que en estas últimas es una cariopsa y en aquellas un
aquenio.

Son de poca utilidad , sin embargo algunas se em-

plean en medicina y sirven de alimento y pasto á los ga-

nados. Entre todos sus géneros el único que merece ci-

tarse es la juncia.

§. I. Bajo el nombre de JUNCIA (cyperus , triand.

monog.
,
L.) se conocen unas plantas herbáceas

,
vivaces,

con tubérculos carnosos, glumas escamosas, apiñadas y
dísticas, no empizarradas, y por fruto una cariopsa, que

habitan las regiones comprendidas entre los trópicos. Sus

variedades y especies mas principales son la juncia avella-

nada (c. esculeníus, L.
), que se cria copiosamente en los

campos de Valencia
, y cuya raiz está cubierta de tubércu-

los redondeados llamados chufas, comestible muy usado,

y con el cual se hace también una horchata; la juncia o/o-
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rosa (c. longus), que vegeta abundantemente en el Soto-

Luzon y Migas- Calientes, y cuya raíz tiene un aroma

que suele emplearse en perfumería para dar olor á

los polvos, y se administra en medicina como tónico y es-

cita rite; la juncia menor (c. roiundus}
,
que se culliva en

las huertas del circuito de Madrid ;y la juncia de papel

ó el papyrus de los antiguos (c. papyrus) que parece

que nace en la Siria , la Abisinia y la Sicilia. Desde la mas

remota antigüedad ha servido para hacer papel. Tiene el

aspecto de las juncias, pero con dos escamas opuestas

en cada flor; un tallo de ocho á once pies, triangular

superiormente y terminado por una estensa umbela

rodeada de un involucro polifilo. Los Egipcios cons-

truían pequeños bajeles con esta planta , á los cua-

les , según afirma Lucano
,

respetaban los cocodrilos

porque Isis había navegado en uno de ellos. La cirujía

y medicina antigua se servia de sus tallos para dilatar

los orificios fistulosos por la propiedad que tienen de ab-

sorver la humedad.

TERCERA FAMILIA.

TIFACEAS.

Son unos vegetales herbáceos y acuáticos cuyos tallos

son sencillos y las hojas alternas y envainadoras. Sus flo-

resson monoicas, unisexuales y dispuestas en amentos cilin-

dricos 6 globosos; el penando está formado de tres

cerdas ó escamas muy estrechas ; tiene tres estambres , un

solo estilo y un fruto monospermo e i ndehiscente. Es una fa-

milia casi inútil, tanto para la economía domestica, co-

mo parala medicina, pues apenas solo se emplean algunas

especies del ge'nero TIFA {typha\ tal es la espadañad tija

de hoja ancha , y la enea ó anea ó tifa de hoja estrecha..
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Una y otra se hallan en los terrenos aguanosos orillas

de los ríos
,

lagunas Sea
;
pero la segunda abunda en

las cercanías de Madrid á lo largo del rio, y sobre to-

do del canal del Manzanares. La maza de flores de la

espadaña sirve para henchir los gergones; la raíz se,

comeen ensaladas, ylas cañas ó bohordos son buenos pa-

ra varas de cohetes. De las: hojas de la anea se hacen los

asientos de las sillas y esteras
, y de sus, bohordos una

especie de cañizos.

Las hojas á manera de cinta de los ESPargAMOS
(sparganiumJ, que crecen como las plantas precedentes

en terrenos encharcados, sirven de alimento á las bes-

tias ó para hacer su cama
, y el pándano ó bacuas (pan-

danus), que abraza unos árboles y arbustos parecidos á las

palmeras , con hojas de anana, tiene algunas especies cu-

yos frutos y yema terminal son comestibles.

Este género forma el tipo de una nueva familia con el

título de pandaneas.

CUARTA FAMILIA.

AROIDEAS.

Las aroideas son unas plantas vivaces , de raíz or-

dinariamente tuberosa y de (lores dispuestas en espádice

sobre un hermoso bohordo, y las mas veces encerradas

en una cubierta común ó espata. Están mucho mas es-

parcidas en los países meridionales y en los parages pan-

tanosos, que en los países septentrionales ó en losluga-^

res secos y áridos ; no obstante, se hallan algunas es-

pecies que llegan á los 64 grados de latitud en el norte

de Suecia
, y otras que se esparcen por los terrenos pe-

dregosos
,
cuya desnudez sirven para cubrir.

Las aroideas son en general poco útiles, y algunas

TOMO IV. 68
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peligrosas por el jugo acre de que se hallan car-

gadas; pero como se pueden privar del principio vene-

noso que contienen, se ha llegado á sacar desús raices car-

nosas una especie de fécula nutritiva que en ciertas cir-

cunstancias, ha sido un gran recurso. Se cuenta de

una familia que, durante la revolución Francesa, no de-

bió su vida mas que al uso de las raices de una planta

de este grupo.

Esta familia, poco considerable, no encierra mas

que dos géneros europeos
,
que son el yaro ó aro y la

calla.

§. I. Los YAROS ó aros (arum) presentan un porte aná-

logo al de los lirios, pues no tienen mas que un tallo

con un ramillete de hermosas hojas de forma prolonga-

da y de un precioso color verde. Pero sus flores y sus frutos

son enteramente diferentes ; las primeras están como ha-

cinadas alrededor del tallo y cubiertas de una espata que se

asemeja á un cuerno ó á una oreja de asno. A estas flores

se suceden unas bayas de un rojo brillante que , como es-

tan muy apretadas , forman la mas hermosa espiga.

En España tenemos cuatro ó cinco especies de es-

te género, de las que la mas esparcida es el yaro común ó

colocasia que crece abundantemente en todo el norte de

Europa, Su gruesa raiz carnosa
,
despojada por la dese-

cación de su principio peligroso, sirve de alimento á

los cerdos
, y aun ai hombre en caso de escasez. Otra se-

gunda especie es el yaro dragoncillo ó serpentina
,
que

tiene su tallo jaspeado ó matizado como el cuerpo de una

serpiente y fétido.

§. II. El género CALLA (calla) es mucho menos nume-

roso, que el precedente pues no se compone mas que de

tres especies, délas que solo una se halla naturalmente en

España, que tiene igualmente sus raices feculentas.

Entre los géneros exóticos se cuenta el CALADION
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[caladium
)
cuya principal especie tiene grandes raices comes-

tibles, y el ÁCORO (ucorus) que dá el cálamo aromátioo , raíz

muy usada antiguamente en medicina como estimulante.

QUINTA FAMILIA.

BAYABES.
09 MtÍ'JÍ)YíJ0í* f.Ofí ífl

í

>KpUm&U Vh / :
í,') i; V ,

El nombre de náyades , recuerda aquellas divinidades

fabulosas que presidian á las fuentes, 'y ---basta para in-

dicar la habitación acuática de estos vegetales que pue-

blan nuestros lagos, esfariques y árroyuélbsV Unos situa-

dos en el fondo de los aguas, viven y mueren sin apare-

cer en su superficie
,
escepto en la época de la floración

al paso que los otros menos tímidos no abandonan esta

superficie en donde sirven de alimento á los animales

acuáticos, á los que ofrecen al mismo tiempo un abri-

go contra los ardores del sol. Pero ni los unos ni ios

otros tienen flores agradabas; un periancio muy peque-

no , con un solo estambre en las flores machos y un
solo pistilo en los hembras , tal es su único adorno.

Esta familia comprende seis géneros poco impor-

tantes, tales son la zostera, rupia, zatiniquelia Scc. en-

tre los que citaremos las lentejas de agua (lemna),

plantas muy comunes en las superficies de las aguas

estancadas, en donde forman agradables y verdes ta-

pices con sus hojas Ientiformes, apiñadas unas contra

otras. Estas ^hojas son la única parte visible de la plañía;

pero cuando se procura arrancarlas, se ve que están ad-

heridas por un peciolo delgado á unas raices largas y

flotantes én el seno de las aguas. Las lentejas de agua ^e

multiplican con gran rapidez /porque tienen dos me-

dios de propagarse, las flores -y áemillas por un dado, y
por otro la sección -mecánica ; en efecto se ha observa-



540

do que una hoja desprendida de la planta no tafda en

producir otras nuevas , que la hacen bien pronto tan

grande como la planta madre.

Esta náyade y las demás de la misma familia no son

útiles al hombre
;
pero son muy apropiadas para desecar

los pantanos. Acumulándose sus despojos en el fondo de

las aguas, levantan el suelo, las hacen menos profunr

das , y á fuerza de tiempo concluyen por convertir en

praderas fe'rtiles un lago que cubría antes sin fruto un
terreno precioso.

TERCERA DIVISION.

3cottlctronr$.

Aunque en las dos divisiones que preceden hemos

hallado entre plantas notables por la riqueza y magni-

ficencia de su periancio flores desprovistas de todo atrac-

tivo esterior, al menos hemos encontrado en todas los ór-

ganos esenciales á la fructificación, el pistilo y los estambres.

En las acotiledones no veremos ya ninguna de las par-

tes constituyentes de la flor; nada de cáliz, corola, es-

tambre ni pistilo; á veces ni aun hallaremos hojas. Has-

ta su estructura íntima será enteramente diferente; su

sustancia en vez de estar formada por la reunión de

vasos, traqueas, glándulas, &Lc. , no nos ofrecerá

á veces mas que un tejido celular casi homogéneo sin

ningún órgano particular para la nutrición y la repro-

ducción. Se pueden, pues, mirar los vegetales de esta

tercera división como análogos á los animales de la

cuarta de la zoología , en los que la organización no
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consiste mas que en una masa de tejido celular, en la que

no se hallan nervios , músculos , ni vasos.

Sin embargo, no se crea por esto que las acotile-

dones no pueden llenar sus funciones nutritivas y re-

productivas; viven y se propagan como los vegetales mas

perfectos ; únicamente el modo con que ejercen estas

dos funciones es enteramente diferente del de estos úl-

timos
, y no puede esplicarse por lo que hemos dicho

anteriormente.

No obstante podemos conocer ordinariamente en to-

das las plantas acotiledones dos partes bien distintas:

una raiz oculta por la que están adheridas al cuerpo

sobre que han nacido , y un tallo , parte generalmente

esterior que las constituye verdaderamente. En esta

última es donde encontramos, ya en su superficie, ya

en su interior , los órganos reproductores del vegetal,

órganos que en nada se parecen álos estambres ó al pis-

tilo, y que se reducen á\ una ó muchas cajas llamadas

esporangos , y á un cierto número de cuerpeciilos

llamados esporos, espórulos ó seminólas, que son análogos

á las semillas
,
pero que se diferencian de ellas en que

forman un todo homogéneo , y*en que cada parte puede

formar indistintamente la raiz ó el tallo, al paso que en

las primeras se halla un tallito y una raicilla , que

nunca pueden reemplazarse uno á otro. Por otra par-

te hasta ahora no se ha podido asegurar que sea

preciso que los esporos recíbanla influencia de un cuer-

po semejante al polen para poder reproducir la plan-

ta; ni aun se ha encontrado jamas en las acotiledo-

nes ^ningún órgano que se pueda mirar con cer-

teza como análogo al estambre.

Esta división nos ofrece pocos vegetales útiles á las

artes ó á la economía dome'stica; á escepcion de al-
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gunos hongos y liqúenes que sirven algunas ve-

ces de alimento al hombre
, y de otras especies que

se emplean en las artes, todas las demás parecen ha-

ber sido destinadas por la naturaleza para ocultar la

aridez de las rocas y de las tierras ingratas , que no

pueden producir vegetales mas útiles , ó para poblar

las aguas y los pantanos que estas plantas tiend-en á

desecar con la acumulación de sus despojos.

El estudio de las acotiledones es muy difícil cuan-

do se quiere profundizar en el; pero se puede formar

con bastante facilidad una idea de las principales fami-

lias , sin tener necesidad de penetrar mucho en su orga-

nización interior. Se hacen de ésta división desde lue-

go dos clases: las de las criptógarrtas y la délas anff-

gamas,

1.° En las tri'ptógamas se hallan en el tallo unos

ape'ndices análogos á las hojas y órganos reproductores

bien distintos.

%° En las anf(garúas los esporos son poco dis-

tintos del resto del vegetal, y por otra parte no se les halla

jamas ni tallo ni hojas ni ningún órgano que se les parezca.

PRIMERA CLASE.

Aunque las criptogamas pertenecen ciertamente á la

división de las acotiledones , pues carecen evidente-

mente 1 de pistilo y de estambres, tienen una organi-

zación mas^ complicada que las plantas de la clase de
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las anfigamas; porque se les halla, al menos cuando

están bien desarrolladas
,

traqueas y vasos que estas

nunca nos presentan ; ademas su porte se asemeja mu-
cho mas al de las monocotiledones porque se observa

constantemente en ellas una raíz mas ó menos desar-

rollada que sirve de apoyo á la primera, y un tallo ó

fronde muchas veces dividido
, y que lleva hojas análo-

gas á las de estas últimas por su color verde y por la

forma de su márgen. Sus órganos reproductores estaa

constantemente situados en la superficie ó en la axila

de las hojas
, y consisten en unos esporangos que se

abren á veces con elasticidad como el pericarpio de al-

gunos dicotiledones, y en un cierto número de semicu-

las que son algunas veces lanzadas, en el momento de

la diseminación , á una distancia considerable.

Entre las criptdgamas hay unas que crecen en las

aguas ó en los sitios pantanosos , otras que buscan los

parages incultos y este'riles , ó viven parásitas en los

troncos de los árboles; pero se diferencian mucho de los

animales parásitos que agotan los jugos del ser organi-

zado sobre que viven
,
pues lejos de oponerse á su desaf-

ilo , le preservan de la intemperie de las estaciones

resguardándole del frió y de la humedad. Se ve por la

habitación en que viven que estas plantas nunca son

dañosas; hasta algunas especies que se multiplican en

abundancia en los parages áridos sirven para abonarlos,

suministrándoles materiales á los que se dá fuego y cuya

ceniza forma un abono, escelente.

Esta clase se divide en seis familias que son: las equi-

setáceas , las marsileaceas las caraceas, los heléchos, las

licopodiaceas, los musgos y las hepáticas.
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PRIMERA FAMILIA.

EQUISETACEAS.

Esta primera familia no comprende mas que un solo

ge'nero, el equiseto (equiseium) , de vegetales seaii-

acuáticos que no se encuentran bien sino en la orilla de

las aguas ó en medio de los pantanos, desde donde ele-

van en los aires un tallo fistuloso, estriado longitudinal-

mente y articulado, que se asemeja en pequeño al de cier-

tas coniferas. Estas son las únicas criptógamas , en que

se halla todavía alguna cosa que se parezca á una flor.

En la extremidad de su tallo se ve una espiga compues-

ta de escamas gruesas análogas á las flores machos de

muchas coniferas y sobre todo del tejo, á escepcion de

que jamas contienen estambres. En la cara inferior de

estas escamas es donde se hallan las cápsulas llenas de es-

poros reproductores.

Los equisetos presentan en ciertas e'pocas un fenó-

meno muy curioso; las escamas florales se arrollan en

espiral y abrazan el cuerpo globoso que rodean, y que

algunos autores miran como el pistilo; y estrechándole

con fuerza , le desprenden ñc su receptáculo, se des-

enrrollan en seguida con elasticidad y se lanzan con él á

una altura considerable. Este fenómeno notable, que se

repite muchas veces en un minuto, puede observarse á

simple vista, El equiseto fluvial ó cola de caballo (e. flu-

viatile. L.) se encuentra alrededor de Madrid y otras

partes en los terrenos aguanosos; pero el que se usa en

las artes, es el equiseto de invierno (e. hyemale).

El nombre italiano asparello (áspera) se ha dado á esta

planta por las desigualdades que erizan su tallo, y que pa-

recen ser granitos de arena que la planta recoge en la tier-
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ra. Estas desigualdades son tan duras que los torneros y
carpinteros emplean estas plantas para pulir sus obras.

Pero es preciso para esto elegir los tallos viejos, porque

los jóvenes son por el contrario buscados por los gana-

dos, y aun se comen en Italia á modo de espárragos,

júikxtt ato* 'r.mi no ¿oonfomoí^r, ¿o¿oiommt '¿aúftbó'gd

SEGUNDA Y TERCERA FAMILIA.

MARSILEACEAS Y CAKACEAS.

~1i*q o'-ú *¿ho.} pí m'ihi : yyr¿ jv ¿v^ú\'\i.'} -«z-J¡. wi-hcí;;^

Las marsileaceas son unas plantas acuáticas , fijas en

el fondo del agua ó que nadan en su superficie, con ó sin

un tallo aparente. Las hojas son setáceas ó mas ó* menos

ensanchadas ; los órganos reproductores son una especie

de involucros coriáceos , situados en la base de las hojas
?

gruesos, indehiscentes , ó que se abren por medio de

ventallas y* contienen corpúsculos reproductores de dos

especies diferentes, unos mas gruesos, que se conside-

ran como órganos femeninos, los otros mas pequeños

como estambres. Esta familia se ba dividido en dos tri-

bus, la de las mársileáceas propiamente dichas que no

tienen mas que una especie de invólucrós, pero que contie-

nen corpúsculos de las dos especies y está compuesta de los

géneros marsilea, pilularia é ¿soetes
, y las sahinieas

y

cuyos involucros son de dos especies diferentes, y á la

que pertenecen los géneros ti sahiniá y azolla.

Los géneros PILUXAUIA {pilularia) , que tiene invo-

lucros sentados, esféricos, cuadrivalvos y cuadriloculares,

y la SALVINIA (sahinia) que los tiene uniloculares, pu-

bescentes y reunidos de cuatro á diez, son los principales.

Richard ha admitido otra familia mas en esta clase,

que tiene mucha analogía con las marsileaceas y se

llama de las earaceas
, del género CARA (chara.) Son

Unas plantas acuáticas y sumergidas de tallos delga-

TOMO IV. 69



'dos,'.' ramosos ;f¿i\efides^ y*, con ramos verticllados;;En los

ramos de los j vertid las superiores se encuentran unas

especies de esporangos ó de cajas en número de tres,

cuatro ó cinco, que son mas pequeños que los de las

marsileaceas^ tienen cinco dientes, el tegumento doble y
espórulos numerosos aglomerados en una sola masa.

Ademas.de estoá órganos se observan en los ramos una

especie de tube'rculos rojizos, sentados y redondeados,

que la mayor parte de los autores consideran como unos

estambres. Las caráceas se encuentran en todas las par-

tes del mundo, comunicando su olor fétido á las aguas

ceb que sé í crian, i Ningún uso tienen , pero se han he-

cho célebres por la facilidad con que sus celdillas han re-

velado la circulación vegetal.

t

<c[o(í '¡¿tú oh oafíd «í no aoheft|i¿ < 5>oo.ó¿i f
-o.*> eoianío/ni Sí

CUARTA FAMILIA, n

¿oh jfcke&rótooboitpi ?.<• lar$¿in¡ :

- *: hoho\ roo > *V acílGinSv

HELECHOS.

*oiii*upv<< «í:;n rio-no «of .¿onrusiasl 20íf¿;^'i.o ojuo'j £&t
Los heléchos se parecen tanto como las equisetáceas á

las plantas con cotiledones por su aspecto y principalmen-

te por su tallo y hojas; pero sus órganos reproductores,

^n vez de estar situados en el tallo en la axila de las

hojas, se observan en la cara inferior de estas últimas

(hg. 4.) y consisten en un anillo elástico, que se rom-

pe cuando, la semilla está madura
, y la deja escapar ó

la lanza *á alguna distancia. ,

En nuestros países los heléchos son unas plantas vi*

vaces pero herbáceas, cuya altura casi nunca escede

de tres pies. Pero en los países intertropicales son unos

verdaderos árboles que llegan hasta veinte y aun vein-

te y cinco pies de elevación, y que rivalizan con las

palmeras por su magnitud y por su porte. Sin embar-

go, aunque los de nuestros países no pueden igualarse
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á tan soberbios rivales, foo dejan cíe tener su mérito m
su utilidad. Siempre se ve nean placer, éh recortado fmó>

de sus hojas ^ estos órganos arrollados en cayado antes de

estenderse hbrizontalmente; el verdor dq sus ramos, que

contrasta tanto con el suelo árido en que crecen; y so-i

bre todo la disposición ya regular, siguiendo líneas*- con-

tinuas ó. interrumpidas, paralejas ó cruzadas, ya estra*

fía, bajo la de manchas irregulares, puntos redondos

ó medias lunas, pero siempre elegante, de sus órganos

de la fructificación; en fin, se aprecian mucho sus ce-

nizas por ló útiles qué son al arte de vidriero, al que

suministran una escefenté potasa , y á la agricultura,

porque sirven de abono.

Aunque todos los heléchos tienen un aspecto aná-

logo, sin embargo sé les puede dividir en veinte géne-

ros, según la forma y disposición de sus órganos repro-

ductores. Los principales son : el culantrillo (adian-

thurri), que tiene las cápsulas, rodeadas de un anillo elás«*

tico, reunidas en grupos lineares ó redondeados en la

estremidad de las hojas, y del que una especie, el culan-

trillo de pozo se «mplea en medicina como calmante (lá-

mina IX.); el ASPLEISIO (asplenium), que se distingue por

su fructificación de tegumento escamoso, y por sus

cajas reunidas en líneas continuas debajo del borde de

las hojas, y del que una especie fue llamada por los

antiguos salva la vida por las propiedades medicina-

les que la suponían, pero que solo es pectoral
, y otra

es la doradilla {a\ vetéracli) ; el POLIPODIO (polipodium),

cuyas cajas están reunidas en grupos redondeados
, f

que tiene por especies al helécho macho, famoso por sus

propiedades antihelmínticas, y á la calaguala; el PTERIS

ó helécho hembra , del tjue el águila imperial es una es-

pecie que ha' sido llamada asi, porqué su tallo cortado

trasversalmenle presenta unas líneas que- imitan la fi*
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dades análogas ál anterior
; la : ESCOLOPENDRA, (scolopen-

driurri), cuyas cajas están agrupadas en líneas cubiertas

por dos hojas , y de la que la lengua de ciervo (c. vul-

garis)-9 que crece en los lugares húmedos, como entre

las piedras de los pozos, es una especie; la osmunda (os-

munda)) que tiene las cajas globosas, desnudas, pedice-

ladas, ? casi bivalvas y dispuestas en panoja; el OFIOGLO-

SO ó lengua de serpíenfe {ophioglossum) con cápsulas

desnudas, uniloculares, bivalvas dispuestas en dos fi-

las y lina espiga no arrollada en cayado, que se ha com-

parado á una lengua de culebra ; en fin, el BOTRIQUIO

{hotrychiuni) , de espiga ramosa, arrollada en cayado y
cajas sentadas agrupadas en dos filas, y muy digno de lla-

mar la atención por la particularidad de algunas de sus

especies, que tienen encerrado en una pequeña cavidad

situada en el centro del tallo, el botriquio embrionario

que ha de suceder el año siguiente, cuando la planta ma-

dre, que se halla en vegetación, esté desecada.

QUINTA FAMILIA.

IíICOPODIACEAS.

:

^

¡<¡U[dMoL 48im¡Uwy * í:s¿V« í y i '.lúa ííf&idkéi&3

Esta familia tiene una grande analogía con los heléchos

y los musgos, y por eso se halla colocada entre ellos. Con-

tiene plantas de tallos rastreros, cubiertas de hojas nume-

rosas pequeñas y apretadas en forma.de espiga en la es-

tremidad de los ramos. Los órganos de la fructificación

son unas cajitas situadas en la axila de las hojas y que

contienen glóbulos ó un polvo amarillo muy fino. Estas

plantas habitan los mismos sitios que los verdaderos mus-

gos, es decir, los terrenos húmedos y sombríos, y los paí-

ses montañosos especialmente los Alpes. Una de las especies
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de éste genero es el selago, planta venenosa, celebre en

otro tiempo en las ceremonias supersticiosas de los Drui-

das, que la cogían furtivamente, y la envolvían, inme-

diatamente que la arrancaban, en un pedazo de tela nue-

va; porque sin esta precaución el selago perdía sus ad-

mirables propiedades, entre otras la de impedir los efec-

tos de un maleficio. Una segunda especie, el licopodio en

maza no posee esta virtud sobre natural, pero tiene otras

mas positivas; el polvo amarillo contenido en sus urnas

reproductoras, que se inflama con rapidez esparciendo

un resplandor muy vivo, se usa mucbo en los teatros pa-

ra imitar los incendios, y para formar las antorchas de

que van armados los espíritus infernales, porque tiene la

ventaja de no comunicar el fuego á los objetos que toca.

Se emplea también mucho para cubrir de polvo las pil-

doras glutinosas, asi como las llagas que se forman tan

fácilmente en las ingles de los niños, recien nacidos;

por esta razón se hace en Suiza un comercio tan con-

siderable de esta sustancia.

SESTA FAMILIA.

MUSGOS.

Considerados en masas apiñadas, como se hallan

naturalmente, los musgos forman unos grupos, en los

que no se distingue ninguna figura bien determinada.

Pero cuando se les examina separadamente, se ve que

cada porción de ellos es una pequeña planta provista de

ramos y de hojas, que nos presentan en miniatura todas

las partes de un vegetal mas perfecto á escepeion de las

flores, (fig. 4.). Sus órganos de la fructificación consisten

en unas cajas ó urnas (thecce) (a. a. a.) cubiertas por

una especie de cogulla que forma como una mitra y se
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llama caperuza (calyptra), sostenidas por un largo pieee-

cilio :(seta)
9 y que se abren en el vértice por la separa-

ción de una cubierta ó tapadera (opérculuni) circular atra-

vesada por la columna central (columella vel esporandi-

giurri) , que desde el fondo de la urna va á formar la

punta. Este opérculo se asemeja á una cobertera de olla,

y cuando se separa deja una abertura, ya desnuda (os

nuda), ya tapada (os clausura) por un conjunto de dien-

tes, á que se da el nombre de peristomio [peTÍslomium) t

y por donde se escapan las semillas reproductoras. Ade-

mas de estos órganos se encuentran otras pequeñas ve-

sículas sostenidas por cortos piececillos y rodeadas por

filamentos articulados, y que por oposición á las espo-

ruliferas se lian considerado como las flores masculinas.

Todos los musgos buscan los parages bajos y húme-

dos y la sombra de los bosques; allí es donde apretados

unos contra otros forman esas hermosas y verdes al-

fombras que reemplazan en las selvas á las que las gra-

míneas forman en medio de las praderas. Algunas es-

pecies cubren á los árboles viejos y á las ramas gruesas

con un manto protector, que les preserva de las vicisi-

tudes atmosféricas. Oirás invaden los pantanos, y por

la acumulación sucesiva de sus despojos elevan poco á

poco el suelo y concluyen por formar los terrenos hor-

nagueros, depósitos preciosos de combustible para cier-

tos países privados de leña. Estas plantas, pues, nos ha-

cen, tres servicios importantes, primeramente resguar-

dando á nuestros árboles de la acción de los fríos rigu-

rosos , después desecando los pantanos y haciéndolos asi

apropiados para la agricultura, y en fin, procurándonos

una sustancia combustible que reemplaza á la leña y al

carbón de tierra en los países que están desprovistos de

ellos. No hablaremos del uso que se hace de ellos para en-'

fardar los objetos frágiles y para llenar los jergones/
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porque estos usos son poco importantes, si se comparan

con los otros tres.

Se conocen mas de mil especies de musgos; que se ha-

llan esparcidos en todas las partes del mundo
,
pero

particularmnte en las regiones septentrionales en donde

forman la principal vegetación. Se han dividido en cin-

cuenta géneros, de los que los principales son los ES-

FAGNOS
(
sphagnum )

que pueblan los pantanos y los

desecan con rapidez; los BRIOS (bryum) que forman her-

mosas alfombras en la sombra de los bosques ; los 3SIOS

(mnium), que ocultan la aridez de las rocas
; los FOINTI-

1SALES (fontinalis) que abundan en las fuentes y arroyue-

los y délas que una especie, común en todo Europa, ha

sido llamado incombustible
,
porque se dice que impide

la comunicación del fuego; en fin, los HIPNOS (hypnurri),

muy esparcidos por todas partes y notables todos por sus

formas elegantes.

SÉPTIMA FAMILIA.

HEPÁTICAS.

La familia de Jas hepáticas es intermedia entre los

musgos y los liqúenes
, y parece destinada para enlazar

las criptógamas con las anfígamas; en estas plantas ha-

llamos unas veces simples espansiones foliáceas, como en

los liqúenes , otras un tallo con ramos y hojas como en

los musgos ; sus órganos reproductores están situados

en la superficie ó en la axila de las hojas. Por lo demás

son muy variables y difíciles de describir; esta es la ra-

zón porque nos abstendremos de hablar de ellas.

Los principales géneros de esta familia son : la mar-

chantía , Riccia , Blasia y Jungermania que de nada

sirven.
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SEGUNDA CLASE.

JLias criptógamas nos ofrecen todavía alguna analo-

gía con las plantas ordinarias; en ellas se encuentra un
tallo, hojas, raices y aun órganos reproductores aunque

estos últimos son esencialmente diferentes de las flores ver-

daderas ; en fin, tienen al menos en cierta edad tra-

queas y vasos. Por el contrario en los vegetales de la úl-

tima clase no hallamos nada que se asemeje á la forma

de las especies con cotiledones ; no nos presentan mas que

una masa homoge'nea diversamente recortada, y á veces

dispuesta con simetría
,
pero nunca una parte que

pueda compararse á un tallo, áuna hoja , ó á una flor.

Se sabe, es verdad, que tienen órganos reproductores,

y aun se ha llegado á multiplicar artificialmente algu-

nas especies
;
pero las seminulas y, los esporangos se

distinguen tan poco del resto de la sustancia vegetal que

algunas veces es difícil percibirlos. Guando se distin-

guen bien, se les halla situados unas veces en la su-

perficie , otras en el interior de la planta. Por fin no se

ha podido descubrir en ellos hasta de ahora ningún ves-

tigio de vasos ni de traqueas; asi es que la mayor par-

te de ellos pueden reproducirse por sección como los

pólipos ; á esta misma circunstancia deben su nom-

bre de anf¡gamas , que quiere decir reproducción doble,

porque tienen ademas de este medio de propagar ?e , la

reproducción ordinaria, común á todas las acotiledones.

Esta clase poco numerosa se compone de tres fami-

lias: las li(jueneas
1
las fungaceas y las algas.
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PRIMERA FAMILIA.

LIQUE3SEAS

Las líqueneas componen una familia numerosa y
difícil de caracterizar por la diversidad de sus for-

mas , de consistencia y estructura. Las mas veces son

unas espansiones membranosas que imitan bastante bien

á las hojas , escepto que son mas coriáceas y están

adornadas de colores diferentes , á veces muy vivos (lám.

9) ; mas raras veces son unos filamentos simples ó

ramificados , que tienen relación con el polipero de al-

gunos zoófitos, y particularmente del coral; y algu-

nas, en fin, son simples granos pulverulentos que no

tienen forma determinada. Su reproducción se veri-

fica frecuentemente por división , pero las mas ve-

ces existen para esta función órganos particulares , de

los que unos sirven simplemente de cubierta
, y otros

son verdaderas semillas. Sin embargo , es preciso obser-

var que hasta el dia ha sido imposible descubrir estos

órganos en un gran número de especies.

La mayor parte de las liqueneas crecen en las ro-

cas áridas, en las paredes y en las piedras desnudas, so-

bre las cuales sus despojos forman una ligera capa de

tierra vegetal, que permite á otras plantas de un or-

den mas elevado venir á establecerse en ellas. Es evi-

dente que estas especies no pueden vivir sino á espen-

sas de las partículas orgánicas esparcidas en la at-

mósfera. Pudiera no ser asi en las que nacen sobre

la corteza de los árboles; pero como se ha observado

que su presencia, lejos de perjudicar al desarrollo de

estos últimos, les era por el contrario favorable, se ha

deducido que las especies parásitas se alimentan como
TOMO IY. 70
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las demás de las materias que el aire les lleva conti-

nuamente; es preciso guardarse bien de arrancar en gran

cantidad las liqueneas que crecen sobre las plantas, por-

que su arrancamiento perjudicaría á estas últimas y aun

podría serles funesto. Parece que estas anfígamas , absor-

YÍendo la humedad escedente de la atmósfera , impiden

que ejerza una influencia perniciosa sobre el vegetal

cotiledonado; pues se observa que todos los liqúenes son

muy ávidos de agua y que temen la sequedad ; la primera

les dá constantemente un color verde, que la segunda

les hace perder en poco tiempo. Nunca vegetan mejor que

durante el otoño y en los países septentrionales; estas

son las únicas plantas que se encuentran cerca de las

regiones polares , en donde hacen inmensos servicios á

sus desgraciados habitantes* En efecto /las liqueneas con-

tienen cierta cantidad de materia nutritiva
,
que es para

ellos y para sus animales domésticos un recurso ina-

preciable. Todos saben que el rengífero de los Lapones

se alimenta con especialidad durante el invierno casi

esclusivamente de una especie de esta familia (la cladoniai

rengífera ) de tallos fistulosos ó ramosos , desnudos ó*

con lacinias y unos tubérculos fungosos , casi glo-

bosos , sentados y solitarios. Este alimento le es tan fa-

vorable , que engorda considerablemente durante esta es-

tación. ¿Que diremos del liquen de Islandia (lám 9) , cu-

yas propiedades pectorales , tan generalmente preconiza-

das, son nada en comparación de su utilidad como plan-

ta económica ?
,

Suministra á la tintorería un color estimado, á la

cervecería un principio amargo que reemplaza al lúpu-

lo en la fabricación de la cerveza, al ganado y principal-

mente á los caballos un alimento reparador, que les vuel-

ve prontamente las fuerzas y la robustez que habían

perdido. Hasta el hombre mismo se alimenta de el ; no
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se necesita mas para hacerle apropiado para este uso, que

quitarle un poco de su principio amargo por medio

de lociones y cocimientos repetidos
;
después se hace una

harina que, mezclada con la leche ó con cualquiera otro

líquido, suministra una bebida muy nutritiva.

Pero no es solo en el Norte donde son útiles los

liqúenes; en Francia existen algunos sobre las rocas vol-

cánicas de la Auvernia, y en toda Europa, y en las costas

áridas del Océano crecen en abundancia la patelaria or-

chilla (p. parella) y el liquen orchilla (roccella t¿noto-

ria) que se usan diariamente en el tinte morado bajo el

nombre de orchilla de Auvernia y de Canarias. La pri-

mera tiene la fronde crustácea y de forma variada
, y

su fructificación se parece á un vasito ; en la segunda,

la fronde es cilindrica , ó comprimida , ramosa ó fistu-

losa con tubérculos harinosos y receptáculos hemisfé-

ricos ó sentados.

También en nuestro país se encuentra la iim-

BILICARIA (umbilicaria), cuya fronde foliácea y carti-

laginosa esta implantada por un pedículo central en los

cuerpos sobre que se cria y tiene receptáculos orbicula-

res negros; la peltígeba (peltigera) de fronde coriá-

cea , redondeada, lobulosa , venosa inferiormente, con fi-

bras radicales que salen de la superficie inferior,

y receptáculos situados hacia los bordes, consistencia

blanda y magnitud considerable en los bosques, donde

se cria entre los músgos ; la imbricaría (imbricaría)

cuya fronde está dividida en lóbulos empizarrados del

centro á la circunferencia formando rosetas sobre las

piedras y los troncos de los árboles
, y que tiene una

especie de hermoso color amarillo dorado
, que se

considera en Alemania como el sucedáneo de la qui-

na ; en fin , la lepra (lepra) que consiste en unas

costras compuestas de glóbulos pulverulentos
, sin re-
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ceptáculo fructífero, y cuyas especies son la hpra bo-

troides, polvo verdeo amarillo que se ve en las paredes

húmedas ; la de la antigüedad que empieza á manchar las

estátuas y las piedras, y se presenta bajo la forma de

un polvo negruzco, y la ladea que se parece á una man-

cha granugienta
,
blanquecina semejante á la cal que

manchase la superficie de los troncos ó rocas,

SEGUNDA FAMILIA.

FÜ1SGACEAS.

Bajo el nombre de fungaceas se comprende una in*

numerable multitud (mas de tres mil) de plantas anfí-

gamas , que se designan vulgarmente con el nombre de

hongos llamados en latín fungí. Las especies de esta

familia no varían menos que las de la precedente en for-

ma , consistencia y estructura. Verdaderos proteos de

la botánica , estos vegetales nos presentan algunas ve-

ces la forma de un sombrero (pileus) sostenido por un

píececillo Cstipes), de una copa, ó* de una mitra, de

consistencia carnosa con laminiias (lamellce)
,
arrugas

ó membranas sinuosas (rugee) en la parte inferior del

sombrero, ó con poros ó cavidades profundas (pori), púas

ó protuberancias prolongadas (echines) y papilas en

otras partes; en fin, unos colores mas órnenos brillantes.

Casi todas estas especies están cubiertas al salir de la

tierra , de una especie de envoltorio (volva) que no

tarda en desgarrarse, cuando se hallan espuestas al aire.

Otras veces son unas masas informes sin figura deter-

minada y de una consistencia análoga á la del corcho. En

algunas especies no hallamos mas que una materia ho-

mogénea, negra , casi líquida, ó bien una cierta canti-

dad de filamentos mas ó menos largos , sin ninguna
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solidez. Su fructificación consista eñ un polvo muy fi-

no, compuesto de espórulos microscópicos , ya situados en

la superficie del hongo, ya encerrados en cajas par-

ticulares y en la sustancia misma del vegetal.

Se ve por esto que algunas anfígamas de esta fami-

lia se asemejan á las de la precedente
;
pero hay un ca-

rácter que las distinguirá siempre
, y es que los hon-

gos jamas se vuelven verdes cualesquiera que sean las

circunstancias en que se hallan, al paso que los liqúenes

toman este color siempre que se hallan espuestos á la

humedad ; ademas ios primeros son de una consisten-

cia generalmente menor que los segundos y tienen las

formas mas gruesas.

Los hongos son unos vegetales generalmente efíme-

ros cuyo incremento es tan rápido como corta su exis-

tencia; á veces bastan algunas horas para el desarrollo

de individuos bastante gruesos. Nacen con preferencia

en los parages bajos y húmedos y particularmente ea

la sombra; abundan también sobre los troncos de ár-

boles derribados, y sobre las materias vegetales y ani-

males en putrefacción. En otoño y en primavera es cuan-

do se les ve pulular por todas partes ; estas dos estado*

nes , ordinariamente lloviosas , son las mas favorables

para su multiplicación. Entonces es cuando se cogen en

los campos las especies comestibles ya para comerlas

inmediatamente, ya para hacerlas secar y conservarlas pa-

ra las estaciones siguientes.

Pero es preciso ser muy circunspecto en la elección

de estos vegetales ; de dos especies que apenas se dife-

rencian, sucede muchas veces que la una es un manjar

agradable y la otra un veneno violento; únicamente el

hábito puede enseñar á distinguirlos. Sin embaí go se

pueden en general mirar corno peligrosos : 1.° todos los

que cambian de color al cortarlos; 2.° los que contienen
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un jugo lechoso; 3.° lóseme envejeciendo se convierten en

una papilla negra
;

4.° los que tienen una consistencia de

corcho ó coriácea, ó un sabor acre y estíptico.

Por poca incertidumbre que haya sobre la calidad

de un hongo se debe arrojar, siendo tan fácil procurár-

selos perfectamente sanos y buenos por medios arti-

ficiales. Basta para esto formar capas alternativas de es-

tiércol de caballo y de tierra
, y entreverarlas de fragmen-

tos de este vegetal Por este proceder se obtienen tan-

tos como se quieren y de buena calidad
;
desgraciada-

mente no se puede criar asi mas que una especie, el

hongo cultivable pero este es uno de los mas agradables

al paladar después de la criadilla de tierra.

Es muy difícil dividir los hongos en géneros, sin

embargo algunos naturalistas infatigables han llegado á

reducir á sesenta grupos bastante bien caracterizados

las tres mil especies conocidas de esta familia. Vamos á

citar algunos de los mas importantes.

§. I. Las setas (morchella) (lám ix.) son fáciles de

conocer en que tienen un sombrero de forma cónica , cu-

bierto de arrugas y grietas y sostenido por un piece-

cillo. Todas las especies de este ge'nero son buenas de co-

mer, y tienen la ventaja de no poder ser confundidas

con ninguna especie venenosa. La principal es la seta

comestible, que crece abundantemente en los campos, en

las vinas , &c,

§. II. Los boletos (boletus) forman un genero nu-

meroso y fácil de distinguir porque tienen como el pre-

cedente un sombrero y un piececillode los cuales el pri-

mero está lleno constantemente en su cara infe-

rior de tubos que contienen las semillas reproductoras.

A este grupo pertenecen las especies mas gruesas de

hongos; los hay cuyo sombrero tiene mas de diez pulgadas

de diámetro; tales son el boleto yesquero, el boleto ow-
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guiado que crecen en los troncos ele los árboles y sir-

ven para fabricar la yesca de chopo haciéndolos cocer

en una disolución de nitro después de haberlos par-

tido en rebanadas secándolos y poniéndolos flexibles á

fuerza de macearlos, y el hongo comestible ó cagarrias,

cuya carne blanca es escelente de comer.

§. III. Los AGÁRICOS (agaricus) no se diferencian de

los boletos sino en que su sombrero está guarneci-

do inferiormente de hojuelas radiadas en vez de tubos.

Por lo demás este género es escesivamente numeroso y
comprende mas de mil especies , que crecen todas en

tierra á escepcion de un corto número que viven so-

bre la madera muerta. Estos hongos son dignos

de conocerse porque , entre algunas especies delicio-

sas se hallan muchas venenosas que se diferencian po-

co de ellas ; las principales especies son : el agárico de-

licioso , cuyo gusto es tan delicado como suave es su

olor; el agárico mortífero muy análogo al precedente

por la forma pero no por las propiedades ; el agárico

comestible que es la especie que se cultiva en capas. El

agárico del olivo que es muy venenoso tiene sus laminillas

luminosas en la oscuridad,

§. IV. Muy análogo al género precedente es el AMA-
NITA (amanita)

,
que tiene el sombrerillo laminoso pero

con volva. Sus especies mas interesantes son el agárico

carmesí que es muy estimado, pero que se teme por su

semejanza con el carmesí falso', y el amanita venenoso

muy peligroso porque se asemeja al agárico comestible pe-

roquese distingueensu volva y en que no se puede pelar.

§. V. Aun es mas notable el género falo (fallusJ,

que tiene una volva que se rompe con tal estruendo

que á veces se asemeja el ruido al producido por una
arma de fuego, á lo que se sigue el desarrollo , en ocho 6

diez minutos , de un piececíllo fistuloso que sostiene un
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sombrerillo de superficie lisa ó celulosa cubierta de úu
moco seminífero.

§. VI. Los CLATROS (clathrus) tienen también vol-

va, pero se distinguen por sus ramas anostomosadas y
revestidas de un moco seminífero. La principal especie

es el clatrorojo que habita en Europa y es de una estruc-

tura tal que se parece á unos gruesos ramos de coral

anastomosados; los italianos le llaman fuoco silvático y
parece que es venenoso.

§. VII. El licoperdon 6 cuesco de lobo (lycoperdum

)

es un género de hongos globosos ó á manera de peon-

za cuyas semi nulas están situadas en su interior en

unos filamentos y en tanta abundancia que, cuando es-

tan maduros y se comprimen, se rompen con estrépito

y sale una gran cantidad de polvo seminal. Este géne-

ro tiene sobre cuarenta especies; de las mas gruesas

puede hacerse yesca
;

pero las mas principales son el

licoperdon gigantesco á veces tan grande como una ca-

beza de hombre y adherente al suelo por una raiz muy
delgada; el proteo de formas variadas; y el estrellado que

es higrométrico, pues su cubierta esterior se invierte ha-

cia fuera en tiempo seco y hacia dentro si es húmedo.

§. VIII. Al contrario de los otros hongos que buscan

la luz , la criadilla de tíerra (tuber) no vive sino en el

seno de la tierra , en donde nada indicaría su presen-

cia á no ser por el perfume que la descubre. Gomo
se halla situada á algunas pulgadas de la superficie del

suelo , las personas que tienen el hábito de buscarla,

la perciben muy bien sin menear la tierra; los cerdos,

que gustan mucho de ella , son también muy hábiles

para desenterrarla, y los emplean en muchos países para

hozar la tierra en donde se encuentra. Se conocen tres

especies de este género que son igualmente buenas; la

negra, la gris y la morada) á la primera es á la que
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dan la preferencia los golosos, asi es que los comercian-

tes de París tienen la costumbre de teñirlas todas de es-

te color. Por lo demás es un alimento poco nutritivo

y aun generalmente muy indigesto.

§. VIII. Los uredos (uredo) son unos pequeños hon-

gos parásitos que nacen bajo la cutícula de los vegeta-

les, principalmente sobre las especies herbáceas, á las

que ocasionan una verdadera enfermedad , que no tarda

en estenuarlas y hacerlas perecer. Las principales espe-

cies son: el tizón, que ataca á la gluma del trigo y de

las demás gramíneas; el caries, que se desarrolla en lo

interior del grano del trigo; y el uredo del maiz, que

produce en esta planta enormes bolsas de polvo negro, &.c.

§. IX. El MOHO (mucedo) son unas vegetaciones que

Hacen bajo la forma de filamentos mas ó menos gruesos,

ramosos y entrecruzados sobre todas las materias vege-

tales ó animales en descomposición.

§. X. Los RISOS (byssus) se desarrollan en todos los

parages húmedos, sobre las tablas mojadas, &c. , bajo la

forma de copos blancos que se hallan por todas partes.

Todavía pueden añadirse como pertenecientes á esta

familia los ge'neros CLAVARIA (clavaria)
,
que abraza hon-

gos de cuerpo claviforme, sencillo ó ramoso; el hidno

(hydnurri), cuyo sombrerillo está erizado inferiormente

de puntas cónicas ó comprimidas; el PECIZA (peziza) de

formas variadas imitando á una copa, oreja ó vasito con

seis ú ocho semillas en sácos membranosos ó compartos;

el merulio (meruliüs)

.

con sombrerillo de superficie in-

ferior con venas de pliegues ramosos y muchas veces

entrelazados; y el MOINILIÓ (monilia) que , parecido al mo-

ho, tiene unos piececillos capilares sencillos ó ramosos,

terminados por glóbulos dispuestos á manera de rosario.

Una*de sus especies se encuentra sobre la fruía que se

pudre, '.; uh «-J'.^vj inl er.bM U&t nos oh 61

TOMO IV. 71
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TERCERA FAMILIA.

ALGAS.

Con el nombre de ALGAS y mejor de HIDROFI-

TOS , se designa un número muy considerable de plan-

tas acuáticas, en las que es imposible distinguir algo

que imite á una flor y aun que se parezca á una plan-

ta; son generalmente unos filamentos ya delgados, fle-

xibles y sin ninguna consistencia, ya gruesos, redon-

deados, aplastados y muchas veces ramificados del modo
mas estraño. Su color es generalmente verde y su con-

sistencia herbácea; pero se hallan también coriáceas y
córneas, sobre las cuales se ven brillar colores magníficos.

Como están destinadas á flotar en las aguas, sus fron-

des están siempre provistas de células interiores, que

ellas pueden llenar de aire ó* de cualquiera otro gas, á

fin de poderse sostener mas fácilmente en su seno. Pa-

ra bajar al fondo, les basta arrojar el fluido de las ve-

sículas aereas; su cuerpo, vuelto menos voluminoso, se

precipita inmediatamente por su propio peso á una pro-

fundidad tanto mas considerable, cuanto mas completo

ha sido el vacío.

Todas estas plantas gozan de la propiedad de reani-

marse, cuando después de haberse secado por una larga

esposicion al aire, son puestas de nuevo en contacto con

el agua. Todo el mundo sabe que lo que se llama li-

mo, no es otra cosa i que un amontonamiento de pe-

queños individuos de esta familia, que después de haber

pasado muchos meses en la orilla de las balsas, de don-

de se ha sacado, vuelve á recobrar; su color; verde na-

tural ¿cuando recibe algunos 'chaparrones de agua**Lo

mismo sucede con casi todas las especies de algas.
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La reproducción de estas anfígamas se verifica ge-

neralmente por la división mecánica de los filamentos

que las componen, y de los que cada fragmento se hace

absolutamente semejante al todo; ademas se propagan

por medio de las semi nulas encerradas en esporangos,

pero es inútil decir que estos órganos no han sido ob-

servados en todas las especies de la familia. Se ve pues

que, con respecto á la reproducción, estos seres se ase-

mejan mucho á algunos zoófitos.

Las algas se dividen muy bien en dos tribus, los

talasiófitos y las conferveas,

PRIMERA TRIBU.

TALASIOFITOS.

Los talasiófitos, como indica su nombre, que quie-

re decir planta marina, indican suficientemente la na-

turaleza de su habitación. Se componen de un tejido ce*

lular homogéneo, que toma toda especie de formas, pero

que las mas veces está dispuesto en frondes sencillas ó

ramosas, cuya longitud llega hasta quinientos y aun mil

y quinientos pies; y sin embargo unos tallos tan desar-

rollados no están asidos á la tierra ó mas bien á las ro-

cas sino por algunas raicillas delgadas, que están tan

agarradas, que cuando se las quiere arrancar no es raro

quitar porciones de roca bastante considerables. Reuni-

das en masas enormes, estas algas tienen algunas veces

bastante fuerza para estorbar en ciertos parages la nave-

gación. El encuentro de uno de estos bancos herbáceos

por poco no desanimó á los companeros de Cristóbal Co-

loinb, y hubiera impedido el descubrimiento del Nuevo
Mundo, si no hubiera tenido este hábil navegante lau
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grande ascendiente sobre la tripulación de sus buques

Los géneros mas importantes de esta numerosa tribu

son los sargazos y las ovas,

§. I. A los sargazos [fucus) fucos ó algas marinas

pertenecen las mayores especies de talasiófitos, esas plantas

gigantescas, cuyas raices penetran en las bend ¡duras de

las rocas que se hallan en las costas, al paso que sus in-

mensas frondes flotan en el seno de las aguas á una distan-

cia de algunos centenares de pies de la ribera. Estas plan-

tas han sido en todos tiempos ce'lebres por su colosal mag-

nitud y por la desproporción que existe entre su base,

que no tiene mas que algunas líneas de diámetro, y su

estremidad que es tan gruesa como la cabeza de un hom-

bre. Lo que les hace todavía mas notables es los nume-

rosos usos á que podemos destinarlas; la medicina em-

plea el fucus helmintocorton como vermífugo con el nom-

bre de musgo de Córcega. El sargazo azucarado , ban-

dolera ó cinturon de Nepíuno
,
que es un alimento

sano cocie'ndole con leche, y que lleva en su superfi-

cie un polvo blanco azucarado; el digitado, cuya fron-

de está dividida en digitaciones numerosas; el comesti-

ble de fronde sencilla e' indivisa en forma de espada y

con estipitite ó tallo de cuatro lados, el bulboso y al-

gunas otras especies contienen una sustancia azucarada

y mucilaginosa, que los hace apreciar como alimentos

en ciertos países.

En Escocia, en Irlanda y en los países mas septen-

trionales se alimenta el pueblo en gran parte de estas

plantas. Pero la sosa y el iodo son los productos mas

importantes que el hombre saca de los talasiófitos. La pri-

mera, que se obtiene por la incineración de los vegetales,

preliminarmente desecados, sirve para abonar las tierras,

para fabricar jabones ó para blanquear lienzos. El se-

gundo se obtiene por medio de procederes químicos de
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la ceniza de los sargazos, y se le emplea en medicina

como resolutivo de algunos tumores indolentes.

Se hace la recolección de los sargazos, cuando la

marea está baja; basta para esto ir á cortar la cantidad

que se quiera; en seguida cuando el flujo vuelve, los

eleva y los conduce á la orilla.

§. II. Las OYAS {idva) tienen una fronde membra-

nosa ó tubulosa con seminulas esparcidas. Las principa-

les son: la ova como ombligo plana, orbicular, ondeada,

abroquelada y correosa, y la ova como lechuga, ó lechu-

ga de mar, que se conoce por su fronde palmeada, pro-

lífera y membranosa, con pedazos angostados por debajo.

SEGUNDA TRIBU.

CONFERYEAS.

Se llaman así todas las especies de algas que viven

en las aguas dulces, que crecen en la tierra en los tiem-

pos lluviosos, ó que viven en los parages muy húme-

dos. Se componen generalmente de una multitud infini-

ta de filamentos delgados, sencillos ó bifurcados, que en-

trelazándose de mil modos, constituyen un fieltro áspe-

ro. Se distinguen tres géneros principales: las ¿remellas,

las confervas y el caos.

§. I. Las TREMELLAS (¿remella) ó nos¿ocs son mucho

mas curiosas que útiles. Son unas grandes vegigas delga-

das y trasparentes, cuyo interior está atravesado en dife-

rentes direcciones por unos filamentos largos, monilifor-

mes, articulados y fistulosos. Estas vegetaciones se hallan

en las orillas de los caminos, en los paseos de los jardi-

nes, 3cc; pero no son visibles sino en los tiempos lluvio-

sos. Entonces se presentan bajo la forma de unas masas ge-

latinosas y temblonas, forma á que deben su nombre de
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tremellas. Luego que ha cesado la lluvia y vuelve á apare-

cer el sol, se evapora el agua que las habia penetrado, y no

queda mas que una membrana arrugada, que apenas se

distingue sobre la tierra ó en la yerba. Asi es que los an-

tiguos, persuadidos de que la existencia de estas plantas

tenia algo de sobrenatural, las habían llamado emanacio-

nes del cielo, Pero el exámen atento de su estructura

basta para esplicar sus cambios; las vesículas de que es-

tan compuestas, absorviendo el agua pluvial á medida

que cae, les dan esta forma gelatinosa que tienen en los

tiempos húmedos; y luego que la lluvia ha cesado, el

calor atmosfe'rico les roba toda su humedad
, y de este

modo las hace casi invisibles.

§. II. Se atribuye un origen muy singular á la pa-

labra CONFERVA (conferva). Habiendo caído un hombre

de lo airo de un árbol que estaba podando, se fracturó

casi todos los huesos; pero se vio curado prontamente

por el cuidado que tuvieron de cubrirle todo el cuerpo

de conferva, cuidando de humedecerla á medida que se

secaba. Después de esta milagrosa curación es cuando

fue llamada esta planta conferva , del latía conferrugi-

nare
,
que quiere decir soldar.

Cualquiera que sea su etimología, estas plantas son

muy comunes en todas las aguas dulces, ya cubriendo

el fondo de la cavidad que la contiene, ya flotando en

su seno, y formando siempre por su acumulación ver-

des tapices semejantes á aquellos, con que los musgos y

las gramíneas hermosean los bosques y las praderas.

Las confervas presentan con los cambios del tiempo

un fenómeno curioso, de que se puede fácilmente ser

testigo, cuando se está al lado de una balsa tranquila.

Cuando el aire es seco y sereno, permanecen en el fon-

do del agua; pero si el tiempo se pone de lluvia, se las

ve elevarse háeia su superficie, y permanecer asi hasta
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que ha cesado el mal tiempo. Se puede mirar este fenó-

meno como un indicio de las variaciones atmosféricas

tan seguro por lo menos como los mejores barómetros.

§. III. El CAOS {cahos) es el género mas sencillamen-

te organizado de esta familia y del reino vegetal , y solo

compuesto de seres semejantes á una capa delgada de

moco estendida sobre la superficie de los parages inun-

dados, lo que los hace escurridizos. Observados con el mi-

croscopio, se les ve formados por unos corpúsculos es-

féricos. Sus principales especies , son el cahos primordial

común en las paredes húmedas de nuestras habitaciones,

á las que da un color verde; el bituminoso que no es

raro y de color negruzco análogo á el del asfalto; y el

sanguíneo, que tiene el color y la consistencia de las

manchas de sangre á medio cuajar, y se encuentra en

las piedras de las paredes.
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DE LA GEOGRAFÍA BOTÁNICA.

Como ningún ser nace y se desarrolla sino donde

encuentra las condiciones favorables para su existencia,

el aspecto general de las vegetaciones continentales va-

ría y principalmente en razón de los grados de latitud, ó

lo (jue es lo mismo, en razón de la altura del terreno sobre

el nivel del mar ; asi la vegetación cíe la Groenlandia es

análoga á la de Spitzberg; la de Siberia á la de Kams-

cbatka y á la del pais de los Mogoles en la Tartaria Chi-

na ; la de los Estados Unidos y la del Japón ofrecen la

mayor semejanza con la de la parte central de Euro-

pa
; y la de las regiones meridionales de Asia se parece á

la del Brasil. Lo mismo sucedería en la vegetación de

la Arabia
,
Egipto y Senegal respecto á esta última , si

el suelo de sus vastas llanuras tuviese en lugar de los de

siertos de arena , la fertilidad que difunden en la super-

ficie del otro pais los numerosos rios que descienden

de las cordilleras de sus montes. La vegetación de la

Australia se despojaría de su aspecto ferruginoso y de

su consistencia rígida , si la labranza y los riegos pres-

tasen artificialmente á estas tierras las cualidades que po-

seen los mejores terrenos de las demás regiones de los

trópicos. La vegetación en la cúspide de las altas mon-

tañas, es análoga á la de las regiones septentrionales; y

la de las orillas que rodean los dilatados golfos, varia po-

co de aspecto y aun de valor numérico
,
porque la tem-

peratura de sus aguas conserva mejor su equilibrio y

son mas constantes que las de los estanques terrestres;

la diferencia de algunos grados de latitud egerce por

este vehículo influencias meaos marcadas.
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Europa. Hacía la zona glacial la forma vegetal se re-

baja en las mismas proporciones que la humana» En la

Laponia los liqúenes empobrecidos y achaparrados son

el único sustento de los rengíferos ; la Suecia y la No-

ruega son los países privilegiados del abedul y de un pe-

queño número de cruciferas, de gramíneas, de rosaceas,

de ranunculáceas, de amentáceas, de pinos y pinabetes. El

haya y el tilo aparecen á los 63 grados; las encinas á los

62 , los álamos blancos á los 6o
, y la cebada y la avena

cultivadas á los 70. El trigo y el centeno comienzan con

la región central
,
que se estiende desde la Inglaterra

hasta la Italia, en cuyas llanuras y alturas , los bosques

están compuestos de encinas, hayas , castaños, tilos, abe-

dules , alisos y de diversos álamos. El castaño de Indias,

procedente de las orillas del Ganges , se adelanta hasta

Suecia, asi como la patata oriunda de Chile. La rubia, na-

tural de Persia, y tal vez de España , se halla aclimatada

en el mediodía, y prospera hasta la Alsacia. El olivo y la

higuera, el albérchigo al aire libre, y los melones no

se estienden mas allá del Delfinado; las vinas llegan has-

ta el canal de la Mancha; y el maiz como planta anual

se encuentra aun un poco mas arriba. En la región meri-

dional que se estiende de la Macedonia hasta la punta del

Peloponeso comprendiendo el Archipiélago , la Iliria , la

Calabria , todo el Promontorio de Italia , las orillas del

Mediterráneo, la España y el Portugal, crecen los palmi-

tos, las jaras, las barrillas, los naranjos, los almeces, los lo-

doñerGs, los plátanos, los laureles y las adelfas; y en las al-

turas los romeros, los espliegos , los algarrobos &c. Todo el

litoral del mar Mediterráneo ofrece la misma vegetación

que el correspondiente al Asia y al Africa septentrional.

Asia. La vegetación de la Siberia hasta el rio Jenis-

sea es idéntica á la de la Noruega y de la Laponia; de

la parte de allá y bajando mas y mas hácia el sur vegc-

TOMO IV. 7£
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tan las umbelíferas , las rosáceas , las compuestas , las

gencianeas, las gramíneas , las ciperáceas, las cruciferas,

las leguminosas , las ranunculáceas , las espiralaceas , las

nigeleas y las pediculares. En el Japón se encuentran

nuestras verónicas, irideas, asparragineas, ca mpanulaceas,

quenopodeas, liliáceas, euforbiáceas, &c, mezcladas con

la justicia, la caña, el guayacana, &c; la aucuba del Ja-

pon ,1a gardenia florida, el zumaque del barniz, lasaralias,

las camelias, la sófora japónica, el peral del Japón y el oli-

vo aromático. En la China, el árbol del té , la camelia

sasangua, la hortensia , el hibisco cbino , la reina mar-

garita , la vellorita de la China y el anis estrellado. En
la vasta llanura que se estiende desde el mar Caspio á

las embocaduras del Ganges hay una flora mezclada de la

de Grecia y del Egipto , los cedros del Monte-Libano y
diversas especies de astrágalo, las lilas, el pan porcino,

los claveles &c. En la Arabia el cafe, la acacia egip-

ciaca , la palmera de abanico , las vides , higueras , ce-

reales &c. Debajo de las embocaduras del Ganges se en-

cuentran las cañas, el cardamomo, el gengibre, la ga-

langa, la cúrcuma, la pimienta negra, el betel , el

holco , la flagelaría de las Indias , las amarilis, los

aloes , los laureles que suministran el alcanfor y la

canela , la nuez moscada , el clavo de especia , la cesal-

pinia sapan , el tamarindo, el dafne de la India , el

mangífero índico, la garcinia del Mangostan, los limo-

neros y naranjos y los bosques de rizóforas , de avice^

nías, &.c.

Africa. Hácía el norte de ella, vegetan las plantas

de la España meridional , los olivos, los naranjos, los

palmitos, el ricino arborescente, la palma de dátiles y

el azufaifo. En Egipto las casias , la cucífera 6 palmera de

la Tebaida, la ninfea lotos, la azul, el nelumbo y el balanite

egipcio. En las orillas del Mar Rojo, el cafe'; en el Senegalel
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boabal de la Guinea septentrional; y en el cabo de Bue-

ña-Esperanza los brezos, próteas, perlargonios, mesem-

bríantemos, las ixias y estapelias cuyas especies pecu-

liares de este punto del continente conservan un carác-

ter bien marcado. Hacia el oeste el maíz , la yuca, el ca-

cahuate, el platanero ó banano , el papayero, los limoneros

y naranjos ; la rafia vinífera y el elais de Guinea. En Ma-
dagascar el nepentes distilatorio y un número conside-

rable de especies particulares de las orquídeas y he-

lechos.

America. La América por su dirección de un círcu-

lo polar al otro, es el continente menos homogéneo que

conocemos. Desde la bahia de Hudson hasta el estrecho

de Magallanes se ven escalonarse todos los climas, y ba-

jo sus influencias todas las civilizaciones humanas y to-

das las organizaciones animales y vegetales que se en-

cuentran diseminadas é interrumpidas sobre la super-

ficie de los demás continentes; la flora cambia alli veinte

veces de trage y corona ; asi como su sol muda también

otras tantas veces de brillo. Pero es digno de notarse

que el terreno solo conserva en aquellos lugares , com-

prendidos de una estremidad á otra y bajo todas las di-

versas zonas, un carácter de fecundidad , de riqueza y de

variedad que no le interrumpen ni aquellos vastos are-

nales que cubren el África , ni los terrenos del

Asía central. También , en igual latitud se observan siem-

pre entre su flora y la de las zonas correspondientes á

los otros continentes , diferencias notables para su pros-

peridad.

En la zona Glacial así como en la Laponia existen

los sauces , los abedules y los pinos sorprendidos en la

infancia de su desarrollo, permaneciendo enanos óenvege-

ciendo en yerba, y ademas un bosque de liqúenes y de

musgos de escasa altura . &c.
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El Canadá y la Terra-Nova ofrecen una mezcla de

plantas del norte y de la zona templada. En los Estados-

Unidos ó mejor á los 45.° se encuentran las magnolias

de grandes flores , el tulipero , el cornejo florido , el rodo-

dendron grandísimo ; mas abajo el sasafrás, las pasionarias,

el árbol de la cera, los soberbios pinos, las gigantescas en-

cinas, los arces sacarinos
, y en fin, un abundante catá-

logo de especies de nuestros géneros europeos.

En Méjico y en las Antillas empieza el cultivo y la

flora de las regiones equinocciales ; desde luego en el

primer punto se encuentran las palmeras pertenecientes

á los géneros eorifa y oreodoxa ; entre las borrajineas

el sebesto, la turneforcia velutina 8cc: entre las legumi-

nosas , los campeches , las himéneas ; entre las labiadas

las magnícas salvias ; entre las solanáceas la acrescencia , y
el cacto de la cochinilla en las cácteas; mas abajo la encina

de Jalapa verdosa y como laurel, el tejo de monte, el eritro-

xilo mejicano Sea, las dalias
, y la cóbea trepadora.

En las regiones equatoriales de la América meridio-

nal se encuentran las grandes palmeras, esceptuaudo la pal-

ma y el palmito ,y entre ellas el ceroxilo que nace en la

falda de los montes
,
que es la mas alta de las palmeras y

la que sufre terrenos mas frios ; los heléchos arborescentes

y las cácteas ; en el Brasil y en el Perú el cacao, el achiote,

el palo de campeche , el banano, la pina de Indias ,1a ipe-

cacuana ensortijada, la quina del Perú, la falsa quina

del Brasil, la yuca &c; en fia bosques vírgenes que el

hacha aun no ha profanado
, y en donde se hallan

admirables asociaciones de los vegetales mas heterogé-

neos, antiguos y sombríos laberintos, cuyo indígena

desconoce sus rodeos y su fecha; mas lejos los bosques

cubiertos de malezas y dominados por los vastagos, des-

pués los bosques enanos
,
que cubren los inmensos

campos* y que apenas tienen tres pies de altura.
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Al salir de las reglones equinocciales vuélvela flora

europea, y casi toda española; después adelantándose

hácia la Patagonia y el estrecho de Magallanes , las ve-

getaciones en estos países australes , así como en las sep-

tentrionales desmedran y se contraen como para conser-

var el poco calor que de tiempo en tiempo el sol las

envía.

Oceania, Se comprende bajo este nombre el conjunto

de aquel vasto archipiélago, que se estiende desde Su-

matra, incluyendo la Nueva Zelanda por un lado,

hasta las islas de Sandwich por el otro
, y en fin hácia el

oriente hasta las islas bajas, ocupando asi una superficie

de 85.° paralelos de latitud , sobre 138.° de longitud.

Es fácil concebir qué variedad de climas y de in-

fluencias meteorológicas está comprendida bajo esta

denominación
, y cuánto debe variar el aspecto y la

riqueza de la flora en una estension que atraviesa el

ecuador
, y que está limitada por los 35.° hácia el nor-

te y los 50.° hácia el sur.

El grande Archipiélago que comprende á Sumatra,

Borneo , Java
v
las Filipinas y las Molucas , recuerda la

flora de la India y de Cochinchina; en Java es en donde

se encuentra el bello género llamado raflesia, que une

por sus relaciones tan notables la fanerogamia á la crip-

togamía fungosa. También se ve la palmera sagú , el eleo-

carpo monogino , el gigantesco canario , la anona

muricata y otras ; el box de la China , la erylhrina,

el árbol de la canela, y el betel en las Molucas; los árbo-

les del clavo especia , de la nuez moscada , la palmera

de abanico, el quesero ó ceiba, y el hibisco como tilo en

las islas Célebes.

En las islas de los Amigos, de los Navegantes y en
las de la Sociedad se encuentra la de Otahiti, tan cono-

cida, y en ellas el árbol del pan , la sombra de las cu-
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genias , de las acacias , de las palmeras , el abro , la caña

de azúcar, la patata, la dioscorea alada (otra clase de ba-

tatá) y el yaro comestible que tiene raices alimenticias;

la manzana de Giteres y el inocarpo comestible cuyos

frutos no lo son menos, el moral de papel , el algodón

otahiti y el baguas 6 hacuas.

En la Galedonia ademas de estas plantas se hallan el

barringtonia especiosa, el cocotero, el areca, el cariota

quemante, á quien cubren las orquídeas y los heléchos

parásitos ; el palo teck , el palo de hierro y el salep. En
la Australia que comprende el continente de la Nueva

Zelanda , la flora toma el aspecto de la vegetación de la

punta de Africa. Sin embargo, el mesembriantemo
, y

pelargonio tan comunes en el cabo, tienen pocos repre-

sentantes en esta región. Al contrario predominan aquilas

mirtáceas, epacrideas
,
proteaceas, restiaceas y los euca-

liptos que llegan hasta 1 60 pies de altura. Se encuentran

también los metrosideros , la melaleuca , géneros perte-

necientes casi á la austral ; la goodenovia, las estirideas,

los mioporineas y los diosmas, en medio de cuyos gé-

neros y aun especies europeas vienen á ocupar un lugar

la salicaria , las gramine'as, las piperáceas y el sámolo

valerando en la Nueva Holanda; el lepidio de la Nueva

Zelanda , en cuya vasta comarca se nota aun elteris co-

mestible de que se alimentan los salvages f el lino

del formio , del que forman el bello tejido de sus

telas mas finas
; y el tetragonio espansa que se come

allí en lugar de nuestras espinacas, y que se ha aclima-

tado en Francia con mas e'xito que el formio.
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TABLA
PARA LA PRONTA CLASIFICACION DE LOS VEGETALES SEGUN

EL SISTEMA DE FAMILIAS.

gran número de familias
, y los infinitos caracte-

res qae las distinguen , hacen sumamente difícil este

método
, y mas particularmente para aquellos que no es-

tan avezados á reconocerlas á primera vista. La confu-

sión que han introducido los autores con las frecuentes

traslaciones de las familias de un grupo á otro , con su

desmembración, y el diferente aspecto bajo que las han

considerado » contribuyen no poco á aumentar los obstá-

culos. Para obviar estos inconvenientes en lo posible,

se ha dispuesto la tabla de familias que sigue donde ca-

da una de ellas está designada con los caracteres mas

fijos que fácilmente podrán retenerse en la memoria, y en

la que establecemos la relación del orden que hemos se

guido , comparado con el de Jussieu.

El paso de los géneros de unas familias á otras,

es causa de que aqui no se pueda formar grupos tan

acabados y perfectos como en la Zoología , y de que se

encuentren algunos caracteres que parecen eslar en con-

tradicion con los de la división ó* grupo que los encierra.

Tal vez cuando este estudio se halle mas adelantado sea

posible discernir mas exactamente las relaciones que

unen unas plantas con otras.
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DIVISIONES.

DICOTILEDONES.

Flores de perigonio ordinariamente de cinco

divisiones; estambres en número de cinco ó de

sus múltiplos; hojas con costilla central, nervios

y venas laterales entrelazados en todos sentidos;

tallo de capas concéntricas en las que se distingue

el conducto medular, la medula y capas leñosas

raices formando un cuerpo carnoso ó grueso termi

nado por raicillas.

2* MONOCOTILEDON ES.

Flores de perigonio generalmente sencillo dej

tres divisiones, ó de sus compuestos; estambres

en el mismo número que las divisiones perigona-

les; hojas generalmente alternas, envainadoras

con peciolo, nervios paralelos que atraviesan el

disco en toda su longitud, casi siempre sin venas:

tallo compuesto de una masa homogénea en la que

la médula está uniformemente repartida ; raicesi

sin cuerpo
,
compuestas de filamentos ^3 raicillas!

delgadas que salen de su cuello y se esparcen enj

la tierra de alrededor.

3.
a ACOTILEDONEA i

Sin verdaderas flores y generalmente sin hojas
J

y como compuestas de un tegido celular casi ho-/

mogéneo. Por lo común tienen una especie de raiz\

por la que se adhieren á los cuerpos y una espe-j

cié de tallo que les constituye verdaderamente./

Los órganos reproductores en forma de cajas ó es-f

camas con esporos, \

CLASES.

I.
a

Talamíjloras , XIII. de

Jusieu.

Perigonio doble y po-
lifilo, estambres hipoginos

insertos en el receptáculo,

sin adherirse á la cubier-
taral , ni al ovario.

II.
a
Calicifloras , XIV. XII.

XI. X. y IX. de J.

Perigonio doble , de
piezas insertas en el cáliz

y mas 6 menos sojdadas

ya en su base ya entre

sí : ya con los estambres ó

con el ovario.

III.
a
Corolifloras, VIII. de J.

También perigonio do-

ble pero monofilo; los es-

tambres nacen de la co-

rola en cuyo tubo se re-

conoce la huella de sus fi-

lamentos.

IV.* Monodamideas VII.

VI. V. y XV. de J.

Perigonio sencillo.

I.
a Monoi'piginas , IV. de J.

Estambres insertos en
el pistilo y ovario adheren-
te ó bajo.

II.
a Monoperíginas, III de J

Estambres adheridos al

cáliz de tal suerte; que se

quitan en arrancándolos

separados.

III.
a Minohipoginas , II.

de J.

Ovario libre y alto y
estambres hipoginos.

es

I.
a Criptógamas 9 I. de J.

Tallo con apéndice*

análogos á las hojas y ór-

gános reproductores muy
distintos.

II.
a Anf¿gamas , I. dé J.

Esporos poco distintos

del resto del vegetal sin

tallo, hojas, ni ningún ór-

gano que se les parezca.



5 7 7

i» DIVISION. = DICOT1LEDONES. (i)

PRIMERA CLASE.= TALAMIFLORAS.

(Hipopetalia de J.)

^ i i.
a Carpelos numerosos , estambres opuestos á los pétalos.

) a.
a Carpelos solitarios ó soldados entre sí formando un solo

\ ovario con placentas parietales,

g j 3.
a

- Ovario solitario de placenta central.

« f 4«
a Fruto ginobásicos.

i.
a Cohorte, Comprende 8 Familias.

1.
a Ranunculáceas. (Id. de J.) Y. (a) óarbus. : h. alt. ; c. de 3 á 5 sep.;

Cor. polip. ó ning. ; muchos estam. y ov. monostilos
;
aquenios , ó cajas,

uniloculares.

2.a Dileniaceas. (Id. de J.) Ar. y arbus. ; h. alt. ; c. persist. de 5. sép»:

5 pét. : muchos estam. y ov., fr.; de cajas comprimidas , uniloc. polisp en
un receptáculo pulposo.

3.
a Magnoliáceas, (Id. de J.). Ar. y arbus. ; b. alt. con estip. ; c. de 3

á 6 sép. caducos; muchos pet. y estam. bipog. ; numerosos pistilos y ca-

jas ó bayas en cerco ó en cabezuela , uniloc. y polisperma.

4«
a Anonáceas. (Id. de J.) Ar. ó arbus.; h. alt. ; c. trilobado; 6. pet.

en 2 filas ; estam. cortos. ; ov. monostilos
;
bayas ó cajas agregadas, libres

ó soldadas.

5.
a Menispermeas. (Id. de J.). Arbus. sarm.; h. alt. sene; fl. unisex*;

c. polif.; muchos pistil. uniloc. y drupas monosp. oblicuas ó reniformes.

6.
a Bcrberideas. (Id. de J.) Y. y arbus.; h. alt. y estip.; c. y cor. de

4» á 6. piezas; 4* & 6» estam.; anter. dehisc. por un opérculo;un ov. por
abortobaya ó caja indehisc. uniloc. y polisperma.

7.
a

Podofileas. (Ranunculáceas de J») Y. acuat. ; h. abroqueladas ó
lobadas; c. de 3 á 4» sep.; cor. polip.; muchos ov. 2. ó 1. por aborto

estigma abroquelado fr. de carpelos carnosos; sem. invertidas» $ .

8.
a Ninfeáceas. (Id. de J., pero en la clase Monoepiginia.) Y. acuat.;

h. pecioladas ; fl. solitarias ; c. y cor. de muchas piezas verticiladas; es-

tam. de filam petaloideos ; fr, carnoso, sem. diseminadas en la pulpa.

(1) Decandolle como J. reconoce la división de los vegetales en dicotiledones
"monocotiledones y acolíledones , pero aquel da también á los primeros el nombre,
tle exógenos , á los segundos el de endógenos ,y á ambos juntos el de vegetales vas-
culares. Los nombres de las familias son los de Decandolle > y los de J. son los que.

últimamente ba admitido este autor.

(2) Y. significa Yerba, ár. árboles, arbus. arbustoá , mat. matas, b. bojai,

alt. alternas , estip. estípulas, c. cáliz , cor. corola, pét. pétalos, ov. ovario, estam.
estambres , estig. estigma , estil. eitilos, fr. fruto, sem. semillas.

TOMO IV. 73



2? Cohorte z= 12 Familias.

g.
a Papaveráceas. (Id. de J.) Y. ó mal. con jugo lechoso.

; h. alt.: c
dililo y caduco

; 4« pet. ; muchos estam. lib. ;estig. casi sentado : Ir. cap-

sular ovoideo ó silicuiforrae y polispermo.

to. Fumartáceas. (I. de J.) Y ; h. alt. y comp. ; 11. en espigas; c. di-

filo y cor. íe.írapet. irrcg.' con espolón , casi amariposada
; estam. diadel.

en 2. andróforos triandros
;
aquenios gjobosos ó caja bivalva polip. . «

1 1. Cruciferas, (id. dé J.) Y. y arbus. ;h. alt. ; c, de 4 sep. ; 5 pet. en
cruz ; 6 estam. tetradínaraos ; ov. bilocula'r

; silicua ó sitíenla.

12 Caparideas. (Y. de J.) Y. y arbus. ; h. alt. estipul. ; c. de 4* sép.

cor. de 4- á 6. pe±. ; .5 , 8.i más estam.; ov. con poáogino-, caja en sili-

cua y bivalva, ó baya unilocul ar y polispermas.

i3, Flacurcianeas. (Caparideas de J.) Ar. ó. arbus. de h. alt, ; coriá-

ceas ent. 11. unisex. ó hermair. ; c. de. 3.; á 7* sép. á veces, soldados ; cor.

ning. ó de 6. a 7. pet. alternos; fr. unilocular seco ó carnosa con pla-
- cenias parietales retiformes. (X *sfo ,

1 4« Pasiflóreas. (Id. de J^pero en la diclinia) y.ó a^hu-s. sarmentosos;

h. estipul. ; c. de 5. lób. cor. de 5. pet.; estam. inonadelfos rodeados de una
corona filamentosa ó glandulOsa

,
bayas polispermas.

1 5. Violáceas. (Violarieas de J.) Y. ó mat. ; h. sene. estipuladas ; c. de

2. á 5. divisiones; 4- ó 5. pet. irregulares uno de ellos con espolón; 5.

estam. singeneses ; caja tri ó quinque-yatva uniioc. y polisperma.

16. Poligaleas. (Id. J.) Y. ó mat. de h« alt. y ent.
; g, de 5. sép. 2 ma-

yores petaloideos ; 2 á 5. pet. irregs. soldados por su base; 8. estam.

monadelfos en tubo hendido ; antera unilocul. con opérculo
;
caja compri-

mida, hilocular ó drupa monosperma.

17. Resedáceas. (Caparideas de J.) Y. ó mat. ; h. alt. con 2 glán-

dulas en su base,; il. en espigas ;
c. de 3 á 6. divisiones; 3 á 6. pet. alt.

divididos en 2 partes, la inf. entera, la super. en tiras
;
muchos estam.;

un ovario de 3'estig.
;
caja unilocul. abierta por el ápice; ir. carnoso,

semillas reniformes. .

¡

18. Droséráeeas (Caparideas de J.) Y. ó arbus; h. alt. glandulosas

pelosas; c. de 5. divisiones ó sép. ; cor.de 5. á 6. pét. planos ; 5, á 10. es-

tam. lib.; caja bi ó trilocul. ápicedehiscente en 4 ó 5 ventallas.

19 Franqueniaceas (Cariofileas de J.) Y ó mat. de h. alt. ó verti-

ciladas, c. de 5. sép. soldados; 5. pét. y una corola interior ó un verticilo

de filam» engrosados; 5 4 8. Ó mas estam.; caja cubierta por ele. ó la cor.

interior, de tres ventallas de bordes entrantes.

20.' Cisteas. (I. de J.) Y. 6 arbus; h. ent.; c. de 3. divis, iguales ó 5

desig. , 2 de ellas mas
.

pequeñas
;
cor, de cinco pet. arrugados y caducos;

estam. numerosos lib.; un ov. con 1 estil.
;
caja de 3 , 5 ó io ventallas

septíferas y de 1, 3 , 5 ó 10 celdas polispermas. .



3. a Cohorte»= 24 Familias.

-ai. Cariofileas. (Y. de J.) Y. ; b« óp . t c. tubuloso de 4 á 5 dientes é

divis., ó abierto de 4 á 5 sép.
; | ó 5. pét alt.; 5. á io estam.; ov. lib. i 3

ó 5 estilos y estig.
;
caja de i, 3 ó 5 celdas polisp.

,
ápicedebiscente.

22. Lineas. (Linaceas de J.) Y. ó mat. ; de h. alt. ; c. de 3 á 5 di-

visiones ; cor. de 4-á 5. pét. * 4 ó 5 estam. fértiles casi monadelky ov. de 4 ó.

5. estil.; caja de 4 ó 5 ventallas bifidas y de 8 á io celdas monospermas.*

2 3. Malvaceas. {Id. de J.) Y.; ó arbus. ó ar. : h. alt. y estipuladas :tv á

veces doble y de 3 á 5 divis.; cor. de 5 pét : estam. monadelí. en tubo, de

anteras unilocul.; Ir. capsulares-, verticilados ó en corona. -

)

24. Clenáceas. (Id de J. pero en la pericorolia). Arb. deh alt. enteras, y
estipul.; involucros uní ó bifloros; c. trifilo ; 5 á 6. pét.; 10. ó mas estam.

monadelfos y sinantéreos
;
ov. y caja de 3 celdas ; semillas colgantes.

25. Bitneriáceas. (Id* de J.) Y. árb. y arbus.; b. alt. y estipuladas;

c. calzado de 5 lób. ; cor. de 5 pét.; 8 ó 10 estam monádclf. apt. bi¡locu-«

lares
;
caja quinquelocular, - -i

26. Eslerculiaceas. (Bitneriáceas de J.) Arb., como las Bitneriáceas-

pero 11. á veces unisexuales ; cor. ning. : ov. pedicelado de 5 carpelos dis-

tintos. _ ' ón

27. Tiliáceas. (Id. y Hermannieas de J.) Arb. y árbol. ; b. alt sene, y
con; estípulas; c. de 4 ó 5 sép ó divisiones; cor. de 4 ó 5 pétalos ó ninguna:

estam. -numerosos y lib.; caja ó bayá. de varias celdas polispermks.

.28. EkocarpeaSi (Tiliáceas de J-). Gomóla fam. precedente, pero cor. 1

de pet. frangeados, y anteras dehiscentes por dos poros, . .

! ... :

29 Sapindaccas. (Id. de J.) Ar. ó arbus. y aun Y. trepadoras:; b.

alt. irnparípinnadas con zarcillos; c. mono ó polisép.; cor. de 4« ó 5 pét.

ó ning. ; 8 estam. ; un ov. , 3 estil. y 3 estig/; caja sámara ó drupa.

i 3o. Aceráceas. (Acerineas de J.) Ar. ó arbus. ¡ h. op. : cbr. de 5 pét.

1-0 estam. insertos en un disco bipogirio: ovario dídimo bilbcular y
moisostilo; 2. sámaras pegadas- monospermas.

3 1 Hipocastáneas. (Acerineas de J.) Ar. de h. op ; c. ventrudo de 5

dientes: cor. pentapét. irreg.; 6. ú 8. estam. : caja trivalva, de tres cel-

das dispermas una ó dos abortivas.

32. Malpigiaccas. (Id; de J.) Veg. leñosos; h. sene. : c. persist. dé 5

div.: cor. de 5. pét. de uíia larga , insertos en un disco bipogino; 1 o es-

tam. monadclf. en su base,- de anteras biloculares ; ovario trilobado, 3

estil, 3 estig. { caj-a imiíoeuíar de 3 celdas, monospermas.
33. Hipocraticeas,. (Hipocrateas de J.) Aró arbus, sarm.

;
b.-op. sene;

c. de 5 div.; cor. dé 3 pét.; 3, 4 ó -5 estam. reunidas oii un andróforo tubu-
loso; ov. trígono; caja de 3. celdas, membranosa ó carnosa con 4. sena,

en cada una.

34. Hipcricineas. {Hipericeas de J«) Veg. herb.; h. opuestas coa



glándulas trasparentes; c. de 4 ó 5 lóbulos desiguales; cor. de 4 ó 5,

pét.; muchos estam. polrádelfbs. ; un ov. de muchos estil.
;
caja ó baya

plurilocular polisperma.

35. Gutiferas. (Id. de J.) Ar. ó arbolilloscon jug. amarillos, resino-

sos; h. coriáceas: c. mono ó polisépaló; cor. de 4 P¿t. ; muchos estam.;

drupa baya ó caja multivalva de una ó muchas celdas.

36. Marcgraviaceas, (Caparideas de J.) Arbolill. sarm. ; h. alt. co-
riáceas; c. de 4» 6, 7, sép. cortos; cor. monopet. ó de 5 pét. sentados;

numerosos estam. libres; fr. globoso
,
coriáceo, carnoso interiormente-

37. Sarmentáceas ó Ampelidcas. (Viníferas de J.) Ar. ó árbol

sarm; h. alt.; c. de 4^5 divisiones; cor. de 4 á 5 pét. de base ancha;

4 ó 5 estam. libres; baya pulposa de una á 4 semillas.

.38. Geranieas. (Geraniáceas de J.) Y. ó mat. de h. con dos estípulas;

c. de 5 divisiones; 5 pét. unguiculados ; 10 estam. nionadelfos; ov. de 3

ó 5 -ángulos, 3 á 5 est. y de 3 á 5 estig.; fr. de 3 á 5 cocas monospermas.

39. Meliáceas. (Id. de J.) Ar. ó arbus. ; h. alt.
; c. de 4 div. : cor. de

de 4 á 5. pét.; estam. /}, 5, 8 ó io soldados en un tubo dentado
| ov.

libre monostilo : fr. carnoso ó capsular de varias celdas mono ó disper-

mas; semillas con ó sin alas.

40. Hesperideas. (Auranciaceas de J.) Ar. ó árbol. ; h. alt. persist.

con gland. de aceite volátil; c. de 3 á 5 divisiones; cor. de 3 á 5 pét.

sentados y estam. insertos en un disco hipogino; fr. hesperidia.

4 1 . Camelicas. (Ternstromieas y Teáceas de J.) Ar. ó arbus. 5 h. alt. ; c.

de 5 lób. ó sép. desiguales ; cor. de 5 pét. á veces soldados ; muchos estam.

reunidos por sus filamentos con la cor.; fr. coriáceo é indehiscente 6 caja de

2 á 5 ventallas.

42. Oiac¿neas.(l. J.) Veg. leñosos ; h. alt. sene; fl. axilares. ; c. mo-
nosép. cor. de 3 á 6 pét. coriác. sentados ; 1 o estam. hipoginos ó epi-

pét. algunos abortados ;
fr. drupa monosperma cubierta por el cáliz.

43. Rutáceas. (Id. y Diosmeas , de J.) Veg. herbáceos ó leñ. ; c. de

4 ó 5 lób.; cor. de 4 ó 5 pét. alt.; 8 ó 10 estam. : 1 ov.de estil. y es-

tig. sene; caja únil. ó plurilocul. ó cocas bivalvas indehisc. y uniíoculares.

4«
a Cohorte. zz 2 Familias*

44. Simarubeas. (Id. de 7.) Ar. 6 arbus.; h. alt. imparipinnadas ; fl.

á veces unisex. ; c. de 4 ^ 5 sep. ó div. ; cor. de 4 ó 5 pét. caducos ; 8 ó

10 estam. insertos en un disco hipogino; ov. de 4 ° 5 lób. estil, sene,

estig. lobuloso ; fr. comp. de 5 pequeñas drupas monosp. metidas en

el disco.

45. Ocnaceas. (Id. de J.) Veg. leñ. h. alt. con a estípulas; c. de

(1) A las Meliáceas preceden las cedreleas de D. C. (incluidas en aquellas, Id. de J.) que

solo se diferencian en tenerlas celdas del fruto polispermas y las semillas heladas.



5 7 8

5. divisiones: cor de 5 á 10 pét. estendidos: 5, 10 ó mas estam. inser-

tos en un disco hipogino; ov. deprimido en el centro de donde sale

el estilo; fr. de 5 carpelos drupáceos en un disco acrescente.

S EGU1NDA CLASE. = CALICIFLORAS.

1.
a Flores polipétalas con estambres periginos. (Peripetalia de J.)

2.a Flores polipétalas con estambres epiginos. (Epipctalia do J.)

3*a Flores monopétalas, corola epigina, estambres y anteras se-

paradas. (Corisanteiia de S.)

4-
a Flores monopétalas, corola epigina estambres de antera»

reunidas (Sinanteria de J.)

5.
a Flores monopétalas corola perigina. (i) (Pericorolia.)

i.
a

Co7wrle.= 22i Familias.

i .* Frangulaceas. (Ramneas y Pitosporeas de J.) Ar. , ó arbus. ; h. sene,

estipuladas pequeñas; c. de 4 ó 5 dientes ;
cor. de 4 ó 5 pét. rara vez ning.;

4 ó 5 estám.; baya, drupa ó caja de muchas celdas mono ó dispermas. (2)

2.a Samideas. (Ramneas. de J.) Ar. ó árbol.; h. alt. y sene; c. per-

sist. de 3 á 5 á 7 sép.: cor. y estam. insertos en el tubo del c. yennúrn.

duplo, triplo, cuadruplo de sus división.; ov. ; con un estilo y un estig.

en cabezuela : ir. capsul. coriáceo , unilocul. polisp. y de 3 á 8 ventallas.

3.a luglandeas. (Id. de J.) Ar. ; íl. monoicas: las masculinas en amen-
tos: perigon. escamosos; ov. con 2 estig. nuez asurcada de dos ventallas.

4.
a Terebintáceas (id. J.) Ar. ó árb. de h. alt. y comp.; c. monosép.

de 4 ó 5 divis. pétalos y estam. en n. ig. , doble y aun cuadruplo del

de los pélalos í caja drup. ó baya de una ó muchas celdas monosp.

5.a Leguminosas. (Id. de J.) Ar. ó arbus.; c. monofilo cor. polipép.

amariposada ó monop. reg. inserta en el fondo del cáliz
; estam. reuni-

dos en un hazeeito ó en dos : uno formando un tubo hendido y un es-

tam. aislado en la hendidura : caja uniloc. indehis. ó bivalva
, casi siem-

pre una legumbre ó vaina.

6.
a Rosaceas. (Id. Calicanteas y Blacveliáceas de J.) Plant. herb. ó leñ.;

h. alt. y estipul. ; c. monosép. de 5 divisiones
; cor, de 5 pét. abiertos é in-

sertos en lo alto del c. ; estam. numerosos insertos en el c. debajo de los pé-
talos; muchos ov. monostilos soldados entre sí ó con el cáliz.

7.
a Salicarieas. (Litrarieas de J.) Y. rara vez arbus. : h. sene; c. mo-

nofilo, tubuloso, dividido en su borde; pét. de 4? 6 ó 12 estam. insertos en
el medio del c. ; fr. capsul. de una ó muchas celdas rodeada por el

cáliz persistente.

(1) Si bien Decandolle no establece estas divisiones hemos juzgado conveniente
admitirlas tanto para establecer la relación entre los sistemas de .1. y de D. C. , como
para facilitar la determinación.

(2) Siguen las zantoxileas (incluidas en losrutáceas, Id. deJ.)



8.
a Tamaríscineas. Portulaceas de J.) Arbus 6 ar. ; h. escamiformes;

fl. en espiga ó panoja bracteadas
; c. de 4. divis. ; cor. de 4 ó 5 pét.'

perigirios; estam de 5 á 10 monadelfos
j
ov. triangular; unoó tres estil.

sene; caja triangal. uniloc. y trivalva; sem. coronadas de un penacho.
9.

a Mdaslomeai. (Id. de J.) Veg. herb. ó leñ. ; h. opuestas, sene.;

c. monosép. tubuloso persist.
; cor de 4 á 6. pét.; doble número de es-

tam.: caja ó baya de 3 á 8 celd. monospermas."
10.

a
Mirtinéas (Mirteas de J.) Ar. óarbus. : h¿ con puntos glandulo

sos transparentes
; o monoíilo, persist. de 4 á 6 lób.; cor. de 4 á 6 pét.

alt.
;
estam. indefinidos; ov. monoíilo^ fr. capsul. ó carnoso de muchas

celdas, mono ó polispermas.

1 1. Combretáceas (Mirobolanéas de J. en la Pcristaminia) Ar. árbol
ó arbus: íl. en espiga; c. adh. de 4 ó 5 divis.; cor. ning. ó de 4 ó 5 pét.

insertos entre los lób. del c ; estam. en número doble de estos; ov. uni-
locul. con 4 huevecillos colgantes ; fr. carnoso ó seco ;

indeh. y monosp.
por aborto.

12. Cucurbitáceas (Id. de J.) Pl. herb.; h. alt. con pelos ásperos; ñ-

monoicas ó herma frod. ; c. de 5 divisiones; cor. campanuda con borde

de 5 lob. : 3 á 5 estam. insertos en el borde de la llor : ov. con un esti-

lo terminado por 3 eslig.
;
peponida ó baya.

13. Loaseas (id. de J.) Pl. herb. cubiertas de pelo ó asperezas; c. tu-

buloso de 5 divisiones; 5 pét. insertos en el borde del c. ; estam. nume-
rosos; ov. uniiocui. con 3 estilos y 3 estigmas; caja coronada por los lób.

del c. , ó desnuda , trivalva y deh. por el ápice.

1 4- Onagraricas. (id. y Cercodianas de J.) Y. de h. sene; c monofilo

de 2 á 5 divisiones; cor. de 4> 2 ó 5 pét.: estam. numerosos en número1

igual ó doble de los pét.; caja ó baya uniiocui. y polisperma.

1 5. Ficoideas. (Id. de J.) Veg. de h. carnosas; 11. grandes; c. de 3,

4 ó 5 lób.; cor. de 5 ó mas pét.; estam. indefinidos; ov. con 3 ó 5 estil.;

caja ó baya de 3 á 5 celdas polispermas.

16 Paroniquieas. (Id. de J.) Pl. herb. ó sufrulicosas ; h. op.; c. de 5

lób. ó sép. unidos por un rodete glanduioso ; cor. ning. ó de 5 pét. es-

cauiiformes; 5 estam. : caja uniloc. indehiscente ; fi\ cápsular dehisc. por

ventallas ó hendiduras, ó indehisceníe.

17. Portulaceas. (Id. de J.) Y. ó arbus. de h. sene, ó carnosas: c.

de dos sép.; cor. pentapét, monopét. ó ning.: 5 estam.; caja

de una ó muchas celdas trispermas ó polispermas trivalva ó pixide.

18. Nopaleas. Opunciaceas de J.) Veg. carnosos espinosos de for^

ma variable; íl. solitar. sentadas de lób. numerosos que .se transforman

en pét. en varias filas; estarn. indeíin.; fr. carnoso, uniiocui. polisp.

19. Grosularieas. (Ribesieas de J.) Arbus. de h. alt.; íl. solitarias ó

én racimo; c. de 5 divisiones; cor/de 5 pét.: 5 estam. en un disco pe-

rigino; baya uriilocular polisperma de dos placentas parietales.

20. Crasulaéeas. (Crasuleas de J.) Pl. crasas de h. gruesas y car-



nosas ; c. dividido: cor. de tantos pét. ó 161). romo el e.; estam. en nú-

mero ig. ó dob. de los pét.; de 3 á 12 p is til- en cerco, con glándulas

escamiíormes en su base ; tantas cajas uniloc. polisp. t omo pistilos.

21. • Saxifrageass (Id. de J.) Y. de h.'á veceá radicales: C de 4 ó 5

lób. ; cor. de 4 ó 5 pét.; estam. 4» 5, 8 ó 10; ov. con 2 estil. y 2 estig.;

caja que se abre en la punta por dos ventallas ,. uní ó bilocuíar y po-

lisperma.

22. Cunoniaceas. (Id de J.) Como las Saxifrag.
,
pero Ar. ó arhus.

de h. op. sin cor. ó de 4 ó 5. pét.; 8010 estam. perig.; caja, bilocuíar,

puntiaguda y polisperma.

2.
a Co7iorte.= 2 Familias.

s3. Umbelíferas. (Id. de J.) Pl. herb. rara vez leñ., tallo hueco: h.

alt, comp.; ti. en umbela ; c. entero de 5 dientes ; 5 pét. y 5 estam. con
un ov. bilocuL de 2 estilos: aquenios.

24. Araliaceas. (Id. de J.) Como las umbelíf.
,
pero ár. arbus. ó plant.

herb.; h. alt.; cor. de 5 á 6 pét.; 5 ó 6 estam.; de 2 á 12 estil.- caja

ó baya de 5 á 10 celdas monospermas.

3.
a Cohorte. = 6 Familias.

25. Caprifolieas. ¡Id. de J.) Veg. leñ. ó herb.
; tallo volub.: h. op.;

c. monoftlo calzado, ó bracteado; cor. monopét., de 4 ó 5 lób.
; 5 estam,:

un estil. ó níug. ;. baya ó caja coronada por el borde del c. , de una ó
muchas celdas monospermas.

26. Loranleas. (Id. de J.) Como las Caprifol. pero parásitas , de ta-
llo leñ.; estam. op. á los pét.; ov. unilocul. con un estilo y un estig.; Ir.

carnoso, monospermo; sem. colgantes.

27. Rubiáceas. (Id. de J.) Y. ár. y arból. ; h. ent ; c. ueonosép. de 4 ó
5 divisiones; cor. monópetala de 4 ó 5 lób.; 4 ó 5 estam. insert. en un
tubo; 1 ov. de 1 ó 2 estil. estig. doble; fr. de 2 cocas ó 2 semillas corneas cu
muchas herbac.

,
caja ó baya de 2 á 5 ó mas celd. mono, 6 polisp,

28. Operculariéas. (Id. de J.) Como las Rubiáceas, pero con estípulas

en la base de las h. ; fr. unilocul. monosp. , dehisc. por 2 ventallas; sem.
de perispermo carnoso que rodea el embrión.

29. Valeriancas. (Id. de J.) Y. de h. op. á veces pinnatiíidas ; fl. en
panoja ó corimbo ; c. dentado y adherente, de borde arrollado hácia aden-
tro hasta madurar las semillas ; cor. monopét. tubulosa de 4 ó 5 lób.

; de
1 , 4 á 5 estam.; ov. trilocul.

;
aquenio coronado con los dientes del c. y

un penacho.

30. Dipsáceas. (Id. de J.) Pl. herb. ó sufructicosas iníloresc. en re-
ceptác. ó cabezuela; c. dob.; cor. monopét. tubulosa; estig. lobu losó;

ov. uniloc. ;
una sem. cubierta por el cáliz.



4.
a
Cohorte. = 2 Familias.

31. Calicereas. (Id. de J.) Y. de h. alt. ; fl. en cabezuelas pequeñas,
con involucro sene, de hojuelas soldadas; clinanto con escamas foliáceas;

cor. tubulosas
; 5 estam. monadelf. de ant. soldadas por la base ; ov. de una

celda; aquenio coronado por los dientes espinosos del cáliz.

32. Compuestas. (Chicoraceas , Cinarocéfaleas y Corimbíferas de J.)
Fl. hermafróditas, unisex. ó neutras, reunidas en un receptáculo común,
rodeado de un involucro ó cáliz común; cor. monopét. tubulosas ó ligu-
ladas; 5 estam.; un ov. con un estilo y un estig. bífido; fr. un aquenio.

3.
a Cohorte. == 3 Familias.

33. Campanuláceas. (Id. Estilidieas , Gesneriaceas y Godenovieas de J.)

Y. de h. sene, y alt.; fl, separadas ó en un invólucro común; c. persist.

de 4 » 5 ú 8 divisiones; cor. de 4 > 5 ú 8 lób., regular ó irregular inser-

ta en lo alto del c; 5 estam. perig
;
fr. caja coronada por los lób. del c.

de i , 2 , 3 ó 5 celd. polispermas.

34. Lobelidceas. (Id. de J.) Como la precedente, pero tallos lechosos,

cor. irreg. ; estam. sinantéreos
;
estig. terminado por una corona membra-

nosa ó pestañosa; fr. biloc. polisp. dehisc. en 2 ventallas. (1)
35. Ericineas. (Id. Epacrideas, Vaccinieas y Rodoraceas de J.) Arb.

ó arbus. de h. sene. ; c. monosép. persist. • cor. monopét. de 4 ó 5 divis. ó

4 ó 5 pet.; estambres en número doble, igual ó menor de las div. de la

cor. y baya adherente al cáliz; c. caja de 4 > 5 ú 8 celd. polisp. y otras

tantas ventallas.

TERCERA CLASE.= COROLIFLORAS.

(Hipocorolia de J.)

i.
a Mirsineas. (Ardisiaceas de J.). Ar ó arb. de h. alt.; c. per-

sistente de ( á 5 divisiones; cor. monopét. reg. de 4 ó 5 lób.; £ ó 5

estam. fértiles ó estériles y petaloideos; ov. libre unilocul. monos-
tilo: drupa seca , ó baya de 1 á 4 semillas abroqueladas.

2.
a Sapoteas. (Id. de J.) Ar. ó arbus.; h. alt ? íl. axil.; cor de

igual , dob. ó triple número de divisiones que el c.
, y alternas con

unos apéndices interiores ; estam. indefinidos y opueos. ; ov. sencillo

(1) Siguen las Gesneriaceas de D. C. ind. en las campanuláceas , y parecidas á estas

pero con cor. irreg. ; 4 estam. ; fr. capsul. uniloc. con muchas semillas en 2 placentas

parietales; y las vaccinieas de D. C. incluidas en las ericineas
, y que se diferencian

de esta* últimas en tener el ovario y baya adkerente al cáliz.
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monostilo

;
baya 6 drupa de una ó muchas celdas monospermas , se-

millas huesosas relucientes, (i).

3.
a Ebenáceas, (id. de J.) Ar. ó arb de h. alt.

;
fi. axil, á ve-

ces unisex. ; c. monosép. ; cor. monopét. de 3Ji 6 lób.; 6 á 12 estam.;

caja ó baya de una ó muchos celd. monosp.

4.
a Jazmíneas. (Id. de J.) Ar. ó arbus. de h. enter. y op. ; c.

monosép. ó ning.; cor. monopet. tubulosa, reg. de 4 » 5 ú 8 lób.] 2

estam.
;

caja ó baya ó drupa bilocul. de 2 celd. disp. ó una con 2 ó,

4 semillas. (2).

5.
a Apocineas. (Id. de J., Pl. herb. ó leñ. de h. alt.; c. y cor.

reg» de 5 lób. á veces oblicuos: 5 estam. alt. con los lób: 1 ó 2 ov.;

baya, drupa ó caja bilocular doble cuando hay un solo ovario : folí-

culo capsular doble cuando hay dos. (o).

6.
a Gencianeas. (Id. de J. Y. de h. op. ; c. y cor. de 5 lób.: 5

estam.; caja bivalva de 1 ó 2 celd. formadas por el borde entrante

de las ventallas.

7.
a Bignoniaceas. 'Id. y Pedalineas de J»)Ar. arbus. ó veg. herb»

h. op. c. de 5 lob.; cor. irreg. de 4 ó 5 lób. como en dos labios; 5.

estara, de 1 á 3 estériles; 1 estig. caja biloc. y bivalva de tabique

seminífero paralelo á las ventallas con alas membranosas.
8.
a Sesámeas. (Bignoniaceas de J.) como la precedente

,
pero se-

millas sin alas.

9.
a Polemoniaceas. (Id.de J.) Pl. herb. ó leñ.; c. de 5 lób.

persist»; cor. monopét. de 5 divisiones: 5 estam. a ov. sobre un
disco

, estig. trífido
;
taja trilocul. de 3 ventallas septíferas.

10. Convolvuláceas. Id. de J.) Veg. herb. ó sufructicosos ; h. alt.

5

c. monosép persist. de 5. divisiones; cor. de 5 lób. plegado^ : 5 es-

tam. : caja de 1 á 4 ventallas de bordes aplicados á los tabiques,

y de 1 á 4 celdas mono ódispermas. riíi

I 1 Borragineas. (Id. de J.) Y. ar. ó arbus. de h. alt, y pelosas?

fl.eti espigas ramosas ó en panojas; c. de 5 lób.;cori de 5 divisiones á

veces con 5 apéndices en su garganta
; 5 estam¿ ; ov. ¡de 4 Ük de.

entre los que sale el estilo
, 4 nueces ó cariopsas unilocu. monosp.

caja ó baya tetrasperma. ;

12. Solaneas. (Id. J.) Veg. herb. ó leñ. ; , h. sene, y alt. ; c. persist.

de 5 divis.; cor. enrueda, campana ó embudo de 5 lób.; 5 estam.

de anter. conniventes
;

caja bivalva ó baya de dos ó muchas celdas.

i3* (4) Labiadas. (Id. deJ.j Y. ómat. aromáticas ; h. opues.; c. per-
sist. dentado ó bilabiado : cor. irreg.de 5 divisiones en 2 labios; 4 estam.
didínamos á 2 ov. de 4 lób. ;

fr. ginobasico; un tetraquenio.

(í) Siguen las Tentromieas de D. C. (Id. de J.) incluidas en las Camelias.

(2) Siguen las Oleineas D. C. ^incluidas en la s Jazmíneas de J.) cor. de <í lob.

ovario bilocular.

(3) Siguen las F.sricneas D. C. (incluidas en las apocineas , id. de J.) fruto crus-
áceo esteriormente y carnoso en lo interior.

(4) Siguen en D. C. las antirrineas y rinantáceas.

Tomo iv. 73 = 2.°



i4- Personadas. Id. y Riuanláeeas de J.) Y. ó mat. de h> Sene. ; fl.

en espigas ó en racimos terminantes; cor. nionopet. personadas: 4
estam. didínamos ó 2: ov. libre ó .monos tilo, estigma bilobado; tr.

capsular de 2 celdas polispermas. (i).

i5. Orabanqueas. (Id. de J.) Veg. parásitos de las raices , ó ter-

restre* i escamas en lugar de h. ; fl. bracteadas solitarias ó en espigas;

c. tubuloso partido; cor. monopét. irreg. á veces bilabiada; 4 estam.

didínámos; caja uniloc. polisp. con dos. ventallas, cada una con 1

placenta. -

16. Mi'ópórineás. (Id. J.) Arbus. de h. sene.; ib axiL sin brarteas;

c. persist. dé 5 divisiones profundas, cor. casi regular ó bilabiada : 4
estam. didínamos y uno estéril; drupa coriácea de 2 á 4 ecld. mono
ó disp.; semillas colgantes con un grueso endospermo.

17. Pirenáceas ó verbenáceas. (Id. J.) Pl. herb. ó leñ.; c. per-

sist. y tubuloso; cor. tubulosa; irreg. á veces bilabiada; 4* estam. di-

dínamos ó solo 2; ov. de 4 ó 2 celdas uniovuladas \ baya ó drupa
de 2 á 4 huesecillos mono ó dispertaos , ó semillas cubiertas de un
tegido reticular.

18. Acantáceas. (Id. de J.) Pl. herb¿ d leñ. h. grandes y op. : c.

monosép. irreg. y de 4 ó 5 divisiones profundas; cor. irreg.. bilabia-

da
; 4 estam. tetradínamos

;
caja bilocul. bivalva y semillas con un

podospermo ascendente.

1 9. Lcntibularieas. (Id. de J.) Y. acuát. ¿ h. flotantes y con ve-

sículas ; c. de 2 ó 3 divisiones cor. irreg. con espolón y bilabiadas 2

estambres; 1. ovario de una celda, estilo sencillo y corto con un
éstig.

;
caja uniloc, y polisperma..

20. Primuláceas. (Id. de J.) Y. de raices perennes; fl. en pedún-
culos radicales ó en pedunculillos axil. ; c. de 4 5 división.; cor tu-

bulosa dividida en 5 lacinias ; 5 estam. libres
;
caja uniloc. polisp¿

tri ó quinquevalva , ó pixide,

21. Globularieas. (Primuláceas de J. N Como la precedente r pero

fl. pequeñas, reunidas en cabezuela ; cor. irreg. de 5 lacinias desig.

en 2 labios; \ 6 5 estam. alt. con las lacinias de la cor.; ov. de

un solo buevecülo; fr, un aquenio cubierto por el cáliz.

(1) Siguen las. Rinantáceas , dé D. C. (incluidas en personadas,, id. rtnaht.de J.) Es-
(

tan caracterizadas por una caja de ventallas septíferas»



CUARTA CLASE.= MONOCLAMIDEAS

.

Estambres hipoginos. (Hipostaminia.)

Estambres periginos. (Peristaminia de J.)

Estambres epiginos. (Epistaminia de J.)

Con flores unisexuales. (Diclinia de J.)

l.
á Cohorte= 4 Familias.

1.
a Plumbagineas. (i) (Id. de J.) Pl. herb. ó leñ. ; h. alt. 6 ra-^

dicale* :fl. en espigas ó en cabezuela t c. monolilo tubuloso ;
cor. de 5

divís. profundos ó 5 pet. 5 estam. ; un ov. libre de 3 á 5estil. y estig. \ ca-

ja monosp. cubierta por el caite. •

2.
a Plantagíneas. (Id. de J.) Y. ; h. radicales ó caulinas ; fl. en es»

pig. ovoideas, á veces dioicas ; c. de 4 divisiones: cor. tubulosa ó aceza-

da, escariosa y persitt.
;
4. estam. salientes ;

ov. libre , bilocul. , estil. sene;

pixide de dos celd. polispérmas. 1

3.
a Nictagíneas. (Idrde J.) Pl. herb; y leñ. ; h. sene, y op.

; % con un
involucro común, ó con Uno propio caliciforme; cor. infundibuliíoraie

ó tubulosa
; 4 > 5 , 6 ú 8 estam. insertos en un disco escamoso

;
cariopsa

Cubierta por el disco y la base del cáliz.

4
a Amárantaceas. (Id. de J.) Veg. herb. semileñosos : fl. en espida

cabezuela ó panoja separadas por escamas; periancio de 3 á 5 estámj Ubre.!,

ó monadelf. y ov. unilocul. 5 un aquenio ó pequeña pixíde.

2.
a Cohorte. = *j Familias,

5* Quenopodeas. (Atipliceas de J.) Y.; h. alt. : fl. pequeñas á veces

ünisex.
;
periancio persist. acrescente de 2 á 5 divis. ;

5' estam. ; ov. unif-

loe. con un solo huevecillo ; ir. membranoso
¡
comprimido

, indeh. y
monospermo (2). < •

.
.

6.
a Potigoneas. (Id.de J.). Veg. herb. ó arbus.; h. alt. abrazadoras;

11. pequeñas
;
periancio de 4 á 5 divis. ; de 4 á 9 estam.

; un ov. uniloc.

con 3 estil.
;
aquenio triangular revestido por: el cáliz.

7.
a Lauríneas. (Id. de JV Ar. ó árbol, aromáticos

, elegantes < h. enter

persist. y relucientes: periancio de 3 a 6 divis.; 6 á 9 y aun 12 estam. su

2 filam. ; ov. libre con un estil. y un estig.
;
baya ó caja monosperma (3).

(i) Estas dos primeras familias Plumbagineas y Plantagíneas pertenecen á las Mo~
noelamkleas , apesar .que se diga que tienen corola > porque á ejemplo de í*ecandolJe

la consideramos como á un cáliz !

j -y al cáliz como á, un , involucro.

(2j Siguen las Begoniaceas de D. C. (Id. de J.) cuyas ti. son monoicas en panojas ter-
•mina les, las divis. del perigonio en dos fi\as, el ov. con 3, estig. y la caja triangular , de
tres alas.

• (3) Siguen las Miristiceas de D. C. incluidas en las lauríneas. (Id. de .1.) Se conocen
por una especie de ir. capsul. bivalvo de una sola semilla redeadá de un arilo carnoso.
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(

8.a Proteaceas. (Id de J.) Ar. 6 arbus., ; h. alt. ó semi vcrticiladas;

fl. rodeadas de escamas
;
periancio de 4 á í> estam. op. á los sépalos ; ov.

libre monostilo ; fr. capsul. y monosp. ó polisp. reunido con otros en
forma de cono.

9.
a Timeleas. (Id. de J.) Ar. y arbus. ; h. alt. sene, enter. ; fl. de pe-

riancio tubuloso colorado de 4 á 5 dientes ó lób. ; 8 ó 10 estam. insertos

en la garganta del perigonio ; un aquenio ó baya monosperma.
10. Santaláceas. (Osirideas de J.) Pl. de tallos leñosos ; b. alt. 5 11. di-

minutas, solitarias ó en espiga; perigonio de 4 ^ 5 divis. ; 5. estarn. ; ov.

de una celda con 1 , 2 ó 4 huevecillos colgantes
;
drupa coriácea ó car-

nosa con ún hueso monospermo.
1 1. Eleagneas. (Id. de J.) Ar. ó árbol. ; b. sene, cubiertas de escamas

micáceas ; 11. dioicas, ó hermafrod.
;
periancio tubuloso; de 3. á 8. estam.;

oy. uniloc. ; fr. un aquenio crustáceo cubierto de un periancio acrescente.

3.
a Cohorte. — 2 Familias.

1 2. Ciiineas. (Sin correspondencia de J.) Fl. monoicas y dioicas
;
perian-

sio de 4 & 5 divisiones ; 8 estam. ó mas monadelf. y sinantéreos
; anter.

en unas fositas ; ov. de 1 á 4 celdas ; semillas insertas en placentas parieta-

les , estil. cilindrico
, y estig. lobuloso.

13. Aristoloquieas. (Id. de J.) Y. arbus por lo común sarmentosos ; h'

alt.
;
periancio monofilo de 3 divisiones; 1 ó á 12 estam insert. en el pisti-

lo
;
caja ó baya de 6 celdas monospermas.

4.
a Cohorte. = 4 Familias.

14. Euforbiáceas. (Id. de J.) Y. arbus ó ár. de jugo lechoso; h. alt.

unisex. : periancio de 2 órdenes de divis.; fl. masculin.con muchos estam.;

hemb. con 1 solo ov. libre de 3 estig. sentados ; fr. seco de 3 cocas mo-
no ó dispermas. (1).

15. Urticeas. \lá. yPiperiteas de J.) Y. arbus. ó ar. ; h. alt.; fl. por

lo común unisex. rodeadas de un involucro, solitarias ó en espiga; peri-

gonio de 4 ó 5 divisiones; 4 ó 5 estam.; un ov. ; con 1 ó 2 estig. en la

hembra , fr. capsul ó carnoso.

1 6. Amentáceas. (Id. de J.) Ar. y arbus. ; h. alt.
;

fi. unisex. sin pe-

rigonio , las masculinas en amento con solo estambres.; las femeninas soli-

tarias con una cubierta escamosa que protege el ov. ; fr. capsular uni-

locular.

17. Coniferas. (Id. de J.) Tronco piramidal, recto y sin ramas
; h.

(1) Siguen las Monimieas de D. C. (Id. de J.) Ar. ó árboJ; h. op ; fl. unisex.
;
perigonio de

5 lób. muchos estambres rodeados de escamas ; ovarios y cariopsas.

(2) Siguen las Piperiteas. (incluidas en las urticeas, piperáceas de J.) Espádice cilin-

drico en forma de amento ; dos estambres de filamentos cortos en la base de un ov. li-

bre con tres estig. 5
baya carnosa monosperma.
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lineares, persist. y reunidas en haces de 2 á 6. ;

fl. encono , ó en amento
ir. en cono ó bacciforme por la soldadura de escamas.

2.
a DIVISION. = MONOCOTILEDONES. (1)

PRIMERA GLASE. = M0N0EPIGIN0S.

(Monoepiginia de J.)

(2) i.
a Hidrocarideas. (Id. de J.) Veg. acuáticos , herbáceos, fl. dioicas

en espatas; c. de 3 divis.; 1 á i3 estam. y ov. de 3 á 6 estig.
j
fr. carnoso

y unilocular.

2.
a Orquídeas. (Id. de J.) Raiz de 1 ó 2 tubérculos bulbiformes ; íl.

en espiga terminal
;
periancio coroloide irreg. á veces en espolón y de 6

división, la interior mayor y de forma diversa; 2 anteras sostenidas por
el pistilo

;
caja unilocular. (3)

3.a Musáceas. (Id. de J.) Herb. de grande altura , con un bulbo
muy prolongado y que forma una especie de tallo ó hastil ; h. nervio-

sas laterales arrolladas en cucurucho ; hermosas flores en espatas de una
pieza; periancio pctaloido

,
irreg. de S á 6 divis. ; 6 estam. de anter. con

un apéndice petaloideo; fr. capsul. ó carnoso y prolongado.

4-
a Arnomeas. (Id. de J.) Veg. herb. 3 estig. sene, ó dentados ; raiz

perenne y t?iberculosa ; h. sene. ent. y arrolladas; 1 estam.; 1 caja de 3

celd. y 3 ventallas ó 1 baya de muchas semillas.

5.
a Irideas. (Id. de J.) Raices tuberosas, tallos cilindricos ó compri-

midos herb. ; h. alt. envainadoras y ensiformes
;
periancio petaloideo de 6

divis. ig. ó desig. ; 3 estam. 3 estig. sene, ó dentados.

6.a Narcíseas ó Amarilideas de D. C. (Id. de J.) Plantas bulbosas:

h. radicales envainadoras
;
periancio tubuloso coroloide de 6 divis. ; 6

estam. 1 píslilo y fl. encerradas en una espata. (4)

7.
a Hemodoraceas. (Id. de J.) Fl. de 6 estam., ó si hay 3

, opuestos

á las divis. internas del cáliz como en las irideas, estigma sencillo. (5)

(1) Decandolle divide los Monocotiledones en Fanerógamos y Criptógamos y consi-

dera como los primeros todas las que vamos á anunciar como tales, excepto las ¡Náyades

que con las Equisetáceas, Marsileaceas , Licopodiacéas y Helecbos forman los Monocoti-

ledones críptógamos.

(2) La primera familia de D. C. es. la de las Cicatleas. (V. Monoperiginia.)

(3) Entre las Orquídeas y Musaceas coloca D. C. las Alismaceas. (V. Mónop.)

(4) D. C. coloca las Hemorodaceas antes de las Amarilideas, y siguen las Hemero-
calídeas, que J. refiere á las Narciseas,. y Richard á las Liliáceas 3 asi han sido in-

cluidas en estas; su periancio es tubuloso.

(5) Siguen las Dioscoreas (Id. de J.) incluidas en las Asparagineas, y que pone D. C.

á continuteion de las. Hemerocalideas. Se conocen por sus flores dioicas, perianc. de 6
divis. íl. mas. con 6 estam.; fl. fetn. con un ov. tril. de celdas mon. ó disperma&; ca-»

ja de dos celdas á veces abortivas.

4



SEGUNDA CLASE, m MONOPERIGINAS.

(Monoperiginia de J.)

i* Liliáceas, (id., Bromeliaceas , Asfodeleas y Hcmerocalideas de J.)

Veg. bulbosos; h. radicales, bohordo; periañcio de f» divis. petaloideas ; 6

estam.; t esíil. y i caja de 3 celdas polispermas*

ñ*
a

Colchtcaccas, (Id, de J.) Veg. herb. ; raia bulbosa ó fibrosa ; h.

envainadoras: íl. de periañcio colorado de 6 divis. petaloideas; 6 estam.:

3 estig. ov, con 3 eslil. ó 3 cajas unilocul. ó Una sola trilocular y trivalva,

(i) 3,* ¿isparagineas (Id. de J
)
Veg. herb. h. alt. op. ó verticiladas;

raices fibrosas } Ü. de 6 ú 8 divisiones ;
otros tantos estam. x un ov. libre

y bilocular, éstil. sénc. ó con 3 estig.: baya globosa ó- caja de 3 celdas*

4^
a Alismáceas. (Id* y Butoméas de J>) Pl. acúat.; h. radicales: fl. de

periañcio de 6 divis* én 2 filas formando Un c, y una cor,
\ 6 ó mas es-

tam. ; 3 á 3 o cajas uniloculares.

5.
a Júnceas. (Id. y Restiaceas de J.) Veg. semi acúat. herbáceos de

tallo sene. ; h. envainadoras ; íl. en panoja ó espiga
;
periañcio escarioso

de 6 divis. en 2 órdenes; 6 estam. caja trivalva y trilocnlar.

6.
a Commeíineas. (Id. de J.) Veg. herb. ; c. trisép. ; con tripét» • 6 estam.

algunos abortados, caja globosa, trivalva y trilocular.

7.
a Palmeras. (Id. de J.) Hastil cilindrico mas ó ménos elevado co-

ronado por un ramillete de hojas estendidas; íl. dioicas en panoja con

espata; periañcio de 6 divis. ; 6 estam. y fr. en racimo
,
drupas ó bayas. (2)

8.
a Cicadcas. (Id. de J.) Tallo pal uviforme coronado de un ramille-

te de h. aglomeradas y arrolladas en cayado antes de desarrollarse , como

en los heléchos; íl. dioicas; las masculin. en amento, las femenin. en es-

pádice ó amento con un perigonio globoso
,
drupa monosperma,

TERCERA CLASE.= MONOHIPOGINAS.

(3) i.
a Gramíneas. (Id. de J.) Y. de tallo fistuloso, con tabiques ho-

rizontales y nudosos; h. largas, alt. y envainadoras; ti. en espiga ó pa-

noja: glumas por periañcio: 3 estam. y 1 ov. con 2 estilos
;
cariopsa.

2.
a Ciperáceas. (Id. de J.) Veg. herb. de tallo cilindrico ó triaugul. • sin

nudo; h. de vaina no hendida; inflorescencia én espiga ó en amento;

fl, hermalVódit. ó unisex. con una escama por periañcio; 3 estig. y 1

estilo.

(1) Decandolle colóéa las Asparagineas antes de las Liliáceas.

(2) Siguen las Pandaneas (incluidas en las Tifáceas) de tallo fruticoso > débil , trojas

en ramillete terminal eri espiral, largas, lanceoladas; espádice cubierto con fl. unisex. íl.

mas. de estam. de filam. largos; fl. fem. con muebos ovarios en Cabezuela y coronados

por un estig. sentado , fr. drupáceos monosp. ó muí ti ¡oculares mono ó polispermos.

(3) D, C. pone las Ciperáceas y las Gramíneas después de las Tifáceas y Aroideas.



3."1 Tifáceas, (Id. de J.) Veg. acúat. herb, de tallos como articulados

pero sin nudos; ti. monoicas en 2 amentos: el superior de masculinas; pe-
riancio trisép. ; fr. seco indeh. y monosp.

4
a Aroideas. (Id. de J.) Veg. herb. perennes de raiz tuberosa

; ff.

en espádice en un hermoso bohordo y encerradas en una espata: ba--

ya rara vez caja de una ó muchas celdas
, y de una ó muchas semillas.

5.
a Náyades. (Fluviales de J ) Veg. acúat. comp. de discos, de don-

de salen lateralmente las -semillas y las llores notando en la superficie 6

fondo de las aguas estancadas
;

pcriancio muy pequeño
;
un solo estam.

en las masculinas y i solo pistl. en las femeninas.

TERCERA DIVISION. = ACQTILEDOJXES (1). ACOTILEDONIA.

PRIMERA CLASE. = CRIPTÓGAMAS.

1.
a Equisetáceas. (Id. de J.) Veg. semi-acuát. de tallos acanalados y

ramas verticiladas, rúptiles por articulaciones y vainas membranosas
de- borde superior dentado* fructificación en espiga terminal compuesta
de corpúsculos pedicelados, cubiertos de escamas abroqueladas, cotí ca-

jitas reproductoras debajo de ellas llenas de esporulos globosos y 4 fila-

mentos articulados.

2.
a Marsüeaceas. (Salvinieas de J¿) Veg. acuát. de fructificación en

glóbulos ó involucros capsuliformes insertos en las axilas de la raiz ó en
la base de los peciolos con corpúsculos grandes y pequeños.

3.
a Caraceas. Id. de J.) Veg acuát. de tallos duros y quebradizos

ramificaciones verticiladas; fructificación de 3 á 5 cajas uniloeulares con
esporulos numerosos en una sola masa en los verticilos superiores y tu-

bérculos rojizos en los ramos.

4-
a Heléchos. (Id. deJ.) Veg. de h. recortadas y arrolladas en caya-

do; fructif. simétrica en el envés délas h. ó en su punta, ó en grupos
redondeados y lineares ; semillas desnudas ó encerradas en cajitas guar-

necidas de un anillo elástico.

5c
a Licopodiaceas* v

Id. de J.) Veg. semejantes á los musgos y he-
lechos pero mas grandes que aquellos, tallos ramosos y con h. apreta-

das en espiga en la punta de los ramos \. fructif. en cajitas en la axila

de las h. con glóbulos ó polvos amarillos. (2,)

6.
a Musgos. (Id. de J.) Pequeñísimas plantas agrupadas con tallos ho-

josos de hk sobrepuestas fructif. en urnas pediceladas con caperuza

(1) Decandolle llama también á los veg. acotiledónea celulares; pero no comprende
en ellos mas que los heléchos, hepáticas * liqúenes , hipoxileas, hongos y algas; á las

dos primeras, familias les llama foliáceos y con sexo , y á los demás áfilos ó sin hojas y
sin sexo.

(2) En el orden ó serie linear- de familias de Decandolle preceden las licopodiaceas á
los heléchos.



y semillas pulverulentos y cuerpos ovoideos 6 prolongados, rodeados de

filamentos.

7.
a Hepáticas. Espansiones membranosas análogas á los liqúenes, sene,

lobulosas ó de tallo ramificados y verdes ; fructif. en unos creídos glóbulos

masculinos llenos de un liquido, y otros (hembras) rodeados de una vai-

na calicinal con una caperuza que sirve de estilo.

SEGUNDA CLASE. = ANFÍGAMAS.

t.
a Liqueneas. (Liqúenes de J.) Veg. pulverulentos 6 espansiones

membranosas, foliíbrmes, secas, coriáceas y de diferentes colores , con

espórulos en escudos, tacillas, ó tubérculos (í).

a.
a Hongos 6 Fungaceas. (Id. de J.

)
Veg. de consistencia carnosa gela-

tinosa , coriácea t
filamentosa ó de corcho ; en forma de parasol

, copa ó
mitra

,
globosa ú ovoidea; color vario, pero nunca verde; esporos desnu-

dos ó encerrados en lo interior de la planta.

3.a Algas. (Id de J.) Veg. acuát. color verdoso ó rojizo; fig. laminar
6 filiforme, fructific. obscura en esporangos semejantes á tubérculos, al

esterior ó en la sustancia misma de la planta.

(i) Siguen las hipoxileas (ind. en algas y hongos, íd. hípox. de .T.) Casi siempre es-

tan sobre otros vegetasen de consistencia coriácea^, suberosa ó córnea de color negro

fructif. en receptáculos que forman toda la planta ó en tallo ensanchado , sólido , üla-

meutoso y pulverulento.
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TABLA ALFABETICA.

DE

iÍti>

Abedules , 4-94-

Abeto, 5o3.

— balsamífero , ib.

Abro, 3a.

Abrojos ,292.
—— de agua , 345.

Abrótano , 39 3.

Acacia, 3a 2.

— falsa , ib,

— farnesiana , ib,

— rosa , 3 16.

— del Senegal , ib.

— verdadera , ó Egipciaca

Acantáceas , 44-6.

Acanto , 447»— comestible , ib.

— espinoso , ib.

— inerme ó blando
.

Acayoiba , 3o5.

Acebo , 299.— común, ib.

Acederas. (V. Romaza.)

Acederaque , 286.

— común, ib.

Acederilla , 285.

— común , ibj

Aceituno. (V. Olivo.)

Acelga , 461.

TOMO IV.

ib.

— Acelga común, 462.

Acer, acere ó arce, 276.— de los montes , ib.

— platanoides , ib.

Aceráceas , ib.

Acerolo , 333.

Achicoria
, 396*

— amarga , ib,

— dulce , ib.

— endivia, ib.

Achiote
, 274.— tinctorial ú orellana , ib,

, ib. Aciano mayor, 3g3.— menor , ib.

Acónito , 226.

— antora , ib.

— napelo , ib.

Acotiledones
, 54o.

Adelfa
, 4*5.

—común ó" laurel rosa ,4*6.
—de hoja ancha ó de Indias, ib.

Adianto. (V. Culantrillo.) 547.
Adonis, 220.

Adormidera , 2 35.

— amazorcada, 237.— blanca, 2 36.—— doble
, 237.— de flor roja , ib,

74



582— frangeada ó picada
, 237. Álamo blanco, ib.— marina ó cornuda amarilla. — negro, ib.

(chelidonium glaucium , L.

)

— piramidal ó de Italia , ib.

(V. celidonia. Y r— temblón, ib.

-«—cornuda morada, ib. Alaterno. (Y. Almez.)— negra , ib. A latón ó alatonero. (Y. Al-
— oficinal ; 235. mez.)

Afaca. (V. Alverja.) Albahaca, 3qi.

Agáricos , 55g. — común , ib.

— carmesí, ib. — fina , ib.

— comestible, ib. Albena. (Y. Alheña.)

— delicioso , ib. Albérchigo. (Y. Albaricoque.)

— falso , ib. Albergero. (Y. Aibaricoquero.)

— mortífero , ib. Albolga. (Y. Alholva.)

Agavanzo. ( V. Rosal sil- Alcachofa
, 3gi.

vestre.) — cultivada , ib*

Agave amerina. (V. Pita.) — silvestre, ib.

Agenjo, 3g3. Alcanfor, 460.

Agracejo , a3 1« Alcanforada , ib.

Agrimonia , 32Q. ~— de Montpeller , ib.

Aguacate (laurus persea.) (V. Alcaparro, 2^g.
Laurel.) — espinoso , ib.

Aguaturma. (V. Pataca.) — sin espinas, ib.

Aguila Imperial. 547- Alcaravea , 362.

Aguileña ,225. Alcazuz. (V. Regaliz.)

— dedos colores, ib. Alcornoque, 4g6.
•— vulgar ó silvestre, ib. Alegría. (Y. Sésamo de Orien-

Aguja. (V. Escándice.) te.)

Ahulaga. (V. Aliaga.) Alelí, 2 4.3.

Aizon ,
3/¡-8. Alfalfa. (Y. Mielga cultivada.)

— de España , ib. Alfónsigos, 3o 5.

Ajedrea, 4-36. Alforva. (Y. Alholva.)

Ajenuz, 224.. Alga marina. (Y, Sargazo.)

— de los campos , ib. Algarroba
, 317. .

cultivado de flor sencilla y — cultivada , ib.

blanca , 2 2 5. Algarrobo , 32 2.

— de flor sencilla y azul, ib. — común, ib.

— de hoja angosta , ib. — loco , ib.

Ajo ,517. Algas , 562.

Ajonjolí. (V. Sésamo.) Algodonero ,267.

Álamo , 4-9 2. — arborescente, 268.

— balsamífero , 4g3. — herbáceo de flores amari-



lias, ib.

Alhena, (V. Ligustro.J

Alholva , 3 1 2.

Aliaga , 3 i o.

Aligustre. (V. Ligustro.)

Alisma , 52i.

Alismáceas, ib.

Aliso árbol. (V. Chopo.)

— yerba , 24-5.

Almendro , 326.

Almez, 489.
Almorta. (V. Alverja.)

Aloes , 5 1 5.

Alquequenje , 4-34-

Alquimila , 262.

— de hoja de grama , 2 63.

— vulgar, ib.

Alquitira. (V. Astrágalo tra-

gacanto.)

Alsinéas , 262.

Altramuces, 319.
— de flor blanca , ib.

— silvestre de flor purpúrea

y amarilla , ib.

Alverja, 3 18.

— de los campos , ib.

Amanita , 559.

— venenoso, ibé

Amapola, 237.

Amarantáceas, i-Sj.

Amaranto, ib.

^—de flores en panoja amarillo

pálido. 458.
— tricolor, ib.

Amargaleja. (V. Endrino.)

Amargón , 3g5.

Amarilis, 5 1 3.

Amentáceas, 49°«

Ami ,37o.

Amigdaléas. 32 5.

Amiris , 3o6.

— elemífero, ib.

583
— gileadensis, 307.~ kataf , ib.

— opobálsamo, 3o6.

Amirola ,275.
Ammidéas

, 367.
A momeas, 5 1 o.

Amor de hortelano, (galium

aparine. (V. galio.)

Ampelidéas , 282.

Anacardo, 3o4«

Anagálide , 4-49-

Anagiris, 32 o.

Anastática, 24.7.— rosa de Jericó , ib.

Anavinga , 3o2.

Androsemo ,279.— grandísimo , ib.

Anfigamas , 552.

Angélica
, 372.— hispánica , ib.

— de monte , ib.

— oficinal ,ib.

Anémona , 221.

— coronaria , ib.

Anís, 36i.

— común , ib.

— estrellado, 228.

Anona. (V. Chirimoyo.)

Anonáceas , ib.

Anonis. (V. Ononis.)

Antodon , 279.
Antirrino, 4-4 1 »

Antoloma , 282.

Antoxanto, 53 1.

Añil , 32o.

— de la Carolina, ib.

— común, ib.

— de hojas plateadas , ib.

— de los tintoreros, ib.

Anublo, (V. Tizón.)

Apio, 363.

— caballar , ib.



584
— cultivado , ib. Aristoloquia serpentaria, 47 8.

— de hoja redonda , ib. Arlo. (Y. Agracejo.)— de monte (V. Angélica.) Armuelles
, 463.— palustre, silvestre ó aqua- —- hortense , ib.

tico , ib. — laciniado
, ib.— de perro. (Y. Cicuta me- — verdolaga, ib.

nor.) Árnica
, 4oo-

Apocinéas

,

Aroidéas
, 537.

Apocino, 4i6. Aromo. (Y. acacia farne-
Araíia , 374. siana.)

Araliáceas , ib. Aquirantes
, 458.

Arándano, 4°3. Arrayan.(V. Mirto.)

— común , ib. Arrecafe. (Y. cardo borri-— de fruto encarnado , ib. quero.)

—— negro , ib. Arroz , 532.

Arañon. (V. Endrino.) Artanita, 45 1.
4 1111 XTT 4 1

Arbol del amor. (V. Algar- Artedia
, 374.

robo.) Artemisa ó madreyerba ,— del desmayo. (V. Sauce 3 9 3.

llorón.) <*. —contra vermes, ib.

— del Paraíso (V. Eleagno — inclinada , ib.

de hoja angosta.) Artocarpéas ,487.— de los pistachos. (V. Al- Artocarpo ,489.
fónsigos.) — de hojas hendidas , ib.

— del sebo , 469. — de Malabar , ib.

— de la seda, 4 1 7* Asafétida , 371.

Areca , 5 2 6. Asaro
, 478.

Arenaria , 263. — de Europa , ib.

— de hojas de serpol , ib. Ascalonia, 517,

— de los montes, ib. Asciro ,28o.

— roja , ib. — de flor gránete , ib,

Argemonia
, 237. —_ mayor y amarilla , ib.

— arménica , ib. Asclepias, 4*6.

— mejicana ó espinosa , ih — de curazao , ib.

— pirenaica , ib. — de flor amarillenta , ama-

Argoma. (Y. Aliaga.) rilla y negra , ib.

Aristoloquiéas . 477« Asfódelo ,517.
Aristoloquia ib. Asparaginéas , 5 19.

—de flores acorazonadas, 4 7 8. Aspérula, 384.

— de hojas-grandes , 477» Aster, 399.

— larga', ib. Astrágalo de Montpeller co-

— redonda 9 ib. mún , 3 16.



— de creta , ib.

— goim'fero , ib.

— tragacanto , ib,

Astrancia , 36o.

— de flor que tira á pur-

pura , ib.

— menor , ib.

Atamanta , 366.

Atanasia. (V. yerba de Santa

María.)

Avellano , 4°/5«

Avena , 534.

Avichuelas. (V. judias.)

Ayapana , 4o°«

Azafrán , 5 1 2.

«— cultivado , ib.

585
— perruno ó matacán. (V.

Cólchico de Otoño.)

Azalea
, 4°5.— del Ponto , ib.

Azotalengua. (Y. Amor de

hortelano.)

Azufaifo , 3o o.

—— común , ib.

— de los lotófagos , 3 o 1.

Azucena , 5
1
7.— común , ib.

— de rayas purpureas, ib.— roja , ib.

Azumbar. (Y.Jlisma Uama-
sianum.) Y. Alisma.

B
Badea T (Y. Sandia.)

Badiana, 228.

Baladre ,
(Y. Adelfa).

Balanite, 281.

Balaustrias ,
(Y. Granado).

Balota ,4-37.

Balsamina , 2 53.

—de calabazas. (Y. Elaterio.)

— de flor blanca , ib.

roja doble , ib.

— variegada de blanco y púr-

pura, ib.

— Bambú ,
(Y. Caña.)

Banano , 5 10.

Banisteria , 277.
Baobal, 269.

Barba-cabruna, 3o, 5.

— de hojas de puerro, 395.— silvestre , ib.

Barbaja ,
(V. Barbacabruna).

Bardana, 3g4-.— oficinal , ib.

Barrilla, 4-6o.

Beleño, 43 1.

— blanco , ib.

—d orado ó amarillo, ib.

—— negro , ib.

Belladona, 432.

Ben, 32 4.

Benjuí
, 4°9»

Berberidéas, 23o.

Berberís. (Y. Agracejo.)

Berengena
, 43o»

Berraza
, 367.— de la China ó Ninzi , ib.

Berro. (Y. sisimbrio común.
— de Para

, 4°o.
Berza Campesina, común, 2 43
Betónica, 437.
Betulinéas

, 493.
Biengranada. (Y. Ceñiglo.)

Bignoniáceas
, 4<2 o^

Bignonía Í21.
— de flor amarilla, ib,

— trepadora, ib.

Biporina
, 4o8.

Bisalto. (Y, Guisantes.)

Bisos, 56i.



Bistorta, 4^65.

Bitneriácenas ,271,
Bitnerias , ib.

— de hojas aovadas, 272.

Bledo
, 463.

Boletos , 558.

— oríguiado
, 559,— yesquero , ib.

Bombace, 269.

Boinplandia , 4 2 3.

Bonetero , 298.— de hoja ancha , ib.

— de semillas negras , ib,

— vulgar de Europa, 299.
Borraja , 4 2 6.

Borrajinéas , 4 2 5.

Bosuellia , 3o8.

Botón de oro. (V. ranúnculo

acre.)

Bótriquio , 548,

Brécoles, 242.

Bretones , ib.

586
Brezo común

, 4<>4»

— ceniciento , ib.

— cantábrico , ib.

—
. de escobas , ib.

— de muchas flores , ib.

•—de fl. herb. purpureas,

Brionia común , 34o.
— blanca, 34i.

— dioica, ib.

Bríos, 55 1.

Bromelia, 5x6.

Brusco , 52i.

Brusela. (V. Yerba doncell

Buglosa
, 426.— de tintes u orcanete 9

ib

Bugula , 436.

Bupleurinéas, 36i.

Bupleuro , ib.

— arbóreo de hoja de S«

ce , ib.

— oreja de liebre , ib.

— perfoliada , ib.

c
Cabomba, 2 3i.

Cabombéas, 2 32.

Cacahuate, 324.

Cacao, 272.

— común , ib.

Cácteas , 35 1.

Cacto, ib. y 352.

— aglomerado, ib.

— cilindrico, ib.

— de grandes flores, ib.

— del Perú, ib.

— mamilar, ib.

— serpentino, ib.

— tetrágono &c. , ib.

Cácride, 365.

— odontálgica , ib.

Cadillo (caucalis latifolia.) (V.

Cau calis.)

Cafées, 382.

Caimito. (V. Zapote.)

Calabaceras, 343.

Calabacín, 344'

Calabaza larga , ib.

— verrugosa , ib.

— vinatera, ib.

Caladion, 538.

Calenda, 2 2 3.

— de los campos, ib.

— de las lagunas, ib.

— vulgar , ib.

Caléndula
, 399.

— oficinal, ib.

— pluvial, ib.

Calicanto, 33o.



Caliceréas, 388.

Calicifloras
, 297.

Calla, 538.

Cambronera. (V. Espino ne-

gro.)

Camelia, 289.— del Japón , ib.

Cameliéas, ib.

Campanilla. (V. Corregüela.)

Campánula, 4o 1.— hortense, ib.

Campanuláceas, ib.

Campeche, 3 2 4.

Canela
, ¿68.

Canchalagua (gentiana cancha-
lagua) (V. Genciana.

Canónigos, 386.
Cantarillo. (V. Androsace.)
Cantu, ^23.
Caña, 533.
— bambú

, ib.— común , ib.— grande, ib.

Cañafístula ó cañafistola, 323.
Cañaheja, 371.— caña hería. (V. cañaheja.)— galbanífera, 373.
Cáñamo, 4.86.

Cañamones
, ib.

Caobo, 286.
Caos, 567.
Ca pandeas, 2^9.
Caprifoliéas, 375.
Capuchina

, 284.

— mayor , ib.

Caráceas
, 545.

Caracolillos. (V. Judias.)

Cardámine, 244-— ó mastuerzo de los prados,
ib.

Cardencha ,387.— mayor
,

58 7— menor ó pelosa
, ib.

Cardiaca
, 438.

Cardiosperino
, 27S.

• Cardo, 391.— borriquero, 393.— de huerta, 3g3.— corredor, 35g.— corredor de marina, ib.— de los campos, ib.— estrellado, 3g3.— mariano ó lechero, 3gi.— santo ó bendito, 3g3.— yesquero
, ib.

Cariofilada, 33o.
- Cariofiléas, 259.

Carpe. (V. Ojaranzo.)
Car que: xa, 3 i o.

Cártamo ó alazor, 391.— de los tintoreros, 392.
Cascarilla, 481.
Cascaría, 3o2.
Casia

, 32 3.— de hojas agudas, ib.

•— — obtusas, ib.

Castaña de tierra, 366.
— de agua.

( V. Abrojos de
agua.

)

Castaño
, 4g8.

— de Indias
? 277.— vulgar, ib.

Catalpa, 4 18.

Cataría, 436.
Catecd. (V. Sensitiva.)

Caucalidéas, 365.
Cauca lis, ib.

Cauloíilo, 2 3i.
Cebada, 53 1.

Cebolla, 5 17.

— al barra na, ib.

Cedrcla, 287.— olorosa
, ib.

Cedros, 5 o 3.



o000
vjicaucas , 2¿¿..

lipli/lAnla O ^ rrVid IU.VJÍI Id , yj 1

.

\_^iLuid. studuid vii upa , ou¿^«

—— lie U.OS ílOlaS 9 200< — manchada , 368»
—— japonesa , z¿. — mayor , ib.

mayor , ib. -— menor , 004.
VucIOSldj ¿j-OO. Cicutaria, ib.

"— de cresta de gallo. Ladra cayota , 044*
Celsapina, 324. Cilantro , oo4-
— erizada , ib. ——• cultivado 9 ib.

Centaura, 3q3 #
—— fetidísimo , ib.

—- mayor 9 ib. Cimia. (V. Marrubio.)

Centeno, 53o. Cinamomo. (V. Acederaque.^
1 .pnifvlrt /rio I 1n n n ^a / t *hvjlIJdlJLO, ¿j. 1 O*

— blanco, 4°^ —— arquel , ib.

ltllOSO
,

Zj.UJ« —— ipecacuana
,— marítimo, i¿« —— tomentoso, 2$.

— negro, 463. Cinarocéfalos
, 390.

— setífero, 462. Cinoglosa, 4 2 6.

UHUIIldl , tu.

i^epa. ( V. y id.) Ciperáceas, 534«

Cepavirgen , 283* Ciprés , 5 o 1.

L/erezo , 027. —— común , 5o2.

—— común , íb. Cipripedio
, 509.

—— de monte , ib. Circea , 346.
—— silvestre ó de Mahóma, 328. —— de Paris, ib.

Ccrinto, 4 2 7» Ciruelo*, 326.

terraja, 090. — silvestre ó endrino , 3a 7»

v^naiote, 017. Cistéas , 257.

Chícalote. (V. Argemona.) Citarexilon , 444-

Chicoraceas , 3g4» Citinéas , 47
Chinsang , 3 7 4-* Citino , ib.

-— de cinco hojas, 375. Cítiso , 3 1 0.

L.hirimoyo, 229. —— de los Alpes , ib.

^tiinvia, 070. Claíros , 56o,

— hortense , ib. \^idiio rojo , 10.

— silvestre , ib. Clavaria, 56i.

Lihopera, 000. Clavel j 260.

Chopo. (V. Alamo negro se- vjidvciiiid su > caire , tu.

gún muchos autores.) Clavo de especia
, 339*

í jhonfK n alisos • L.dL.. Clematidas, 221.

— blanco? ¿A. — rosa ó morada , 272.

— común, ib. — silvestre , ib.



Clenáceas, 270.

Cíerodendron , 444»

Qi :8l m6 iJ

¡3o,

lusia, 2

—1 rósea, /£.

Cóbea , 4 2 3,

— trepadora , ib.

Coca de Levante

,

Cocicáría , 2 45»— oficinal , 246*

Cocleariéas, .2 45.

Coco ó cocotero , 5 26»

Codaga pala , 4*6.

Codeso , 3 1 o.

Cohombrillo amargo, de bur-

ro ó del diablo , 34 2 *

Cohombros, ib.

Cokia, 281.

— punteada , ib.

Col ó berza cultivada, 242.— colza , 2 43.— de mar. (V. Crambe ma-
r/timo.)

— rizada ,2 43
—— silvestre , ib.

Colchicáceas , 5 1 8.

Cólchico, 5ig.

— de Otoño, ib.

Coliflor, 2 43.

Coloquintida , 343,

Colleja, 262.

Combretáceas
, 33g»

Comino, 367.
— oficinal , ib.

— de prado. (Y. alcaravea.)— rústico
, 373.

Commelinéas, 523.

Compuestas , 38g.

Condalia
, 2gg.

Conferva , 566.

Confervéas, 565.

Coniferas
, 4g9»

Consuelda
, 4 a 5.

Tomo rv.

liímoí

58g— mayor , ib.

— media. (V. Biígula.)

Convolvuláceas, 4 2 ^«

Convólvulo, ib.

;— batata , 4 2 4«
*— de setos. (V. yedra cam-*

pana.)

Copaiba ,373.— oficinal , ik

Copulíferas, 49 5.

Cardaitiómo , 5 11.

Cor imbiferas, 396.
Cornejo ,377.— sangüeño ó cornizo, 378.
Cornicabra. (V. Terebinto.)

Corolifloras, ¿¡.06.

Corona imperial. (V. Fritilaria.)

Coronilla , 32 1.

Corregüela
, 4 2 4«

Cotiledón
, 354-— de España, 355.— mayor , ib.

Crambe, 247»— marítimo , 248.
Crasuláceas, 354«
Criadilla de tierra, 56o.

Criptógamas, 542.

Crisantemo
, 3g7«—

- de las Indias, ib.

Crotones , 48o.

Crotón girasol , ib.

— de la laca
, 48 1. •

— sebífero, ib.

— tiglio, ib.
\

Cruciferas, 2 3g.

Cruz de Jerusalen, 261.

Cuajaleche
, 384. <

Cuassia, 2g5.— amarga , ib.

— elevada, ib.

— simaruba , ib.

Cucübalo, ib.
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— baccifero, 262.»

Cucurbitáceas', 34o«

Cuerno, 278.

Culantrillo, 4^7*

$90
Cunonía, 358.*

Cunoniáceas , ib.
1 isO

Cicas, 527.

D
if>c < ¿tan

írvOv

Dafne, 471.— del Ponto , ib»
,

Dalia, 4-oo-»m ¡*. ífiiaft

Dedalera. (Y, Digital.)

Delfinio, 225» . v k:

Dentaria , 2 4-4» •
e

r

Diantéas, 260,

Dicotiledones , 2 1 5.

Díctamo, 234.

blancb, ib. > ¡ o3
— común , ib. <

— crético , ib.

Diente d e León. (V. Amargón.)

Difileya, 23 1.

Digital, 44°«
— purpúrea , ib.

J¿1 ü < OíííL tSfti -—

Ebenáceas, 4°8«

Egopodio, 3G2.

Elaterio
, 34 1.

— balsamina, 34'2. -

Eleagnéas , 474*
Eleagno , ib.

— espinoso , ib.

— de hoja angosta? ib.

— — ancha , ib.

— oriental , ib.

Eléboro , 223.

— blanco. (Y. Veratro blan-

co.)

— negro de flor grande de

rosa , 2 2 4,*

—.. — — verde, ib.-

— ferruginosa, í¿.

—
- oscura, 227.

Dileniáceas, 227. ...... .. ¿ .

Dionea, 2 56. ¡-i,« » (; .

— atrapamosea>

,

Dipsáceas, 386. * .*:
.

DirCa, í jo.

Dodónea ,275.
Dondiego, ¿5$ r

Doradilla, 547. a§s. .siioD

Dorónico, 399. . »

Dratena, 52 1.

Drosera, 256.

Droseráceas , ib.

Durillo. (V. Yiburno laurel

tomillo.) ,%^s r j,L -

E
f/ioBíió3

— —— fétido, ib,

— oriental, ib.

— acorchado $ ih.

Eleocarpéas ,273
Enanto , 362.

— acuático, ib.

— de hoja de apio,, ib.

— --r de cicuta ¿ ib:
:

Encina, 496. ;
....

— común , ib.:

— coscoja, il). ;;í

— egílope. (V. -Mesto.)

— de hojas redondas f . 496»
— de puntas rígidas, 4975-

— de tintes, ib. >;

Enebro , 5o 1.



í;?

.oro r
6;

>d mi 9

Eneldo, 3 7 1,4

Enótera. (V. .®n¿guav)

Enula
, 399^ '

*

!

Epacridéas , 4°3.

Epilobio, 34.7.

— espigado , ib.

Epimedio, 23 r.

Epítimo, 4 2 5.

— mayor, ib.

— menorV ib.

Equinófora / 3S9. ¡
;

ah—

*

Equisetáceas, 54'4« s >

Equiseto , ¿¿. <
; ! —

Equiseto fluvial é cola de ca-

ballo^ 544.
— de invierno, ib.

Erácleo
, 373. <

)

Ericinéas, £02.
Eringiéas , 359.
Eritrea, íig.

Eritrina, 32 i.

Eritrospermo ,25o
Eritroxilo , 278.
Ervano. (V. Servato;)

Escabiosa
, 387.

— de los campos , ib.
'

— despuntada, 388.
— estrellada , ib.

— de las Indias , ib.

Escaña. (V. Trigo.)

Escaluña, 517.
Escamonea. (V. Convólvulo.)

Escándice , 366.
— austral

, 36y.
Escandieras* 36'6. '

Escaramujo. ! (Y. Rosa.)

Escarola común. 1 (Y. Achico-
ria.)

Escleranto, 34g.
Escolopendra, 548.
Escorzonera, 395.
— de España, ib:

59
Escrofulariá*,\43cf

Esíbndilio. (Y; E
Esmirniéas, 363,
Esmirnio , ib. -

^Esfagnos ó Esíagnios, 55 1.

'¿Espadaña. (Y. Tifa.)

Espantalobos
, 32 1.

B £sparganio¿. 536. f

" Espálrragb , 520. ? i - >

coman
, ib. '

)

Espiga céltica. (Y; Yalerianá.)

EspinaoaVcP^ 1 -«d ;

Espino, 3oo. í
« ,:

1
! -" '

— albar, 333; t»«

— amarillo. (Y. Ipofae como
ramno.)

— blanco y blanco rosa. (Y.
Espino albar:)

— cervino, 3 o o. E '' '

— majuelo. (Y. Espino albar.)— negro, 3oo.
— pirlitero. (Y. Espino albar.)— serval, 3oo.
— de los tintoreros, ib.

Espliego
, 436.

Espuela de caballero. (Y. Del-
finio.)

— hortense, 226.
— de jardín de flor mayor, ib.

Esquizolena ,271.
Estafisagria ,226.
Estalagmites , 280.
Estatice

, 4.54..

Estelaria. (V. Alquimila.)
Esterculia

, 272. •

Esterculiáceas
,

' 2 71.
Estoraque

, 409.— oficinal
, ib.

Estragón, 393.
Estramonio

\ 43 a.

EstricnosV 417.
Esvietenia, 286. <

•



Euforbiáceas , 479»
Euforbio, 4-8o.

Eufrasia , 43g.
Euforia, 2j5.

593

,

Eupatoria
, 329.

Evóivulo
, 4 2 4»

Exostemma
, 384*

F
Falo, 56o.

Falsa acacia. (V. Robinia.)

Falso-loto. (V. Guayacana.)

— pimiento , 43 1.

Fárfara. (Y. Tusílago.)

Festuca , 534.

Ficoidéas, 347.
Filipéndola , 3 29.
Fitolaca, 45o.
— de diez estambres, ib*

— dioica, 460.
Fíacurcia, 2 5 o.

Flacurcianéas, 2 5 o.

Fleo, 53 1.

Flor de miel. (V. Melianto.)

Flox, 422 »

Formio., 5 16.

Fragariéas ,328.
Frambueso. (V. Zarzas.)

Franquenia, 257.

Franqueniáceas , ib.

Galanga, 5 11.

Galantos , 5i3.

Galeopsis, 439.

Galio. (V. Cuajaleche.)

Galvano , 366.

Gamarza , 294.
— común , ib.

Gamón. (V. Asfódelo.)

Ganevano, (V. Alquitira.)

Garbancillo. (V. Astrágalo.)

Garbanzo, 3i6.

10>

Fresa, 3 29,— ananás, ib.

—de los Bosques , ib.

— de los jardines, ¿b.

Fresno , 4 * 3.— común, ib.

-^-florido , ib.

— de boja redonda , ib.

Fresnillo. (Y. Díctamo blanco.)

Fríjoles. (Y. judías..)

Fritilaria , 5 1 5.

— imperial, ib*

— pintada , iK

Fu/naria , 2 38.— con espigas, 239.
—oficinal ó palomilla fuma-

r ia , ib.

Fumariáceas, 2 38.

Fungáceas, 556.

Fustete ó palo amarillo. (Y.

Zumaque.) , 307.

G
Gatuña, 3 11.

Gayuba, 4° 5.

Gayubera , (Y. Gayuba.)

Genafalios , 394.
Genciana amarilla , 4 I 9»

•— de forma de cruz , ib.

— de verano ib.

•— menor. (Y. Eritrea.)

•— purpúrea , 4* 9»

Gencianéas , 4*8.

Gengiba. (V. genciana ama^



rilla.)

Gengibre 5 1 1,

5 9 3— de flor mayor y doble , ib.

—. sil vpstrí» . jfi

ib.

ib.

Geraniéas, 284.

Geranio , ib,

— almizclado, 285

— de hierro , ib.

— de malva , ib.

— de pico de cigüeña, ib.

— roberciano ó de Roberto

— rosa , ib.

— sanguíneo ,

Ginesta, 3og.

Girasol , 4°°«

Glino , 348.

Globularia , 452.

Globulariéas
, 44-9»

Gomfia 297.
Gordolobo

, 428.
— amarillo , 4 2 9«—- de color de escarlata , ib.

Gosypion. (V. algodoneros.)

Gramíneas ,528.
-—con espigas 53o.

— monoicas, 529.— con panojas 532.

Granadilla , (V. Pasionaria.)

Granado , 538.

—— común , ib.

— silvestre , ib.

Granza , (V. Rubia.)

Grosellero, 353.

— ó ribes de fruto negro , ib.

rojo , ib.

Grosularia , ib

ib. Grosulariéas , ib.—~ 7

Gualda , 22 5.

Guanabo, 229.
Guardalobo

,
(V. Osiris.)

Guardarropa, 3g8.
Guayabo, 337.— común ó peral, ib.

Guayacana
, 4°9«— ébano , ib.

— de Virginia, ib.

Guayaco
, 293.— oficinal , ib.— santo , ib-,

Guazuma
, 271.

Guilandia, 324.
Guileña. (V. Aguileña.)

Guisante ,317.— común , 3 1 8.— de olor , ib.

Gutagamba. (V. estalagmites.)

Gutíferas, 280.

H
Haba ,317.
—de San Ignacio, 3 18.

Halesia , 4° 8.

Hamamelidéas, 2 3i,

Hava
> 497-— antártica , ib.

— de selvas , 498.— ferruginosa , ib.

— antárctica , ib.

Helécho macho , 547.
— he mbra. (Y. Pterís.)

Heléchos, 546.
Heliotropio, 4 2 7«

Hemerocalis
, 517.

Henné , 334.
— oriental , ib.

Hepáticas , 55 1.

Hemiaria , 35o.
Hesperidc'as, 287
Hibisco

, 267.
—de Siria , ib.

Hidrangea, 357.



Hidrocaridéas »..5o8.

Hidrocotiléas, 36o.

Hidrocótile , ih

Hidrofitos, 5 6 2.

Hidropeltis, 2 3 1.

Hidno ,
56i.

Higuera chumba, 35a,

Higueras 4-^7*

v

Hiniesta. (V. Ginesta.)

Hinojo ,371.
— dulce , ib.

— marino , 363.

Hipericinéas ,
2 79* .

Hipérico» , 279*

S94
— común 6 corazoncillo , ib.

Hipnos 55 1.

Hípocratea, 278.

Hipocraticéas, 278.
Hipofae, 47 4»

Hiposcatáneas , 276.

Hisopo , 436.

Holco , 53ó.

Hongo comestible, 5 5g.

Hortensia , 358.

Hotonia, 4-5 1.

Hovenia , 3oi. .

— dulce , ib.

Hura ruidosa, 4°3.

Iberida , 246.

Imbricaría , 555.

Imperatoria, 373.

— mayor , ib.

Ipecacuana , 3 89,
— oficinal, ib.

Ipomea> 4 2 4«

Iridéas , 5 1 1

.

Jabonera, 260.

— oficinal , ib,

Jabonero , 2 7 5.

— común , ib.

Jacinto , 3 1 8.

— oriental, ó vara de Jesé.

(V. Tuberosa.)

Jalapa. (Y. convólvulo.)

Jara , 2 58.

estepa de hojas ondeadas , ib.

de flor machacada ,
ib.

— de hoja de laurel , 2 5 9.

de hojas oblongas y blanque-

cinas, 2 85.

— de hojas de romero , 2 5g.

— ladanífera , 2 58.

— mayor de hoja redonda, 2 58.

— peluda ó a rdi vieja, 2 5 9.

Jaramago menor , 241.

Jazmín de flor blanca
, 4 1 *•

de flor amarilla , ib.

— de amarilla con rayas, ib,

— de España ó Real, ib.

— gamela, ib.

-— junquillo , ib.

Jazmíneas , /¡.io.

Jefersonia, 2 3 1.

Junco florido , 522.

Judia , 3 18.

— común , ib.

— encarnada , ib.

— de las Indias , ib.

Juglandéas, 3o2.

Júnceas , 523*

Juncia , 535.

— avellanada , ib.
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— menor , ib.

— olorosa , 535.

— de papel , ib.

Junco , 52 3.

-tt articulado , ib.

Kigclaria, 2 5p.

K

— campestre, *ib¿

— desparramado , ib.

— marítimo ó marino , ib.

— de los Sapos ó Sapero , ib.

Justicia
, 44-7«

btét

Kolreuteria
, 275.

mor»

Labiadas • 434*

Lagecia ,ojí.

Lagerstraemia, 334»

l^ageto, 472.
— de encage, ib.

Lagúnea, 268.

Lampazo. (V. Bardana.)

Lárice ó alerce, 5o3.

Laserpicio, 373.
— común , ib.

Laurel , 467.
— común , ib.

— cerezo ó real, 328.

Laureola , 47 *•

Lauríneas , 467.
Lavateras ,267.
Lavradia. (V. Franqueniáceas.)

Lechuga , 3g5.
— común , ib.

— cultivada , ib.

— ponzoñosa , ib.

Leguminosas, 3o8. <

Lengua de buey. (V. Buglosa.)

— de ciervo, 548.
— de perro. (V. cinoglosa.)

— de serpiente , (Y. ofio-

gloso.)

L enteja 317.— de agua , 53().

Lentibulariéas , 44'7»

oh*

Lentisco , 3 o 6.

Leóntice , 2 3 1.

Lepidio, 246.— cultivado, 247.
— de hojas anchas, ib. .

Lepra , 555.

— botroides 556.
— de la antigüedad, ib,— láctea , ib.

Leptolcna
, 271.

Levístico. (Y. Ligdstico.)

Licio, 433.

Licoperdon , 56o.

— estrellado, ib.

— gigantesco , ib.

— proteo , ib.

Licopo, 435.

Licopodiáceas
, 548.

Licopodio
, 549.

— en maza , ib.

Licnis , 261.

Liebrecilla. (Y. aciano menor.)

— grande
, 3g3.

Liga. (Y. Yisco.)

Ligiístico, 370.
Ligustro , 4 1 4«— del Japón , ib.

Lila
, 4 10.

— común, ib.

— de Persia , ib.



Liliáceas » 5i4«

Limón , 288.

Limonero , ib.

Limonio
, 4-55.

Linaria, 44 1 *

Linnéa, 376.

Lino de la Nueva Zelanda. (V.

Formio.)

— purgante, 2 65.— usual , ib.

Liquenéas, 553.

Lirio , 5i 2.

— acuático, amarillo 6 ácoro

bastardo , ib

— cárdeno ó coman , ib.

— de Florencia ó de flor blan-

ca , ib.

— espadaña 1 , 5 12.

— hediondo , ib.

— silvestre , ib.

— turco , 517.

59 6

— de los valles, 5a 1.

Litchi ,275.
Loaséas

, 34-4-

Lobelia
, 4.02.

— cardenal ó de Virginia, ib.

— sifilítica, ib.

Lodoñero. ( V. Guayacana

|| falso loto.)

Lombarda ,24.2.

Lorantéas, 379.
Loto ,317.
— comestible , ib.

— pentafilo lampiño , ib.

—
: pie de pájaro , ib.

— silvestre , ib.

Lugimburgia. (V. Franqueneá-

ceas).

Lunaria
, 24-5.

—biennaló yerbade plata, ib.

Lúpulo ,4-85.

IX
Llantén , 455.

— blanquecino ó medio, 455.
— de hoja blanca , ib.

— de hoja como grama , ib.

mayor ó común , ib.

pequeño de hojas lanceola-

das , ib.

M
Madreselva , 3 6 7.

— de los bosques , ib.

— de los jardines ó de Italia, ib.

Madroño ,
4o4«

— común , ib.

Magnolia, 228.

— de grandes flores,

Magnoliáceas, 227.

Maiz, 52g.

Malaleuca , 389.

— quemante, 278.

ib.

Malpigiáceas ,277.
Malva , 266.

— silvestre , ib.

Malváceas, 2 65.

Mandragora , 432.

Mangífero , 307.

Manzanilla , 396.
— hedionda , ib.

— ordinaria , 398
— romana , 396.

Manzanillo, 482,

j

di—>
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Manzano, 33i.

— cultivado, 332.

— de San Juan ó del Paraí-

so, ib.

— enano , 33 1.

— helado, ib.

— oficinal , ib.

— silvestre , 33a.

Maranta , 5i i.

Maravilla de los campos, £oo.

Maravilla de noche. (V. Don
Diego).

Marcgravia, 282.

Marcgraviacéas, 281.

Margarita dorada. (V. Crisan-

temo.)

Marruhio acuático. (Y. Li-

copo.)

Martagón ,517.
Martinia

, 4 21 y 422 '

Mastuerzo silvestre. (V. Lepi-

dio de hojas anchas.)

Matalobos , 226.

Matricaria, 397.
— común , 3g8.

Mecereon , 47 1.

Mechoacan. (V. Convólvulo.)

Medicinal catártico, 482.

Meesia, 297.
Melampiro, 44 2 «

Melastoma, 336.

Melastoméas, ib.

Meliáceas, 285.

Melianto
, 295.

— mayor , ib.

— menor ó fe'tido, ib.

Meliloto, 3 12.

— oloroso de flor azul , 3i3.
— de flor blanca , 3 1 2.

— de tres hojas , 3 1 3.

— oficinal , corona de Rey ó

trébol oloroso, 32 2.

TOMO 1Y.
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Melocotón. (V, Almendro.)

Melón, 34.2.

— chino , 344»
— de agua , $k

— de Valencia o de cascara 1

sa, 342.
— escrito , ib.

Membrillo, 332.

Mcnianto, 420.

Menisperméas, 229.

Menispermo, 23o.

— de la coca de levante , ib.

Menta, 436.

Mercurial
, 480.

Merulio, 56i.

• Mesembriantemo , 348.
—

> escarchado , ib.

Mesto , 497.
Mielga, 3 11.

— amarilla , ib.

— arbórea, ib.

— cultivada, ib.

Mijo, 534.

Mil en rama
, 398,

— almizclada , ib,

— común , ib.

— enana , ib.

Mimosa, 3oi.

Mimoseas , 32 1.

Mimulo , 552.

Mioporinéas, 443.
Miroxilo, 319.
— balsámico , ib.

— tolutano, ib.

Mirsinéas
, 407.

Mirtinéas, 326.

Mirto, 337.
— común ó arrayan , ib.

Moho, 56 1.

Mojera. (V. Mustaco.)

Monilio, 562.

Monoclamídeas
, 452.
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Monocotiledones
, 5o4«

Monoepigínas, 507.

Monohipoginas , 527. .

Monoperiginas , 5i3.

Moral
, 488.

Mordiscon del diablo. (V.

cabiosa despuntada.)

Moscatelina ,357.— de Primavera , ib.

5 9 s

Es-

Mostaza, 2 £1 i

— blanca , ib.

de los campos , ib,

— negra , ib.

Mostellar. (V. Mustaco.)

Muérdago. (V. Visco.)

Musáceas, 5 10.

Musgos , 5.49.

Mustaco, 333*

N

ib.

Nabo largo, 2 4-3.

— redondo , ib.

Napelo, 229.
Naranja de cascara fina, 288,
— de la China, ib,

— de Portugal , ib,

— dulce , ib.

— grande verrugosa,

— grandísima, ib,

— silvestre , ib,

variegada, ib.

— vergamota , ib.

Naranjo, ib.

Narciséas, 5i3.

Narcisos, ib.

Nandin , 2 3 i.

Náyades , 539.
Neguillon , 261,

Nelumbo, 234.
— amarillo, 235.

— de las Indias, 2 34.

Nepentes ,476.
Nevadilla. (V. Paroniquia.)

Nictaginéas
, 456.

Nigeléas, 222.

Ninfea, ib.

— amarilla, ib,

— azul, ib,

— blanca ó nenúfar, 233 y
234.

— loto, 2 33.

Ninfeáceas, 232.

Nios , 55 1.

Níspero, 333.

Nitraria, 347»
Noguera ó* nogal, 3o 2.

Nopal. (V. Cacto.)

Norantea, 282.

Nuez moscada, 4^8.

— vómica, 4*7 y 4*8.

Nueza. (V. Brionia.)

o
Ocna, 297.
Ocnáceas, 296»

Ofiogloso, 548.

Ojaranzo, 4o 5.

— común , ib.

Olacinéas, 291.

Olivo, 4 11 »

— aromático, 4*3.

— de Europa, 4 12 »

Olmo americano. (V. Guazu

ma.)

Onagro, 346.



— bien nal , ib.

Onagrariéas, ib*

Ononis, 3 1 1.

Onopordo, 3g3.

Onosma, 4 2 7« f

Operculariéas, 38o.

Opoponaco, 370.

Orégano, 438.

Orobanquéas
, 443»

Orobo, 3 18.

— común, ib.

— tuberoso, ib.

Orozuz. (V. Regaliz.)

Orquídeas, 5 08.

Orquis, 509.

Pajarilla.

Palauvia , 268.

Palmeras, 52 5.

Palmito, 526.

Pamplemusas, 289.

Pamplina , 264.

Pándano, 536.

Panizo, 534.

Papaveráceas,, 2 35.

Papayero, 2 5 1.

Papilionáceas , 309.
Paréira brava, 4°5.
Parietaria

, 486.
Paris , 52i.

Paroniquia, 35o.
Paroniquiéas

, 348.
Parra. (V. Vid cultivada.)

Paserina, 472.
Pasiflóreas , 2 5 1.

Pasionaria , ib.

— azul , ib.

— de flor encarnada , ib.

Pastel
, 248.

— de teñir, ib.

599— espiral , 5 1 o.

V? hembra
, 5og.

— macho , ib.

Ortegia, 264.
Ortiga , 485.— de Roma , ib.

— mayor , ib.

— menor ó común , ib,

— moheña , ib.

muerta. (Y. Lamió.)
Osíris, 4/3.
— blanco, ib.

Osmünda, 548.
Ovas, 565.

p
Patata 6 papa, 43o.
Patelaria, 555.
Paulinia, 275.
Pavonias, 268.
Peciza, 56i.

Pedicular
, 44 2 «

Peine de Venus ó de pastor.
(V. Escándice.)

Pelargonio, 284.
Pelitre. (V. Manzanilla.)
Peltígera

, 555,
Peonía, 222.

— común ó hembra, ib.

— de flor roja , ib. .

Pepino, 342.
Pepón. (V. Sandia.)

Peral, 33 2 .

— común y sus variedades, ib.

Peregíl, 363.

Perifollo, 36 7 .

— almizclado
, ib.

— cultivado, ib.

Periploca, 4 18,

— emética , ib.
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—— escamosa , io. Plumbaginéas

, 4¿>4<

Pero jaime ó grande rojo, 33 i. Jroa, 004.

jrcrsiLciria
j ¿|.uo« Podoíiléas, 23 1.

JL Ll hulldildS
9 ¿j. JU« Podoíilo ó pie de pato, ib.

ríe ae cama, i v. jugopomo. i Polemonidéas
, 4 22 »

de león. (V. Alcjuimila vul- Polemonio , ib.

gar.) — azul ó valeriana griega , ib.

Jrilulana, 545. Folicarpon, o 5o.

Pimienta , 484* Foligala, 25o.

— de agua, 4^5. — de virginia , 2 54»

Pimpinela saxifragia $ 36i. —— vulgar , ib.

Pimpineléas

,

JPoiigaleas , 2 5o.

rinabeto o .Pinabete , boo. Jroligoneas
, 4°4«

l inguicula
, 44°. Polígono, ib.

I IHU 9 002. — de las aves , ib.

al bar , 5 o o. — de la Lhina, 10.

— hembra o unal , ib. — oriental, ib.

— silvestre , i¿. Polipodio
, 547.— tea, 10. — calaguala, 10.

r^ina o anana, 517.* Pomáceas, 33 1.

Piñuela. (V. Siempreviva.) Portulacéas , 35o,

Jriperiteas, 4«4« Potentila, 029*

Pilósporo, 3o 1. Primavera
, (V. Vellorita.)

Plantagíneas, 4^^» jr rimuidceas , ¿j-Zj-Q.

Platanero ó plátano. Ba- rrisco. 1 v . /vimenuro. 1

nano.) Prótea , 47

°

#

Plátano. /oR. Proteácpas. /.fío»

— occidental
, 499» Pteris , 547.

— oriental, ib. Pterocarpus draco, 320.

Plateada, 329. Pulmonaria, 4 2 7«

Q
Quejigo. (V. Encina.) Quería, 34g.

Quenopodéas , 4^9- — de España, ib.

Quercitron. (Y, Encina de tin- Quinos, 383.

tes.) Quitameriendas. (V. Cólchico.)

R
Rábano, 242. Raflesia

, 476.

— cultivado, í¿. Ramnéas, 298.

c



6o
Ranunculáceas, 218.

Ranúnculo, 219.
— acre , 2 2 cus»*,

— acuático de hoja redonda ó

larga, ib.

— asiático, ib,

— de los campos, ib.

— de prado ó rastrero, ib,

— tora, ib.

— tuberoso ó bulboso, ib.

Rapónchigo, ib.

Ratania. (Krameria triandria.)

(V. Poligale'as.)

Rebollo, 4-97»

Regaliz , 3 16.

— oficinal ,317.
Remolacha. (Y. Acelga.)

Repollo, 24.2.

Reseda, 2 54-.

— grande ó blanca, ib.

— de olor, 2 55.

— vulgar, ib.

Resedáceas, 254.
Retama , 3 09.— blanca. (V. Os/ris blanco.)

— común, 3ocj.

— de escobas, ib,

— macho , ib.

— de los tintoreros , 3 10.
Ricino, 4-8 1.

Rinanto, 44.2.

Rocambola. (V. Chalote.)

Robinia , 3i5.
— falsa acacia

, ib.

Roble , 496.

Rododendro del Ponto, 4o5.
Rododendro, ib.

Rodiola, 356.

Rodolena
, 271.

Ródora
, 4o5.

— del Canadá , ib.

Romaza
, 465.

Romero, 435.
Romuria

, 347.
Rosa de cien hojas ó de Ale-

jandría, 33 o.

— amarilla
, ib,

— blanca, ib,

— de Holanda, ib.

— de musgo, ib.

— mosqueta, ib.

— roja ó castellana, ib.

— silvestre , ib.

— de yema de huevo , ib,

Rosáceas , 225.
Rosal, 33o.
Roseas

, ib.

Royena
, 4o 8.

Rubiáceas, 38o.
Rubia común

, 38i.— silvestre, ib.

Ruda
, «293.

— cabruna , 32 1.

— hortense de hojas anchas,

— silvestre
, 294,

Ruibarbo, 466.
Riímea ,2 5o.

Rutáceas, 292.

Sagapeno, 372.
Sagitaria , 522.
Sagú, 526.

Salacia
, 279.

Salicaria, 333.
— común

, ib.

Salicariéas, ib.

Salicine'as, 491.
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Salicor 6 Salicornia 463. Sauzgatillo, 445.
Salvia, 4-35. Samida, 3o2.

Salvinia , 545. Saxifragéas, 356.

Sangüeso (V. Zarzas.) Saxifragia, 357.

Samide'as , 3o2. — granugienta ib.

Sáinolo valerando, 4^i. — Inglesa ó de Prados, 362.
Sánalo-todo (V. Androsemo.) — pequeña roja.

Sándalo, 473. — piramidal , ib.

— blanco , ib. Sebesto , 4 2 7-

— citrino , ib. Selago, 549.
— rojo (V. Pterocarpo.) Selinéas, 370.
Sandia , 344* Selino , 373.

Sanguinaria vulgar, (illece- — de los bosques , ib.

brum paroniquia, et aquiran- Sensitiva, 32 1.

thes) (V. poligonéas.) — común , ib.

Sanguinaria, 237. Sesámeas , 4 2 °«

— del Canadá , ib. Sésamo, 4 2I «

Sanícula, 36o. — de Oriente , ib.

— del Mari 1and , ib. Seseli, 362.

Santaláceas, 472. — de Creta , 365.

Sántalo (V. Sándalo.) Sesubio , 347.
Sapindáceas , 274. Serjania , 275.

Sapindo (V. Jabonero.) Serpentina (V. Yaro.)

Saponaria, (V. Jabonera.) Serratilla, 3 9 3,

Sapoteas , 4° 7» — de tintes , ib.

Sarcolena , 271. Serval , 332.

Sargazo, 564» Servato, 373.

— azucarado , ib. Seta, (Agaricus campestris.)

— comestible , ib. Setas , 558.

Sasafras , 468. Sideroxilo, 4°7«

Satirión macho (V. Orquis Siempreviva, 355.

macho. — acre, ib.

— hembra, (V. Orquis hem- — arbórea, 356.

bra.) — de hoja de verdolaga, 355.

Sauce , 4gi. — mayor ó yerba puntera,

— blanco 49 2 • 356.

— llorón ib. — menor, ib.

Saúco , 37 6. Simaruba , 295.

— común ó negro, ib. Simarubéas , ib.

— de monte ó de fruto rojo, Sirodendron , 384*

3 77 .
Sisimbréas, 241.

— herbáceo ó yezgo , ib. Sisimbrio común , 244»



Sófora , 3 2 o.

— del Japón , ib.

Soláneas
, 4 2 7»

Solano, 43o.

— trepador (V. Dulcamara.)
Solidago, 399.
Soralea, 32o.

6o3

Sosa cultivada (Y. Barrilla.)
Sovagésia. (V. Franqueniéceas.)
Suelda, (V. Consuelda.)
Surubéa ,282.
Suzon

, (V. Yerba cana.)
Symplocos. 4.08.

T
Tabaco

, 4 2 9»— de hoja ancha, £3o.
estrecha, ib.

— menor de hojas acorazona-
das , ib.

— de montaña. (V. Árnica.)— pequeño de hoja redonda,
43o.

Talamifloras 217.
Talasiófitos, ib.

Talictro, 221.— mayor ó amarillo r ib.

Tamarindos, 32 3.— de las Indias , ib.

Tamariscinéaa
, 335.

Tamujos, 3 o o.

Tanaceto, 398.
Tapsia, 374.
Taraxacon. (Y. Amargón.)
Taray, tamariz ó talaya, 335.—

- de Alemania, ib.

"—común, ib.

Té
, 29 o.— de la China , ib.

Tejo , 5 o o.

— de bayas, ib.

Terebintáceas, 3o4.
Terebinto, 3o5.
Terocarpo, 3 2 o.

Tctragonia, 34.8.

Téucrio, 435.
Tifa 536.

— de hoja ancha
, ib.

estrecha , ib.

Tifáceas ó ti fincas, ib.

Tiliáceas, 273.
Tilo ó tila ,273.
TjHon. (Y. Tilo.)

Timeléas, 4.70.

Tizón
, 56 1.

Tláspeos, 246.— bolsa de pastor, ib.— de los campos, ib.— vulgar, ib.

Tobas. (Y. Onopordo.)
Tomate, 433.
Tomillo, 437.
Torbisco ,4.71.
Tormentila, 329.— común

, 33o.
Tornasol. (Y. Girasol.)

— menor, J¡.2j.

Torongil
, 438.

Toronja. (Y. Naranja.)
Torreada, 243.
Tragacanto. (Y. Astrágalo )
Trébol, 3! 3.

J

— acuático. (Y. Menianto.)
'

—

de ios campos , 3 14,— encarnado, 3i3.— de espiga larguísima ó pie de
liebre mayor, 3 14.— fresero, tomentoso

, 3i

4

— rastrero, ó de flor blanca.
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T remellas ó tremelas, 565.

Trifolio febrino. (V. Trébol

acuático.)

Trigo , 53o.
—— bona ó de grandes glumas

foliáceas, ib,

— charnor ro, derraspado ó sin

aristas, ib.

— escaña ó de zurrón terni-

lloso, ib.

— candeal, tremesino óde aris-

tas largas, ib.

— fanfarrón ó de grande es-

pigas, ib.

— racimal ó de espiga com-
puesta , ib.

Trinitaria
, (V. Violeta.)

Trioptéride ,277.
Tuberosa , 5 18.

Tulipán ,517
Tuliperos ó tulipiferos , 228.
Túnicas de Cristo. (V. Estra-

monio.)

Tuna
, (V. Cacto.)

Tur bit. (V. Convólvulo.)

Tusílago, 399.

Vadisia
, 379.

Valeriana 385
— mayor ó de jardín, ib,

— silvestre ú oficinal, ib.

— menor - / 86.

ib.

menor , £86.

roja , £85.

lque-

— roja , 485.

Valerianela, 386.

Valeriánicas, 385.

Vegiga de perro. (V.

quenje.)

Vela , 247.— falso cítiso, ib.

Velecia , 262.

Velesa , 4^4»

Vellorita, 45o.

Vencetósigo. (V. asclepias.)

Veratro , 5 18.

*— blanco, ib.

— cebadilla, 519.

Verbena, 44-5.

— oficinal, ib.

Verbenáceas, 444»

Verdolaga , 35o.

— común ó comestible, ib.

— silvestre , 35 1.

Verónica, 44 2 -

Verruguera, 4 2 7-

Viburno
, 376.

Viburno de Güeldre , 376.— laurel tomillo , ib.

Vid , 2 83.— cultivada , ib.

— silvestre, ib.

Violáceas, 252.

Violeta ,252.
— de hojas largas , 2 53.

— matronal, 243.

— de monte, 252.

de grandes flores azu-

les, 253,

— pirenaica de largo espo-

lón , ib.

— purpúrea de flor sencilla,

252.

— tricolor ó pensamiento, ib.

Visco ,379.— de bayas blancas , 38o.

Viznaga, 366.

Vulpina , 53 1.
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Ulmáceas , 489.
Umbelíferas, 358.

Uredo , 56 1.

— del maiz, ib,

Urticéas , 483.

Walkera, 297.
"Winteriana , 281

u
Utricularía, 44.8.

Uva espina ó crispa, 353.

— de gatoó yerba puntera, 356.

— duz, ó de oso (V. Gayuba.)

w
— de canela , ib.

Yácea negra, 3o, 3.

Yaros ó aros, 538.

— común ó colocasia, ib,

— serpentina, ib.

Yedra, 3 7 8.

— arbórea, ib,

— campana, 4 2 4»— terrestre, 437.
Yerba buena, (Y. Menta.)

— cana, 3gg.— de Almizcle, (V. Moscate-

lina.)

— de Canónigos , (V, Yale-

rianela.)

— del Podador, (V. maravi-

lla de los campos.)

—de locura, (V. Estramonio.)

— de los Pordioseros, (V. Ge-
inatida.)

— de Santa María, 3 9 8.

— de seda. (Y. Apocino.)

— doncella, 4°5.
— lombriguera, (V. Tana-

ceto.)

— lombriguera hembra, (V.

Guardarropa.)

— piojera, (V. Estafisagria.)

— Sardónica, (Y. Ranúnculo

de los prados.)

—-toserá ó peluda, 4 2 9»

Yezgo, (Y. Saúco herbáceo.)

Yuca, 482.

Z
Zamia ,527.
Zanahoria silvestre , 365.
— comestible , ib.

Zapatillo de Yenus. (Y, Cipri-

pedio.)

Zapote
, 407.

TOMO IV.

— común , 408.

Zaragatona
, 456.

Zarza , 32 1.

Zarzamora ,328.
Zarzaparrilla , 52 1

.

Zedoaria larga , 5 1 1

77



— redonda , ib,

Zizaña, 53o.

Zumaque , 307.

copalífero, ib*

— de la resina 9
ib.

606
— de los curtidores , ib.

— de Virginia , ib.

— venenoso , ib.

Zumillo. (Y. Tapsia.)

r.imíi) tu»;! :J;Tiof
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